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APÉNDICE 



Aunque la siinplo lectura de la cédula de división del pri- 
yuitivo Gobierno del Rio de la Plata, basta para alejar toda idea 
de jurisdicción del Paraguay sobre el territorio del Chaco, ó só- 
brela mas pequeña parte de el, creemos conveniente, sin embar- 
go, hacer conocer lo dispuesto en otro documento que precedió 
á la cédula mencionada, agregando algunas observaciones á lo 
que dejamos demostrado en los capítulo 1 y II. 

En el título que el rey espidió, en IBl-t, á Hernandaria^ de 
Baavedra, para el gobierno de eátas provincias, se lee lo si- 
guiente. 

. ..." he tenido y tengo por bien que, por tiempo y espacio 
" de tres aQos, mas ó menos, lo que fuere mi voluntad, seáis mi 
" gobernador y capitán general de las dichas provincias del Rio 
" de la Plata, ó de la parte de ellas que yo determinare y raan-^ 
" daré, en caso que durante dicho tiempo se haya de hacer la 
" división del dicho gobierno, de que se queda tratando, por ser 
" tan estendido el distrito y entenderse que no S3 puede g.)ber- 
" nar por s )lo una persona. . . . '' 

.... ; " y particularmente habéis de tener, y mando que 
" tengáis, un Teniente General en la Provincia de Guayrá y 
" ciudad de la Asunción^ que es lo mas desviado del puerto de 
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" Buenos Ayres, que sea de las partes y satisfacción que se rc- 
" quieren para que esté aquello con el buen gobierno que con- 
" viene .... " 

...,;" y demás dell© tengo por bien que al dicho Tenien- 
'^ te General que así habéis de poner eri la dicha Provincia de 
*' Ouayrá^ se le acuda con otros mil ducados de salario, en cada 
« un año, todo el tiempo que sirviere el dicho oficio " 

Tanto en estas disposicionesj estableciendo una Tenencia 
General, como en la cédula de 1817, que la elevó á la categoría 
de Gobierno, se manifiesta en primer término la Provincia de 
Gruayrá^ como objeto principa!, y, puede decirse, causa única de 
la ley. La ciudad de la Asunción entra en segundo términ , y 
como un agregado forzoso para regularizar los límites del nuevo 
distrito, siendo la jurisdicción de esa ciudad una continuación del 
territorio de la Provincia de Guayrá hasta los grandes ríos Pa- 
raná y Paraguay. 

Ninguna mención se hizo, al establecer la tenencia general 
y el muevo gobierno, sobre el territorio del Chaco ni sus habi- 
tantes, que quedaban como siempre á cargo del Gobierno del 
Rio de la Plata con la ciudad del Bermejo por cabecera. Por el 
contrario, á la designación clara de la provincia en peligro que 
motivaba la ley, se agregó en la cédula el encarg > espreso de la 
reducción de sus habitantes. " Es cosa conveniente y necesaria, 
" dice, que la dicha provincia de Guayrá se haga gobierno de 
" por sí, para qioe d qxie le tuviere á ca,rgo procure reducir á la 
^^f¿ gran nmnero de indios infieles que Imy en ella. " 

En vista de este periodo de la ley, creemos que á nadie se le 
ocurrirá suponer que en el enóargo de reducir los indios de Guay- 
rá se incluían los indíjenas por reducir en el Chaco, pues seme- 
jante suposición seria tan violenta, como absurdo pretender que 
este territorio formaba parte de acjuella provincia. 

Tan incuestionable es la soberanía de la República Argenti- 
na sobre todo el territorio del Chaco, que, después de conocido 
nuestro título de dominio, se ha tentado como último recurso, en 
sosten de las pretensiones contrarias, el presentar como títulos de 
posesión, las entradas que hicieron á eée territorio algunos go- 
bernadores del Paraguay, ei tomar en consideración los motivos 
y objetos de esas empresas, ni su ningún valor para crear dcre- 
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chos de soberanía «ante las leyes que ei)náa<j;rabaii la inviolabili- 
dad del territfíi'rlo de las gobernaciones de Indias. 

Las únicas espediciones quo pueden mencionarse como actos 
posesorios dol territorio del Chaco, son las numerosas espedi- 
ciones argentinas, pues solo ellas fueron verifícadas en virtud de 
jurisdicción propia. 

Las entradas jn'ocodcntes del Paraguay, ó se hicieron en 
combinación con las espediciones argentinas, ó con licencia, 6 
por órdqn del gobierno del Rio de la Plata. Si alguna hubiese 
tenido lugar fuera de estas condiciones, lejos de constituir un tí- 
tulo favorable al Paraguay, no importaría otra cosa, ante las le- 
yes, que nna violación punible, cometida sobre territorio ajeno. 
Esto esplicará porque en nuestro trabajo hemos prescindido com- 
pletamónte de las mencionadas empresas. 

No será demás que reproduzcamos aquí las leyes á que nos 
hemos referido. Ellas estuvieron vijentes, desde los reynados del 
emperador Carlos V y su sucesor Felipe II, hasta la emancipa- 
ción de las colonias españolas de Sud-Améríca, y el principio que 
consagran no ha sufrido alteración, desde entonces, como ley 
general do las naciones. 

BUENOS AIRES MAYO 15 DE 1867. 

M. 11 T. 



m N1N61IN DESCUBKim ENTBB & POBIU EN EL DISTRITO DE OTRO. 

1. XI, m. 1, lib. IV de las R. de Indias 

Mandamos, que ningún descubridor, ni poblador pueda en- 
erar á descubrir, ni poblar en términos, que á otros estuvieren 
encargados, ó hubieren descubierto; y habiendo duda, ó diferen- 
cia sobre los límites, por el mismo caso los nnos, y los otros cesen 
de descubrir, y poblar en las partes sobre que hubiere la duda, 
j competencia, y den noticia á la Audiencia en cuyo distrito ca- 
yeren los límites, y si fuere la duda, y diferencia en términos de 
diferentes Audiencias, se dé noticia á ambas, y al Consejo, y has- 
ta haberse determinado en las Audiencias, si fueren conformes, 



ó en el Consejo, si no se conforinaren, y preveido lo qiio conven- 
ga, no prosigan en el descubrimiento, y población, y guarden 
lo que se determinare en las Audiencias, ó en el Consejo, pena 
de muerte, y perdimiento de bienes. 



PE NINGÚN GOBERNADOR HIGA ENTRADAS, NI RESCATES EN OTRA GORER- 
NACIÓN. 1. XIII. tft. I, lib. IV de la R. de Indias. 

' Prohibimos á los Gob'ern adores de las Indias, y sus Lugar- 
Tenientes, que vayan, ó envien fuera de sus gobernaciones á 
otras cualesquiera, por mar, ni por tierra á hacer entradas, res- 
cates, ó contratos con los Indios con ningún color, ni protesto, 
sin licencia de los gobernadores, en cuyos distritos hubieren de 
entrar para los fines referidos, pena de la nuestra merced, y per- 
dimiento de lo que llevaren, tomaren, ó rescataren para nuestra 
Cámara y Fisco, y suspensión de sus cargos y oficios. 



-♦♦- 
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PROVISIÓN Y TÍTCLO DE GOBERNADOR Y CAPITiN GENERAL DEL SEÑOR DON 

DIEGO DE GONBORA. 

Don Felipe por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, 
de Aragón, de las dos Secilias, de Hierusalen, de Portugal ; de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorca, de Sevilla, de Cerdefía, de Cardona, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, do los Algarbes, de Algecira de Gibraltar, de 
las islas de Canaria, do las ludias Orientalea y Occidentales, Is- 
las y Tierra Firme del Mar Océano, Arcliíduquo de Austria ; Du 
que de Borgoña, Pravante y Milán, Conde de Augspnrg, de 
Flandcs y de Tirol y Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina, 
&a. Por cuanto, habiendo entendido que algunas de las ciuda- 
des de las Provincias del Rio de la Plata, se hallaban en gran 
peligro de ser destruidas de los Indios Guaycurús, Payaguás, ila- 
ciones que están rebeldes y aunadas, y que hacen grandes daños; 
y que para remedio y reparo desto convenia se dividiera aquel 
gobierno que tiene mas de quinientas l'^guas de distrito y en él 
ocho ciudades muy distantes, sin poderse socorrer las unas á las 
otras, particularmente las tres dellas, que son de la Provincia de 
Guayrá, las cuales, jamas han podido ser visitadas de Goberna- 
dor ni Obispo, ni administrádose en ellas el Sacramento de la 
Confirmación, de mas de que siendo, como era, cosa ferzosa que 
el Gobernador asista lo mas del tiempo en el puerto de Buc 
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nos Ayres, para su guarda y defensa, queíla todo lo de arriba de- 
samparado, y que respeto da lo sobre dicho, es cosa conveniente 
y nec^«íaria quG la dicha Provincia de Guayrá, so haga gobierno 
d^ por .sí, p ira v|Uo el qne le tiiv-ier3 á cargo, procnr 3 reducir á la 
feé gran número de Indios infieles que hay en ella ; hal)iéndosc 
platicado en mi Consejo de las Indias, y vístosc en él lo qii^. en ra 
zon de lo sobredicho me han informado mi Virey de las Provin- 
cias del Perú y algunos Gobernadores y Prelados comarcanos á 
la dicha Provincia del Rio de la Plata, y consultándoseme su pa- 
recer he tenido por hien qice el dicho gohierno se divida en doR, 
que el itno sea del Rio déla Plutay a<jregcmdole las ciududes de 
la Trinidad puerto de Santa María de Buenos Ayres^ la ciudad 
de Santa Feé^ la ciudad de San Juan de Vera de las Corrientes^ 
la ciudad de la Goncepeion del Rio Berintjo ; y el otro gobierno 
se intitule de OuxLyrá^ agregándole por caheza ds su gohienw^ In 
dMdad de la As^mcion del Paraguay y la de Guayrá^ VilUt 
Rica del Espíritu Santo y la ciudad de Santiago de Oerez. — Y 
porque por haberse cumplido el tiempo porque proveí á ller- 
nandarias de Saavedra en todo el dicho gobierno de las dichas 
provincias del Rio de la Plata, conviene nombrar personas que 
le subcedan y me sirvan en los dichos dos gobiernos, que tengan 
los partes y calidades que se requieren, teniendo consideración á 
las que concurren en la de vos Don Diego de Qóngora, Caballe- 
ro del hábito de Santiago, acatando lo que me habéis servido 
y espero me serviréis, he tenido por bien de os elegir y nombraf 
como por la presente os elijo y nombro por mi Gobernador y 
Capitán General de la dicha provincia del Rio de la Plata con 
las sobredichas ciudades quo arriba le mandé agregar, y es mi 
merced que, por tiempo y espacio de cinco años, mas ó menos, 
lo que fuere mí voluntad, sirváis los dichos cargos, demás de los 
cuales cinco años os señalo seis meses para llegar á tomar la po- 
sesión dellos, que han de correr y contarse desde el dia que por 
testimonio signado de escribano constare haberos hecho á la ve- 
la para seguir vuestro viage en el puerto de la ciudad de Lisboa ; 
y como tal mi Gobernador y Capitán General de la dicha Pro 
vincia, vos y no otra persona alguna uséis de los dichos cai'gos 
en los casos y cosas á ellos anexas y concernientes, según y co- 
mo lo ha hecho el dicho Hernando Arias de Saavedra y los 



dtros iniá Gobernadores y Capitanes Genérales que antes dói 
han sido de las dichas provincias, y podáis hacer y hagáis todas 
las otras cosas que por instruclones, promisiones y cédulas mias es 
taban cometidas á los gobernadores y á vos se os cometieren y 
encargaren ; y por esta mi carta mando al Presidente y los de mi 
Consejo do las Indias, que luego como la vean, tomen y reciban 
de vos el dicho Don Diego de Gongo ra, el juramento y solemni- 
dad que en tal caso se requiere y debéis hacer, de que bien y 
fielmente usareis los dichos cargos ; y habiéndole hecho y pues- 
tóse testimonio dello á espaldas desta mi provisión, ellos y 
todas las domas personáis estantes y habitantes en la dicha Pro- 
vincia del Rio de la Plata ; os hagan, reciban y tengan por tal 
mi Gobernador y Capitán General della el tiempo de los di- 
chos cinco años, que han de correr y contarse desde el dia que 
tomáredes la posesión de los dichos cargos, mas ó menos, el 
que, como dicho és, fuere mi voluntad ; y os dejen libremente 
oir, librar y conocer de todos los pleitos y causas, así civiles co- 
mo criminales que en la dicha provincia hubieren y sucedieren, 
de que vos pudieredes y (»ebieredes conocer como tal mi Gober- 
nador y Capitán General, y proveer toJas las otras cosas que 
los otros mis gobernadores y capitanes generales de aquella 
y las demás provincias pueden y deben proveer y tomar y re- 
cibir cualesquiera pesquisas é informaciones, en los casos y co- 
sas de derecho permisas que entendieredes que á mi servicio 
y egecncion de mi justicia y buena gobernación de la dicha pro- 
vincia convenga, y lleven y llevéis vos j vuestro lugartenientcj 
que para el buen nso del dicho cargo es mi voluntad que po- 
dáis poner en las partes y lugares que hasta agora los han acos- 
tumbrado poner los dichos vuestros antecesores, los derechos á 
los dichos oficios anexos y pertenecientes, con tal que los di- 
chos tenientes que así habieredes de nombrar, síenJo letrados^ 
y llevándolos destos Roynos, sean aprobados por el dicho mi 
Consejo de las Indias y no los habiendo de llevar de acá, sino 
que los halláis de nombrar en aquellas partes, en tal caso seáis ' 
obligado á presentarlos en el Audiencia de la ciudad de la Pla- 
ta do la Provincia de las Charcas ; y que pai*a usar y egercer 
el dicho cargo, cumplir y egecutar mi justicia, todos se con- 
formcn con vos, y os ovedezcan, den y hagan dar todo el favor 
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y ayuda que les pidieredes y hubicredes menester, y en todo os 
acaten y cumplan vuestros mandamientos y de los dichos vues- 
tros lugartenientes, siendo- oprobados, como dicho es, en el di- 
cho mi Consejo ó en la dicha Audiencia, y no de otra manera, 
y que en ello ni en parte dello no os pongan ni consientan po- 
ner embargo ni impedimento alguno, que yo por la presente os 
recibo y he por recibido á los dichos cargos y al uso y ejerci- 
cio dellosy os doy poder y facultad para los usar y ejercer, ca- 
so que por ellos ó algunos dellos, á ellos no seáis recibido ; y asi 
mismo mando á la persona que me estuviese sirvienilo en los 
dichos cargos y los demás que tuvieren las varas de mí jus- 
ticia, que luego que fueren por vuestra parte requeridos con esta 
mi carta, os la den y entreguen y no usen mas de los oficios, so- 
las penas en que ca?n ó incurren las personas qnc usan de 
oficios públicos y reales, part^ que no tienen poder ni facultad 
que yo por la presente les suspendo y he por suspendido de los 
dichos oficios, y las penas y condenaciones que vos y los dichos, 
vuestros lugartenientes hicieres para mi Cámara y Fisco, las 
egecutareis y liareis egecutar, dar y entregar á los Ofieiales de 
mi Keal Hacienda de las dichas provincias ó á los que tuvieren 
á cargo la cobranza de la hacienda que en ellas me pertenece, 
y si entendieredes que á mi servicio y á la egecucion de mi 
justicia conviene que cualquier personas que agora están ó ade- 
lante estuvieren en las dichas provincias salgan fuera dellas y 
se vengan á estos Reynos, se lo mandareis de mi parte y los ha- 
réis salir de las dichas provincias conforme á las pramáticas 
que sobre ello hablan, dando á las personas que asi desterradas 
las causas por que les desterráis, y si os pareciere que sea secreta, 
se la daréis selladas y cerradas, y un traslado dellas me envia- 
reis por dos vias para que sea informado dello; pero habéis de 
estar advertido, que cuando así hubicredes de desterrar á algu- 
no, ha do ser con muy gran causa ; que para todo lo que di- 
cho es, os doy poder y facultad, cual de derecho en tal caso se 
requiere; y es mi merced que hayáis y llevéis de salario, en 
cada un año, con los dichos cargos, todo el tiempo que los tu- 
vieredes, tres mil ducados, que valen en cuenta ciento y veinte 
y cinco mil maravedís ; y mando á los Oficiales de mi Real 
Hacienda de la dicha Provincia del Rio de la Plata os los den 
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y ))agiicn por los tercios de ca<la año, desde. o.l día que tomáre- 
des la posision do los dichos cargos, de cualesquier lientas y pro" 
vechos que yo tuviere en las dichas provincias, y no lo habien- 
do, por esta mi carta mando á los Oficiales de mi Real Ha- 
cienda de la dicha Provincia de las Charcas, que la parte que 
por certificación de los de las dichas Provincias del Rio jde la Pla- 
ta les constare que os dejan do pagar por no haber, de que os los 
paguen ellos, y que á los unos y los otros se les reciba y pase 
en cuenta con traslado signado desta mi carta y testimonio del 
dia que comenzaredes á servir los dichos cargos y vuestras car- 
tas de pago de lo que así os dieren y pagaren y á los de las 
dichas provincias del Rio de la Plata, que la asienten en sus 
libros, y s^bre escrita y librada dellos os la vuelvan original- 
mente á vos el dicho Don Diego de Góngora, para que la ten- 
gáis por título de los diclios cargos, con tanto que primero y 
ante todas cosas, que seáis recibido á el uso y egercicio delloe, 
hayáis de dar y deis fianzas, legas, llanas y abonadas en la can- 
tidad que se os señalare por el Cabildo de la ciudad que fuere 
cabeza del dicho yobiernOy de que bien y fielmente usareis ^ di 
chos cargos, cumpliendo con vuestras obligaciones, leyes reales 
y capítulos de corregidores, so pena que los lales fiadores paga- 
ren lo que fuere juzgado y sentenciado en todas instancias, co- 
mo fiadores de juzgado y sentenciado ; y mando que tomen la 
razón mis contadores de cuentas que residen en el dicho mi Con- 
sejo de las Indias. Dada en Madrid á diez y seis de Diciembre 
de mil seiscientos y diez y siete años — yo el bey. Don Feman- 
do Carrillo- -Doctor Don Pedro Marmolejo — El Licenciado Al- 
fonso Maldonado de Torres — El Licenciado Don Juan de Vi- 
llela— -Garci Pérez de Araciel — Licenciado Don Antonio de 
Bergara — Yo Pedro de Ledesma, Secretario del Roy Nuestro 
Señor la fice escribir por su mandado — Tomé la razón, Pedro 
López de Reyna — ^Tomo la razón Juan de Salinas — Registrada 
Francisco de Mondragon — Canciller, Francisco de Mondragon' 
^ Yo, Tomas de la Fuente Valdez, criado de Su Majestod, su 
Oficial Mayor de la Secretaria de Cámara de Justicia del Con- 
sejo Real de las Indias, certifico y doy feé, que ante los Señores 
Presidente y los del dicho Consejo, Don Diego de Góngora, del 
habito de Santiago, presentó este título que tiene de Su Magostad 
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de Gobernador y Capitán General de la Provincia del Rio de la 
Plata, y por mi fué leído y visto y oido por los dichos ScHores és- 
te dicho Real título, le obecieron cou el respeto debido, y man- 
daron al dicho Don Diego de Góngora hiciese el juramento 
qno por él se manda, el cual hizo é yo se lo tomé en presencia de 
los dichos Seí5ores en la forma y con la solemnidad que se acos- 
tumbra, y para que dello conste, de pedimento del dicho Gaberna 
dor di esta feo, en Madrid, á doce de Enero de mil y seiscientos y 
diez y ocho años, y lo firmé — Tornas de la Fuente Váldez 

Los escribanos del Rey Nuestro Señor que aqui signamos' 
y firmamos, certificamos y damos feé, que Tomas de la Fuente 
Valdez, de quien vá escrita y firmada la certificación de arriba 
es tal criado de Su Magostad, su Oficial Mayor do la Escribania 
de Cámara de Justicia del Consejo R3al do las Indias, como se 
nombran, y que, á sus fees, certificaciones, decretos y otros autos 
que ante él han pasado y pasan, se ha dado y dá entera feé y eré 
dito en juicio y fuera del ; y para que dello conste, damos la pre- 
sente en Madrid á doce de Enero de mil y seiscientos y diez 
och^años — En testimonio d« verdad, Gaspar de Lesquina — En 
testimonio de verdad, Juan de Retuerta — En testimonio do ver- 
dad, Juan do Morales, Escribano Público. 

Concuerda con el título y provicion original que volvió é, 
á llevar Su Señoría de el Señor Gobernador — Cristóbal Iteinon 
Escribano Público y Cabildo. 



RECEPCIÓN DEL GOBERNADOR D. DIEOÜ DE 60NG0RA 
Cabildo de 17 de Noviembre de 1618. 

En la ciudaJ de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, ei^ 
diez y siete días del mes de Noviembre do mil y seiscientos y 
diez y ocho años, con el señor D. Diego de Góngora, Caballero 
del hábito de Santiagí», que viene proveído por Gobernador é 
Capitán General destas Provincias, para el rccebimiento de Su 
Señoría, se juntaron eu las casas de Cabildo— la Justicia y Reji- 
miento desta ciudad, á saber: el Capitán Pedro Gutiérrez, Te- 
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nientc de Gobernador, y los Capitanes Antón Higueras de San- 
tana y Francisco Muíioz Alcaldes Ordinarios, D. Enrique Enri- 
ques, Alférez lieal, B3rnardo de León, Depositario General, y el 
Contador Luis de Salcedo y el Tesorero Antonio Martinez de Piís- 
trana, Oficiales Keales, y Juan Nieto de Humanes de Molina, 
Francisco Garcia de Villamayor y Juan ^Barragan, Regidores. 

Y juntos en este Cabildo, Su Señoría del dicho señor Don 
Diego de Góngora, presento una Eeal Provisión y Cédula de Su 
Magostad, sellada con su real sello y librada por los señores del 
Real Consejo de las Lidias, por el cual le nombra é provee por su 
Gobernador ó Capitán General destas Provincias del Rio de la 
Plata y pueblos del Gobierno que se ha separado, ó manda sea 
recibido á el dicho cargo, el cual dicho título y provisión real se 
leyó en este CabiLlo por mí el escribano; y atento á que por cer- 
tificación puesta á sus espaldas, consta que el dich) señor Don 
Diego de Góngora tiene fecho el juramento y solemnidad acos- 
tumbrada del buen uso de los dichos cargos, el dicho Alférez 
Real D. Enrique Enriquez, en nombre deste Cabildo, tomó en 
sus manos el dicho título y provisión real y le puso sobre su ca- 
beza y besó y dijo que le obedecía y obedeció como cédula y 
provisión de nuestro Rey y Señor natural, a quien Dios guarde 
largos años con aumento de mayores reynos y señoríos, y hecho 
el dicho ovedecimiento, la dicha Justicia y Regimiento manda- 
ron se guarde y cumpla, y en su cumplimiento, todos de un 
acuerdo, nemÍ7ie discrejpante^ recibieron á Su Señoría del dicho 
sen )r Gobernador al uso y ejercicio de los dichos cargos de tal 
Gobernador y Capitán General destas Provincias y pueblos y 
ciudades contenidas en el dicho real título; y así quedó Su Seño- 
ría recibido, y mandaron que un trasladó del dicho título se 
asiente y ponga en este libro de Cabildo. 
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AUTO DEL GOBBKXIOOR D. FRANCISCO DG CÉSPEDGZ, SOBRE LOS SALARIOS 
DEL EX-60BERNAD0R DE GUAYRi UERNANDARIAS DE SAAVEDRA. 

AUTO — En la ciudad do la Trinidad, puerto do Buenos A¡- 
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res, en veinte y dos días dsl mes de octubre do mil y seiscientos 
y veinte y cuatro afios, el señor D. Francisco de Céspedes, Go- 
bernador y Capitán General desta Provincia del Rio de la Plata, 
por Su Magostad, y el Güutador Luis de Salcedo y Capitán 
Alonso Agrsda de Vergara, Tesorero, Jueces Oficiales Reales de 
la dicha Provincia y de la del Paraguay: habiendo visto estos 
autos y lo pedido por Hernando Arias de Saavedra, Gobernador 
y Capitán General (\ue fué de las dichas provincias, sobre que se 
le pague de la Real Caja deste puerto el salario del tiempo que 
fué Gobernador en la del Paraguay, y los testimonios por su 
parte presentados, y la información que tiene dada de que por 
haber sido detenido por las justicias, no fué á servir al dicho ofi- 
cio, y como desde este puerto acudió, por sus tenientes y órdenes 
que dio, á el Gobierno de la dicha provincia:— los dichos señor 
Gobernador y Contador Luis de Salcedo, dijeron: que se le pa- 
gue de la dicha Real Caja el salario de dos años, diez meses y 
veinte y un dias, que es el tiempo que parece fué Gobernador 
de la dicha provincia del Paraguay, que colorió desde diez y siete 
de novieiribre del año i^asado de seiscientos y diez y ocho^ que es 
el dia que fué recibido el Oóbernador D. Diego de Oóngora^ 
hasta veinte y un dios del ines de octubre del ario pasado de seis- 
cientos y veinte y uno, que fué el dia que fue recibido al Gobier- 
no de la dicha provincia del Paraguay el Capitán Manuel de 
FriaSy á razón de dos mil ducados en cada un año, que es el sa- 
lario que Su Magostad tiene señalado al dicho Gobernador Ma- 
nuel de Frías, dando fianzas abonadas de que dentro de tres años 
primeros siguientes, que han de correr desdé el dia que S3 le hi- 
ciere ó empezare á hacer la dicha paga, traerá de Su Magestadó 
Juez Superior, aprobación y ratificación de estar bien hecha, 
donde no, el término pasado, los tales fiadores volverán á esta 
dicha Real Caja la cantidad de pesos que se Jo entregue de ella 
á el dicho Hernando Arias de Saavedra por cuenta de los dichos 
salarios, como depositarios que se hayan de constituir do ellos. 
Y el dicho Capitán Alonso Agreda de Vergara, Tesorero, dijo: 
que no ha lugar hacerlo la dicha paga á el dicho Hernando 
Arias de Saavedra atento que Su Magostad dice en el título que 
le mandó librar de tal Gobernador, que se le pague el salario del 
tiempo que se ocupare en el dicho Gobierno, y el susodicho no 
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fué á serbirle, como lo tiene declarado, diciendo que Obtuvo 
preso y detenido por la justicia; y caso que se liubieso de pagai' 
algún salario, noliabia de ser mas de mil ducados, porque de los 
cuatro mil que se le señalaron por su título, los tres mil mandó 
Su Magestad dar al Gobernador D. D'ego de Góngora y los 
otros mil rcbtautes se pagaron al Teniente de la Provincia del 
Paraguay, por no haber ido á servir el dicho Gobierno, y si hu- 
biera ido se pudiera haber escusado este 'gasto, y por estas cau- 
sas, y porque el dicho Tesorero no puede sacar plata de la Eeal 
Caja sin orden de Su Magestad, el dicho Hernar)do Arias de 
Baavedra ocurra á la Real Audiencia de la ciudad de la Plata 
á seguir esta causa con el señor Fiscal de ella, que visto y deter- 
minado el pleito por los señores de la dicha Real Audienciti, es- 
tá presto de guardar y cumplir lo que Su Alteza mandare, y lo 
firmaron— D. francisco de céspedes — luis de salcedo— ALONsa 

AGREDA DE VERGARA. 



ri 



ACUERDO DEL GOBERNADOR Y OFICIALES ^LES DEL RIO DE LA 
PLATA .PARA (lüE SE PAGUE LA LIMOSNA CORRESPONDIENTE A LAS REDUC- 
CIONES DE GlIATRA, DEL PARANÁ, GÜATCÜRDES, GÜARAMBARÉ Y PITUBE. 

En la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, en 
trece dias del mes de febrero de mil y seiscientos y trece años, 
el señor Diego Marin Negron, Gobernador y Capitán General de 
estas provincias del Rio de la Plata, por Su Magostad y Capi- 
tán Simón de Valdes, Tesorero, y Contador Tomas Ferulino, 
Jueces Oficiales Reales de ellos, S3 juntaron en la Real Contadu- 
ría en acuerdo á tratar algunas cosas tocantes á la Real Hacien- 
da, en el cual pasó lo siguiente: 

En este acuerdo se vio y leyó una petición presentada pof 
el padre Andrés Jordán de la Compañía de Jesús como procu- 
rador de ella en toda esta Provincia en (¿ue pide se le pague de 
la Real Ilacienda lo que se resta debiendo de la limosna que es- 
tá señalada para el sustento y vestuario de seis religiosos que 
asisten en la reducción de Guayrá y en la del Paraná y en la do 
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los Guayciirúes y en la de Guaratnberé y Pituré qtie se hizo en 
lugar de la de los dichos Guaycuráes, de tres años que comenza- 
ron á correr desd:; dos dias del mea de abril del afío pasado de 
mil y seiscientos, y diez, y se cumplen á dos de abril pró.timo 
venidero de est3 de seiscientos y trece, y así mismo la informa- 
ción que se le mandó dar de la asistencia do los dichos religio- 
sos el dicho tiempo en las dichas reducciones y otra información 
fecha en la ciudad de la Asunción á pedimiento del padre Mar- 
cel do Lorenzana Kector de la Compaüia de Jesús en ella y una 
certificación por él dada de los religiosos que asisten en las dichas 
reducciones, por todo lo cual consta y parece que en la Provin- 
cia de Guayrá están y asisten cuatro padres de la Compaüia ocu- 
pados en las reducciones del Pirapó y Miguel y Roqnillo 9 Itaba- 
raca en la Tibajibay otros dos en la reducción del Paraná nom- 
brada Guará, Gamita; y otros tres padres en la reducción de 
Guarambare y Pituré que só hizo en lugar de los Guaycuráes 
que se despobló por ser malos y crueles y haberse retirado á el 
monte y aunque -parece por la dicha información dada en esta 
ciudad por el dicho padre Andrés Jordán que los padres que 
asistieron en la dicha reducción de los Guaycuráes fué tiempo 
de dos años y los q||||iicieron y poblaron en su lugar la de Gua- 
rambare y Piturí dicen los testigos que habrá seis ó siete meses 
que están en ella sin declarar desde cuando comenzó á correr el 
dicho tiempo considerando que en las dichas redufjciones asisten 
nueve padres de la dicha compañía y los que se han ocupado y 
ocupan en la Provincia de Guayrá y en la del Paraná consta 
por la información hecha en la Asunción que asisten de tiempo 
de tres 6 cuatro años á esta parte y que tienen mucha necesidad 
y acuden con mucho cuidado y trabajo á la doctrina y conver- 
cion de los dichos naturales; y demás de las dichas informacio- 
nes constándoles de lo referido por relaciones que sus mercedes 
tienen, todos unánimes y conformes, fueron de acuerdo que se 
le dé libranza á el dicho Padre Andrés Jordán en nombre y co- 
mo tal procurador de la dicha Compañía, para que se le pague 
de la Real Ilacienda lo que se resta de la di6ha limosna de los 
tres años que pide, que comenzaron á correr de dos de abril del 
dicho año de seiscientos y diez y se cumplen á primero del di- 
cho mes de abril próximo venidero de este presente de seiscien-' 
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tÓ8 y trece á razón de los mil y cuatrocientos pesos corrientes de 
á ocho reales por aílo, que están señalados por otro acuerdo y en 
conformidad de una Real Cédula de Su Magostad para seis reli- 
giosos que han asistido y asisten en las dichas tres reducciones 
susoreferidas que con este acuerdo y las dichas informaciones y 
certificactíon del dicho Padre Maauel de Lorenzana y carta de 
pago del dicho Padre Andrés Jordán será bien pagado; y con 
esto se acabó y cerró este acuerdo — diego marin neobon — simox 

DE VALDES — TOMAS FEKÜFINO — AutC mí— OASAPAR DE AOEVEDO. 
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Acuerdo del gobernador y oficíale» reales del rio de la pla- 
ta , nombrando al capitán saltador barbosa de A6UILAR PARA VISI- 
TAR Y TOMAR CUENTA A LOS OFICIALES REALES DE LAS CAJAS DE LAS CIU- 
DADES DE LA ASUNCIÓN, RIO BERKEJO, SANTA FÉ, CORRIENTES &a. 

En la ciudad de la Trinidad puerto de Buenos Aires, en tre- 
ce días del mes de febrero de mil y seiscientos y trece afíos, el 
señor Gobernador Diego Marin Negron, Gobernador y Capitán 
General do estas Provincias del Rio de la Plata, por Su Magos- 
tad y el Capitán Simón de Valdes, Tesorero, y Contador Tomas 
Ferufino, Jueces Oficiales Reales de ellas, se juntaron en la Real. 
Contaduría en acuerdo, á tratar, cosas tocantes á la Rsal Ha- 
cienda, y en él se trató lo siguiente: 

En este acuerdo, se leyó una petición presentada por Pedro 
de Urive, defiMi^r de la Real Hacienda cuyo tenor es el siguien- 
te: — Pedro de urive defensor de la Real Hacienda por Vuestras 
Mercedes nombrado digo, que á mí noticia ha venido que en las 
ciudades de arriba, Guayrá, Asunción, Rio Bermejo, Corrien- 
tes, y Santa Fé y demás partes donde hay cajas reales, se deben 
á Su Magostad muchas deudas, que por negligencia y descuido 
de las personas á cuyo cargo están las cobranzas hasta hoy, no 
se ha hecho ni enterado cosa alguna en la real caja ; sin embar- 
go e que para este efecto Vuestras Mercedes han enviado 
comisión á las justicias mayores de las dichas ciudades para que 



O 



18 



hiciesen las cuentas con los Oficiales Reales de ellas y enviasen 
los alcances á este puerto por cuenta y riesgo de Su Magestad 
con intervención de los dichos Oficiales Reales lo cual no se ha 
hecho ni se hará mientras de esta ciudad no se enviare persopa 
con dias y salarios para hacer las dichas cobranzas á consta de 
los deudores y para hacer las dichas cuentas á Vuestra Mercedes 
y suplico y siendo necesario requiero en nombre de Su Mages- 
tad despachen persona que convenga para el dicho efecto á quien 
se dé comisión bastante para hacer las dichas cobranzas á cuen- 
ta délos deudores de la Real Hacienda y para que no habiéndo- 
se fecho las dichas cuentas las hagan con los Oficiales Reales y 
entere el alcance en las Cajas Reales dc|dond(3 las hiciere y la re- 
mita á esta ciudad á los Oficiales Reales de ella como otras ve- 
ces se ha fecho, *pues de detener la Hacienda de Su Magestad en 
las dichas cajas no se le sigue ningún provecho antes daño y 
menoscabo por la corrupción que hay en algunas monedas de 
aquella tierra y menos valor que cada dia tienen. Otro si digo 
que la dicha hacienda que hay en las tales cajas son plomo, 
hierro, acero, cera lienzo, sayal, costales, guascas, algodón, yer- 
ba y otras cosas de pagas que allí se hacen que traídas á esta 
ciudad no tendrían ningún valor, y para que le tengan conven- 
drá reducirlas á otras mejores y así tendrán salida trocándolas 
por ellas como son la cera, yerba, hierro, acero, algodón, para lo 
cual es necesario y conviene dar comisión á la p3rsona que 
Vuestras Mercedes nombrare para las dichas cuentas y cobran 
zas que lo pueda hacer trocándolas en la forma dicha y trayén- 
dolas por cuenta y riesgo de Su Magestad con las demás cosas y 
plata que se cobrare y huviere en las reales cajas para que se 
metan en las de este puerto beneficiado, por los Oficiales Rea- 
les, para los situados, limosnas y otras cosas qn# Su Magestad 
tiene señalado en ella, que siendo necesario ofrezco información 
del beneficio que Su Magestad recibe de lo contenido en este 
pediraiento y pido justicia y en lo necesario &a. — Pkdro de 

ÜRIBE. 

Y así mismo se vio y loyó la información dada por el dicho 
defensor cerca de la utilidad y provecho que se sigue á la Real 
Hacienda de que se troquen en las ciudades de arriba los géne- 
ros, de acero, hierro, cera y los demás en la dicha su petición 
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referidos que traidos á este pueblo no tendrán l)uena salida con 
otros que tienen mejor salida j habiendo tratado y conferido 
entre Sus Mercedes lo que se debe hacer sobre todo lo pedido 
por el dicho defensor dijcjíon unánimes y conformes que atento 
aparece presento en esta ciudad el Capitán Salvador Barbosa de 
Aguilar vecino de la ciudad de las Corrientes, que es persona 
hábil y de confianza y práctica en las ciudades de arriba por ha-" 
ber sido Teniente de Gobernador en algunas de ellas, se le dé co 
misión bastante para que con vara alta de la Real Justicia vaya 
á la ciudad de Santa Fé y á la de las Corrientes y á la de la 
Concepción del Rio Verinejo. y á la de la Asunción, y á las de- 
mas ciudades de arriba que están en la Provincia de Guayrá 
donde hubiere caja real y tomen cuenta á todos los Oficiales 
Reales á cuyo cargo han estado y están las dichas cajas reales quo 
no la hubieren dado y les haga cargos y reciba descargos siendo 
justos y liquide los alcances y los cobre y así mismo los que ha- 
llare hechos en las cuentas que se hubieren tomado y no estu- 
vieren cobradas y todo lo cobre y meta en las Reales Cajas y 
así mismo todas las deudas que en cualquier manera y por cual- 
quier razón y por cualquier causa que sea se deban y debieren á 
Su Magostad y su ReaLIIacienda por cualesquier personas y les 
pertenezcan y atento la información dada por el dicho defensor 
pueda vender á reales todo el hierro, acero, cera, yerba, algodón 
que hallare en las dichas reales cajas y lo que cobrare por cuen- 
ta de Su Magostad ó trocarlo á otros géneros quo 61 pareciere 
que tendrán mejor salidas en esta ciudad y puerto de Buenos Ai- 
res para el aumento de la Real Hacienda lo cual hará mandan 
do dar pregones y por ante Escribano en presencia y con asisten- 
cia do la Justicia mayor y persona que hiciere oficio*de Oficial 
Real en la tal parte y lugar donde vendiere ó trocare los dichos 
géneros y lo que fuero cobrando y recojiendo y haciendo, lo irá 
enviando á este puerto con cuenta y razón, y distinción de cada 
cosa de que procede flHado con persona fiable y de confianza 6 
por cuenta á costa y riesgo de la misma Hacienda y lo prostrcro 
que cobrare vendiere, y trocare lo traerá en persona ó lo enviará 
con la orden referida y fecho todo lo susodicho ha de venir á 
este puerto ante bus Mercedes á dar cuenta y razón con pago de 
todo lo que hiciere trayendo todas las cuentas que así tomare 
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originalmente dejando un tanto de ellas en cada caja real y con 
que no se detenga y ocupe en la ejecución y cumplimiento de 
todo lo susodicho mas qne tan solamente diez y ocho meses pri- 
meros pigiiieutes que corren y se cuentan desde hoy dia de este 
acuerdo y por su trabajo ocupación y cuidado que ha de tener 
le señalaron tres pesos corrientes de á ocho reales de plata por 
cada dia de todos cuantos se ocupare en la ida, estada y vuelta á 
este puerto con que no pase de el tiempo que está señalado el 
cual dicho salario ha de cobrar de la persona y bienes de los deu- 
dores de plazo cumplidos, de que no hubieren pagado y entera- 
do las reales cajas como son obligados en esta manera que luego 
como llegue el dicho comisario á cada ciudad ha de procurar sa- 
ber lo que se debe de plazos cumplidos á Su Magestad y su real 
Hacienda y requerir por su auto á cada uno de los dichos deu 
dores que dentro de tercero dia primero siguiente paguen y en- 
teren en la real caja lo que así debieren apercibiéndoles que no 
lo cumpliendo por cualquier parto que dejaron de enterar les 
ejecutará y cobrará, y de ellos lo que mandare su salario y pasa- 
dos los dichos tres días procederá á ejecución, venta y remate 
de bienes por principal y salarios fulminando procesos y autos 
conforme á derecho y á los deudores ausentes que no pudieren 
sei* habidos para les hacer el dicho requerimiento en persona se 
les notificará en las casas de su morada y haciéndolo saber á su 
muger ó hijos ó criados ó vecinos mas cercanos para que se lo 
digan y hagan y les parará tanto perjuicio como si en sus perso- 
nas se hiciera y notificara y todo lo que así cobrare por cuenta 
de los dichos salarios lo tomará por testimonio de escribano que 
de ello de fé para que luego como llegue de vuelta ante sus mer- 
cedes á eilte puerto á dar cuenta con pago de todo lo que en vir- 
tud de la dicha comisión hiciere se vea y sepa si está enterado y 
pagado de todo lo que monta el dicho su salario y no lo estando 
dijeron que se le dará para su entero á razón de seis por ciento 
de todo lo que cobrare, trugere y enviare y llegase á esta ciudad 
con que si lo que así se le ha de dar no alcanzare para acabar de 
le enterar y satisfacer lo que el dicho su salario montare no se le 
ha de dar otra cosa alguna de ninguna parte en cualquier canti- 
dad que sea y si montare mas que dicho salario no se le ha de 
dar la tal demasía porque en la forma referida le señalaban y se- 
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ñalaron el diclio salario y todos los procosos y autos que lúciero 
en virtud do la dicha comisión los hará ante cualesquiera de los 
Escribanos de númerode las dichas ciudades y no los habiendo ó 
estando impedidos ó comprendidos en la dicha comisión nom- 
brará escribano el cual llevará los derechos de lo escrito confor- 
e al real arancel y no otra cosa y para la cuenta de lo que mon- 
re el dicho su salario ha de ser obligado á traer testimonio de 
escribano del dia que saliere do esta ciudad y del que volviere á 
ella y para la seguridad, cuenta y razón con pago do lo que en- 
virtud de la dicha comisión hiciere, cobrare y recibiere y fuere 
á su cargo ha de dar fianza legas llanas y abonadas en esta ciu 
dad la cual dicha comisión se le despache luego en bastante for- 
ma incertD en ella este acuerdo para su claridad é inteligencia y 
con esto se acabó serró y firmó este acuerdo — diego ma.rin ne- 

^ GRON — SIMÓN DE VALDE8 —TOMAS FERDFINO — AutO mí — GASPAR DE 

ACEVEDo— Escribano de Registros y Hacienda Real. 
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MTO EN m SE DA COIHISION i EL CAPITÁN D. ANDRÉS CHACÓN, PAKA VI- 
SITAR LAS CAJáS REALES DE LAS CIUDADES DE ARRIBA. 

En la ciudad de la Trinidad puerto de Buenos Aires, en 
siete días del mes do enero de mil y seiscientos y diez y nueve 
años el Contador Luis de Salcedo y el capitán Simón de Valdes, 
Tesorero, Jueces Oficiales Reales de estas provincias del Rio de 
la Plata, por su Magostad dijeron que por cuanto Su Magestad 
les tiene mandado y ordenado que en todas las ciudades do estas 
provincias del Paraguay y Rio de la Plata donde hay cajas rea- 
ÍC3 nombren y pongan tenientes en cada una de ellas, que con 
nombre do Tesorero tenga á su cargo la dicha real caja y llave 
della y en fiel guardia y custodia la Real Hacienda de Su Ma- 
gestad; y en esta conformidad sus mercedes con muy particular 
cuidado han siempre nombrado personas de aprobación que ad- 
ministren los dichos cargos y oficios y por estar como está á el 
suyo el dar cuenta de las reutas y aprovechamientos que Su Ma- 
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gestad tiene en las dichas ciudades y su distrito, para que todo 
ello s'í trajese a la real caja de este puerto, dieron c )nnision el 
ano pasado de seiscientos y trece á el Capitán Salvador Barbo- 
sa de Aguijar, y después acá, de lo procedido de las dichas ren- 
tas no se ha enviado por los dichos tesoreros cosa de considera- 
ción á la real caja de este puerro, y hablando llegado á su 
noticia que en la caja real de la ciudad de Santa Fe y en otras' 
de estas dichas provincias hay cantidad de plata considerable y 
algunos géneros de importancia, y para que todo lo que hubiere 
en las dichas reales cajas y fuera de ellas pertenecientas á Su Ma- 
gestad en cualquier manera se traiga á la real cajade esto puerto, 
convendría y era necesario se diese coipision á personado satisfac- 
ción y confianza, y porque á el presente está en ól de camino para 
las dichas ciudades el Capitán D. Andrés Chacón, persona de 
aprobación, satisfacciony confianza, mandaron se le despache co- 
miclon en forma para que con vara alta de justicia vayaá todas 
las dichas ciudades de esta Provincia del Paraguay y Eio de la 
Plata donde hubiere cajas reales y saque de ellas y traiga á la 
real cajade este puerto todo lo quD en ellas y fueía de ellas ha- 
llare perteneciente á Su Magostad, como no sea hierro, plomo, 
algodón y acero, y para que tome cuentas á los Oficiales Reales 
á cuyo cargo hubieren estad) y estubieren las dichas r3ales ca- 
jas desde que últimamente las tomó el dicho Capitán Salvador 
Barbosa de todo lo que pareciere haber entrado en su poder y 
fuerza su cargo, y para que trueque los géneros de hacienda, que 
en este puerto no tienen buena salida á otros que la tengan y 
cobre cualesquier deudas que en cualquier manera se deban á 
Su Magestad, el cual ha de dar fianza de volver á este puerto á 
dar cuenta de la hacienda que entrare á su poder y cobrare en 
virtud de esta comisión dentro de año y medio donde no el tal 
fiador lo pagare y por la ocupación y trabajo que tuviere en co- 
brar y traer á este puerto la dicha real Hacienda dado que haya 
cuentas de todo se le dará loyue fuere justo, y asilo proveye- 
ron, acordaron y firmaron. — luis de salcedo — simón de valdés 
— Ante mí — oaspar de acevedo, Escribano de Rejistros y Ha- 
cienda Real. 
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r 7. 

ADTO DE ACUERDO PARÍ W 8E LE PAGUE i EL CAPITAL MAiViUEL DE 
FRIAS HEDIÓ ANO T SE LE DÉ UNO ADELANTADO. 

En la ciudad de la Trinidad puerto de Buenos Aires, en 
veinte y ocho dias del mes de enero de mil y seiscientos y vein- 
te y un años, el señor D. Diego de Góngora, Caballero del há- 
bito de Santiago Gobernador y Capitán G3neral de estas Pro- 
vincias del Eio de la Plata por Su Magestad y el Contador 
Luis de Salcedo y el Capitán Simón de Valdés Torero Jueces 
Oficiales Keales de ellns se juntaron en la Real contaduria á 
acuerdo de Hacienda como lo acostumbran en el cual se trato 
lo siguiente: 

En este acuerdo se leyó una petición presentada por el ca- 
pitán Manuel de Frias Gobernador y Capitán General de las 
Pro\nncia8 de Guayrá por la cual pide se le pague dp la real 
caja de este dicho puerto, seis meses que Su Magestad lo dio 
para llegar á su Gobierno, que son mil ducados y que se le de 
un año adelantado para poder pagar al¿»unas deudas que debe, 
que en el largo tiempo que estuvo en cortos de Su Magostad co- 
mo procurador general do estas provincias hizo, porque sin el 
dicho año adelantado no podría despacharse par i ir á el dicho 
su Gebíerno de que se scgiiirian notables daños en deservicio 
de Su Magestad y habiéndose visto el título del dicho Goberna- 
dor Manuel de Frias y el testimonio del dia que se embarcó y 
hizo á la vela en la ciudad de Cádiz y tratado y conferido lo 
que se le debia hacer sobre lo suso dicho, todos tres unánimes y 
conformes fueron de acuerdo y parecer que al dicho Goberna- 
dor Manuel de Frias se le paguen los seis meses de salario que 
Su Magestad lo manda pagar de ayuda de costa y atento las ra- 
zones que alega en su pedimento se le dé un año adelantado de 
la dicha real caja para que pueda acomodar sus deudas y acudir 
con toda brevedad á servir á Su Magestad en el dicho su Gobier- 
no donde consta á sus mercedes es su persona muy necesaria 
dando lianza á satisfacción de los dichos Jueces Oficiales Reales 
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do que el dicho año que así se le manda dar adelantado le ser- 
virá en el dicho oficio de tal Gobernador y si por algún aconte- 
cimiento ó por muerte no lo sirviere, el tal fiador volverá á esta 
real caja toda la cantidad de pesos que de ella se le diere por 
cuenta del dicho año adelantado, ó la cantidad que montare el 
tiempo que del dejare de servir; y con esto se acabó, cerró y fir- 
mó este acuerdo. — d. diego de góngora — luis de salcedo —simón 
DE vALDÉs— Ante mí — g aspar de hace vedo, Escribano de Re- 
gistros y Hacienda Eeal. 
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ALTO DE ACUERDO PARA QUE SE LE DÉ MEDIO m ADELANTADO i El 
GENERAL MANUEL DE FRÍAS OOBERNADOB DEL PARAGUAY. 

En la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, en 
trece dias del raes de Marzo de mil y seiscientos y veinte y un 
afios, el Señor Don Diego de Góngora Caballero del hábito de 
Santiago Gobernador y Capitán General destas Provincias del 
Rio de Plata por Su Magostad, y el Contador Luis de Salcedo, 
y el Capitán Simón de Valdes, Tesorero, Jueces, Oficiales Rea- 
les de ellos, se juntaron en la Real Contaduria á acuerdo do Ha- 
cienda como lo acostumbran en el cual se trató lo siguiente : 

En este acuerdo se leyó una petición presentada por el Ca- 
pitán •Manuel de Frias Gobernador de la Provincia del Pa- 
raguay que los dichos Jueces Oficiales Reales remitieron á él 
por la cual pide que demás de un año de salario que le está 
mandado librar do la Real Caja adelantado que son dos mil du- 
cados t'jnia necesidad de otro medio año mas, para acabar de 
pagar sus deudas y aviarse para ir á el dicho su gobierno á servir 
á Su Majestad ; y habiéndose visto y tratado y confírido lo que 
se dcbia hacer sobre lo susodicho y lo qu(v alega el dicho Gober- 
nador Manuel de Frias, todos tres unánimes y conformes fueron 
de acuerdo y parecer que demás del ano que le está mandado li- 
brar en la dicha Real Caja por auto de acuerdo de veinte y 
ocho de Enero próximo pasado de esto año se le dé medio año 
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ttias adelantado, que son rail ducados, mas para qüo se acabe 
de aviar y se vaya á el dicho su Gobierno, dando las fianzas 
según y de la manera que le están mandadas dar en el dicho 
primer auto de que viviera de dicho tiempo de año y medio y 
servirá el oficio do tal Gobierno y si por cualquier acontecimien* 
to dejare de servir el dicho tiempo el tal fiador volverá á la Real 
Caja de este puerto los dichos tres mil ducados ó lo que montare 
el tiempo que dejare de servir y las dichas fianzas han de ser 
á satisfacción de los dichos Jueces Oficiales Raales y con esto 
se acabó serró y firmó este acuerdo. 

Y asi mismo que dentro de tiempo de año y medio que se le 
manda dar adelantado no cobrará en las Cajas Reales del dicho 
su Gobierno ningunos pesos por cuenta de su salario y si los co- 
brare los fiadores los pagaran, y las fianzas sean á satisfacción 
del dicho Señor Gobernador y Oficiales Reales. — don diego db 
GONGOKA — Zuis de Salcedo — Simón de Valdés — Antemi Gaspar 
de Hacevedoy Escribano de Registros y Hacienda Real . 



F9. 

iCTO m ACUERDO nU%U LOS TENIENTES DE LOS JUECES OFICIALES 
REALES ENVÍEN TOÓOS LOS AÑOS LA CARTA CUENTA DE LA HA- 
CIENDA (lUE ES i SU CARGO. 

En la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, en 
Once dias del mes de Septiembre de mil y seiscientos y veinte y 
un año, el Contador Luis de Salcedo y el Capitán Simón de 
Valdés, Tesorero, Jueces Oficiales Reales de estas Provincias 
del Rio de la Plata por Su Majestad, se juntaron en la Real 
Contaduría á acuerdo de Hacienda como lo acostumbran en el 
cual se trato lo siguiente : 

En este acuerdo se trató y propuso por los dichos Jueces 
Oficiales Reales, como en la Real Caja de este puerto no hai ra- 
zón de las rentas que Su Majestad tiene en las ciudades de esta 
Gobernación y de las del Paraguay, y cuan conveniente será que 
la haga para poderla dar á Su Majestad y al Tribunal Mayor de 
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Cuentas que reside en la ciudad de los 'R?yes del Perú donde 
todos los años envían carta cuenta de lo que ha sido á su cargo 
perteneciente á Su Majestad, por ser como es obligación precisa 
de sus oficios y también está á su cargo el dar cuenta de las di- 
chas rentas y para poderla hacer con la justificación que convie- 
ne mandoran se despache orden á todos los Tesoreros Jueces 
Oficiales Keales que hubiere en las dichas ciudades do las dos 
Gobernaciones para que todos los años envien á esta Real Caja 
una carta cuenta de todo lo que hubiere entrado y salido en las 
Eeales Cajas de su cargo por cuenta de Su Majestad, embiando 
con ella una memoria jurada de la renta que Su Majestad tiene 
en cada una de las dichas ciudades, cada Tesorero la de su dis- 
trito y jurisdicion asi de diezmos como de tributos de indios y 
otras cualesquier rentas y aprovechamiento que Su Majestad en 
cualquier manera tenga en ellas con claridad y distinción de lo 
que es de cada cosa para que con la misma se pueda dar á Su 
Majestad y Tribunal Mayor de Cuentas en cada un año, la que 
tienen, obligación, lo cual cumplan cada uno por loque le toca, 
80 pena de quinientos pesos para la Real Cámara de Su Majes- 
tad, y que en las visitas y cuentas que se les tomare se les hará 
cargo de la remicion que en lo susodicho hubieren tenido y 
para su mejor efecto se despache mandamiento inserto este 
auto el cual tengan obligación luego que le reciban asentarle 
en los Reales Libros de su cargo y asi lo acordaron y firma- 
ron- — Luú de Salcedo— Simón de Vaides, Ante mi^ Gaspar de 
Hacevedo^ Escribaiios de Registros y Hacienda HeaL 

En virtud del auto de esta otra parte se despacharon en 11 
de Septiembre los mandamientos siguientes : 

A Diego Resquin Tesorero de Santa Fe —A Juan Bau- 
tista Corona, Tesorero de la Asunción — A Francisco Ramiros^ 
Tesorero de San Juan de Vera de las Corrientes — A Diego 
López de Prado, Tesorero de la ciudad de la Concepción — A eí 
Tesorero de la ciudad de Jeres, — A el Tesorero de la ciudad 
Real— A el Tesorero de la Villa Rica — Oaspa/r de Aceoedo. 
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NMO. 

ACUERDO PAR/l (IDE SE VENDA LA YEKBA, Y CERA, Y MADRES DE MECHA 
(iUB TRAJO DON ANDRÉS CHACÓN DE LIS CIUDADES DE ARRIBA 

En la ciudad de la Trinidad puerto de Buenos Aires en 
diez y siete dias del mes de Octubre de mil y seiscientos y vein- 
te y dos años el Señor Gobernador Don Diego de Góngora y el 
Contador Luis de Salcedo y el General Don Gil de Oscaris, Te- 
sorero, Jueces Oficiales Reales, se juntaron en la Real Conta 
duria á acuerdo de Hacienda como lo acostumbran en el cual 
fie trató lo siguiente : 

En este acuerdo se leyó una petición de Juan Cardoso Par- 
do, defensor de la Real Hacienda por la cual en nombre de ella 
pide que las madres de mecha, cera, y yerba que por cuenta de 
Su Majestad trajo de las ciudades de arriba Don Andrés Cha- 
cón, Juez Comisario nombrado por los dichos Jueces Oficiales 
Reales para el entero de las Cajas Reales de las dichas ciudades 
de Arriba y sacar de ellas y traer á este puerto lo perteneciente 
á Su Majestad y vista la dicha petición por los dichos Jueces 
dijeron, que atentos á las razones que alega el dicho Juan Car- 
dóse Pardo defensor de la Real Hacienda y á que los dichos gé- 
neros pueden tener corrupción y venir á menos cada dia, todos 
tres unánimes y conformes fueron de acuerdo y parecer que se- 
tenta y seis arrovas y diez libras de yerba, que en nueve cueros 
entregó el dicho Don Andrés Chacón brutos de tara, y nueve 
arrovas y once libras de cera en un cuero bruto de tara, y ciento 
7 cincuenta y siete madres de mecha, todo ello se saqué á la 
almoneda y se venda y remato como se acostumbran, en la perso 
na a personas que mas por ello dieren y su procedido se entere en 
la Real Caja por cuenta de Su Majestad y de plata procedida 
de las ciudades de arriba y con esto se acordó, cerró, y firmó, 
este acuerdo — don diego de góngora — Luis de Salcedo—^Don 
Gil de Oscaris— 'Ante mij Gaspar de Macevedo. 
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r 11. 

TESTIMONIO BE LA TOMA DE POSESIÓN DEL NUEFO OBISPADO DEL RIO BE 
LH PLATA POR SU PRIMER OBISPO D. FRA¥ PEDRO BE CARRANZA, 

EN 19 DE ENERO DE 1621. 

En la Ciudad de la Santísima Trinidad, Puerto de Buenos 
Aires, Provincia del Rio de la Plata, á diez y nueve dias del 
raes de Enero de mil seiscientos veinte y un años. A hora de las 
cinco de la tarde, poco mas ó menos, teniendo noticia el P. Ga- 
briel de Peralta, Vicario de esta dicha ciudad, como el Ilustrísi- 
mo y Reverendísimo Señor D. Fray Pedro Carranza, Obispo de 
este nuevo Obispado del Río de la Plata, hoy dicho día, quiere 
tomar la pesesion de él, fué al Fuerte y Casas Reales donde al 
presente posa S. S. Ilustrísima, y en su compañía fueron el P. 
Francisco Caballero Vazar, Cura de la Iglesia Parroquial de es- 
ta ciudad, y los prelados de las Ordenes de Santo Domingo y 
San Francisco y de Nuestra Señora de la Merced y de la Compa- 
ñía de Jesús y otros religiosos y sacerdotes con las cruces y es- 
tandartes de las cofradías, para traer á S. S. Ilustrísima á la di- 
cha Iglesia Mayor, y con acompañamiento del Señor Don Diego 
de Góngora, Caballero del habito de Santiago, Gobernador y 
Capitán General de estas Provincias del Rio de la Plata, por Su 
Majestad, y de la Justicia, Cabildo y Regimiento, vecinos y mo- 
radores de esta dicha ciudad ; vino Su Señoría á la dicha 
Iglesia Mayor, donde fué recibido con palio, y estando dentro 
de ella, se arrodilló é hizo oración delante del altar mayor y sa- 
grario donde está el Santísimo Sacramento, y hecha en precen- 
sía del dicho Vicario, Clero, Prelados y Religiosos, Gobernador 
y Cabildo y demás personas que presentes se hallaron ; el dicho 
Señor obispo dijo : que, habiendo aceptado la dicha dignidad y 
recibido las Bulas de Su Santidad y egecutoríalcs reales de Su 
Majestad, se embarcó y vino á esta dicha ciudad de la Trinidad, 
donde está erigida y señalada la Iglesia Catedral, y presentó 
sus bulas y egecutoriales reales ante el dicho Gobernador ; el 
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cual las tiene obedecidas por cecrito:— Y pai'a que conste á 
todos los presentes entregó á mi el infrascrito Escribano de Su 
Majestad y Mayor de esta Gobernación, las dichas egecutoriales 
y el ovedeciraiento fecho por ol dicho Gobernador para que los 
leyese ; y yo el '.dicho Escribano lo leí todo de verbo ad verbuin. 
Así mismo S. 8. Ilustrísima hizo demostración de las siete bulas 
de su Santidad contenidas en el dicho ovedecimiento que es el 
que está en las dichas antes de esto. Y atento á que en esta ciu- 
dad no hay otra iglesia mas apropósito que esta parroquial para 
Catedral en aquella via y forma que mejor puede la eligió, nom- 
bró j señaló para que sea Catedral de este nuevo Obispado del 
Rio de ia Plata desde ahora en adelante ; y para que todos se- 
pan las personas de esta por Dignidades y Prevendadoa de la di- 
cha Santa Iglesia Catedral, exibió y mostró tres pliegos cerrados 
y sellados que dijo habérsele entregado por mandado del Real 
Consejo de las Indias, para los dar por su mano á los contenidos 
en ellos, que el uno decia al Licenciado Francisco de Saldi- 
var, Dean del Rio de la Plata ; y el otro al Licenciado Francis- 
co de Narea Maller, Arcedeano ; y el otro al P. Marcos Caballe- 
ro de Vazan, Canónigo ; y el otro pliego que venia para el P. 
Francisco Caballero de Vazan, también Canónigo, que al pre- 
sente es Cura de esta dicha ciudad y está aquí presente, se lo 
entregó á él Su Señoria Ilustrísima en su mano, y él la recibió 
luego como llegó á esta ciudad, y así lo confesó el dicho Fran- 
cisco Caballero Vazan y dijo que lo tenia en su poder. Y el di- 
cho Señor Obispo dijo, que, atento que el Señor Dean y Marcos 
Caballero, Vazan, Ganónigo, no están al presente en esta dicha 
ciudad, guardará los dichos pliegos para se los entregar cuando 
vendan á ella. Y porque le han informado como el Arcedeano 
es muerto, dará aviso do ello á Su Majestad y remitirá su plie- 
go "para que nombre otra persona en su lugar — Y habiendo pa- 
sado todo lo referido, el dicho Señor Obispo pidió al dicho 
Vicario Gabriel de Peralta que, en vista de las dichas Bulas de 
Su Santidad, le dé la posesión de este dicho Obispado del Rio 
de la Plata. El cual dijo y respondió, besando y obedeciendo 
las dichas Bulas que estaba presto de*lo hacer y cumplir, y po- 
niéndolo en efecto por si y en nombre de todo el Clero dijo : que 
Fccibia y recibió por Obispo de este nueyo Obispado del Rio de 
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la Plata al dicho Señor Iliistrísiino Don Fray Pedro de Carran- 
za, y como á tal daba y dio la debida ovediencia, y puesto de ro- 
dillas la pidió y besó la mano y le entregó las llaves del Sagra- 
rio y de la Iglesia y dijo : que le daba y le dio la posesión del 
Obipado, 6?gun y como Su Santidad por las dichas bulas le 
manda, y en señal de ello el dicho Señor Obispo fué en prosesion 
hasta el Altar Mayor cantándose el Te-Deum y otras oraciones, 
y de rodillas S. S. Ilustrísima y todos los demás circunstantes 
hicieron oración delante del Santísimo Sacramento, y fecho todo 
lo referido el dicho Señor Obispo pidió á mi el infrascrito escri- 
bano se lo de poí fó y testimonio según y como ha pasado y es- 
tá escrito de suso- -Y yo el dicho Escribano Doy el presente 
testimonio que es como pasó y vá escrito de suso en el dicho 
dia diez y nueve de Enero de mil y seiscientos y veinte y un 
años y lo firmó el dicho Señor Obispo y el dicho Vicario, vien- 
do á todo presentes por testigos — El Capitán Mateo Leal do 
Ayala, Alcalde Ordinario ; y el Capitán Juan de Vergara, No- 
tario del Santo Oficio de la Inquisición y Regidor perpetuo de 
esta ciudad ; y el Capitán Mateo de Grado ; y el Capitán Don 
Diego Clavijo, Sargento Mayor de ella; y el Capitán Alonso 
Agreda de Vergara y otras muchas persona S'-(7aSmZ de Pe- 
ralta — Don Fray Pedro de Carranza Obispo del Eio do la 
Plata . 

Yo, Juan de Munarris, Escribano d j1 Rey y Mayor de esta 
Gobernación del Rio de la Plata, presente fué con los dichos 
testigos á todo lo contenido en el acto de posesión de suso, y 
pasó ante mi como está escrito y en fé del lo fice aquí mi signo, 
en testimonio de verdad — Juan de Munarris^ Escribano Mayor 
de esta Gobernación . 



N* 12. 

HfiMORIAL DEL F. INTONIO RütZ DE MONTOYA. 

Exelcntisimo Señor— El Padre Antonio Ruiz de Montoya 
de la üompafiia de Jesús, Rector del Colegio de la Asunción y 
Procurador General de la Provincia del Paraguay, como consta 
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del poder qne tiene presentado en el real acuerdo dice : que sit 
religión redujo en dicha provincia al Evangelio y obediencia de 
Su Majestad, con muerte de nueve sacerdotes, que padecieron 
glorioso martirio, veinte y cuatro poblaciones de gentiles, que 
derramados y sin pueblos vivian en las Provincias del Uruguay, 
Tape y Rio Pttraijá, y en la Provincia del Itatí hizo tres pobla- 
ciones asi mismo de gentiles, confinantes á la Provincia de Santa 
Cruz de la Sierra, que hoi doctrinan en paz mas do cincuenta 
Bacerdot38 de la misma Compañía de Jesús, los cuales indios han 
tenido de algunos afios á esta parte reñidos encuentros con los 
rebeldes portugueses, que con pertinacia hasta hoy intentan la 
conquista de a quellas tierras, para hacer pió en esto Perú de 
los cuales han conseguido insignes victorias, matando mucho 
número do ellos, y ahuyentándolos de nuestros confines, en 
muchas ocaciones, varias veces han salido auxiliando á los espa- 
ñoles á la pacificación de la tierra contra otros indios reveldes, 
con toda fidelidad y logro de victorias que han alcanzado, y to- 
do á su costa, sin haber tenido socorro alguno, antes han com- 
prado de su hacienda mas de seiscientas bocas de fuego y muni- 
ciones, á cuyo valor so debe no estar aquella tierra en poder de 
dichos reveldes portngueses, de los cuales sostienen frecuentes avi- 
sos de la prevención que hacen para volver á sujetar la tierra á 
cuya causa viven dichos indios con vijilante ejercicio de las ar- 
mas, como es notorio y consta de las certificaeiones que presenta, 
de todo lo cual siendo Su Majestad informado y dándose por bien 
servido, se sirvió mandar despachar la cédula que presenta, en 
qne manda se le haga merced por via de gratificación, y por 
qne á dichos indios no se les ha puesto hasta hoi tributo alguno 
teniendo Su Majestad atención á qué habiéndose resistido en su 
gentilidad contra la fé y ovediencia de Su Majestad, por el hor- 
ror que tuvieron á las vejaciones y malos tratamientos que reci- 
bían comunmente los indios de los españoles en este reino, se 
redujeron ^fiados eii la palabra qive en nomhre de Su Majestad 
se les dio de que no serian encomendados ni se les impondría el 
yufjo intolerahle del servicio j)ersonal, lo cual á instancia del su- 
plicante se sirvió Su Majestad confirmar por una su real cédula 
y por que si á dichos indios se les pusiera tributo y mitas sobre- 
cargándolos al peso que hoi tienen de mantener la guerra contra 
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los reveldes, podrían temerse irremediables daños teniendo sobrs 
si cobradores y esactores que con impiedad los molesten en 
tiiempo qne por su fidelidad y servicios debian ser premiados» 
con que se les podría dar ocacion de novedades y podría ser se 
confederasen con el revelde portugués, su confinante, que solicita 
su amistad con promesas ó interesen, de que resultarían muí 
graves inquietudes á todo este reino, y notable desservicío] á Su 
Majestad, de que hace advertencia el suplicante, por que si en 
algún tiempo sucediese algún disturvio no se impute á descuido 
ó inadvertencia de su Religión, en el real servicio á Vuestra 
Exelencia pido y suplico se sirva mandar, en ejecución de la 
real cédula de que hace presentación, se sirva declarar los dichos 
indios por Vasallos de Su Majestad y pertenecientes á su Real 
Corona, pues á sus reales espensas y su real mandato fueron 
conquistados por solo el Evangelio y doctrinados hasta hoi, y 
asi mismo por presidarios de aquel presidio, aquien el Señor 
Marques de Mansera, antesesor de Vuestra Eselencia, en virtud 
de una real cédula que á petición del suplicante se sirvió Su 
Majestad mandar despacharles, ha socorrido con armas de fuego 
y municiones, con que están hoi mas animados á proseguir en 
el real servicio, y así mismo S3 sirva Vuestra Exelencia de de- 
clararlos por libres de tributos y mitas en conformidad de la 
dicha real cédula con que animados, puedan proseguir en el 
servicio que actualmente están haciendo á Su Majestad y no 
será mucha esta merced pues hai muchos y notables ejempla- 
res : en el Reino de Chile tiene Su Majestad Compañía de sol- 
dados indios, que no solo no pagan tributos ni mitas, como es 
publico, antes Su Majestad, les dá jornales de soldados como á 
los españoles en la ciudad del Cusco viven asi mismo libres de 
tributo y mitas los indios Cañares, en premio de haberse mos- 
trado leales en la primera conquista destos reinos ; en el Reino 
de Tierra firme ha dado libertad y exension de tributos y mitas 
aquella Real Audiencia á los indios de las Provincias de Guai- 
ví Darien, solo por haberse convertido á la fe, y Su Majestad con 
su real liveralidad les dá doctrina á sus reales espensas, y en el 
reino de Chile el Señor Marijues de Mansera dio en su real nom 
bre el mismo previlegio al cacique Manqui ante á sus hijos y 
vasallos, por haber dado Ja paz y sujetándose á la corona ; y si 
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dichos indios por las dichas razon?9 han sido y son premiados 
con muchas mas razón merecen serlo los de dichas Provincias 
del Paraná y Tape, Itatines, pues demás de haber dado paso al 
Evangelio y vasal 1 age á Sa Majestad, le están actualmente sir- 
viendo con su hacienda y vida en defensa de sus reinos y hacen 
los Señores Reyes esta merced dice el Doctor Don Juan de So- 
lorsano ( de jure ixdiarüm ) quo está en uso et cadem de causa - 
dize aolent tributare mUis indis ant moderatias taxariquia justa 
aUios barbaros et iajidelis sivi et nobís habitant et J^nes nostros 
juagara et armis defendunt {Juan Sator tom. 2. de Jure In- 
diarum guber, L 1, cap. 19, n. 71) ; y cuando demás del servicio 
que lioi están haciendo á Su Majestad en defender la tierra di- 
chos indios, pareciera convenir ponerles algún tributo en reco- 
nocimiento del debido vasallaje, atendiendo á su pobresa y falta 
de oro y plata, que no lo hai, y no es conocida en aquella tierra, 
se les podria poner de tributo un peso do ocho reales en cada un 
año á cada un indio de los que conforme á ordenanzas reales de- 
* ban pagar tributo, y no en especie de sus cocechas qué son bien 
cortas, por evitar inconvenientes 'jue podran causar los cobra- 
dores y los acarreos y gastos que es fuerza hacer con las dichas 
especies y frutos de la tierra, que esfuerza trasportarlos mas de 
doscientas leguas* al puerto de Buenos Aires ó á la govemacion 
del Tucuman, para que tengan algún valor, con que correrá por 
cdenta de los indios la perdida ó ganancia y se evitaran cuentas 
y supercherías con los cobradores, y j)ara que este nuevo tributo 
se entable en paz y sin riesgo de alborotos, i)arece convendrá 
que pues esta á cargo de los Oticiales Reales de Buenos Aires 
cobrar las haciendas reales y la cobranza de este tributo les 
compete este también á su cargo del Tesorero y Contador ó de 
cualquiera de ellos hacer los padrones y visita de dichos indios 
y recibir dichos tributos en reales, y no esté á cargv) de los 
gobernadores, por que estos atendiendo á sus intereses y al li- 
mitado tiempo de su Gobierno, no se paran en molestar los in- 
dios con que podrá ser procuren arrojar de si este yugo como 
jente nueva y que hasta agora no se le lia pnesto, de que será 
Su Majestad mui bien servido, antes se sirva Vuestra Eselencia 
prohibirles á dichos Gobernadores al ocuparlos en sus trajines 
y ganancias mandando que, con el dicho tributo y cargo de de- 
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fender la tierra queden dichos indios libres de todo genero de 
mita, pues Su Majestad los tiene ya recervados del serv¡c¡j> ]>er- 
eonal por nna nueva y especial cédula que se sirvió mandar 
despachar á petición del suplicante, y asi mismo convendrá eni- 
eargar mucho á los dichos Oñciales Reales la blandura y tiento 
con que se deben ir entablando estos tributos por los gravísimos 
inconvenientes que se deb?n cautelar, por ser materia odiosa y 
en jente nueva no avitnada á yugo, todo lo cual proj) )ne el su- 
plicante con atención al real servicio y pide y suplica á Vuestra 
Eselencía se sirva de mandar ejecutar lo que fuera de mayor 
gloria de Dios y servicio de Su Majestad — axtoxio bciz de 

HONTOYA. 
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REAL CÉDLLA i HKE SB REFIERE EL HEXORIAL QLE PRECEDE 

Ckdula Rkal — El Key — Marques de Mansera, pariente, de 
• mi Consejó de Guerra, gentil hombro di3 mi Cámara, mi Virey 
Gobernador y Capitán General délas Provincias del Perú, ó á la 
persona ó personas á cuyo cargo fuere su Gobierno : Juan Pas- 
tor, de laCorapafíia de Jesús, Procurador General de ella de las 
Provincias del Paraguay, me ha hecho relación de que los indios 
del Uruguay y del Paraná en la Provincia del Paraguay, que es- 
tan á cargo de loe líeligiosos de la dcha Compañía, en veinte y 
cuatro]]pueblos mui copiosos y lustrosos se habian defendido va- 
lentísimamente, de doce afíos á esta parte, de los Portugueses 
del Brasil á costa suya y de sus personas, comprando armas y 
municiones y otras cosas necesarias pai'a su defensa en mucha 
cantidad, y de valor que pasan de setecientas bocas de fuego, 
obligándoles á esta prevención las invaciones que los dichos Por- 
tugueses le hacían llevándolos cautiv )s al Bracil, donde los ven- 
dían por esclavos ; y que después les concedí usencia para que 
en su defensa usasen de las dichas armas ; habian defendido su 
tierra echando a los portugueses de ella hasta ponerlos en huida 
ignominiosamente por dos veces, con que hoy gozaban en paz 
siu que los portugueses se hubiesen atrevido á volver sobre ellos 
y que esti) resultaba en mi servicio y defviusa de la Provincia 
del Paraguay, que estaba con mucho riesgo de que el enemigo 
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intentase apoderarse de ella, por su poca resistencia, y que si 
alguna hUbia de tener para este caso era por estos indios que en 
Ja ocacion que les llamase mi Gobernador de JiqueUas provincias 
acudirían con sus armas y defensa á defender la tierra, suplicó- 
me que atendiendo á lo referido les luciese alguna merced qtto 
les pudiese ser de alivio en los tributos que pagan ddándolo á 
vuestra disposición ó á la de mi Presidente de la Auoiencia de 
los Charcas, y habiéndose visto en mi Consejo Real de las In- 
dias, con lo que sobro ello dijo el Licenciado Don Gerónimo de 
Camargo en el, mi Fiscal, há parecido cometeros y encarga- 
ros pongáis todo cuidado en procurar por el alivio de los Indios 
de las dichas Reducciones que es justo asistirlos por lo bien que 
fie dice han servido defendiéndose de los revoldes de Portugal 
alentándolos para que lo continúen en las ocaciones que adelan- 
te se ofrecieren, que asi es mi voluntad y conviene & mi servicio 
Fecho en Madrid, á catorce de Febrero de mil seiscientos y 
cuarenta y sietJ años— yo el rky — Por Mandado del Rey Nues- 
tro Señor — Uon Oabríel de Oeaña y Aloran, 
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ACUERDO Y DECISIÓN DEL VIRBY SOBRE EL MEMORIAL DE P. RIHZ 

AcuERiKí— En la ciudad de los Reyes, á diez y seis del nios 
de Marzo de mil y seiscientos y cuarenta y nueve anos, estando 
en Acuerdo General de Hacienda, en que se halló Su Exelencia 
y los Señores D. Andrés de Videla,' D. Antonio de Calatayii, Don 
Sebastian de Alarcoíi y D. Pedro de Meneses, Oidores, D. Fer- 
nando Bravo de Lagunas, Contador del Tribunal de Cuentas, 
líartolomó Astetc d' Ulloa, Juan de Casada y Baltazar Eeserra, 
Jueces Oficiales Keales, se vio este Memorial del "Padre Antonio 
Ruizde la Compañía de Jesús por los Indios de la Provincia del 
Uruguay, Tape, Rio Paraná é Itatines de la Gobernación del 
Paraguay, Cédula Real y Certificaciones que presenta y las res- 
puestas do los Señores Fiscal de Su Magestad y Fiscal Protec- 
tor, que todo junto mandó Su Exelencia traer á e»te Real Acuer- 
do, y parecido, atento á las razones que en el dicho Memorial 
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representa el dicho Padre y ser ajustadas y ciertas, que Su Exe- 
leneia reciva por vasallos de Su Magostad los Indios de dichas 
Provincias nuevamente convertidos, y desde luego sean declara- 
dos por tales y pertenecientes á la Real Corona; y por estar si- 
tuarlos del presidio y oposito de los Portugueses del Brasil, y 
que por í^ora sean relevados de mita y servicio personal, puesto 
que asisten en el dicho procidio, en que se les juzga bastantemen- 
te ocupados, y en servicio de Su Magestad y causa pública, y 
por ahora asi mismo solamente paguen de tributo á Su Magestad, 
en reconocimiento de Señorío, un peso de ocho reales por cada 
un indio, en plata, y no en especie, para el dicho efecto hagan 
el padrón de loa dichos indios los Oñciales Reales del Puerto de 
Buenos Aires, á cuyo cargo ha de estar la cobranza de dichos 
tributos y íto otro ninguno; á los cuales se encargue y advierta 
la cobranza con la mayor suividady blandura que fuere posible 
especialmente hasta que esté entablado de punto, y al dicho, 
Gobernador que no ocupe los indios en tragines, servicios, ni 
conveniencias suyas y que de todo se despache provicion y Su 
Enelencia lo señalo á dichos Señores — Don Joseph de üáceres. 

DECicioN — En cuya conformidad, y atento á las causas y ra- 
zones que representa el dicho Padre Antonio Ruiz de Montoya 
en el Memorial suso incorporado, y respecto de ser ciertas y ajus- 
tadas de la prcbcnte, por la cual en nombre de Su Magestad y 
en virtud de los poderes y comisioneá que de su persona real ten- 
go, recibo por sus basallos los indios nuevamente convertidos de 
las Provincias del Uruguay, Tapé, Rio Paraná y de Itatí do la 
Gobernación del Paraguay y los declaro por tales y pertenecien- 
tes á la Real Corona y por presidarios del presidio y oposito de 
los Portugueses del Brasil y uñando que por khora sean releva- 
dos de mita y servicio personal, puesto que asisten en dicho pre- 
sidio en que se juzga estar bastantemente ocupados en el real 
servicio y causa pública, y que así mismo por ahora paguen so- 
lamente tributos á Su Magestad en reconocimiento de Señorío 
y basallaje, un peso de ocho reales por cada un indio en plata y 
no en espacie, para cuyo efecto mando así mismo que los Oficia* 
les Reales del puerto de Buenos Aires, á cuyo cargo y no otro nin- 
guno declaro ha de estar la cobranza de dichos tributos, hagan el 
padrón de dichos indios y los cobren con la mayor suavidad y 
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blandura qiio fuere posible, especialmente hasta quj de todo pun- 
to esté entablado, y que el Gobernador de las dichas provhicias 
no ocupe los dichos indios en trajines, servicios ni conveniencias 
suyas, según y como se contiene y declara en dicho auto suso in' 
corporado que mando se guarde y cumpla esta provisión en todo 
y por todo sin que contra tenor y forma se baya ni pase cn^ ma- 
nera alguna, y el dicho Gobernador ó Oficiales Reales y demás 
justicias de las dichas provincias lo oserbaran así pena de quiJ 
nientos pesos de oro para la Cámara de Su Magestad —Fecho en 
los Reyes, á veinte y uno de Junio de mil y seiscientos y cuaren- 
ta y nueve años — conde de salvatierüa. : por mando del Virey^ 
Don Joseplí de Cáceres y Ulloa. 

Concuerda con la Cédula y provisión citada que original 
me entregó el Padre Juan de Rojas Religioso de la Compañía 
de Jesús y Procurador General de esta Provincia que debo! vía 
como de ella contra á que me refiero y de su pedimiento di la 
j)res?ivte en la ciudad de la Asunción á diez y seis dias del 
mes de Agosto de mil y seisciento y cincuenta y dos años,. En 
testimonio de. verdad, Pedro de SalaSy Escribano de Su-Ma- 

gestad. 

Concuerda con el original de donde lo saqué que volví al 

Padre Juan de Rojas Procurador General del Colegia de la Com- 
pañía de Jesús de esta provincia como del consta á que me refie- 
ro y de mandamiento del dicho Señor Oidjr Visitador y Go- 
bernador di el presente en la ciudad de la Asunción del Para- 
guay á catorce dias del mes de Octubre de mil y seiscientos 
y cincuenta y dos años — En testimonio de verdad, Pedro de Sa- 
las, Escribano de Su-Magestad. 



N"15 

COFIA DE LA PETICIÓN DEL PADRE MARCIEL DE LOEENZANA, DE LA 
compañía de jesús, tocante i LAS COSAS DE PIRAPO, POR HABER m- 
TADO LA TARA DE CAPITÁN DE UNA REDUCCIÓN AL INDIO RODRIGUILLO 
POR LAS TRAVESURAS DE ESTE Y DE PEDÍKIENTO DE LOS MESMOS INDIOS, 
PRESENTADA AL GENERAL PEDRO HURTADO. 

El Padre Marciel de Lorenzana, Rector del Colegio de la 
Compañía de Jesns de esta ciudad de la Asunción, á cnyo cargo 
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cstaD las misiones y las redncciones que la Conpañía tiene en es- 
ta provincia del Paraguay, parezco ante Vuestra Merced en la 
mejor via é forma que de derecho pn?do y debo y digo : que á mi 
noticia á venido que el Capitán y Cabildo de Guaira han escrito 
á Vuestra Merced algunas cartas y á otras personas de esta Ciu- 
dad, diciendo que los padres de la Compañia que están en aque- 
llas reducciones han quitado la Vara de Capitán de la reducción 
del Pirapó á un Cacique que se llama Rodriguillo, porque envi- 
aba las mitas á los españoles y que por haber quitado la vara 
al dicho Cacique i[ue es llave de toda la tierra se han despobla- 
do los indios de las reducciones y están á peligro de perderse, y 
que por no querer los padres dar indios á los españoles está la 
ciudad de Guayrá aruinada y sin comida y otras cosa semejantes, 
todo lo cual es muy ajeno de verdad y rejunda en gran desho- * 
ñor de los religiosos que alli están empleados en la convercion 
de aquella geutiiidad, con tanta gloria de Dios, siendo verdad 
que este indio Kodriguillo instigado por los españobs de Guay- 
rá ha procurado varias vosos echar á los padres de aquella tier- 
ra, quitaba las mujeres á sus maridos amenazándoles con la 
muerte si no se las daba, y cuando se querían casar las mozas 
que á el le parecian á propósito estorbaba los casamientos con 
muchas amenazas, y últimamente hizo juntas para hechar á los 
padres de aquella tierra y andaba de casa en casa solicitando 
los casiques y demás gente para salir con su intento; y porque 
hallaba resistencia en los alcaldes y en todos los indios principa- 
les les decia que eran unos bellacos, y que eran sus esclavos, 
y que habia de prender á los alcaldes y quitarles las varas, y 
otras cosas de notable desvergüenza é insolencia, al fin biéndo- 
se los indios apurados temiendo su daño por el atrevimiento del 
dicho Rodriguillo se descubrieron á los padres ci>n determina- 
ción de prenderle, diciendo que no querían tan vellaco Capitán, 
los padres les agradecieron el aviso, y, habiéndose satisfecho 
bien del caso, les aconsejaron que eu ninguna manera tocasen 
al dicho Rodriguillo, pero que hisiesen su cabildo y eligie- 
sen en el al que las pareciese mas á pro¡)ósito para su Capitán y 
hecha la elección embiasen al Teniente de Guayrá por confirma- 
ción de la dicha elección. Hizose así y escribieron los padres al 
Capitán de Guayrá Garcia Moreno por un casique dándole cuen- 
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ta de todo para que confirmase la dicha elección, representándo- 
le los inconvenientes que podia haber de lo contrario. Fue tam- 
bién el dicho Rodrignillo á Guayrá á dar sus quejas, y como el 
dicho Rodríguillo por órdem de los españoles tenia aquellos atrebi- 
mientos el dicho Capitán d? Guayrá Garcia Moreno sin hacer ca- 
so de las cartas de los padres ni del cabildo y demás pueblo de Nu- 
estra'.Señora de Loroto, emvió á un fulano Ortiz por corregidor de 
aquellas reducciones no teniendo él autoridad para ponerlo por que 
en el Perú solo el Seflor Virey la tiene, fu 'ra do que es contra la 
ordenanza cincuenta y una de Don Francisco de Alfaro, en que 
manda que en ninguna manera se nombren Corregidores en los 
pueblos de los indios, y con el dicho fulano Ortiz volvió á en- 
viar al dicho Rodriguillo para que le amparase en el eficio de 
Capitán y en este estado quedaba cuando los padres me escri- 
vierou. 

A la queja que tienen »jue no sirven los indios me escriben 
los padres que aunque están pregonadas las ordenanzas do Don 
Francisco de Alfaro en la ciudad de Guaira, el Teniente Garcia 
Moreno y los demás ministros de Justicia no quieren que se guar- 
den antes se sirven de los indios y los tratan como si fueran sus 
esclavos ; el dicho Capitán Garcia Moreno que es el teniente de 
Guaira tiene en su casa treinta indios de mita, sin los que ti^ne 
haciendo yerva en Maracayá, y tiene aquella ciudad de mita la 
tercera parte de sus indios y algunos vecinos tienen la mitad 
aunque entren tín este numero los recervados do mita y tributos, 
do donde se sigue que el perderse la ciudad de Guaira y no tener 
comidas no es por falta de indios de mita sino porque los veci- 
nos y Teniente de Guaira venden los indios á loa portugueses 
por vestidos y otras cosas y también embian sus indios á Mara- 
cayá á hacer yerba, lo ctlal está prohivido asi á los españoles 
como á los indios con graves penas por ordenanza de Don Fran- 
co de Alfaro ; Y. los traen al Paraguay bogando sus bolsas de 
yerva y en el Paraguay los suolen vender y otras veces los de- 
jan de modo que muchos años no vuelven á su tierra y otros 
nunca vuelven. La falta de comida que tiene de presento la ciu- 
dad de Guaira resuelto da que admitieron en su pueblo una tropa 
de portugueses con toda su jente á quienes vendieron indios y 
aviaron de lo que hubieran menester sabiendo que venian á des- 
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fruir las reducciones qno los padres do la Compaflia de Jesús 
tienen á su cargó y según dicen y por muy cierto á llamamiento 
del mismo Teniente y Capitán de Guaira García Moreno, el cual 
dicho Capitán G are i a Moreno les dio paso por Rio del Paraná 
i)ara arriba para irse al Brasil, cosa que los dichos portugueses 
deseaban en estremo y los indios contradecianpor que les estaba 
mui mal que abriesen aquel camino, y no salian con ello los 
portugueses ni tocarán á un indio sino fuera con el favor del di- 
cho Capitán de Guaira Garcia Moreno, por tener aquellas redu- 
cciones mas de mil saldados de pelea, los cuales con gran deter- 
minación enviaron á decir á los pirtuguoses qno se volviesen rio 
abajo al Paraná qne sino los harían pedazos y por haber abierto 
este camino los portugues38 con el favor del dicho Teniente Gar- 
cia Moreno se levaron algunos indios infi eles que encontraron 
en el comino y las roduciones en que estaban los padres eetan 
con grande recelo de que sin ser sentidos den en ellos una no- 
che los portugueses por poder venir rio abajo á la sorda. 

Y on lo que dicen que los indios se alborotaron por ser ca- 
«;ique poderoso Rodriguillo á quien gritaron la vara y so han 
huido muchos indios de Tas reducciones, dijo que no es asi por 
que Rodriguillo tiene mui pocos vasallos que no llegan á 
quience y de esos los mas viendo f^us bollaquerias y embustes 
son contra 61. Y de los indios antiguos de las reducciones que 
en la de San Ignacio son mas de mil casamientos, y en la de 
Nuestra Sen )ra de Loreto mas do ochocientos, de estos no falta 
nadie sino los que están en las mitas. Fuera de estos habrá cosa 
de un año quo los padres sacaron de los montes cantidad de in- 
dios, los cuales dividieron en las dos reduciones : de estos se hu- 
yeron de la reducción de Loreto los que estaban en casa de Ro- 
driguillo, ora fuese que el mismo Rodriguillo los^auyentase, pa- 
ra salir con su pretencion, ora que con su mal ejemplo las forsa- 
se á irse, ó por entreambas á dos osas juntas, que es mas prova- 
ble, por lo quo ellos dijeron on su huida diciendo que no ha- 
bian ellos venido á buscar bellaquerías sino á Dios, y se confir- 
man esto por lO qne se halló que el dicho Rodriguillo habia 
quitado á un cacique de los recien venidos del monte su mujer 
amenazándole con la muerte sino callaba, y la tenia después que 
los indios se fueron, y los padres se la quitaron. Este Capitán 
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quieren el teniente y pueblo de Guaira que tengan aíjuellas rc^ 
Aiccioncs. Y el español que han enviado por corregidor es un 
liombrc inqueto que por sus maldades salió huyendo de la Villa 
Juca del Espiritu Santo teniendo el cortigo, y en la misma ciu- 
dad de Guaira, por casos que cometió, estuvo ya para ser públi- 
camente castigado según lie oído decir en este pueblo á quieu le 
conoce, pero entrambos á dos son niui aproposito para la prc- 
tencion del Teniente Garda Moreno y de algunos vecinos de 
Guaira. 

Por tanto á Vuestra Merced' pido y suplico, por Jesu-Cristo 
crucificado, que pues el Rey Nuestro Señor con el gran celo que 
tiene de la convercion de la gentilidad, doctrina y enseñanza de 
los yá convertidos, ha embiado á los relijiosos que allí están á 
su costa desde España y los sustenta en aquel desierto con tan- 
ta livcralidad, y ellos acudiendo á la gloria do Dios, servicio de 
su Il'^y y Señor y obligación de su instituto, han trabajado y 
trabajan fielmente en la reducción y cultivo de aquella gentili- 
dad, hasta poner aquellas reducciones en el estado en que están, 
que es muy bueno, y estuviera muy mejor si de parte de los es- 
pañoles no hubiera tantos estorbos y á favor dól buen nombre de 
aquellas reducciones otros muchos gentiles les van llamando para 
quebayaná sus tierras á predicarles el santo Evanj el io y re- 
ducirlos, Vuestra Merced se sirva de poner remedio eficaz para 
que el territorio y vecindario de Guayrá se repriman y ajustán- 
dose en la ley de Dios Nuestro Señor y de Su Magostad dejen a 
los padres de la Compañía hacer su oficio honrándolos y acre- 
ditándolos como á sacerdotes y predicadores. del Santo Evan,<ije- 
lio, para cuyo fin les embia Su Magostad á esta» partes y los 
sustenta con tantas costas suyas, madándolos que no inquieten á 
los indios, persuadiéndolos á que se despueblen de las reduccio- 
nes qn que están, y porque esto no pueda tener efecto moral men- 
te hablando por via de comisión porque de ordinario los tales se 
divierten á otras cosas. A Vuestra Merced pido y suplico va- 
ya en persona pues por razón de esta visita da el Rey Nuestro 
Señor á Vuestra Merced mil' dundos de salario y no há ido 
Vuestra Merced á visitar aquella iBrra porque fuera de la auto- 
r¡dad,y poder que Vuestra Merced tiene con el oficio de Teniente 
ÍTCneral do Gobernador y no haber menester á nadie por tener tan 
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buenos gajes de Su Magostad el valor y nobleza do Vuestra Mer- 
ced y ser tan conocido en aquella tierra, ssrá de mucha impor- 
tancia, y en hacerlo Vuestra Merced así hará su oficio y de lo 
contrario se ofenderá mucho á Dios Nuestro Señor, Su Magestad 
será muy deserrado ; aquella convercion se menoscabará y aque- 
llas reducciones que con tan gran trabajo se han hecho y edifi- 
cado mui buenos templos en ellas en que está colocado el Santí- 
simo Sacramento se perderán, y los religiosos que allí están muy 

á peligro de perder las vidas. 

> 

Otro si suplico á Vuestra Merced, que entretanto que Vues- 
tra Merced va á visitar aquella ciudad y reducciones que quería 
fuese muy presto como la necesida de aquella tierra lo pide para 
poner freno á la insolqncia de los portugueses que entran á robar 
por aquel Rio áú Paraná y atrevimiento de los vecinos de Guai- 
ra en acojellos y hospedallos y darles los indios Vuestra Mer- 
ced se sirva de despachar en toda brevedad mandando que el 
coíregidor ó por mejor decir poblero que ha puesto el Teniente. 
García Moreno salga luego de las dichas reducciones y no pon- 
gan otro que así lo manda la ordenanza trece de Don Francisco 
de Alfaro, poniendo graves penas mayormente condenando al 
español que aseptare tal oficio de poblero ó administrador á cual- 
quier otro fítulo, á docientos azotes y cuatro años do galeras al 
remo, las cuales ordenanzas están mandadas guardar por la Au- 
diencia Real de Chuquisaca como a Vuestra Merced le consta, y 
así mismo convendrá para la quietud de aquellas reduciones que 
Rodriguillo salga de ellas, porque probablemente se puede temer 
algún motín estando él en ellas. Y hablando con el debido res- 
peto, protesto á Vuestra Merced todos los daños y menos- 
cabos que se siguieren ansí á la convercion de la ¿Gentilidad 
como á las reducciones ya hechas y á las muertes de seis sacerdotes 
religiosos que en aquella convercion están ocupados y de embiar 
un traslado autorizado de esta mi petición y jequerimiento a 
Consejo Supremo de Indias, al Señor Vice Rey de la Audiencia 
Real que recide en la ciudad de Chuquisaca, para que en todo 
tiempo y en-todos tribunale^^nste de la verdad y cuidado con- 
que la compañía acude al j|||||Heio de Dios Nuestro Señor y de 
Su Rey y Señor y cultivo de la gentilidad á que Su Magestad lo 
ha enviado, á cuyo efecto de Vuestra Merced imploro. 
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APROBACIÓN DE CUATKO DOCTRINAS W HIZO El GOBERNADOR DON FRAN- 
CISCO DE CÉSPEDES, A i1 DE MARZO DE 16!7. 

Yo Pedro de la Povcdá, Escribano de Su Majestad, Públi- 
co y do Cabildo y de Registro y de Hacienda Real do la ciudad 
do la Trinidad Puerto de Buenos Aires, certifico y doi fé que es- 
tando en la Real Contaduría los Señores Jueces Oficiales Reales 
de este dicho puerto y provincia, sacaron de la Real Caja de Su 
cargo y escribieron ante mi una libranza con otros papeles, nú- 
mero ocho, de diez y 6¡et3 de Abril del año' de mil y s3Í8CÍentos 
y veinte y siete, en que está una aprobación dada por el Señor 
Don Francisco de Céspedes, Gobernador y Capitán General de 
esta Provincia del Rio de la Plata, de cuatro reduciones que los 
Padres de la Compañía de Jesús han fundado, que su tenor do 
la dicha aprovacion es el siguiente : 

Don Francisco de Céspedes Gobernador y Capitán General 
de las Provincias del Rio de la Plata, üruay, Tapo y Viasa, por 
el Rey Nuestro Señor i-Certifico á los Jueces Oficiales Reales de 
esta ciudad del Puerto de Buenos Aires, que los religiosos de la 
Compañia de Jesús han fundado con mí orden y aprovacion 
cuatro reduciones en las Provincias del Yguazú y Uriíay perte- 
necientes á mi Jurisdicción y distrito llamadas Santa María del 
Yguazú, San Francisco Javier de (lóspedes, San Nicolás de Pi- 
ratiní y Nuestra Señora de los Reyes del Yapayú, en las cuales 
cuatro reduciones haí muí copioso número déjente en cada una 
y con dos padres que atienden á su doctrina y enseñanza con 
grande fervor^^edificacion y trabajos y sujetándolos á la ovedi en- 
cía de Su Majestad ; y para que conste y á los dichos padres se 
les dé el estipendio y limosna que Su Majestad manda por sus 
Reales Cédulas, di la presente firmada de mi mano y refrenda- 
da del Capitán Pedro de la Poveda Escribano* Público de esta 
ciudad, y sellada con el sello de mis armas ; en Buenos Aires á 
veinte y siete de Marzo de mil y seiscientos y veinte y siete años 
— DON FKANCisco DE CÉSPEDES— -Poi maudado del Señor Goberna- 
dor, Pedro de la Povedu, Escribano Público— Concuerda coi^ 
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sil original (le donde le sa(|iió y fleo lui «¡¿no en testimonio de 
verdad, Pedro de la Poveda^ Escribano de Registros. 
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CERTIFICACIÓN FIRMADA DEL P. PEDRO ROMERO, POR LA Ill'E MANI- 
FIESTA EL NÚMERO DE RRDI'CCIONES APROBADAS POR LOS GOBERNADORES 
Y DE LOS RELIGIOSOS m LAS ASISTEN DE CIRAS, A FIN DE PE LOS OFI- 
CIALES REALES DEN EL ESTIPENDIO QüE EL REY LES TIENE CONCEDIDO. 

Fecha en la Reducción de la Concepción del Uruguay, á 
tres de Febrero de 1631. 

Pedro Romero de la Compafíia de Jesús Superior de las 
llisiones del Uruguay y Paraná, certifico á los Señores Jueces 
Oficiales Reales de la Caja Real del puerto de la Sraa. Trinidad do 
Buenos Aires y á los demás que con derecho deba, que las redu- 
ciones hechas y aprobadas por los Seriores Gobernadores del Rio 
de la Plata y Paraguay y los padres que en ellas residen ejer- 
ciendo el oficio de curas son los siguientes : 1° San Tgiiado del 
Paraná^ en esta están P. Pedro Comeutal, Padre Juan Baustis- 
ta de Hornos; 2" Peducion de la Enca^macion de Itajyua^ Padre 
Juan de Porras, Padre Bartolomé Mellado, S*" Reducion del Cor- 
pus Cristi^ Padre Pedro Bosquez, Padre Cristoval do Arenas, 4 
Reducion de la Natividad del Acarar^ Padre Pedro Alvarez, 
Padre Antonio Palqrmo, 5" Reducion de Santa María del Ljua- 
0¿, Padre Claudio Royer, Padre Andrés Gallegos 6° Reducirní 
de la Concepción del Uruguay^ Padre Comisari.) Diego de Alfa- 
ro. Padre Francisco de Molina, T Reducion de San Nicolás de 
Piratini^ Padre Tomas de Breña, Padre Ariano Crespo, 8' Re- 
ducion de los Reyes de Japeyui Padre Andrés de la Rúa, Padre 
'Mateo Pérez, 9 * Reducion de San Francisco Javier de Céspedes 
Padre Francisco de Céspedes, Padre Pedro Basurco, 10** La Re- 
ducion de la Candelaria del Caazapá^ Padre Francisco Clavijo, 
Padre Manuel Javier, 11'' La Reducion de los Mártires dd Ca- 
ro^ Padre Joseph Orcjió, Padre Francisco Giménez, 12^ Redu- 
cion de la Asunción del Acarayuá Padre Cristoval Altamirano, 
Padre Adriano Formóse ; todas los cuales dichos Padres residen 
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como he dicho en las dichas rediicionos en el cultivo de cfttas u'- 
mas de estos neófitos, administrándoles los Sacramentos y ejer- 
ciendo las demás ocupaciones de curas que es el fin para que Su 
Majestad los embió de IJropa á estas partes y asi pido á Vues- 
tros Mercedes el estipendio y limosna que Su Majestad tiene sc- 
ilalada á cada dos padres curas que están en cada una de las di- 
chas reduciones para su vestuario y sustento en lo cual demás quo 
Vuesas Mercedes cumplirán con la voluntad espresada de Su 
Majestad en las Beales Cédulas que están en esa Su Real Caja 
harán un gran servicio á nuestro Sefíor, bien a estas almas y á 
nosotros limosna, y porque á esta mi certificación se le dó toda 
fé y crédito, supuesto que en muchas leguas á la redonda no hai 
Escribano Real que pueda dar fé de lo que arriba hé dicho lo 
juro in vervo saeerdoú y lo firmó de mi nombre que us fecho en 
en esta Reducion de la Concepción del Uruguay en tres de Fe- 
brero de mil y seiscientos y treinta y uno — Pedro Homero, 
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CERTIFICACIÓN FIRMilDl DEL PADRE PEDRO ROHERO, SUPERIOR DE 
LAS REDICIONES DEL PARANÁ Y URUGUAY, POR LA PE DECLARA QUE HA 
TOMADO POSESIÓN DE LA REDUCION DE SANTO TOKAS, CON !,!00 FAMILIAS, 
Y W EN ELLA ESTÁN DE CURAS LOS PADRES JUAN IRNOT Y PABLO DE 
BENATIDES; FECHA EN LA REDUCCIÓN DE NUESTRA SEÑORA DE LOS RE- 
YES A 19 DE SEPTIEMBRE DE 1611 

Pedro Romero, de la Compafxia do Jesús, Superior de las 
Reducciones del Paraná y Uruguay, certifico, quo en doce de 
Junio de mil seiscientos y treinta y dos años tomó posecion de 
la reducion de Santo Tomó apóstol, en la Provincia del Tape, 
donde están reducidas hasta el dia de hoi mil y doscientas fami; 
lias oi>n BUS casas y chácaras, y en ella están por curas el P. Lu- 
is Ernot y Padre Pablo de Benavides, los cuales están cultivan- 
do en doctrina y policía cristiana á los dichos sus feligreccs ; y 
porque consta á los Señores Jueces Oficiales Reales desta mi 
certificación, que conforme la dicha cédula de Su Majestad ten- 
go de dar al Señor Gqjjcrnador de la Provincia del Rio de la 
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Plata, para qne lo apruebe j mande dar para la dicha reducion 
el ornamento y campana para celebrar los divinos oficios, y la 
limosna qne Su Majestad tiene señalada en su real cédula, para 
^ el sustento y vestuario de los padres, como hasta agora se ha he- 
cho ; y porqué en muchas á la redonda, no hai escribano legal 
que pueda dar esta certificación, á quien se le dé toda fé, confor- 
me á derecho, lo juro in vervo sacerdotis que es verdad todo 
lo arriba dicho, y lo firmé de mi nombre : que es fecha en la 
Keduccion de Nuestra Señora de los Reyes, en diez y nueve de 
Setiembre xie mil y seiscientos y treinta y tres años — Pedro 
Homero, 
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SOBRE EL CASTIGO ftüE SE HA DE DAR A LOS PORTUGUESES MAMELUCOS 

DE SAS PABLO, ftüE VIESEN A CAUTIVAR LOS INDIOS DE LAS 

REDUCCIONES DE LA PROVINCIA DEL PARAGUAY 

EL REY— Don Francisco de Avendafío y Valdivia, Caballe- 
ro de la Orden de Santiago, mi Gobernador de Provincia de Tu- 
cuman ó á la persona ó personas, á cuyo cargo fuere su Gobier- 
no : por cartas vuestras y por otras relaciones que he tenido, so 
ha entendido las entradas tan dañosas que hacen los portugue- 
ses dcil Brasil y otras naciones con que de ordinario se mesclan 
en las provincias del Paraguay, para camptibar y llevará las su- 
yas los indios que las habitan, perturbando y disipando con esto el 
cuidado y trabajo que por mi orden y medio de los religioso^ do 
la compañía de Jesús se ha puesto para su convercion, enseñan- 
za* y vida política, y como quiera que para remedio de tan gra- 
ves y escandalosos exesos y en que contra tantas cosas se peca, 
mandé formar diferentes juntas, como la gravedad del negocio 
lo requiere y en ellas se me han propuesto los medios que Jian 
parecido convenir para castigo de los exesos pasados y á tajar- 
los en lo porvenir, y yo he resuelto lo que entenderéis por |la 
cédula que vá con esta, todavía porque dospues acá se ha enten- 
dido se prosiguen las dichas entradas y cautiverios, y cada día 
con mayor libertad y insolencia, y por que la mayor parte de 
Jos dichos medios han de pasar y se haa de ejecutar por la coro- 
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na de Portugal, me ha parecido advertiros-y ordenaros como lo 
hago que si entendiercdca que se continiian semejantes inva- 
ciones y no basUra lo dispuesto en la dicha cédula, para su re- 
medio procuréis por vuestra parte y comunicándoos ])ara ello con 
mi Virey do esas provincias y los Gol>ernadores de Tucumau 
Bio de la Plata y Paraguay juntar la mayor fuerza que pudió- 
redes déjente armada, escusando en cuanto fuero posible los 
gastos" de mi Real . Hacienda ayudándoselos unos á los otros y 
previniendo y disponiendo, las cosas de suerte que á los que así 
fueren á hacer las dichas entradas y cautiverios de Cualquier 
parte, jente y nación que fueren, sean debelados y escarmentados 
y los que de ellos pudieren ser presos y habidos á las manos fc>ean 
castigados judicialmente por^todo rigor de derecho, como lo pi- 
de y merece la gravedad de tan enormes delitos, pues son ene- 
migos declarados de la religión y de esta corona los que en esto 
entienden, que en ello me tendré por servido y en qu3 de ordi- 
nario me aviséis de lo que se fuere obrando 6 ejecutando, y de 
los medios mas eficaóes que se ofrecieren para atacarlos, sino 
bastaren los referidos — Fecha en Madrid á diez y seis de Septi 
crabre de mil y seiscientos y treinta y nueve años — yo el rky — 
Por mandado del Rey Nuestro Señor, Don Fernando Ruiz de 
Leen — Duplicado — ( hay siete rúbricas. ) 
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COPIA DE LA CERTIFICACIÓN DE JUAN BAUTISTA DE LARRAZASAl, NO- 
TARIO DEL SEÑOR OBISPO DEL PARAGUAY DON FRAY CRISTOVAL DE ARESTI 
SOBRE LOS DANOS ESPERIMENTADOS EN ACUELLA PROVINCIA DE LAS INVA- 
SIONES DE PORTUGUESES, EN 11 DE DICIEMBRE DE 163i 

Yo Juan Bautista de Larrazabal, uno do ios notarios del 
Juzgado Eclesiástico de esta ciudad de la Asunción y Obispado 
del Paraguay : certifico al Bey Nuestro Señor en su real Con- 
sejo de las Indias y á los Señeros del dicho Consejo que la pre- 
sente vieren, de como el Ihistrisimo Señor el Maestro DonTray 
Cristoval de Arestí, Obispo de dicho Obispado, en este precente 
ano do 1632 en la visita general que ha hecho de las personas" 



48 



de Guaira y Jeres, después de haber caminando mas de GOO Ic- 
. giias de ida y vuelta por despoblados y desiertos, pasando mu-, 
eíias miserias, trabajos y necesidades, asi por tierra como por los 
Tilos Paraguay, Jejui y Aguári, Muycí, Paraná y übay ; y gra- 
vísimos peligros do enemigos iil lios bravos de guerra y de arre- 
cifes y saltos y golpes de vientos, durmiendo de noche por los 
montes y campos y por los rios en unas balsas hechas de canoas 
y cubiertas de esteras, entre pueblos de españoles y diez reduc- 

• clones de. indios, adonde jamas á ninguno de ellos ha llegado 
otro Obispo, con gran celo del servicio de Dios y salvación de 
las almas, confirmó 7675 personas, sin otras 12,175 que en la 
primera salida liabia confirmado, que hizo á su visita y otro gran ^ 
número que conftrmó en seis 6 siete veces en la ciudad de la 
Asunción, asi españoles como indios, y visitó yjercltó otros actos 
pontificales, tocantes y concernientes á su dignidad y oficios pas- 
toral, demás de lo qual por aviso que tuvo Su Señoría por los de 
la Villa Rica del Espíritu Santo, caminando por el Rio del Mui- 
cí, para ía dicha villa, dándosele cuanta de la apretura grande 
en que estaban, por verse cercados de los Portugueses de la Vi- 
lla de San Pablo, de loe estados del Brasil, por qidtarles y lle- 
varles los indios de aquel distrito, como lo han tenido de cos- 
tumbre el hacerlo, do muchos anos á esta parte, que según la 
voz común que corre en esta tierra pasan do mas de cien mií al- 
mas las que han llevado y robado de aquella provincia, destru- 
yendo pueblos y reducciones de indios profanando y asolando 
templos, donde el Señor era adorado y reverenciado, apresuró el 
camino atropellando dificultades y los peligros referidos, por 
acudir al socorro y defenza de sus ovejas, y entrando por el Rio 
del Ubay en prosecución de lo dicho, tuvo otro aviso con nueva 
de mayor apretura, pidiendo socorro á la ciudad de Guaira, y á 
los españoles que estaban en Baracayú, con que también doblo 
Su Señoría los trabajos del camino, tan trabajoso y peligroso, 
dando lijeras estraordinarias, caminando de dia y de noche, y 
habiendo llegado con todo este cuidado a la dicha Villa la halló 
toda por el suelo y los vecinos españoles é indios que pudieron 
recojer metidos todos en una palizada atrincherados, visto la cual 
por Su Señoriji y que no tenian fuerzas para defenderse, por estar 
cercados de los dichos Portugueses, que los tenian ya, cojidas 
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6tis clitícras 5^ bastimentos, y los domas de los caciques y In- 
dios pririéipales con sus vasallos convocados y conjurados para dar- 
83 y irs3 con los i)ortugaeses forzados y constreñidos de hambre, 
trabajos y necesidad, lo uno por lo dicho por que no se les lleva- 
sea sus ovejas á ser esclavas, y lo otro en virtud de una licencia do 
Su Majestad qué se las mostraron quo tenian para poder niudar 
la dicha villa á algún otro puesto acomodado, los sacó á todos 
del dicho cerco y los llevó y traladó á los campes del Yariy, qué 
es distrito de este su obispado y gobierno del Paraguay, con que 
rescató mas de 4,500 personas do aqíiel peligro y cautiverio, pre- 
viniendo para ello primero con avisos á la lijera á la ciudad de 
la Asunción, á que despacharen mil ó mas vacas para el susten- 
to do la gente, dándoseles orden que si ellos no tuviesen con qu9 
pagarlas á no pudiécén se pasacen de sus rentas episcopales, 
con que la ciudad^ eií virtud de este aviso, hizo el despacho de 
las vacas y se reparó mucha parte del daño que les pudo sobre- 
venir, sin duda, del hambre y necesidades, y estando Su Selíoria 
dentro en el cerco, sucedió por dos veces tocar alarma, lo cual 
visto por Su Señoría las dos veces salió con un crucifijo en las 
xilands, acompañado de sus clérigos acaudillando y animandio á 
la gente, con que tomar valor y esfuerzo'y después salieron á su 
salvo del dicho cerco para la dicha translación, capitaneando y 
acaudillando Su Señoría^ con gran valor y animo, hasta poner á 

á todos en salvo. 

Y para que de ello conste, como notario de la dicha visita, 

cómo persona que ss hallo á todo lo suso dicho presente, de pe- 
dimiento de Su Señoría Ilustrisína di la presente en este pueblo 
y reducción de Yáguarón, en once días del mes de Diciembre, 
año de mil seiscientos y treinta y doá ; y en fé de ello fice mi fir- 
ma rubrica y sefíaltís acostumbradas, que son átales.— -«/¿^^ Bau- 
tista de Larrazdbal. 
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CARTA ESCRITA POR El PADRE DIEGO DE BOROA DE LA COMPAÑÍA DE 
ÍESIIS AL RE¥ NUESTRO SEÑOR, PIDIÉNDOLE (lUE SE REMEDIE LA INSOLEN 
cía de LOS P0RTU6DESFS DE SAN PABLO— FECIIA EN LA CIERRA DEL URU- 
CUAT i 28 DE ENERO DE 1617. 

8EÑ0B — Muchos afflos liá <iuc esta provincia do la Compania 
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de Jesiis del Paraguay se emplea por mandado y á eepcnsas do 
Vuestra Majestad ca la convercion de indios infieles do varias 
provincias de olla en el Guaira, Paraná, y los Itatinés, distrito 
del Gobierno del Paraguay, y del Urnay y Sierra del Tapo del 
Gobierno de Buenos Aires, habiendo convertido y bautizado so- 
lo en el Paraná, y Uruay mas de sesenta mil almas como consta 
de la féc jurada do los libros, no entrando en esta cuenta veinte y 
dos mil y veinte y seis pei-sonas, sin otros muchos que no se cuen- 
tan por habei*se perdido algunos libros, con las yrevoluciones do 
aquella tierra, que batizaron en trece reducciones que hicieron 
en la Provincia do Guaira, ya las onco de ellas destruidas desde 
el año de veinte y ocho al de treinta y dos, por los portugueses 
de la Villa de San Pablo de la costa del Brasil, prolanando tem- 
plos, quemando pueblos, cautivando y matando sus moradores 
y llevándolos en collares como á esclavos, y contentos con esto y 
haber obligado que á otras dos reducciones que habían quedado so 
retirasen á tierras mas seguras con gran pérdida de siis morado- 
res, asolaron otros pueblos sujetos al ordinario, viéndose forza- 
dos aun los es[>afioles de la Villa Rica del Espíritu Santo, c(hi 
apretado cerco, quitándc^es aun la gente de servicio de sus casas 
á despoblarse con pareser y autoridad de Don Fray Cristoval de 
Arestí Obispo del Paraguay, que se halló precente, y por la mis- 
ma razón se despobló poco después la ciudad real de Guairó y la 
ciudad de Jere», que unos uyeron, y otros se entregaron y pasa-» 
ron al enemigo, y aunándose alevosamente con él le ayudaron á 
destruir y cautivar muchos indios de la Provincia de los Itati- 
nés que los mas estavan á cargo de la Gompafiia y aOadiendo de- 
litos á delitos este año pasado de seiscientos y treinta y seis, coa 
saber como sabian que por parte de la compafiia por medio de 
su Procurador General y particular que envió esta provincia á 
esa Corte á solo esto se había dado aviso á Vuestra Majestad do 
sus crueldades desafueros y alevocias y que trataba actualmente 
de corregirlos y castigarlos en sus reales consejos no ostante eso 
y tener el olandez dentro del estado, apoderado de gran parte 
de sus costas y estar actualmente su real ejercito peleando por 
la recuperación del, olvidados de hw obligaciones que tienen á 
BU misma patria y suelo, y a su Rey y Señor y lo que es mas de 
los que como cristianos tienen á Dios. Antonio Tabares Raposo 
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y fltifl sccnaecs levantaron vandcra y juntaron ejercito á son de 
caja para hacer guerra no contra los enemigos de Vuestra Ma- 
jestad y su real corona, eomo debieron, antes contra ella, entrán- 
dose, por la de Castilla y Gobierno del Paraguay y Rio de la 
Plata ostilmente eomo por tierras enemigas acometiendo este Di- 
ciembre i>asado de seiscientos y treinta y seis, la Provincia del 
Uruay y Sierra del Tape, cercando y sitiando los pueblos de los 
indios en gran parte cristianos reducidos y puestos debajo del 
real amparo y protección do Vuestra Majestad con sacerdotes 
de la Compañia, Iglesias y Oulto divino muí en su punto con 
vandera tendida, caja y trompeta de guerra, y por qne no se les 
rendían y entregaban luego, como buenos pastores aquellos reva- 
fíos del Señor poniéndolos en sus manos mas cnieles que de ti- 
gres afrentaron y ultrajaron los sacerdotes [que estaban predi- 
cando la ley de Oristo Nuestro Señor peloteando y hiriendo en 
su misma casa un padre y dos hermanos nuestros por no mas 
delito qne amparar sus ovejas, quemaron y profanaron las igle- 
sias de algunas délas reducciones, y las Santas Imagines de Cris- 
to Señor nuestro y de Su Santisima Madre, y los Santos Óleos, 
haciendo pedazos el libro del bautismo impíamente robando par- 
te de las alhajuelas de los religiosos que alli estaban, matando con 
innmanidad gran numero de indios é indias varones y mujeres, 
niños y niñas descabezándolos abriéndolos con los alfanges que- 
mándolos, mostrándose mas crueles que fieras y mas inhumanos 
que alarbes, herejes, calvinistas, 6 hugonotes, llevando los que 
cojian vivos á un fuerte de palos que hicieron en la misma re- 
ducción haciéndoles ir después por fuerza á otra palizada, á unos 
cargados de su bagaje, otros presos con colleras y cadenas no so- 
lo hombres pero á mujeres, apelidando á su Conde Señor de 
la Villa de San Pablo, como si no fuera vasallo de Vues- 
tra Majestad diciendo que por su orden y mandato iban alli, 
A echar los sacerdotes y para tales insultos, y de mucho de 
lo referido soi testigo de vista por havcrmc hallado en la Sierra 
del Uruay tres leguas de donde estuvieron últimamente sitiados 
matando y cautivando gente adonde pase con otros ocho religio- 
sos de la compañía y vi por mis ojos con mucho dolor de mi al- 
ma los templos abrasados y profanados, tres reducciones ó po- 
blaciones grandes destruidas y quemadas, y los alojamimicntos 






de aquellos cruclea enemigos de la naturaleza humana, de la {¿y 
de Vuestra Majestad llenos de cuerpos muertos y quemados quo 
enterre con los demás religiosos sin otros muchos de que estaban 
los montes llenos remitiéndome en esto y todo lo sucedido á las 
informaciones autenticas que el procurador de aquesta provincia 
lleva á Vuestra Majestad aquien umilmente los de olla puestas 
á sus reales pies suplican estiondael brazo de su real poder al am« 
paro de estos pobrecitos indios indefensos, mandando Qon la bre- 
vedad que pide la priesa que dá á Vuestra Majestad su piadoso y 
católico celo de la defensa de la fe, y la qnc estos enemigos de 
su real eorona le dan á envadir y robar hostilmente los pueblos 
de sus nuevos vasallos, se ponga eficaz y breve lemedio como so 
espera dp su clemencia, por que aun que Don Juan de Iliza- 
raevi presidente dq Vuestra Majestad en la Heal Audiencia, do 
los Charcas como tan fiel ministro con su mucho celo claridad y 
prudencia con que á puesto en admiración aquestos reinos á dcr 
seado poner remedio en tan grandes desordenes como en gran 
parte lo ha puesto en los agranos que los indios de estas nuevas 
reduciones comensaban á sentir do los vecinos y encomenderos : 
mas como los malhechores y invasores de los pueblos del Uruay 
y Tape están fuera de su jurisdicion en la del Brasil y las fuer- 
zas para. resistir sn osadia en estas gobernaciones son flacas, es 
fuerza recurrir á Vucátra Majestad para qnq con su mano pode- 
rosa le ponga, cuya Real y Católica persona guarde Dios con 
aumento de nuevos reinos y Seüorios : do la Sierra dgl Uruay y 
Enero 28 de 1637 — piego de üo^^oa. 
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CARTA IMFOKHE DEL OBISPO DE BUENOS AIRES POR LA «UE DA CUEN- 
TA AL pontífice de LAS TROPELÍAS W CONTINUAMENTE HACEN LOS POR 
TU6CESES DE SAN PABLO CON LOS INDIOS CONVERTIDOS DE LAS REDUCCIONES 
V LE pedí LOS CONMINE CON ALGUNAS PENAS T SENZURAS, FECHA k SO 
DE SEPTIEMBRE DE 1637. 

Beatísimo Padre- Qnando al revafio, y ovejas de Jesu-Oris- 
to acometen lod lovos tan raviosos y poderosos, que los pastores 
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particulares no las podemos dcfcudcr, es fuerza dar noticia al 
mayoral y pastor univcreal á cuyo cargo están para qup con el 
gran poder que tiene las defienda. 

En el Brasil hai una ciudad ( sujeta á un prelado que no csf 
Pbispo ) que se llama San Pablo, en esta se han juntado un gran 
número de hombres de diferentes r)acioncs, ingleses, olandeses y 
judíos que haciendo liga con los de la tierra como lovos raviosos 
hacen gran estrago en el nuevo revaflo de Vuestra Santidad 
cual es los indios nuevamente convertidos en este Obispado del 
^io de la Plata, y en el del Paraguay, entrando en ellqs con 
espíritu diabólico á caza de indios, quo llaman ellos (?^r^7i sa- 
cándolos do las doctrinas donde los están instruyendo en nuestra 
santa fé, acollarándolos y llevándolos pres(»s y maltratados á 
venderlos, dando la muerte á los qiie no pueden llevar, niños y 
mujeres, quemando algunos en sus propias casas y ranchos, des- 
casándolos y haciéndolos casar con otros, poríjue llevan muchos 
hombres quedando sus mujeres, y á muchas mujeres quedando 
sus maridos, y esto con tan lastimosas circunstancias que ator- 
mentan el corazón de quien lo oye, pues profanan los templos 
y los queman, y no perdona su inmundicia á I03 santos altares, 
que párese ( Padre Santísimo ) que se han veriflcadq en sus tiem- 
pos y en estos indios las lastimas y lagrimas del C. 5. de Jerc- 
mias. Este mal tan grande lié procurado evitar bascando esta 
mala jeuto, y me han huido he les enviado cenzuras y no les han 
dado alcance para notificárselas, porque aun que saben que an^ 
dan escomulgados por derecho como lo dicen, como por epta es- 
comunion aunque paso mucho tiempo no les ponemos pena, ni 
por ellas les párese loshar^ de entregar á la santa inquision como 
por la qt|o es cib hoir^ine^ pasado el tiempo determinado huyen 
de que se les intime la cscomunion, los padres do la compañía 
que son los docnantes de estos indios los han defendido todo lo 
poHible con mui ffran celo y espíritu como tan valientes coaj uto- 
res de Vuestra Santidad no nos ha sido posible restañar este mal 
y asi sqplico á Vuestra Santidad lo remedia con penas y censu- 
ras apretadas contra cualquiera que usare este diavolico trato y 
le favoreciere, reservando la absolución, á Vuestra Santidad ó 
aquien mas fuere servido, para que no S3 ofenda la Majestad de 
píos que gnarde i\ Vncatra Santidad para bien de su Iglesia — 
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Buenos Aires y Septiembre 30 de 1637.— Siervo y Capellán de 
Vuestra Veatitnd quo sus pies besa — Fran (JriHioval^ ObÍ8])o del 
Kio de la Plata. 
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AUTOS AUTÉNTICOS EN FAFOR ASI DE IOS PADRES MISIONEROS EN m^ SE 
CONDENARON POR FALSOS Y CALUMNIOSAS TODAS LAS COSAS ((UE SE DI- 
JERON EN EL PARAGUAY CONTRA LOS PADRES MISIONEROS Y PROVISIÓN 
REAL DEL SEÑOR VIREY EN ((UE TASÓ A LOS INDIOS EN UN PESO Y IOS 
DECLARO POR VASALLOS DE SU MA6ESTAD Y PUSO EN SU REAL CORONA 
Y TRIBUS DE MITAS PERSONALES DE LOS ESPAÑOLES. 

El Padre Juan de Eojas de la Corapaflia de Jesús y Procu- 
rador General de esta Provincia y do este colegio digo : que á 
mi noticia ha llegado un informe que el mui reverendo padre 
Fray Jacinto de Jorquera. provincial que fué de la sagrada reli- 
gioDL de Santo Domingo, hi^o á la Audiencia Real del Reino de 
Chile, de los desturbios de esta provincia, sin ser ella de la juris- 
diccicon de dicha Beal Au^liencia, ni tenor alguna dcpendiencia 
de ella, el cual informe mas si asi se puede llamar libelo famoso 
contra mi religión de la Compaflia de Jesús y contra religiosos 
de ella que asisten en esta provincia y en las del Paraná y Uru- 
guay, notando los do las cosas quo el Seíior Obispo Don Fray 
Bemardino de Cárdenas ba querido imponerles en los livcllos 
famosos que contra ellos por t)das partes ha publicado llamán- 
dolos infieles á el Rey Nuestro Sefíor diciendo que ocultan gran- 
des tesoros en dichas provincias en fraude de su Real Hacienda, 
y que para defenderlos y no los goce Su Majestad tratan de al- 
zarle con la tierra y llegan á decir tenian Rey nombrado para el 
efecto y rccojian armas adestrando los indios de dichas provin- 
cias en ellas para defensa déla dicha ri'iuoza y efectuar dicho 
alzamiento, y en orden al mismo fin procuraron no fuese recibi- 
do á el Gobierno de estas provincias el Gobernador Don Diego 
de Escobar y Osorio á el tiempo que habiéndole Su Majestad 
hecho merced vino á reccvirse en él, y también procuraron echar 
de ellas á el dicho Soíior Obispo, para lo cual trujoron fuerza 
de indios con armas de dichas provincias á esta ciudad, por quo 
trataba de entrar á dichas reducciones á reconocer y poner re- 
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medio en dichos cxesos todo á ñu de ocultar dichas r¡(iuezas, 
instando á los indios contra dicho Señor Obispo y con mil men- 
tiras que contra él levantaron, cnyos ánimos quietó un reli- 
gioso que publicamente les predicó dos veces en la plaza de es- 
ta ciudad desengañándoles de las mentiras que contra el Señor 
Obispo les habia persuadido, y que también con violencia de 
armas pretendieron llevar los indios Itatines de sus tierras á di- 
chas del Paraná y Uruguay, para juntar eh ellas mas fuerzas 
para los designios que fínje traband ) batalla y cañoneando á los 
españoles y ordenantes que por orden de dicho Señor Goberna- 
dor y Señor Obispo los dcfendian y amparaban en un fuerte quo 
en su mismo pueblo hablan hecho, y que para mas encubrir ta- 
les acciones fingían y publicalmn que el mameluco de San Pa- 
blo los invadía é inquietaba, no siendo asi. 

Y porque Vuestra Señoría visitando esta tierra, y hablando 
sido enviado por Su Majestad principalmente á quietar estas pro- 
vincias inquietas con los disturbios pasados y averiguar dichas 
calumnias ha conocido la falsedad de ellas dando sentencia en 
favor de mi sagrada religión, después de haber hecho las dili- 
gencias debidas para la averignaciou de ellas conforme ha halla- 
do no haber tales riquezas ni tratarse tal alzamiento, y quo la» 
armas que á loa indios de dichas pravincias so han dado han si- 
do por orden de Su Majestad, presidiendo informe del Qobiemo 
Superior de estos reinos, para defenderse de los mamelacos de 
Sun Pablo que les infestaban y hacian muchos daños cautivan- 
do á muchos de ellos, y para impedirles al paso que tantos años 
ha pretenden á otras provincias destos reinos, y que con ellas 
han tenido victorias mui considerables de dichos i*ebeldo8 en servi 
ció de Su Majestad y Ileal Corona, y todo lo domas dedncido de 
los autos fechos por Vuestra Señoría á que me remito, de los 
cuales consta la falsedad de dicho informe, y porque conviene 
que en dicha lieal Audiencia conste de la falsedad de dicho in- 
forme y de la fidelidad con que mi religión sirve á Su Majestad 
en dichas provincias y que en ella se vuelva por la inocencia y 
buena opinión de dicha mi religión, y tocar á Vuestra Señoría 
el amparo do dicha mi religión, como á Juez Superior á qui<3n 
lo tiene encomendado Su Majestad por cédula particular, dar 
testimonio de la vorda'l y de engañar al mimdo de scnHíJAi^tes* 
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testimonios y fulsedadcs, Vuestra Sellória se áirva de mandar al 
Escribano qiio ba sido de visita, con quien bc ban becbo los au- 
tos que Vuesti'a Señoría en ella ba fulminado y ánt3 quien ban 
jmsado las sentencias dadas por Vuestra Sctídrid que dé testimo- 
iiio de dicbas sentencias con relación de dicllds causas tocantes 
á estas cáliimnids, para que interponiendo Yuéstra Sefíoria su 
autoridad queden en aquel tribunal deshechas dicbás calumnias 
y conocida la verdad en todo aquel reino, y se conoscá la fideli- 
dad y verdad con qitó nii sagrada religión sirve á ambas Majes- 
tades en estas provincias y se óbien los inconvenientes quede sc- 
Inejántes informes se podian seguir en descrédito de dicha mi 
l^eligioü y religiosos do éllá ; á Vuestra Señoría pido y suplico 
mande darme dichos testimonios interponiendo en ello su auto- 
rídad, pues es justicia (Jue pido y juro en forma lo en derecho 
necesario — Juan de Bojás; 

Otro sí pido á Vuestra Señoría mandó poner en dicho tcsti. 
monio un tanto do la provicion del Gobierno Superior, despa- 
chada en virtud de cédula real que esta inserta, en que so decla- 
ran los indios de dichas provincias por el Exmo Señor Viroy de 
estos Bcinos por presidarios dé aquella frontera del Brasil- 
aprovando las armas qnc tienen y ejercicio de ellafe en servicio 
de Su Majestad, que tengo presentada ante Vuestra Señoría para 
que conste mas claramente lo que dicho tengo — Juan de Hojas, 

DECRETÓ — Dénsele los testimonio que pido él padre Procu- 
rador General en que Su Merced intei-pone sii autoridad y de- 
creto judicial por informe mas ajustado que repara el crédito 
que se pretendió encontrar por medio del memorial que se cita 
y se inserte la provicion del Gobierno en prueba del intento ; 
proveyó el decreto do suso él Licenciado Dorí Andrés Garavito 
de Leoú, del orden de Saütingo^ Oidor de la Real Audiencia de 
la Plata, Visitador do su distritOj Gobernador de esta provincia, 
en la Asunción á veinte y ocho de Agosto de iilil y seiscientos y 
cincueiita y dos años — Ante mi, Podro dé Salas, Escribano Real 
y Visita. 

Y en virtud de dicho decreto yo Pedro de Salas, Escríbano 
de Su Majestad y de la Visita cometida al Señor Licenciado 
Don Andrés Garavito de León, del orden de Santiago, Oidor 
de la Real Audiencia de la Plata, Visitador General de su dis 
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trito ha quo dé un traslado aiitorisado por mí á doce do Abril do 
éste presente año las sentencias y antós del tenor siguiente : 

Senienóiá de oficio de la Real Justicia— En la causa que dé 
oficio do la Beal Justicia sé Ha seguido contra el Teniente Die- 
go de Yégros, Melchor Casco de Mendoza, Juan de Ballejo Vi- 
lla Sante— alcaldes ordinarios del aflo de seiscientos y cincuenta 
y ocho y los Eegidorcs que fueron el dicho ario contra Juan de 
£allejo Villa Santo y Oristoval Bainirez Fucilleal, alcaldes or- 
dinarios del aflo de seiscientos y cuarenta y nueve, y los regido- 
dores que fueron del dicho áfío por los Cabildos, Itístrtlcciones, 
Poderes, Informes que en diferentes tiempos de estos años hicie- 
ron para que fuesen espalidos los Religiosos de la Comp'aflia de 
Jesús de su Colegio y Haciendas que ticridn en está ciudad y 
sobre lo demás deducido en esta causa visto etc : fallo que debo 
declarar y declaro por nulas las injustas y ilicitas todas las jun- 
tas que con nombre de cabildos se hicieron los años de cuarenta 
y ocho y 49, log poderos, instrucciones, informes y demás acuer- 
dos hechos en su virtud, por falta de autoridad legitima, por nd 
tenerla los pueblos y ciudades ni los ayuntamientos qite los re- 
presentan para despedir y menos para cspeler ninguna de las 
religiones iiíendicantes que con licencia de Su Majestad se han 
recibido en ellas, y siendo como es cosa recerbada y de sifs rega- 
lías consultada entonces con la sede apostólica aurí se pudiera 
sobre ser en su ejecución, manifiesta la injusticia de las causas 
y motivos por bien que en ollas se pretendieron buscar colores 
de bien páblico y cumplimiento del Real Padronasgo, admitien- 
do un esortatorio del Señor Obispo Don Fray Bernardino de 
Cárdenas, en grave descrédito de los dichos religiosos de la Com- 
pañía de Jesús, en la falta de razón, verdad, y fundamento con- 
vencido todos por los instrumentos que se han reconocido y pues- 
tos en los autos dándose á pensar y creer lo que siegamentc les per- 
suadió su descontentamiento 6 aversión, ó lo que fué ma:s cierto 
entrando en todo con arroj amiento en comtoraplacfon de pasión 
ajena, motivando el dicho Señor Obispo el auto de la espulcion 
con qué la ejecutaba por diferentes acuerdos de los cabildos de 
esta ciudad á que ya rio podia hacer resistencia, en cuya conse- 
cuencia declaro haber traspasado los dichos tenientes alcaldes y 
regidores todas las leyes de la naturaleza que enseña la obliga- 
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Pedro Antonio de Avj^uino, Melchor de Pachota, Regidores del 
dicho año de cuarenta y ocho, y á Diego Hernandos, Diego Ji- 
ménez, Juan Riguel, Francisco de Aquino, Tomas de Ayala, 
Juan de Oacerez, García de Paredes, que lo fueron el año de 
cuarenta y nuevo, en cuatro años de suspencion de oficios pú- 
blicos y de justicia y en doscientos pesos de plata acuñada á ca- 
da uno y no condeno á Diego de Yegros, habiendo sido regidor 
este año, atento á la condenación que lo tengo hecha y á Manuel 
de Villa Lo vos por la satisfacción que há dado y mostrado, por 
fiu escrito, dolor y reconocimiento de haber firmado el cabildo y 
demás instrumentos, le condeno en cincuenta pesos de plata y 
un año de suspenciou de oficio público pues nunca pudo escu- 
sar ignorancia ni temor la malicia del hecho, las cuales dichas 
x;antidadcs aplico para la Camarade Su Majestad en que esta 
doctrinado la ayuda de costa y salario de mis oficiales, manco- 
munando los suso dichos en la dicha pena, habiendo sido común 
]a culpa, y esto se entienda sin perjuicio de las causas y penas 
en que incurrió y sobre que conoció el Reverendo Padre Juez 
Conservador de que no han presentado testimonio, interpelados 
íi tiempo para calificar si las tenían purgadas sin hacer condc- 
dacion de daños, que asi misuio reservó al Padre Juan Antonio 
Manquiano, procurador general de! dicho colegio por no haberse 
deducido ni liquidado en este juicio, y atento que la elección 
del dicho Señor Obispo Don Fray Bernardino de Cárdenas está 
declarada por nula por la dicha Real Audiencia, é yo hice nue- 
va declaración que S3 publicó para desengaño del pueblo, y por 
consiguiente lo fueron sus nombramientos de oficiales sobre que 
dio pedimiento el Procurador General, aunque fuera de esta oca- 
cion era para menospreciar el reparo como cosa que toca en un 
titulo vano todavía para desterrar la ignorancia de este tiempo y 
que puede por ley inviolable la determinación de la dicha Real 
Audiencia, mando que su Teniente General Juan de Vallejo 
Villa Sante, Maestro de Campo Don Fernando Arias de Saave- 
dra y Sargento Mayor Tomas de Acala, no se nombren ni inti- 
tulen por tales y se testen en las peticiones que de hoi adelanto 
presentaren con semejantes titulos, y por esta mi sentencia 
difiuitiva así lo pronuncio, y mando con costas á tasación. Liccn- 
í^i^do D. Andrés Garavito de Lcon. 



60 



Peonünciaoion— En la ciudad de la Asunción cji veintp 
y cuatro dias del mes do Diciembre do mil y seis y cincuenta 
años estando en audiencia pública, el Sr. Licenciado D. Andrea 
Garavito de León, Oa][)allero do la orden do Santiago, Oidor de 
la Heal Audiencia de la Plata, visitador general de su distrito, 
dio y pronunció esta sentencia, siendo testigos Juan Alegro 
y B^lt^ar NuQez y Tomas de Salas, presentes; ante mi, Pedro 
do Salas, Escribano de Su Magestad. 

Sentencia bobee los daños del Colegio— En la cansa y 
pleito de demanda que el padre Juan Antonio Marquiano, Pro- 
curador General del Colegio de la Compañía de Jesús de esta 
ciudad ha puesto á los alcaldes y capitulares de los años de seis 
cientos y cincuenta y ocho y seis cientos y cincuenta y nueve, 
por su reserva de los daños en la sentencia que se dio y pronun- 
•ció contra los susodichos, sobre la espulcion, despojo y otras 
injurias que acordaron en sus cabildos contra dichos relijiosos, 
para que sean condenados á la restitución do todos los bienes 
que les faltan y satisfacer los daños del incendio y domolimiento 
de su Iglesia y colegio, y lo demás cerca de esto deducido, visto 
í&j fallo, atento á los autos y méritos de esta caus¿, que en 
conformidad de la determinación y juicio que hice en la do 
oficio sobre la restitución de dichos relijiosos de la Compañía 
de Jesús, declarando por culpa grave la que se conietió en 
su espulcion, despojo, saco y demás injurias, debo mandar por 
la reserva de dichos daños quo le sean restituidos todos los bie- 
nes que por la memoria presentada y jurada del dioho Padre 
Procurador General parece faltarles do su colegio y haciendas 
que tcnian los dichos relijiosos al tiempo de su despojo, con que 
los dichos demandados no han dicho ni puesto adición alguna y 
en defecto de ellos el valor en que están tasados según por esta 
sentencia se declara, y respecto de constar por el testimonio de 
la sentencia del Heverendo Padre Juez Conservador, haber sido 
condenado á la restitución de todos los dichos bienes y daños 
el Ilnstrisimo Señor D. Fray Bernardino de Cárdenas, contra 
quien dirigió el dicho Padre Procurador General su querella 
y demanda, teniendo por esta cuenta diferentes partidas en plata 
bienes en especie y algunas ditas de que se ha hecho car- 
go, y que en ejecución de dicha sentencia pudiera poner embar- 
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go8 en 8U8 ventas tleeimalcs y otros efectos, proseguir la cobranza 
basta hacer pago, usando así mismo de este remedio contra los 
eclesiásticos en que por niugnna de las partes ni dicho Padre 
Procurador General se ha dicho ni mostrado razón de ha- 
berse aplicado ó nó algunas cantidades por este cargo (siendo 
los que principalmente ejecutaron el despojo y saco de dichos 
relijiosos de que se les hizo causa) como quiera que según el esta- 
do presente no lo podia conseguir, debiendo ser presto la restitu- 
ción de los despojados, encargada por todos derechos si 1h penb 
se ha de medir aegun la culpa que cada cual tuvo en su espulsion 
ninguna pareciera condigna á la gravedad, pero siguiendo e] 
dictamen que tube de moderar con cierto temperamento la 
severidad y rigor de las leyes deseando su enmienda para lo de 
adelante, á que principalmente han mirado los religiosos do 
la Compañía, condeno á los dichos alcaldes y capitulares á 
que paguen al dicho Padre Procurador General las cantidades de 
pesos de plata acuñada en la forma y manera siguiente : 

Juan de Vallejo Villa Sante ; como Teniente General que 
fué do dioho Señor Obispo, por cuya mano mas inniediata 
so ejecutó la dicha espulcion, siendo su culpa tan calificada 
en estos autos de que en los de oficio no hubo tan plena 
averiguación, en seiscientos pesos y en dos años de servicie» a su 
costa en el presidio del puerto de Buenos Aires, á orden del Go- 
bernador y Capitán General del Rio de la Plata, Tomás de 
Ayala que intervino como Sargento Mayor, cuatro cientos pesos 
y un año de destierro preciso de esta ciudad y su jurisdicción, 
reservando su derecho al dicho Padre Procurador General con- 
tra D. Femando Nuñez Maestro de Campo y Gabriel de Cnellar, 
Procurador General en aquel tiempo, ausentes, y comprehendi- 
dos en la misma culpa los herederos del Capitán Cristóbal 
Kamirez, difunto, con quien se sustanció ésta cansa, cuatro 
cientos pesos, por haberse hallado á tiempo que pudo reparar loa 
datios de dicha espulcion, intimándole el padre Héctor Lauriano 
Sobrino, la provisión real de amparo, y los demás que resultaron 
de no haber puesto el cobro conveniente en los bienes do 
que parece se hizo cargo, mostrándoselos en el dicho colegio con 
entrega de llaves, medicando esta cantidad la pena por la 
satisfacción que hizo en descargo de su conciencia y crédito do 
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.diclio8 relijiosoSj y que estén á derecho con el dicho Padre 
Procnr&dor General sobre 1h falta del inventario que devió 
íiacer y alavar de dichos bienes y mancomuno á los dichos Joan 
de Vallejo, Tomas de Ayala y herederos del dicho Cristóbal 
Kamirez en toda la cantidad que importa según á cada uno le ha 
tocado, en particular Juan de Vallejo el Viejo, Diego de Tegros, 
D. Luis de Céspedes y García Banegas, ciento y cincuenta pesos 
cada uno, en que así mismo modero la condenación por ha- 
ber satisfecho 4 los dichos relijiosos para conseguir absolución do 
las sensuras, habiéndoseles de rebcijar los pesos que parece haber 
pagado por autos del dicho Reverendo Padre Juez Conservador, 
donde fueron convenidos quien sea por las injurias, quien por los 
daños, habiendo resultado de la culpa que tuvieron votando en 
BUS cabildos la espulsion, y mancomuno á los cuatro en la 
cantidad de los seiscientos pesos que juntos deben pagar por 
partes; les demás alcaldes Melchor Casco de Mendoza, Joseph de 
Ensina, Andrés Benites, Pedro Antonio de Aquino, Melchor do 
Pucheta, Manuel de Villa Lo vos, Diego Fernandez, DPego 
Jiménez, Juan Riquel, Francisco de Aquino, Juan de Cáceres, 
Garcia de Paredes, dos cientos y cincuenta pesos cada uno, y que 
se entienda asi mismo de habérseles de descontar los que hubie- 
ren pagado por orden del dicho Juez Concervador pues se 
aplicaron para reparos de la reedificación del Colegio en que se 
incluían las partidas que el dicho Padre Procurador Gene- 
ral dice haber heciio buenas del tiempo que trabajaron loa indios 
de la encomienda de los dichos Juan de Vallejo, padre é hijo 
y «Capitán Melchor Casco, mas condono al dicho Pedro Antonio 
/do Aquino, que vuelva veinte vacas que parece quo llevó de las 
que repartieron de la estancia de dicho colegio, ó su valor, 
conforme salían» ni hecer á los dichos capitulares mayor condo- 
jcacion pecuniaria por los motivos, antecedentes y habérsele 
impuesto en la causa de oficio mancomunándolos en la forma y 
según queda declarado con los demás para la cantidad quo 
importa esta aplicación; y por lo qiie toca á la tasación de 
los partos y pospartos de ganados que se reservó en decreto de 
diez y nueve de Mayo á pedimento del dicho Padre Procurador 
General, de fojas noventa y nueve, las partes nombren tasadores 
dentro do tercero día, con apcrcibicnto quo do no hacerlo 
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8C nombrarán de otício para qntí se proceda cm la paga lo qne' 
pareciere JDBto, quedando á eli<;cion de los dichos demandadosr 
por defecto do no restituir los bienes de la memoria presentada 
pagar con pesos de plata acnñada ó los que sirven de moneda 
corriente de la tierra por la tasación de las ordenanzas y reservo 
el derecho al dicho Padre Procarador General contra las demás 
personas que concurrieron con su voto en la elección de Gober- 
nador del dicho SeSor Obispo que pof los autos originales son 
las firmas mas de decientas en que ha cargado el principal 
motivo Je haberse llevado al cabo la espnlsion de dichos religio- 
sos, y por esta iili sentencia así lo pronuncio y mando con costas 
— Lisenciado D. Andrés Qaravito de León. 

Pronunciación — En la ciudad de la Asuncon en veinte y 
cuatro dias del mes do Julio de mil y seis cientoB y cincuenta 
y un años estando en audiencia publica el Señor Lisenciado 
D. Andrés G&ravito de León, caballero del orden de San- 
tiago, Oidor de la Real Audiencia de la Plata, visitador general 
de su distritO) dio y pronunció esta sentencia, siendo testi- 
gos Tomás de Salas, Juait Alegre y Baltasar Niiñez presentes : 
ante mí, Pedro de Salas, Escribano de su Majestad. 

Auto declaratorio de lá sentencia — En la ciudad de la Asun- 
ción, á veinte y nuevo de Julio de mil y seis cientos y cincuenta 
y un años, el Señor Lisenciado D. Andrés Garavito de León, 
del orden de Santiago, Oidor de la Real Audiencia de la Plata,' 
visitador General de su distrito, habiendo visto esta petición y 
autos á ellas pertenecientes dijo: que estando declarada la 
mancomunidad para las penas pecuniarias en la sentencia que 
Su Merced dio y pronunció contra los dichos capitulares eir 
la cansa de oficio f en c^sta, por do'nianda del dicho Padre 
Procurador General, mandado haccí la restitución en todos* 
los bienes que faltaban, potiióndose de indnstria^ costo en las 
cantidades por la memoria jurada que el dicho Padre Pro- 
curador General presentó de haber comenzado h cobl*ar do los del 
dicho Señor Obispo D. Fray Bernardino de Cárdenas en virtttd 
d'C la seiutcncia que obtuvo del Jiiez üonser^vador sobre la mís7n<]ó 
restitución y d'aíloSj quedaron siempre obligados y sujetos lo6 
dichos capitularos para el caso de no haber bienes del Señur Obis- 
|>o, ni jíodorse cobrar de ellos, ni domas culpados, hechas la»' 
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dilijencias jurídicas, supuesto quo todos concurrieron en la 
misma culpa y así se declara para qtiitar dudas y que se §vi- 
ten litigios, con que siempre se halla de guardar la orden de la 
división de dicha sentencia, esto es que llegado este caso toda la 
cantidad qne so restare por enterar el cobro de dichos capitulares 
prorata, según lo qne á cada clase se gravó coü el cargo 
de la dicha mancomunidad, y en cnanto á qnose declare con mas 
espresion por falsas loé calumnias y demos injiirias de la 
Sentencia en la causa de oficio contra dichos capitulares, parece 
que esto lo contuvo no solo la prefación qne como causa inñuyo 
y dispone en toda ella, sino también las palabras y cláusulas en- 
teras, como de la contestnra de lá dicha sentencia consta, porqne 
dedarado par nuloSy injustos é ilícitos los caVildos^ poderes^ 
informeé y demos instrumentos en que publicaron las dichas 
injv/rias p oal/winnias^ y mandadas quemar no pudo darse 
muestra de mayor significación y tan ajustada al derecho pues 
la intdijencia de la ley para su virtud y efecto no solo se saca 
de sus palabras áinó de la mente qne fué la qué entonces se decla- 
ró y Su Merced de nuevo la hace con mas espresion declarando 
por falsas todas las injurias y calumnias de dichos instrumentos* 
en prneba del crédito de dichos religiosos, y así por apéndice de 
ambas Sentencias corra y so entienda en este auto, y lo proveyó. 
D. Andrés Garavito do. León. Ante mi Pedro de Salas, Escriba- 
no de Su Majestad. 

Auto sobre el oro fingido— Eñ ía ciudad de la Asunción á 
diez dias del mes de enero de mil y seis cientos y cincuenta y un 
aflos el Sefíor Liscnciado D. Andrés Garavito do León, del orden 
do Santiago, Oidor de la Real Audiencia de la Plata, visitador 
general do su distrito, habiendo visto estos autos y que del 
pedimento del Padre Procurador General de la Oompañia de 
Jesús, se manda dar noticia á los interesados para que supie- 
sen el estado que tenían y les parece el perjuicio que hubiere 
lugar de derecho, lo cual se le notificó en ocho de Noviembre 
del año pasado de seiscientos y sincuenta y hasta ahora no han 
dicho ni alegado cosa en orden á esta causa, con ser la de- 
más cantidad que puede ofrecerse y bien ajustada para con 
los diehos interesados para los empeños que han hecho en 
ínateria del oro que so oculta en las dichas red^ceione8 






con actos geriiiituidos repetidamente de iulorines y respuestas y 
otros escritos que Su Merced ha reconocido y mandado poner en 
otra causa, fuera de lo de qno en ella tan firmemente se asevera 
en testimonio de la verdad que contieno como es de pensar 
y creer la han do tratar los vasallos y mas tjtulo de fidelidad y 
servicio á Su Rey y Señor Natural, pues lo contrario seria como 
delito á manera do traición, por lo cual mando que en conformi- 
dad del pedimiento quo dieron Melchor Casco de Mendoza, 
Cristoval Bamiroz, Juan Leal, Juan de Asarsa, Gareia Banegas 
do Guzman, firmando otro con los susodichos Diego do Yegros y 
Tomas de Aristigueta, y* Francisco Nuflez Davales antee! Gober- 
nador D. Diego de Escobar Oáorio,que están á fojas cinco y once, 
pidiendo se despachase Usencia y facultad para que con sus' 
armas y á su costa descubriesen á Su Majestad un nuevo Potosí, 
y mas rico de que gosa la real corona tan crecidos aumentos y sus 
vasal los,de que hicieron iuformos al Exelentísinio Señor Virey de 
estos Reinos y Real Audiencia de la Plata de (¿ue resultó habérselo 
dado á Su Merced por particular instrucción esto cargo, y cum- 
pliendo con lo que es tan preciso de su obligación y puesto, y 
huyendo de tantas conveniencias hallar en que poner pió fijo en 
negocio que habla hoy para en solo relaciones con que á sus vuel- 
tas han informado con injurias y líbelos famosos el crédito y pro- 
ceder de los dichos religiosos de la dicha Compañía de Jesús, con 
la ocultación de ricas minas y provecho que sacan do ellas, se 
íes notifique á los susodichos se aperciban dentro de veinte días 
á salir personalmente al descubrimiento de las dichas minas que 
para que lo hagan con entera seguridad. Su Merced ofrece dar- 
les toda asistencia y ayuda necesaria, sin perdonar costa, trabajo 
ni diligencia, y sin que se les ponga por delante estorvo ni riesgo 
alguno, porque asegura'pur su persona la Real palabra de que se 
les hallanará todo á trueque de que se consiga tan gran riqueza, 
fuera de las mercedes y honras que Su Magostad ( Dios le guar- 
de) hará en recompenza de servicio tan señalado como lo será 
poder socorrer sus armas en defensa de la fé y castigo de 
los rebeldes y en lo que á Su Merced tocare sobre las causas 
pendientes contra los susodichos se habrirá puerta, no solo para 
conseguir la liberación pero un gran premio ; Y lo firmó — Liseu- 
ciado D. xYndres Garavito do León — Ante mí Pedro do Salas, 
Escribano de Su Magostad. 
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AüTOr-En la ciudad de la Asiinciojí, á diez y nueve diafe del 
mes de Julio de mil y seis cientos y cincuenta y un aílos, el Seüor 
Lisenciado D. Andrés Garavito de León, del orden de Santiago, 
Oidor de la Real Audiencia de la Plata, visitador General de su 
disjtrito, haviendo visto las peticiones que han dado los Capitanes 
Melchor Casco de Mendoza, Cristoval Kamirez, Juan Leal, 
ya difunto, Tomás de Arestígueta, el General Francisco Nuñez 
Davales, Diego de Yegros, Alférez Garcia Banegas de Guzman, 
respondiendo al auto que se le notificó en diez de Enero de este 
afio, en qne pretenden escusarse de ir al descubrimiento de las 
minas de oro y demás riquezas que en diferentes escritos tienen 
dicho y afi'rmado hoy en las Provincias del Paraná, Uruguay^ 6 
Itatines, en que los religiosos de la Compañia de Jesús tie- 
nen pobladas reducciones de indios con la predicación del evan- 
gelio acreditado con sus costumbres y así mismo los instrumentos 
que presentó el Padre Juan Antonio Manquiano Procnrador 
General y otros del Capitán FrancÍBco de Vega, á quien de 
pedimento del dicho Padre Juan Antonio se dló traslado para 
que como Procnrador General que es de de esta ciudad pidiese 
k) que convenia al bien y procomún de ella dijo, que sin embar- 
go de lo que á manera de escusas dicen y alegan los dichos 
demandados, cumplan puntualmente con lo que les está manda- 
do por dicho auto de diez de Enero, con apercibimiento que 
pasado el término que se les señaló dé remedio conveniente, 
de cuyo cargo y obligación por agora &u Merced exime al 
General Don Diego de Yegros por la satisfacción .presentada en 
estos autos en crédito y abono de los dichos relijiosos con la indi- 
YÍdnalidad sobre lo que pareció haber dicho y afirmado en cnanto 
al oro, sin que por esta causa, habiéndola asi mismo dado el 
Alférez Garcia Banegas de Guzman, pueda pretender escusa ni 
librádose habiéndose eavuelto en la petición que los contenidos 
dieron á foja ciento y cuatro firmándola <5on los demás, con que 
fué visto retractar y contrariarse con su misma satisfacción reserr 
vandocomo Su Merced se reserva para su tiempo declarar sobre 
lo que los dichos Padre Procurajior General de la Compañia de 
Jesús y el de esta ciudad piden sobre las calumnias que envuelven 
y repiten que á de resultar ajustado este juicio con los autos que 
quedaron sustanciados sobro la información que el Capitán Cris- 
toval Ramírez hizo concernienlc á esta materia. Y lo probeyó ; 
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Licenciado Don Andrea Garavito de Lcon. Ante mí, Pedro de 
Salas, Escribano de Su Magestad. 

Sentencia del oro — En la causa que se ha seguido á pedi- 
miento y por querella del Padre Juan Antonio Manquiano, 
Procurador General del Colegio de la Oompañia de Jesús de 
esta ciudad y demás religiosos de las reducciones, que tienen á 
m cargo, sobre las injurias y # calumnias que le han dicho é 
impuesto el General Francisco Kuñcz de Abales, General Diego 
de Yegros, Capitán Melchor Casco de Mendoza, Tomas de 
Arestigueta y el Alférez García Banegas de Guzman contra 
los religiosos dichos, y en particular 8t)bre imputarles la oculta- 
ción de las riquesas y minas que encubren en dichas reducciones 
sin que Su Magestad (Dios le Guarde) tenga la. parte qne le 
toca y lo mas cerca de lo deducido, visto &a. Fallo, atento á 
los méritos de esta causa y culpa que de ella resulta grave contra 
los dichos Francisco NuSez de Aba vados, Melchor Casco de Men- 
doza, Tomos Arestigueta, Garcia Bacegas do Guzman, que debo^ 
declarar por falsas y de ningún valor las delaciones y calumnias 
que dijeron y afirmaron en sus escritos de fojas sestay trece cita- 
das en diversos pcdimiontos del dicho Padre Procurador General, 
y con especial aplicación la que ha tocado en la ocultación de las 
muchas riqnesas y ininas de cnanto han gozado y gozan los 
dichos religiosos en las reducciones de su cargo sin qne Su 
Majestad tenga la parte que le toca como se dieron á pensar 
llevados de su pasión esparciéndola en informes y otros instru- 
mentos con tan grande dispendio y deshonor de dichos religiosos, 
notánles en lo mas sagrado de su instituto y ajustado proceder 
cual fué la acusación en la confianza que deben y profezan como 
fieles ministros y obreros del evangelio y leales vasallos de Su 
, Magestad, hinchiendo los dichos delatores el mundo y tribunales 
de vanas promesas con el descubrimiento dentro nuevo mundo 
de mayores riquesas que las de Potosí con su espulsion cuyas 
noticias encaminadas este arcadus hasta el Real Consejo obligó 
á despachar la orden mandada poner en los autos que para que 
se averiguasen de raiz, bien de ponderar á lo que los empeñó la 
condición de sus ánimos endurecidos, pasado siempre adelante 
en el mal hasta empefíarse sin ningún temor ni escrúpulo de qne 
diesen en vacio sus palabras y prometimientos de que están 
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bastantemente convencidos por los nacdios y diligencias con que 
se ha procnrado encaminarlos al cumplimiento de todo y aun que 
para satisfacion cabal y debida á dichos relijiosos bastava haber 
negado los susodichos que en ningún escrito se hallara haber 
dicho ni fírraado que labran oro ni que lo sacan con lo demás que 
refieren en sus peticiones, pues es lo mismo que haber retratado 
en juicio todo lo antecedente, todavia porque no les aya salido 
tan devalde el tiro que pretendieron hacer teniendo suspensos los 
tribunales superiores, les condeno á que la den mas cumplida por 
instrumento público estando ciertos de las palabras y cláusulas 
de dichas dos peticiones y otros escritos en que afirman con 
voluntad dcliverada que los dichos relijiosos han gozado y gozan 
y se han hecho ricos poderosos con las riquesasy minas ocultando 
la parto que toca á Su Magostad, en que aincadamente y con 
tesón lo repiten sin poderse acomodar á otro sentido por el uso 
común de ' entenderse sirviendo las palabras de ocultación y 
minas á las de oro y plata pues de otros géneros á un que en su 
estimación lo valiesen no tendría Su Magostad quintos que es la 
parte que le pudiera tocar y la que los dichoc reos acusan en sus 
libelos que no se mandan quemar como los decretos de los cabil- 
dos de los afíos de seiscientos y cuarenta y ocho y seiscientos y 
cuarenta y nueve en que se envolvieron las mismas injurias, por- 
que los vean y reconozcan la Real Audiencia de la Plata y 
Supremo Consejo de Indias donde so há de remitir la causa por 
Informe y desengaño del remate que tuvo el tesoro prometido, 
mas condeno á los dichos Francisco Nuñez de Abales, Melchor 
Casco de Mendoza, Tomas Arestigueta en destierro perpectuo de 
estas Provincias del Paraguay y Rio de la Plata y Tucuman y en 
quenientos pesos ensayados á cada uno para la Cámara de Su 
Magestad en que los mancomuno aplicando la parte que de ellos 
se cobrare para salarios de oficiales y mi ayuda de costa, y atento 
que Garcia Bancgas firmó solamente la petición de fojas sesta» 
ofreciendo á su costa el ir al descubrimiento de las minas y no 
las de fojas trece en que desmedidamente se desenfrenaron contra 
el dicho Padre Procurador General y religiosos de este colejio y 
reducciones y de todas las calumnias que en dichos cabildos y 
otros instrumentos afirmó^ dio, satisfa(;cion por escrito que está 
cpn otras en los autos por prueba mas ajustada de la ignosencia 
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de dichos religiosos y convencimiento de los delatores y en habeF^ 
y en aversc escnsado de cumplir lo que ofr^eció mostró la misma 
facilidad con que removió á ello, ler condeno en dos aflos de des- 
tierro 3^ en doscientos pesos ensayados con la misma aplicación y 
al dicho y á los que tienen vecindad, en suspencion de ella por 
cuatro años, que cumplan los ludios mingándose loa sesenta dias 
de su taza por cuenta del tesorero de la Real Audiensa de su 
Magostad de que se hará cargo, quedando lo demás del tiempo 
libre como lo están los indios según la ordenanza para concertar- 
se á su voluntad canho quiera que es crínien á vianera de traicmi 
no tratar verdad el Vasallo al Señor* Directo del feudo en Tríate- 
7*ia tan grave y ofrecer sin necesidad descubrimiento de otro 
nuevo Potosí que ni convidados con el premio ni apercibidos con 
apremio por su obligación han querido dar traza de salir y 
menos revelar en secreto el sitio d^ dichas minas y labores aun 
que se les ha franqueado el paso y empefíado la palabra real 
para desvanecerle los. temores que igualmente sospecharon con 
las riquesas y minerales. Y absuelvo á Diego de Yegros por la 
satisfacción que á dado y no haber firmado la petición del 
ofrecimiento y otras destos autos. Y en cuanto á la informa- 
ción que hizo Critoval Ramírez Fuen Leal por comisión del 
Reverendísimo Señor Obispo Don Fray Benardino de Cárdenas 
siendo Gól)ernador en que juntaron de avenida y tropel las 
calumnias que en diversos pageles se habian derramado y so- 
bre que cayeron las sentencias en la causa de oficio contra 
los capitulares de dichos años de cuarenta y ocho y cuarenta y 
nueve y en la de .^a demanda por la reserva de los daños que se 
acumuló á esta por segundo cuaderno las declaro de nuevo siefido 
necesario por falsas y de ningún valor y efecto y por la satisfac. 
cion que de todas ellas dio en vida por instrumento público el 
dicho Cristo val Ramírez, habiendo ya muerto, quedó en cuanto 
á penas estinguido todo, reservando al dicho Padre Procurador 
General su derecho á salvo para á que ocurra donde mas le con~ 
venga sobre haberse procesado contra ésentos, y así mismo e 
informar á Su Magostad de la causa por que los indios del Paraná 
no tributan como los demás de esta provincia, sin embargo d^ 
constar por las cédulas presentadas en los autos del dicho Padr^ 
Procurador General habérseles prorrogado por otros diez años 
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mas que no paguen tributos, habiéndose de encomendar en su 
corona, que es el segundo punto quo por la nueva orden encarga 
se averigüe y en que lo liíiré mas de proposito de resultas de 
la víaita que estoí haciendo y he de hacer conviniendo en to ' 
das las reducciones y por esta mi sentencia diünitiva juzgando 
así lo pronuncio y mando con costas á tasación — Licenciado Don 
Andrés Garavito de Loon. 

Pronunciación — En la ciudad de la Asnncion en diez y 
nueve dias del raes de Agosto de rail y seis cientos y cincuenta y 
un años estando en audiencia pública el Señor Lisenciado Don 
Andrea Garavito de León, del orden de Santiago, Oidor de la 
Real Audiencia de la Plata, Visitador General do su distrito di6 
y pronunció esta sentencia, siendo testigos Baltazar líuñez, Juan 
Alegre y Tomas de Salas — Ante mí — Redro de Salas, Escriba' 
no de Su Magcstad. * 

Auto — En la ciudad de la Asunción, en diez y ocho dias de 
mes de setíeiübre de mil y sois cientos y cincuenta y un áfíos, el 
Señor Oidor Vicitador, habiendo visto estos autos sobre el artí- 
culo de la apelación que han interpuesto, los reos contenidos en 
esta causa, digo: que con atención respetos justos y en mayor 
conveniencias de los mismos interesados Su Merced ha ido di- 
fíniendo la determinación del dicho artículo, pero como quiera 
que parece tener sordas las orejas á los consejos saludables que 
han oido, y es preciso absolver el punto, mando que los dichos 
cumplan con el tenor de la sentencia en cuanto por ello se manda 
que den satisfacción mas cumplida á los Religiosos del Colegio de 
la Compañía de Jesús y reducciones sobre las calumnias y otras 
que se tra varón de ellas, den fianza depositaría de la condenación 
pecuniaria qneseleshizj y de presentarse en la cárcel de corte de 
la eiudad d^ la Plata dentro de seis meses desde el dia que saliere 
la primera embarcación, del punto de esta ciudad para lo juzgado 
y sentenciado en caso que no lo cumplan los fiadores para que*los 
dichos reos puedan ir en seguimiento de su causa libremente, y 
esto ajustado en la forma dicha se les oye su apelación para donde 
la interponen,y se les dé testimonio délos autos exhibiendo luego 
los pesos para la saca y costa de Oficiales y con apercibimiento 
quo de nó lo hacer remitirá la causa original con persona fiable» 
siendo por su cuenta y riesgo, si por caso fortuito se perdiere^y lo 
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proveyó. Lísenciado Don Andrcs GaiMvito de León— Ante mí, 
Pedro de Salas, Escribano de Sa Majestad. 

Auto — En la ciudad de la Asunción, á diez y seis dias' de^ 
mes de Octnbre de rail y seiscientos y sinciieuta y un anos, el 
Sefíor Oidor Visitador dijo, que por dos autos de diez y ocho de 
Setiembre y veinte y siete del dicho mes está mandado cumplie- 
sen el General Erancisco Nufíez Davalo, CajMían Melchor Casco, 
Tomas de Arestigüeta, y Alférez Garcia Canegas el cargo con qno 
se les oyó y otorgó la apelación que interpusieron sin haberlo 
hecho hasta ahora,anteB llevando adelante su porfía con diferentes 
colores para escusar el dbbido cumplimiento pretendido embarazar 
el tiempo con peticiones fuera de propc^ito que obligó á proreer 
no bc recibiesen, sino las que tratasen de acomo4ar sus fianzas eti 
orden, á su despacho y por negocio tan ajustado y que es preciso 
entiendan Su Magostad, que Dios Guarde, en su Real Concejo de 
las Indias, Escelentísimo Señor Virrey C(«nde de Salva Tierra, 
Real Audiencia de la Plata los términos por donde se llevó al 
estado presente, cuyo efecto no es bien esto en voluntad de lae 
partes impedir con escusas, sin apariencia de verdad, mando se 
notifique) á los dichos Francisco Nufiess, Tomas de Arestigüeta, 
Melchor^Casco se aperciban para ir en la barca que está de pro- 
simo para traer bastimentos á esta cihdad en ejecución de su 
6entencia,"á cuya vista de autos y de^prminaciou de la Real 
Audiencia se han de presentar presos por defecto de no haber 
dado las fianzas como está proveido, habiendo de ir como tales 
y entregados á la persona que llüva á su cargo la dicha barca 
corriendo el término de los seis meses desde el dia que saliere de 
este rio y el dicho Garcia de Banegas á cumplir su destierro para 
fuera de esta ciudad y su distrito y esto sea y se entienda sin 
perjuicio de proveer cerca de la satisfacción que se les mandó dar 
mas cumplida en crédito de la injuria y grave calumnia con que 
por escrito notaron á los RelijiosoB de la Compafiia de Jesús de 
este Colegio y sus reducciones que mui á tiempo se ajustaran, y 
se les apercibe con anticipación por que desde la cárcel donde 
están se han de entregar en la dicha barca con la seguridad 
conviniente y lo proveyó — Lisenciado Don Andrés Garavito de 
León — Ante mí, Pedro de Salas, Escribano de Su Mage&tad. 

AüTO — En la ciudad de la Asunción á dos dias del mes 
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do Noviembre, de 11111.7 seiscientos y sincuenta y nn años el Señor 
Oidor Visitador, dijo: que ajcr primero del corriente proveyó 
auto sobre el ofrccimionto (jiie hizo el General Fn-ncisco Nuíiez 
Dábalos para la fianza qno se le mandó dar, el cual se le not'sió, 
y por que en la misma petición otVesen Melchor Casco de Men- 
doza, Tomas de Aresligneta, el dicho Francisco Nuñez, el cual es 
forastero y no se le conoce mas bienes ni otro trato que una tienda 
alquilada en que algunas personas particulares ponen á vender 
cosas de mantenimiento y otras usuales persibiendo una modo- 
rada ganancia que le dan por el vendaje que para causa de tanta 
gravedad é interés de toda una religión debe ser la lianza de 
arraigo y el dicho MelclAr Casco ofrece para dar la fíanza para 
cuando este feneccsida la causa do la demanda de los dados 
escusas sin color para el intento, mando que el dicho auto que se 
nodifícó al dioho General Francisco Nuñez se entienda para con 
los dichos Capitanes Melchor Casco, Tomas de Arestigueta y 
se les notifique que no quedando en todo hoi ajustadas las dichas 
fianzas, según está pronunciado para ir presos en esta primera oca- 
cion de esta barca, la cual sea sin perjuicio de proveer cerca de la 
satisfacción' mas cumplida que se les ha mandado dar en crédito 
de la verdad que tan averiguada está en la causa sobre la calum- 
nia de las minas que han ocultado los Religiosos de la Compañía 
de Jesús, de este Colegiowy sus reducciones y por que la prisión que 
hasta aqui han tenido en atención de su edad y otros motivos á su 
propia conveniencia ha sido en la sala del cabildo y sin prisiones 
se remuevan do ella á un calabozo de la cárcel y se les ponga 
prisiones, á cuya ejecución asistirá con el presente Escribano el 
alcalde Pedro de Gamora y ei Capitán de guarda y lo proveyó. 
— Ante mí, Pedro de Salas — Escribano de Su Majestad. 

Satisfacxjion — El Alférez Garcia Banegas de Guzm an, ve 
ciño feudatario en esta ciudad de la Asunción, en aquella via 
y forma que mas haya lugar en derecho, ante Vuestra Señoría 
paresco y digo : que yo tengo dada satisfacción á los flélígiosos 
de la Compañía de Jesús, en razón de las calumnias que se les 
han opuesto por los enemigos del Reverendo Señor Obispo Don 
Fray Bernardino do Cárdenas les cobró, y como regidor del año 
de cuarenta y ocho firmé algunos cabildos, poderes ó instruc- 
ciones y en razón del oro y otras riquesas que han querido decir 
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Imi en las Provincias del Piírarvi y linigaay, y por que debo el 
camino cierto de mi salvación y en todo tiempo que religión tan 
conocida do virtud por mi ocacion no padesca ninguna de las 
dichas calumnias, aprnebo y ratifico la dicha satisfacción que 
tengo dada y siendo necesario retracto todo lo que en las 
dichas scalumnias hubiere dicho y firmado, por todo lo cual á 
Vuestra Señoría pido y suplico admita'esta satisfacción y de ella 
se de traslado á los dichos religiosos para que en su conformidad 
si hubiere incurrido en alguna escomnnion con su consentimiento 
sea absoelto de ella, pido justicia — Garcia Bañeras de Guzman. 

AüTo — En la ciudad do la Asunción á tres dias del mes 
de Noviembre de mil y seiscientos y cincuenta y un añ s, el Señor 
Oidor Visitador, vista la satisfacción que de nuevo á dado el 
alférez Garcia Banegas, en cumplimiento de lo que por la sen- 
tencia esta mandado y la respuesta del Padre Procurador General 
de este Colegio la áprovó de su consentimiento en todo cuanto 
buviere lugar en derecho en favor y crédito de los Rolijiosos do 
la Compañia de Jesús, por las calumias con que vanamente han 
acometido encontrar, y atento á las fianzas que ha dado para 
la seguridad de este juicio se despache ijiandamiento de suelta 
para que salga á cumplir su destierro, saliendo desta ciudad, 
de que se pondrá por testimonio del presente escribano en los 
autos y se le aperciva, que pues con desengaño y deseo de su sal- 
vación ha reconocido por falsas las dichas calumnias, no se 
envuelva en lo de adelante en las mismas otras semejantes, en 
especial con otras personas tan sagradas y asistidas de privilegios 
apostólicos por el fruto de sus ministerios y por cuya violencia se 
incurren gravísimas penas y muido tenerlas de censuras que ligan 
el alma, y por no tocar á Su Merced proveer en cuanto á esto 
toca, ocurrirán las partes de donde y como mas les convenga 
dispuesto siempre auxiliar según derecho, y lo proveyó y rubricó, 
— ante mí: Pedro de Salas, Escribano de Su Magostad. • 

Petición — El Padre Juan de Rojas de la Compañia de 
Jesús y su Procurador en esta Provincia del Paraguay, en las 
causas de las calunias falsas y minas de oro que han finjido el 
General Francisco Nuñcz de Abales, Capitanes Melchor Casco 
do Mendoza, Tomas de Arestigueta y otros cómplice» diciendo 
las gozaban con ocultación de Su Magostad los Religiosos de la 
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dicha Compañía de Jesiia que andan ocupados con la predicación 
de lauto Evangelio en las Provincias del Paraná, Uruguay 
é Itatinés y lo demás en dicha causa deducido, digo que 
Vuestra Señoría en la última Sentencia difiniva y contra los 
dichos delatores falsos prouunció entre otras penas que les impu- 
so les mand6 dieren á mi parte y dichos Relijiosos mas cumplida 
satisfacción de dichas calumnias, y no obstante que de los autos 
constaba se habia ya retractado de ellas, negando lo que antes 
hablan dicho y afirmado eja sus escritos, la cual hasta agora los 
suso dichos nocían querido dar,, mostrándose r^jbeldes y contu- 
maces á los mandatos de la Real Justicia, antes como incorregibles 
;^ contumaces han ido continuando las dichas calumnias falsas 
como lo tengo alegado en diversos escritos y en los últimos autos 
en que se les mandó apercivir para salir á cumplir su destierro y 
dar las fianzas que se les mandó dar se reservó el proveer sobro 
el modo que hablan de tener y guardar en hacer y dar mas cum- 
plidamente la dicha satisfacción, y conviene se lleve á debida 
ejecución lo que con tanta satisfacción está mandado. Vuestra 
SeQoria según Justicia, constando como consta de su reveldia, 
debe mandar que al tiempo y antes que los suso dichos fueren 
sacados de la prisión en que están para ser llevados á la barca de 
donde han do ir á cumplir su destierro, sean puesto en pública 
plaza y allí en su presencia públicamente se publique y lea la 
dicha sentencia á son de caja y voz do pregonero para que aqtii 
valga esta diligencia á la satisfacción pública que los suso dichos 
debian hacer y dar según se les manda en dicha sentencia para 
que les pare el perjuicio y la infamia en que hao incurrido como 
falsos delatores y se restituya é mi parte, y dichos religiosos 
mas plenamente su buena opinión y fama y se Conosca su igno- 
cencia y que el presente Escribano dó fó de ello y lo ponga 
en los autos y me dé testimonio de ellos, uno, dos ó tres, ó los 
mas tantos necesarios autorisados en pública forma para res- 
guardo del derecho de mi parte que es justicia — A Vuestra 
Sefioria pido y suplico se sirva mandarlo poner así, como lo tengo 
pedido y. alegado pues es justicia, lo cual pido con el juramento 
en forma y en derecho necesario, é imploro el amparo de la real 
justicia y favor de Vuestra Señoría cfea, — Juan de Rojas. 

Djboreto — Sin embargo que en los autos está vastantemente 






satisfecho j desvanecida la calaitiDÍa de los reos y que para que 
diesen mas cumplida satisfacción como por la sentencia se mandó, 
Su Merced les ha hecho diferentes apercivimientos y agravado 
las penas y pricioncs sin haberse reducido -á hacer por escrito 
y parecia que pasar á otra diligencia estaba demás calificada por 
falsa la dicha calAmnia, convencidos por sus mismos escritos 
y otros instrumentos que es el mas seguro testimonio de la igno^ 
sencía do los dichos religiosos, todavía^ en gracia de los bien 
intencionados y qno si en algunos á quedado de bajo de velo y 
encubierta esta verdad por injurias de los tiempos para que 
se destierre cualquier rastro de ignor8ncia,mando que se publique 
la dicha sentencia á toque de caja en la plaza pública do esta 
ciudad, al tiempo que los dichos reos los saquen del calabozo don- 
de están para entregarlos en la barca y el presente escribano lo 
ponga por testimonio en los autos y lo proveyó. 

£n la ciudad de la Asunción á cuatro dias del mes do 
Noviembre de mil y seis cientos y cincuenta y un afíos, el Señor 
Don Andrés Garavito de León del Orden de Santiago, Oidor de 
la Beal Audiencia de la Plata, Visitador General de su distrito, 
proveyó y rubricó el decreto de atrás, ante mí — Pedro de Salas, 
£scribano de Su Mag€3tad. 

PuBLiGAcioi^ — En la ciudad de la Asunción, á seis dias del 
mes de Noviembre de mil y seiscientos sincnenta y un a&os, en 
cumplimiento del decreto desta otra parte, en la plaza pública, 
de esta ciudad pegado á las casas de cabildo de ella, donde están 
presos ^Vancisco Nnfiez, Melchor Casco de Mendoza y Tomas de 
Arestigueta, en un calabozo que la reja sale á la dicha plaza, por 
voz de Miguel, negro, en altas voces en mucho concurso de jentc 
ae publicó la sentencia contenida en. el dicho decreto como eri ella 
80 contiene á lo cual asistió el Capitán Juan Fernandez de Córdo- 
va, alcalde provincial y el Maestro de Campo Rodrigo de Rojas 
Andrada y Lozano de Ortega Ballejo, alcalde de la Santa Her. 
mandad, y otras muchas personas, de ello doi fé — Pedro de 
Salas, £scribano de su Magostad. 

Mandamiento de ejecución — Alguacil Mayor de esta ciu- 
dad, haced ejecución en las personas y bienes del Alférez General 
Juan de Ballejo, el moro, por seiscientos pesos de plata acuñada, 
y en la del Sargento Mayor Tomas de Ayala y en los herederos 
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del Capitán Cristoval Ilamircz, acada uno por cuatrocientos pesos 
de la dicha plata, que por sentencia definitiva por mí pronnnciiuiji 
fueron condenados, y mas al dicho Juan de Ballejo tres mil 
doscientos cuarenta y un pesos moneda un real y veinte niarave- 
diz que la tocaran en la prorrata de losdafíos de los ganados ma- 
yores y menores, partos y pospartos que por los tasadores y con- 
tador nombrado para la dicha liquidación consta tocarle, y á los 
dichos Tomas de Ayala y herederos de Cristoval Ramírez á cada 
uno dos mil ciento y sesenta pesos seis reales y trece maravediz 
que les tocó por los dichos daños y prorrata y á cada uno de los 
susodichos por la cantidad en que fueron condenados en la dicha 
sentencia y cada nno de ellos por el todo por estar mancomunados 
en ella : y en las personas y bienes del Maestro de Campo Juan 
de Ballejo, el viejo, General Diego de Yegros, Alférez Don Luis 
de Céspedes, y Garcia Banegas de Guzman, cada uno de ellos 
por ciento y cincuenta pesos en que por la dicha sentencia fueron 
condenados y á cada uno por el todo por la dicha mancomunidad 
y por mas ocho cientos y diez pesos dos reales y trece maravediz, 
á cada uno que les toca por los dichos daños como parece por la 
dicha tasación de ganado y prorrata del, y en las personas y bie- 
nes del Capitán Melchor Casco de Mendoza, Joseph de Encinas, 
Andrés Benitez, Pedro Antonio Aquino, Melrfhor de Pucheta, 
Manuel de Villa Lovos, Diego Hernández, Diego Jiménez do 
Vargas, Juan Riquel, Francisco de Aquino, Juan de Cáceres, 
Garcia de Paredes, á cada uno por doscientos y cincuenta pesos 
en que por la dicha sentencia fueron condenados, y á cada 
uno por el todo por la dipha mancomunidad, y así mismo á 
cada uno de los susodichos , por mil trescientos y cincuenta 
pesos y cuatro reales de plata que les tocó por la dicha cuenta 
de daños, como consta por la prorrata, la cual ejecución haced 
conforme á derecho y estilo de esta Audiencia; fecho en la 
ciudad de la Asunción á dos dias del mes de Enero de mil y 
seiscientos y cincuenta y dos años — Don Andrés Garavito de 
León. Por mandado del Señor Oidor Visitador Gobernador -*- 
Pedro de Salas, Escribano de Su Magestad. 

Concuerda con los originales que al presente quedan en mi 
poder, á que me refiero, y para que de ello conste del dicho 
mandamiento di el presente en la ciudad de la Asunción á once 
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dias del mes de Setiembre de mil y seiscientos y cincuenta y un 
ai5o8. En testimonio de verdnd — Pedro de Salas, Escribano Real 
y Visita. 

Concuerda con el original de donde lo saqué, que para este 
efecto me entregó el Padre Juan de Rojas, Procurador General 
de la Compañía de Jesús, que le volví como del consta á que me 
refiero, en la ciudad de la Asunción á doce dias del mes de Abril 
de mil y seiscientos y cincuenta y dus años. En testimonio de 
verdad-Pedro de Salas-Escribano de su Magestad 

Pbovicion del SeSor Virrey — Don Garcia Sarmiento de 
Soto Mayor, Conde de Salvatierra, Marques de Sobróse, Comen- 
dador de la Villa de los Santos de Maimora, del Orden de San- 
tiago, Gentil hombro de la Cámara de Su Magestad, de su Consejo 
de Guerra, Virrey, Lugarteniente, Gobernador y Capitán General 
en estos Reinoai y Provincias del Perú, Tierra Firme y Chile &a. 
— Por cuanto por parte del Padre Antonio Ruis de Montoya de 
la Compañía de Jesús, Rector del Colegio de la Asunción y 
Procurador general do la Provmoia del Paraguay, se presentó 
ante mí un memorial que su tenor y de la Real Cédula y demás 
recaudos que en 61 se refieren, respuesta del Señor Fiscal dé esta 
Real Audiencia y Señor JFiscal Protector, á la vista que se les 
dio, y lo resuelta en acuerdo general de Hacienda á donde lo 
mandé llevar, es como se signe : 

Memorial — Exelentisimo Señor; el Pudre Antonio Ruiz de 
Montoya de la Compañía de Jesús, Rector del Colegio de la 
Asunción y Procurador General de la Provincia del Paraguay, 
como consta del poder que tiene presentado en el Real acuerdo, 
dice: que su religión redujo en dicha provincia al evangelio 
y ovediencia de Su Magestad con muerto de nueve Sacerdotes 
que padecieron glorioso martirio, veinte y cuatro pablaeiones de 
'gentiles que derramados y sin pueblos vivían en las Provincias 
del Uruguay, Tape y Río Paraná y en la Provincia del Itatí, hizo 
tres poblaciones así mismo de gentiles confinantes á la Provincia 
de Santa Cruz de la Sierra, que hoi doctrinan en paz mas de cin- 
cuenta sacerdotes de la misma Compañía de Jesus,Ios cuales indios 
han tenido de algunos años á esta parte reñidos encuentros con 
los rebeldes portugueses que, con pertinacia hasta hoi, intentan 
la conquista de aquellas tierras para hacer pié en eete Perú? 
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dti \o6 cuales ban conseguido ¡asignes victorias, matando mucho 
número de ellos y aliujcntándolos de nuestros confínes en muchas 
ocaciones, varias veces han salido axclliando á los espaílplcs á la 
pacifícacion de la tierra contra otros indios rebeldes con toda 
fidelidad y logro de victorias quo han alcanzado, y todo esto ásu 
costa sin haber tenido socorro alguno, antes han comprado de su 
hacienda mas de seiscientos bocas de fuego y municiones, á cuyo 
valor se debe no estar aquella tierra en poder de dichos rebeldes 
portugueses, de ios cniales se tienen frecnentes avisos do la preven- 
clon que hacen para volver á sujetar la tierra á cuya causa viven 
dichos indios con vijilante ejercicio de las armas, como es notorio 
y consta do las certificaciones qne presenta, de todo lo cual Su 
Magestad informado y dándose por bien servido se sirvió mandar 
despachar la códula que presenta, en que manda se les haga mer- 
ced por vi a de gratificación y por que á dichos indios no se les 
ha puesto hasta hoi tributo alguno, teniendo Su Magestad aten- 
ción á que habiéndose resistido en su jentilidad contra lafé y ove- 
diencia de Su Magestad por el horror que tuvieron á las veiacion 
es y malos tratamientos que recibían comunmente los indios de 
los espafioles en este reino, se redujeron fiados en la palabra que 
en nombre de Su Magestad se les dio, de que no serían encomen" 
dados ni se les impondría el yugo iniólei^ahle del servicio pep*so* 
Twly lo cual á instancia de suplicante se sirvió Su Magestad con- 
firmar por una su real cédula, y por que si á dichos indios se les 
pusiera tributo y mitas sobrecargándolos al peso qpe hoi tienen 
de mantener la guerra contra los rebeldes, podrían temerse inre- 
mediables daños, teniendo sobre si cobradores y exactores que 
con impiedad los molesten en tiempo, que por su fedelidad y ser- 
vicios debian ser premiados, con que se les podria dar ocacion 
de novedades y podría ser, se confederasen con el rebelde }>ortu- 
gues su confinante, que solicita su amistad con promesas ó intere- 
ses, de que resultarían muy graves inquietudes á todo este reino 
y notable desservicio á Su Magestad, de hace advertencia el su- 
plicante, por que si en algún tiempo sucediese algún disturvio 
no se impute á descuido 6 inadvertencia de su religión en el real 
servicio : á Vuestra Exelencia pido y suplico se sirva mandar en 
ejecución de la real cédula de que hace presentación, se sirva de- 
clarar los dichos indios por vasallos de Su Magestad y perteno- 
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cicntes á su real corona, pncs á sus roaics cspcnsae y sn real man- 
dato fueron conquistados por s-^lo él evangelio y doctrinados hasta 
hoi, y asi mismo por presidarios de aquel presidio á quien el Se-' 
ñor Marques de Mansera antecesor de Vuestra Exelencia en vir- 
tud de una real cédula que á petición del suplicante se sirvió Su 
Magostad mandó despacharles á socorrido con armas de fuego y 
municiones con que están hoi mas animados á proseguir en el 
real servicio, y así mismo se sirva Vuestra Exelencia declararlos 
por libres de tributos y mitas en conformidad de la dicha real 
cédula con quo animados puedan proseguir en el servicio que 
actualmente están haciendo á Su Magostad, y no será mucha 
esta merced, pues hai muchos y notables ejemplos : en el reino 
de Chile tiene Sn Magestad compañía de soldados indios, no solo 
no pagan tributo ni mitas como es público, antes Su Magestad 
les dá jornales de soldados como á los españoles ; en la ciudad 
del Cusco viven asi mismo libres de tributo y niitas los indios 
cañares en premio de haberse mostrado leales en la primera con- 
quista de estos reinos; en el reino de Tierra Firme a dado liber- 
tad y ejecución de tributo y mitas aquella real Audiencia á 
los indios do las Provincias de Guaibí y Darien, solo por haberse 
convertido á la fé, y Su Magostad con su real liberalidad les dá 
doctrina á sus reales espensas ; y en el reino do Chile el Señor 
Marques de Mansera dio en su real nombre el mismo previJegio al 
Cacique Manquiante, á sus hijos y vasallos, por haber dack) la 
paz y Bugetádose á la Corona ; y si dichos indios por las dichas' 
razones han sido y son premiados, con mucha mas razón mere- Jgk 
cen serlo los de dichas Provincias del Paraná, y tapé, Ilatines ; 
pues de mas de haber dado paso al Evangelio y vasallaje á Su 
Magestad, le están actualmente sirviendo con su haciendo y vida 
en defensa de sus reinos, y hacer los Señores Eeyes esta merced, 
dice el Dr. D. Juan de Solorzano (de Jure Indiarum,) que está 
en uso et ccuiem ¿fe causa dice solerU tríb^utare mitis indis aut 
moderatius tacari quia justa aJMos barbaros et infiddis éim et 
nobis habitóme ei fines nost/ros sua cura et sv/is defendwnt, Juan 
Solar tom. 2 de inre indiarun guber. Hb. 1 cap. 19 n. 71, y cuan- 
do demás del servicio que hoi están haciendo á Su Magestad en 
defender la tierra dich(»s indios, pareciera convenir ponerles al- 
gún tributo en reconocimiento del debido vasallajo, atendiendo 
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á sil pobreza y falta de oro y plata, que no la hai, y no es cono- 
cida en aquella tierra, se les podría poner de tributo, un peso de 
ocho reales en cada un año á cada indio, de los que conforme á 
ordenanzas reales deban pagar tributo y no en especies de sus 
cocechas que son bien cortas, por evitar inconvenientes quo po- 
drán causar los cobradores y los acai'reos y gastos que es fuerza 
hacer con las dichas especies y frutos de la tierra,, que es fuerza 
trasportarl' »s mas de doscientas leguas al puerto de Buenos Aires 
ó á la gobernación del Tucuman para que tengan algún valor, 
con que correrá por cuenta de los indios la pérdida 6 ganancia y 
se evitarán cuentas y snpcrcherias con los cobradores, y para quo 
éste nuevo tributo se entable en paz y sin riesgo de alvorotos, 
parece convendrá que pues está acargo de los Oficiales Reales de 
Buenos Aires cobrar las haciendas reales y la cobranza de este 
tributo les competo, esté también á su cargo del Tesorero y Conta- 
dor ó cualquiera de ellos hacer los padrones y vicitas de dichos 
indios y recibir dichos tributos en reales, y no esté acargo de 
los Gobernadores, por que éstos atendiendo á sus intereses y ál 
limitado tiempo de su gobierno, no reparan en molestar los 
indios con que podrá ser procurar arrojar de si ésto yugo como 
jente nueva, y que hasta ahora no se le ha puesto de que será 
Su Magostad muy bien servida, antes se sirva Vuestra Exelen- . 
eia prohibirles á dichas gobernadores el ocuparlos en sus traji- 
nes y ganancias, mandando que con el dicho tributo y cargo de 
defender la tierra, queden dichos indios libres de todo género do 
1^ mita, pues Su Magostad los tiene ya reservados del servicio per- 
sonal, por una nueva y especial cédula que se sirvió mandar 
despachar á petición del snplicante, y así mismo convendrá en- 
cargar mucho á los dichos Oficiales fleales, la blandura y tiento 
con que so deben ir entablando estos tributos, por los gravísimos 
inconvenientes que se deben cautelar por ser materia odiosa y 
en jente nueva no abituada á yugo ; todo lo cual propone el su- 
plicante con atención al real servicio y pide y suplica á. Vuestra 
Exelencia, se sirva de mandar ejecutar lo que fuere de mayor 
gloria de Dios y de servicio de Su Magestad — Antonio Ruiz de 
Montoya. 

CÉDULA REAL — El Rey Marques de Mansera (pariente,) de 
mi consejo de guerra, gentil hombre de mi Cámara, mi Virey 
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Gobernador y Capitán Genera! de las Troviucias del Perú ó á la 
persona ó personas á cuyo cargo fuere su gobierno- Juan Pastor 
de la Compañía de Jesús, Procurador General de ella, de las 
Provincias dd Paraguay ; me ha hecho relación de que los in- 
dios del Uruguay y del Paraná en la Provincia del Paraguay 
que están acargo de los religiosos de la dicha compañia, en 
veinte y cuatro pueblos muy copiosos y lustrosos, se habian de- 
fendido valentísimamente de doce años á esta parte de los por- 
tugueses del Brasil, á costa snya y de sus personas, " comprando 
armas y munisiones y otras cosas necesarias para su defensa en 
mucha cantidad y de valor, que pasa de setecientas bocas de 
fuego, obligándoles á esta prevención las invasiones que los di- 
chos portugueses les hacían, llevándoles cauti\:os al Brasil donde 
los vendían por esclavos, y que después les consedí usencia para 
que en su defensa usasen de las dichas armas, y habian defendi- 
do su tierra echando á los portugueses de ella hasta ponerlos en 
huida ignominiosamente por dos veces', con que hoi gozaban en 
paz sin que los portugueses se hubiesen atrevido á volver sobre 
ellos y que esto resultaba en mi servicio y defensa de la Provin- 
cia del Paraguay que estaba con mucho riesgo de que el enemi- 
go intentase apoderarse de ella por su pocaj*esistencia y que si 
alguna había de tener para este caso era por estos indios, que en 
la ocacion que les llamase mi gobernador de aquellas Provincias, 
acudirían con sus armas y defensas á defender la tierra, suplicó- 
me que atendiendo á lo referido les hiciese alguna merced que 
les pudiese ser de alvüio en los tributos que pagaran, dejándolo 
á vuestra disposición ó á la de mi presidente de la Audiencia de 
las Charcas y habiéndose visto en mi consejo real de las Indias, 
con lo que sobre ello dijo jel Licenciado D. Gerónimo de Camar- 
go en él mí Fiscal, ha parecido cometeros y encargaros pongáis 
todo cuidado en procurar por el alivio de los indios délas dichas 
reducciones, pues es justo asistirlos por lo bien que se dice han 
servido, defendídose de los rebeldes de Portugal, alentándolos 
para que lo continúen en las ocaciones que adelante se ofrecieren 
que asiles mi voluntad y conviene á mi servicio. Fecho en Ma- 
drid, á catorce de Febrero de mil y seiscientos (:uai*enta y siete 
afíos — Yo el Rey — Por mandado del liey nuestro sefíor — Don 
Gabriel de Ocafía y Alarcon. 

11 
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Certificación É INFORME— El Capitán D. Gorónimo Bueta- 
mante Marques, vecino de la ciudad de Córdoba del Tucuman, 
Juez Oficial Real en ella y alcalde provincial en esta ciudad de 
los reyes, certiflo al Rey Nuestro Señor en su real Consejo de 
Indias y al Exelentísinao Señor Marquos de Mansera, Virey de 
estos Reinos del Perú, á y los demás tribunales, ante quieu ésta 
mi certificación, fuere presentada como la Provincia del Paraná, 
Tape é Itatinés de indios Gnaranis, pertenecientes á los Gobier- 
nos y jurisdicción del Paraguay y Buenos Aires, fueron conquis- 
tados por los Padres de la Compafiia de Jesús por la sola predi- 
cación del evangelio, por mandado y espensas del Rey Nuestro 
Señor Felipe Tercero, que está en gloria, en cuya conquista se 
han empleado dichos religiosos y hoy están empleados en la 
conseryacion de dichos indios hasta número de cincuenta religio- 
sos de dicha compañía en cuya demanda y conquista han muerto 
á manos de gentiles en la Provincia del Uruguay cinco en la 
Provincia del Itatinés dos y en la Provincia del Tape murió el Pji- 
dre .Diegode Alfaro de un balazo que le dieron los rebeldes portu- 
gueses que con gran fuerza de armas acometieron á conquistar 
aquella Provincia del Paraguay, á cuya resistencia salió el dicho 
Padre animando á grandes tropas de indios que salieron á impedir 
el paso al rebelde enemigo á quien habiéndole muerto-muchos 
portugueses y cautivándole mucho número de indios Tapis que 
traian en su ayuda los hicieron poner en huida de los confines 
de toda aquella tierra con;quienes han tenido dichos indios gran- 
des encuentros de doce años á esta porte y principalmente dos 
muy peligrosos después del alzamiento de Portugal por los cua- 
les se apercivieron dichos indos comprando á su costa mas de sete 
cicutas bocas de fuego y munición con que valerosamente han 
rechazado los intentos del enemigo que intentó apoderarse y 
hacerse Señor de la Provincia del Paraguay de donde con mucha 
facilidad se apoderará de la de Buenos Aires y Tucumán por la 
falta que hay de españoles que puedan resistile; habiendo el 
Exelentisimo Señor Marques de Mansera, informado cierto do 
del valor, celo y lealtad de dichos indios, acudiendo con el desve- 
lo bien conocido del servicio de Su Magostad y en virtud de la 
real cédula, les embíó socorro muy a tiempo de ciento y cincnen- 
to bocas de fuego, setenta botijas de pólvora y otros tantos quin- 



83 



9 

tales de plomo con qne animados están en continua vela prepa- 
rados á resistir á dichos reveldes por ser sns confines y tener 
frecuente avisos que preparan ejército para volver á llevar ade- 
lante sus disignios de la conquista de toda aquella tierra á que 
los anima ver en dicha tierra muchos de su nación : certifico asi 
mismo que todos los Gobernadores del Paraguay y Buenos Aires 
se han auxiliado de dichos indios en las reveliones y movimientos 
que ha habido de otros indios sircumbecinos que nunca desde 
la conquista de dicha tierra hasta hoy han querido sujetarse al 
yugo suave del evangelio, ni á la devoción y servicio de Su 
Magestad, como son los Guaicurús, Payaguas, Charrúas, Chañas, 
y otras Naciones, que con inquietud han tenido alvorotada toda 
aquella tierra, con muerte de muchos españoles, y dichos indios 
los han allanado y sujetado y por su valor han reducido muchos 
á pueblos y doctrinas, como hoy se ven en poder de religiosos ' 
de San Francisco. Don Gregorio de Henestroza, Gobernador de 
de dicba provincia so valió de trecientos indios destos Paranás 
para amparar en su persona la jurisdicción real que. estuvo miy^ 
oprimida, como consta de los autos que se presentaron por su 
parte en este real acuerdo y de las certificaciones y papeles 
que ""se presentaron en el Real Consejo de las Indiasj de ma- 
nera que en cuantas ocacionea se han ofrecido del servicio de 
Su Magostad, han sido llamados de los gobernadores y ellos han 
acudido al real servicio á su costa, sin haber tenido socorro ni 
remuneración alguna y por qué la faltado españoles de todas 
aquellas provincias para su conservación y defensa, siendo imba- 
dida de enemigos es muy notorio, convendrá que Su Magostad 
se sirva de dichrs indios como de vasallos suyos, conquistados 
por el evangelio y á sus espensas, señalándolos por soldados en 
aquel presidio, pues hasta hoy lo han continuado con tanto celo 
del servicio de Su Magestad y tanto útil de todo aquella tierra, 
y por lo que han servido y se espara servirán son merecedores de 
qne el Exelentisimo Señor Marques de Mansera en ejecución de 
de la real cédula que Su Magestad, Dios le guarde, se sirvió des- 
paschar en favor de dichos indios dándose por bien servido de 
los servicios que le han hecho, les haga merced de eximirlos de to 
do tributo y mitas que nunca han pagado hasta hoy, declarándolos 
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por repartiniiontos pertenecientes á Sii Magestad, paos han sido 
reducidos á sus reales cspcnsas, con lo cual que le será Su Ma- 
gestad bien servido, con ahorro de su Real Hacienda, y no ee 
pondrá en peligro, lo que se puede temer que dichos indios, vién- 
dose caigados de tributos y molestados de los cobradores, les 
fiícrzen la apretura alguna n'ovedad y ^lianzas con los enemigos 
de la corqna que tiene vesinos, y awnquepor el patronazgo real 
está mandado que en las nuevas entradas y conquistas señalen á 
Su Magestad repartimientos,'no se ha ejecutado en aquel I a provin- 
cia, dónde Su Magestad no tiene un solo indio, y á si convendrá 
á su real servicio que dichos indios se pongan en su real corona, 
y le sirvan en la guarda y defenza de la tierra contra el rebelde 
portugués y otros enemigos que suelen inquietarla, por lo cual 
combendrá estén libres y desenbarazad' s para que con amor 
acudan al real servicio, de lo cual hai ejemplar en el Cusco, don 
de los indios Cañares están totalmente libros de tributos y mitas, 
por lo que ayudaron á los españoles en su primera entrada en 
este i^eino, en Chile también hai compaflias de indios de las mis- 
ma suerte libres como auxiliares de los españoles", aquienes Su 
Magestad dá sueldo como á ellos, en el Darien y Guaivi, provin- 
cias pertenecientes al gobierno de la Audiencia de Panamá se 
les ha dado libertad á los indios de ambas provincias, á título 
solo de haberse convertido al evangelio sin armas, premio mui 
merecido á tan grande acción : en el Eeino de Chile con orden 
del Exelentisimo Señor Virey Marques de Mansera se consedio 
livertad de tributos al Capitán Manquiante y á otros, sus vasa- 
llos, por haber dado la paz y pqr quejas cosas están hoi en aque- 
lla Provincia del Paraguay mui peligrosas, s?rá Su Magestad 
mui bien servido que dichos indios, sean premiados, para queso 
animen á continuar el real servicio con que estaran lejos de no- 
vedades y alianzas con los enemigos,con que también se animaran 
á otras naciones de ^indios á sujetarse al yugo del evangelio y 
servicio de Su Magestad, que lo reusan por el servicio personal 
y mal tratamiento de los españoles, con que se asegura lá tierra 
sin costo al^no de Su Magestad, obligándose los dichos indios 
á acudir en los casos que se ofresieren de guerra en el real ser- 
icio, como hasta ahora lo han hecho, y como vasallos de Su 
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Magcstady celoso de su real servicio hago esta cortificaciou. Fe- 
cha en ciudad de los Reyes en cinco dias del mes de Agosto de 
mil y seiscientos y cuarenta y ocho años— Don Gerónimo Mar- 
ques de Bustamante ; y firmó ante mi el contenido que doi fé 
conosco en los reyes en el dicho dia cinco de Agosto de mil y 
seiscientos y cnarenta y ocho años, siendo testigo, Martin Ochoa 
y Diego Gomes de la Hermosa y Francisco Valentin presentes, 
y vá en papel de sellb cuarto por ser negocio tocante á religión 
y en fé de ello fice lüi signo en testimonio de .verdad — Fernando 
Garcia, Escribano de Su Magestad. 

CER'iiPicACiON— Francisco Alvaros Reiro, vecino y morador 
de la Villa Imperial de Potosí, como leal vasallo de Su Mages- 
tad, celoso de su real servicio, y, como testigo ocular, y como 
quien ha asistido en las Proviucias del Tucumán y Paraguay y 
haber visto por vista de ojos los disturvios é inquetudes y 
alvorotos que hoi prosiguen de inovediencia á los reales mandatos 
con notable dcsestimaf'Jou de la real justicia está ciudad de la 
Asunción, Metrópoli del Paraguay, certificó á Su Magestad del 
Rey Nuestro Señor en su Real Consejo de Indias, y al JExelen- 
tisimo Señor Marques de Mansera, Virey de estos Reinos, y á 
los demás Tribunales ante qiuen mi declAracion y certificación 
fuere presentada, como las Provincia» del Uruguay, Paraná y 
Tapé fué poblada antiguamente de gran cantidad de indos, que 
nunca por su ferocidad, y valentía pudieron sor sujetos ni reduci- 
dos al gremio de la inglesia ni servicio de Su Magestad, antes 
saliendo con sus embarcaciones por los rios impidiendo el comer- 
cio á los españoles matando los que podian, viviendo á modo de 
vestias por los campos y montes á cuya reducción y conquista 
espiritual por solo el evangelio acudió lacompañia do Jesús con- 
forme á su instituto asistido con orden y mandato del Señor Rey 
Felipe el Tercero, que está en gloria, á su reales espensas, con 
quo en dichas provincias fundaron veinte y cuatro pueblos ^de di- 
chos indios barbaros, á costa de la sangre que por la fé derrama- 
ron á sus crueles manos cinco barones apostólicos de dicha Gam- 
pañia, cuyo riego fertilizó la tierra, de manera que hoy so 
ven dichas poblaciones mui bien fundadas, con iglesia, música y 
todo ornato perteneciente al culto divino, taii^bien morijcrados 
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y ensebados, que es imitadoras ¿ aquella plant*& de la primitiva 
Iglecia, tan libro d3 borracheras y otros vicios que este suele 
enjendrar, que de cuarenta años á esta parte que se empezó á 
plantar allí la fe, no se ha visto un solo indio tomado de est^ vicio; 
redujese esta jente ala devoción y basallaje de Su Magostad 
rendidos á la palabra que los religiosos sus conquistadores les die- 
ron en nombre de Sn Magestad, de que no serían encomendados 
á los españoles, siho adm,itidos al venigno amparo de la real 
Corona y real s3rvlcio, y la esperencia de muchos años á mostra- 
do en la fidelidíid con (jue le han servido, defendiendo toda 
aquella Tierra del Paraguay y Buenos A^ires de otras naciones 
' que hasta hoi han ini¿uetado6 á los españoles vecinos do ellas 
snjentandolos y acudiendo con pronta ovedieneia á las órdenes 
de los Gobernadores de que se ven hoy algunos pueblos de indios 
reducidos por su valor y a su^costa á pueblos y doctrinas sujetos 
á la ovedieneia de la Iglesia y de su Magostad de que los Gor- 
bernadores, les han dado certificaciones para Su Magestad aquien 
con mayores finesas han servido después de la revelion de Portu- 
gal, por que acometiendo varias veues los rebeldes del Brasil eoníl - 
nantcs, con fuerza de armas y dos mil indios Tapes á la conquista 
de dicha Provincia del Paraguay con animo de apoderarse de ella, 
y desde alli hacer escala á la Provincia de Buenos Aires, fiados 
en los pocos castellanos que hay y muchos portugeses, los 
dichos indios compraron á su costa mas de seiscientas bo- 
cas de fuego y munición, con que industriados de solob reli- 
giosos legos como en una real cédula insinúa. Su Magestad 
ser muí conveniente hicieron rostro, á dichos reveldes, y ma- 
tándoles mucho número de portugueses, y haciendo prisidne 
ros muchos indios Tapes, los ahuyentaron y amedrentaron mu- 
riendo muchos de ellos en procecucion de este real servicio 
y entre ellos el Padre Diego de Alfaro de la Oompaffia de Jesos 
que celoso del servicio de Dios y de Su Magestad los iba animan- 
do á la pelea, cuyo valor bien notado de los portugueses le qui- 
tó la vida de un valazo que le dio uno de que teniendo noticia el 
Exlentisimo Señor Yirey Marques de Mancera,con la atencioa tan 
notoria con que ha acudido á la defensa de estos reinos, les socor- 
rió con ciento y cuarenta bocas de fuego y setenta botijas de 
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pólvora y otros tantos quintales de plomo, con qne favorecidos 
viven en eontinaa sentinela por <|necontinnaTncnte tienen avisos 
de que vuelven dichos rebeldes á probar la mano en 6\\ conquis- 
ta, y el Gobernador «Don Gregoi'io de Enestroza conociendo la 
lealtad dediolios indios se Valió de trescientos para el amparo de 
la jurisdicción real en tiempo qiie peligraba, á quien asistieron 
como fieles vasallos, y consta de qne dicho Gobernador remitió á 
este real acuerdo de Lima, asi mismo la dicha religión de la Com- 
pafíia de Jesús, hizo entrada á los Itatines gente confinante con 
Santa Oruz de la Sierra donde avita inumerable gentió que hu- 
yendo de la esclavitud del servicio personal y de ser encomen- 
dados si resisten al evangelio y devoción de Su Magostad, donde 
dichos Padres han hecho tres poblaciones de gentiles y á bautiza- 
dos, imitan á los demás arriva referidos y esto no sin sangre do dos 
religiosos de la compafiia que en la demanda murieron á manos 
de gentiles, á cuyos pueblos tres de cristianos, há mui poco 
llegaron dichos portugueses rebeldes y cojiendolos derrepcnte 
cautivaron trecientos indios y poniéndolos en colleras iban á in- 
quietar á otros, pero juntando los religiosos de la compafiia bue- 
nas tropas de gente sigieron el alcanse de los dichos enemigos y 
quitándoles la presa jy matando á muchos los ahuyentaron, de 
todo lo cual párese clara la importancia al servicio de Su Magos- 
tad, que dichos indios sean amparados y premiados eximiéndolos 
totalmente de tributos, mitas y servisio personal, poniéndo- 
los Su Magostad debajo del amparo de su real corona señalándo- 
los por soldados de aquellos presidios, sin mas obligación que 
acudir á las cosas de la guerra,^ues él por todas parte está tan 
viva y pues há habido tanto descuido en la ejecución del real 
patronazgo que manda se adjudique en las conquistas algunos in- 
dios á su real corona y no tiene hoi un solo indio, y estos referi- 
dos son conquistados á sus reales espensas, y asi será razón le 
sirvan en tiempos y ocaciones tan apretadas de enemigos y falta 
de Españoles, y de esto hai ejemplares: en el Cuzco están libres 
de tributos y mitas, los Indios Cañares, solo por que en la pri* 
mera conquista de estos reinos asistieron á los Españoles ; en 
Chile hai compañías de indios soldados libres asi mi&mo de mi- 
tas y tributos que acuden á la defensa de las fronteras y Su Ma- 
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gestad les dá gajes como á los españoles; en el de Arieu y Guaiví, 
provincia de indios sujetos al gobierno del Panamá, están libres 
de mitas y tributos sus habitadores indios comprovicion de aque- 
lla Keal Audiencia solo á título á que se convirtieron al evange- 
lio ; en el Reino de Chile con orden muí prudente y atento al 
servicio de Su Magestad dio el Exelentisimo Señor Marques de 
Mancera, Virey de estos reinos, libertad de tributos al Oasique 
Manguiante y á todos sus vasallos hijos y desendientes, por ha- 
ber dado' la paz y reconocido á 8. M. por su rey y Sr. y por que 
en la Provincia del Paraguay están hoy mu^y peligrosas las cosas 
será 8. M* muy bien servido que dichos indios, sean premiados 
para que continué el real servicio con que le sirven con actual 
ejercicio de las armas esperando prevenidos nueva invacion de 
los reveldes portugueses, <;on que estarán lejos do novedades 
que pueden causar el imponerles tributos mitas y servicios perso- 
nal y en manos de españoles, cuyos riesgos y malos tratamientos 
en cobranzas sera fuerza les obligue á vuzcar la vida libre y de- 
sembarasada que tenian, volviéndos3 á su9 antiguíis tierras ó ha-, 
ciendo alianzas con el enemigo, evitaránse calumnias que en cual- 
quier desmán que «haya, habrá de alzar .á los religiosos que los 
conquistaron indujeron, y hoy atanta gloria de Dios conservan 
en paz en devoción de Nuestra Santa Fé y servicio de Su Ma- 
gestad con que también se animan otras naciones de indios á su- 
jetarse al evangelio y servicio de Su Magestad que hoy^ terca- 
mente reusan por el servicio personal y maltratamiento do los 
españoles, con que también se asegura la tierra sin costa alguna 
de la hacienda, Real, el cual im||rme y certificación hago como 
fiel Vasallo de Su Magestad y seloso de su real servicio recelando 
que poniendo tributo a dichos indios no suceda lo que la Provin- 
cia del Tucumán está hoy llorando con el alsamiento de los . in 
dios Calchaquis los cuales estando pacificamente doctrinando y 
reduciendo á pueblos los Religiosos de la Compañía inquietándo- 
los algunos españoles se alzaron y revelaron contra ellos, mata- 
ron muchos españoles, mugeies, negros é indios, destruyeron la 
Ciudad de Londres, serrando el comercio de toda aquella tierra, 
(!e manera que fué necesario fuese un Oidor de la Adiencia de 
Chuquisaca con gente dd Peni á muy gran costo de la Hacien- 
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da ücal, y por bien de paz se contentaron los españole con q\\e 
dichos indios se recogiesen á sus tierras y no prosigueseu con el 
daño qne hacian, y para que esto tuviese firmeza les dieron reli- 
giosos de la compañía que hoy los están doctrinando y conser- 
van en paz — Francisco Alvarez Reyero,— ^Benito Pereira,— Juan 
Antonio de Aviles — ^Yo, Fernando Garcia, — Esoi'ibanQ del Rey 
Nuestro Señor residente en esta ciudad de los Reyete del Peni 
doy fe y verdadero testimonio que Francisco Alvarez Reyero fir- 
mó ante mi la certificación de suso y dijo ser cierto y verdadero 
lo en ella contenido y presentó por testigos de su conocimiento á 
Benito Pereira. Platero de Masonería y á Juan Antonio do 
Aviles, vecinos de esta ciudad, los cuales juraron por Dios Núes* 
tro Señor y á una señal de qi'uz conforme á derecho conoce al 
dicho Francisco Alvarez Reyero y ser el contenido en la dicha 
certificación y llamarse como se ha nombrado, y lo firmó en la 
ciudad de los Reyes, en ocho dias del mes de Agosto de mil y síes- 
cientos y cuarenta y ocho años: Testigos Martin de Ochoa y Diego 
Gómez de la Hermosa presento y vá en papel de sellos cuarto 
por ser de negocio tocante á religión, y lo firmaron así misma 
los dichos Benito Pereira y Juan Antonio de Aviles ; y en fé de 
ello fise mi signo antes testimonio de verdad, — Fernando Garcia, 
Escribano de Su Magestad. 

RESPUESTA DEL SE^OE FISCAL — Exclentisimo Señor. El Fiscal 
ha visto este memorial y cédula de Su Magestad de catorce de 
Febrero de mil y seiscientos y cuarenta y siete, fecha en Madrid 
y dise : que Vuestra Exelencia podrá servirse de mandar se 
reciban por vasallos de Su Magestad y declarar por tales y 
pertenecientes á eu real corona, todos los indios contenidos en el 
dicho memorial de nuevo convertidos á Nuestra Santa Fé, y en 
cuanto á la esencion de tributos y mitasj atento por dicha cédula 
real se reserva al advitrió de VnestPa ExeLeiicia y los motwos 
referidos en ella y en dicho inetnarial^ podrá Vuestra Exelencia 
servirse de hacerles pdo favor y alivio pai'a que con eso se ani- 
men á servir á Su Magestad y se conserven como hasta aliora 
lo han hecho, pues es justicia que pido á Vuestra Exelencia 
mandará lo que fuere servido— Doctor D. Gerónimo de Man- 
silla. 

12 
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BEPÜE8TA DEL FISCAL PROTEaroB— Exeleiitlsímo Señor. El Fiscal 
Protector en esta Real Audiencia, á reconocido estos autos y log 
Bervicios de los indios que en ellos se refirieron hechos á Su Ma- 
gostad, haciendo frente con armas al rebelde portuguez que tanto 
procura entrar pot aquellas provincias á estas, son dignos de 
mayores Tner cedes que líbralos de tributos por los ejemplares que 
en este memorial se espresan y que demás de ellos si se tratasen 
de que los pagasen asi los reducidos como los que se van redu- 
ciendo de nuevo, cobrarían horror con los apremios de sus co- 
branzas é interesado Su Majestad mas en la instrucción de dichos 
indios en las cosas de Nuestra Santa Fe á que con tanto celo 
y deshintercs acuden y ha acudido la Compafiia de Jesús, que en 
dichos tributos y dichos indios están hoy en posecion de no pagar- 
los por cédula de Su Magostad, que aunque fué por tiempo limita- 
do es merced que se consedió por nuevapaente convertidos, y espe- 
rándose cada dia que se han de reducirmuchos mas y que estos han 
de gozar de la merced de Su Magostad, causaría gran confusión 
esta cobranza y en especial en la corta capacidad de estos indios 
vérselos reducidos y que han servido con la carga del tributo y 
á los que no lo han hecho sin ella y asi se ha de servir Vuestra 
Exelencia de que so despache provicion para que los gobemadoree 
de dichas Provincias no traten por ahora do hacer dichas cobran- 
zas sin especial orden de este gobierno superior, que para cuando 
sBtratasedeeUoprotesto pedir en nombre da dichos indiop loque 
convenga, pide jnsticia. — Doctor D. Francisco de Valenzuela. 

AouEEDO — En la ciudad do los Reyes, á diez y seis del mes 
de Marzo de mil seiscientos y cuarenta y nueve años, estando 
en Acuerdo General de Hacienda, en que se halló su Exelencia 
y los Señores D. Andrés de Videla, D. Antonio de Calatayu, 
D. Sebastian de Alarcon y Don Pedro do Menores, Oidores, Don 
Fernando Bravo de Lagunas, Contador del Tribunal de Cuentas, 
Bartolomé Astete de UUoa, Juan de Casada y Baltasar Beserra, 
Jueses Oficiales Reales, se vio este memorial del Padre Antonio 
Ruiz de la Compañía de Jesús por los indios de las Provincias 
del Uruguay, Tape, Rio Paraná é Itatines de la Gobernación de] 
Paraguay, cédula real y certificaciones que presenta y las respues- 
tas de los Señores Fiscal do Su Magostad y Fiscal Protector, que 
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toJo janto mandó Sa Exolencia traer á esto real acuerdo, y pare- 
cido atento á las razones qne .en el dicho memorial representa 
el dicho padre y ser ajustadas y ciertas que Su Exelencia 
reciba por vasallos de Su Majestad los indios de dichas pro- 
vincias nuevamente convertidos y deade luego sean declarados 
por tales y pertenecientes á la real Corona, y por estar situarlos 
del presidio y opósito de los portugueses del Brasil y que por 
ahora sean relevados de mitas y servicio personal, puesto que 
asisten en el dicho presidio en que se les juzga bastantemente 
ocupados y en servicio de Su Magestad y causa pública; y por 
ahora asi mismo solamente paguen detributo áSu Magestad, en 
reconocimiento de Señorío, uu peso de ocho reales por cada un 
indio en plata y no en especie, y para el dicho efecto hagan el 
padrón d<? los dichos indios los Oñciales Heales del Paerto de 
Buenos Aires, á cuyo cargo ha de estar la cobranza de dichos 
tributos y no otro ninguno, álos cuales se encargue y advierta la 
cobranza con la mayor suavidad y blandura qíie fuere posibles, 
especialmente hasta que.estc entablada de todo punto, y al dicho 
gobernador que no ocupe los indios en trajines, servicio ni con- 
veniencias suyas, á que de todo se despache provicion ; y Su 
Exelencia lo sefialó á dichos Señores D. Joseph de Oáseres. 

DESicioN— En cuya conformidad y atento á las causas y razo- 
nes que raprcscnta el dicho padre Antonio Kuiz de Montoya en 
el memorial suso incorporado, y respecto de ser ciertas y ajusta- 
das, di la presente por la cual en nombre de S. M. y en virtud de 
los podci-es y comisiones que de su persona real tengo, recibo por 
sus vasallos los indios nuevamente convertidos de las Provincias, 
del Uruguay, Tape, Rio Paraná y de Itaty, de la Gobernación del 
Paraguay, y los declaro por tales jperieneoientesála real corona 
y pm' presidarios dd presidio y opósilp de los Portugalés del 
Brasil y mando que por ahora «ean relevados de mitas y ser- 
vicio personal puesto que asisten en dicho presidio, en que so 
juzga estar bastantemente ocupados en el real servicio y causa 
pública, y que así mismo por ahora, paguen solamente tributos 
á Su Magestad en reconocimiento de Señorío y vasallaje un peso 
de ocho reales por cada un indio en plata. y no en especie, para 
cnyo efecto mando asi mismo que los Oficiales Reales del Puerto 
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de Buenos Aires, á cuyo cargo y no otro ninguno declaro' á de 
estar la cobranza de dichos tributos, hagan el padrón de dichos 
indi')S y los cobren, con la mayor suavidad y blandura que fuere 
posible, especialmí3nt3 hasta que do todo puntó este entablado y 
que el gobernador de las dichas provincias no ocupe los dichos in- 
dios en trajinesy servicio^ ni conveniencias suyas, según y como se 
contiene y declara en dicho auto suso incorpprado, que mando 
bo guarde y cumpla esta provisión en todo y por todo, sin 
que contra su tenor y forma se vaya ni pase en manera alguna, y 
el dicho mi Gobernador á Oficiales Reales y demos justicias de 
las dichas provincias lo observarán así, pena de cada quinientos 
, pesos de oro para la Cámara de Su Magostad — Fecho en los Reyes 
á viente y uno de Junio de mil seiscientos y cuarenta y nuevo 
afíos — Conde de Salvatierra— ^por mandado del Virey, D. Joseph 
de Caseros y Ulloa. 

Concuerda con la cédula y provisión citada que original me 
entregó el Padre Juan de Rojas, Religioso de la Compañía de 
Jesús y Procurador General de esta Provincia, que le vol vi como 
de ella consta á que me refiero, y de su pedimiento di el 
presente en la ciudad de la Asunción á diez y seis dias del mes 
de Agosto de mil y seiscientos y cincuenta y dos años. En testi- 
monio de vDrdad, — Pedro de Salas, Escribano de Su Magestad. 

Concuerda con el original de donde lo saqué que vol vi al Pa- 
dre Juan de Rojas Procur$idor General del Colegio de la Oompa- 
fíia de Jesús de esta Provincia, como del consta, á que me refiero 
y de mandamiento del dicho Señor Oidor Visitador y Gobernador; 
jlí el presente en la ciudad de la Asunción del Paraguay á ca- 
torce dias del mes de Octubre de mil seiscientos y cincuenta y 
dos años. En testimonio de verdad, — Pedro de Salas, Escribano do 
Su Magestad. 

Yo, Pedro de Salas, Escribano del Rey Nuestro Señor doy 
fé que el Padre Juan de Rojas, Religioso de la Compañía de 
Jesús, Procurador General de estas Provincias del Paraguay, 
trajo ante mi un cuaderno de autos que dice por principio Ramo 
de Conserbaturía de los capitulares que van dando satisfacciones 
de las calumnias que han dicho contra los religiosos de la 
Compañía de Jesús y empieza con una petición del Padre Juan 
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Antonio Manquiano de la Compafíia de Jesús y su Procurador 
General en estas Provincias, y • en el dicho cuaderno están las 
satisfacciones que se han dado á los dichos religiosos por las 
calumnias que refiere la petieion.inserta en estos autos del dicho 
Padre Juan de Bojas, presentada ante el dicho Sefíor Oidor 
Visitador y los que parece haberla dado ante los jueses conser- 
. vadores que han conosidode la dicha causa que son el reverendo 
Padre Fray Felipe Gómez, y el señor Doctor D. Gabriel de 
Peralta, Dean déla Santa Iglesia Catedral de esta ciudad, son los 
siguientes: el Maese de Campo Juan de Ballejo Villasanti, Ge- 
neral Diego de Yegros, Alférez D. Luis de Céspedes Jeria, Al- 
férez Garcia Banegas de Gnzman, Capitanes Diego Hernández, 
Diego Giménez de Barga, Tomas de Ayala, Manuel de Villa 
Lovos, Andrés Benitos y D. Gabriel de Cuellar y Mosquera, el 
cualparece haberla dado en la ciudad de Córdbva delTucuman 
en ocho dias del mes de Noviembre del año pasado de seiscientos 
y cincuenta y uno, ante Juan de Alvarrazin Pereira, Escribano 
Público y do Cabildo de la dicha ciudad, y ante mi en esta la 
dio el Capitán Cristo val Bamirez Fuenleal, á tres dias del mes 
de Mayo de dicho año de seiscientos y cincuenta y uno, y 
todos los referidos parece haber sido : Tenientes, Alcaldes ordina- 
rios y Rtíjidores y Procurador General de esta ciudad, los año 
pasados de mil seiscientos cuarenta y ocho años y seiscientos y 
cuarenta y hueve, como consta de las dichas satisfacciones que 
están en el dicho cuaderno que volvi al dicho Padre Procurador 
General y algunas de ellas están presentadas ante el dicho Señor 
Oidor en el pleito de las calumnias que á los dichos religiosos se 
les pusieron, en razón de decir que habia oro' en estas Provincias, 
cuya sentencia va un tanto de ella en el, testimonio desta otra parte; 
y para que conste de pedimento del dicho Padre Procurador, di 
el presente en la i^iudad de la' Asunción del Paraguay, á catorce 
dias del mes de Octubre de mil seiscientos y cincuenta y dos años. 
En testimonio de verdad, — Pedro de Salas, Escribano de Su 
Magostad— Rccibi el original estedia — Juan de Hojas— Sin dere- 
chos, dio fué." 
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CARTA DEL Sr. OIDOR D. ANDRÉS GARAflTO DE LEÓN GOBERNADOR DEL 

« PARAGUAY i LA AUDIENCIA DE CHILE SOBRE EL LITELLO.qUEHIZO 

El PADRE FRAY JACINTO DE FORftüERA PROVINCIAL DE SANTO DOMINGO 

APOYANDO LOS ftUE fllZO EL Sr. OBISPO D. FRAY BERNARDINO DE 

CÁRDENAS. 

Señor Con no haber hecho caso el Padre Jaan Pastor, Pro- 
vincial de la Compañía de Jesús de estas Provincias, del memorial 
qne antea de llegar á manos de Vuestra Alteza se esparció en 
ellas, por ventura no hubiera tenido entrada, pero embarazados 
los tribunales con el rumor de los oapítulos (á manera de calum- 
nias) con que se 'ha cometido el crédito y proceder de estos religio- 
sos, se halló obligado (habiendo de satisfacer con la verdad) no 
menospreciar la opinión en defensa (Jel loable ministerio que 
ejercitan en servicio de Dios y bien común. Tocóme por orden 
de vuestra real persona venir á componer las revueltas de esta 
tierra con ocasión de las diferíencias del Reverendo Obispo D. 
Fray Bernardino de Cárdenas y padres de este Colegio y sus 
reducciones, y no siendo bastante por la complicación de causa 
y personas, mi ovediencia en confianza de Dios los llevó tan al 
cabo que con efecto se goza de toda serenidad. 

Siempre se me hizo duro de creer que el Padre Fray Jacinto 
de Porquera del Orden de Santo Domingo, (en cuyo nombre 
suena el memorial) le diese por via de consulta á V. A. por que 
no habieijdo salido de esta ciudad el poco tiempo que estuvo 
en ella como ha de afirmar cosas que aun quien las despusiera de 
vista se hiciera sospechoso por la inverosimilitud 1 poresojuz" 
gué importaría por la verdad y religión informar á V. A., sirvién-, 
dome el título que para hacerlo movió al dicho religioso, porque 
tocando á todos los casos del servicio real, cualquiera tiene lioen- 
ci a de hablar en ellas. Es verdad que muchos se ingieren sin 
correr el riesgo de que se han visto lastimosos ejemplos, pade- 
ciendo la inocencia entre el ruido de las calumnias, que con la dis- 
tancia habiendo hecho el tiro á su salvo, las mas veces el jtiicio 
de los hombres califica por culpa lo que fué mano artificiosa de 
la venganza. El que yo hisc cumpliendo [con la instrucción de 
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la visita y comisiones cayó sobre madura deliberación, conoci- 
miento de causas en contradictorio juicio, vicitando siete pueblos 
del distrito de esta ciudad y los demás por personas indepen- 
dientes, adquiriendo en dos años de ocupación las noticias que 
importaban, teniéndolas antes en el uso de la vicita del Rio d3 
la Plata y puerto de Buenos Aires desde fin del año de 631 
• hasta el de 34 de que di cuenta en Vuestro Real Consejo de In- 
dias, y la he dado al Vir^y del Perú y Audiencia de la Plata, 
de lo que ahora está á mi cargo. Y ^or que todas las acciones 
que acusa el memorial se dedujeron y ajustaron enlds autos que 
cita el testimonio, desvanecidas por las sentencias no pu(Jo ofrc- 
serse medio mas proporcionado ni mas concluyente para que 
V. A. informando su ánimo haga el juicio que la materia obligare 
restituyendo á su crédito y honor á los dichos religiosos, si es 
que su grandeza y piedad pudo perder punto al que con tan glo- 
rioso sudor y fruto han merecido. — Guarde Dios á V. A. como 
la cristiandad ha menester. — Asunción 15 de Octubre de 1652 — 
Andrés Garavito de León — Duplicado para los autos, ante mí — 
Pedro de /tSaZ^w— Escribano Real y Visita. 
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TESTIMONIO DEL WGSETO DEL MET DE LIMA POK EL (DE MA^iDA NO 
8E INNOVE COSA ALGUNA EN LAS DOCTRINAS (lUE TIENEN A 80 CARGO 
LOS RELIGIOSOS DE LA COMPAÑÍA EN EL PARANÁ Y URUGUAY, HASTA 
TANTO (lUE SU MAGESTAD OTRA COSA DISPONGA— FECHO EN LOS REYES 
i P DE 'julio de 16S2. 

Don García Sarmiento de Soto Mayor, Conde de Salvatierra, 
Marques de Sobioso, Comendador de la Villa de los Santos do 
Marmona en*el Orden de Santiago, Gentil Hombre de la Cámara 
de Su Magostad, Virey Lugar, Teniente Gobernador y Capitán 
General de estos Reinos y Provincias del Perú, Tierra Firme y 
Chile &a. Por cuanto prevey el decreto siguiente : 

DECEETo — Los Royos, primero de Julio de mil y seiscientos 
y cincuenta y dos años ; atento á que habiendo llevado por voto 
consultivo á esto real acuerdo los autos que me remitió la Audien. 
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cia do la Plata s )bro las materias, del Paraguay, asi tocantes á 
las disencionos entre el Señor Obispo y Padres de la Compauía, 
como sobre las noticias de una mina de» oro que tienen en estas 
reducciones que están á su cargo, sin haberle manifestado sobre 
que se guarde el real patronazgo, en cuya ra^jon me escribió Su 
Magestad un capitulo do carta y otro á esta Real Audiencia, y 
justamente lo que dijo y alogó él SeSor Fiscal, sobre todo se des- . 
paclie pro vicien para qué por ahora y en el Ínterin qñe por Su 
Magestad ó por este Gobierno se provea otra cosa, no se haga 
novedad en cuanto á su asistencia y nominaciones en las dichas 
reducciones y doctrinas que en ellas están haciendo Troncoso — 
En cuya conformidad di la presente por la cual ordeno que, por 
ahora, y en el ínterin, que por Su Magestad y pot este Gobierno 
otra cosa se provee no se haga novedad en lo contenido en el 
decreto suso incorporado, lo cual se ha de guardar y cumplir sin 
que de ello se exeda en cosa alguna — Fecho en los Reyes en pri- 
mero do Julio de mil y sescientos y cincuenta y dos años — el con 
DE DE SALVATIERRA. Por maudado jdel Yirey, Don Joaéjpt de Case- 
res y UUoa, 

Concuerda con su original este traslado de donde se sacó 
que con el se corrigió y concertó, y vá cierto y verdadero, y para 
que de ello conste lo signo é firmo de pedimiento del Hermano 
Domingo de Costabarria. -En la Plata en primero de Agosto de 
mil y seiscientos y cinenenta y dos años, — En testimonio de ver- 
dad, — Alonzo Gtctieirrezy Escribano de Su Magestad — ^Derechos 
4 reales hoja. 
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AL GOBERNADOR D£ BGENOS AIRES «UE INFORME SOBRE Ik PROPOSICIÓN 
%m BACE El OBISPO BEL PARAGUAY DE PE SE AGREGUE APEL 
OBISPADO AL DE LAS PROVINCIAS DEL RIO DE LA PLATA, A OCflO DE 
JULIO DE MIL SEISCIENTOS SESENTA Y NDETE. 

EL KTíT— Maestre de Campo Don Joseplí de Garro, Caballe- 
ro de la Orden de Santiago, mi Gobernador y Capitán General de 
las Provincias del Rio de la Plata, en Ínterin : el Obispo de la 
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Iglesia Catcdíal de la ciudad de la Asunción de la del Paraguy 
en carta de veinte de Marzo del año pasado demil y seiscientos 
y sesenta y ocho, refiere entre otras cosas la suma pobi'cza de ella 
y la miseria en que se hallaba, y para ocurrir á su remedio segu- 
ridad conserv'acion, aumento y quietud le parece conveniente, y 
en conciencia lo juzga como quien tiene las cosas presentes que 
se vuelva á unir 4 aquella Provincia con esa del Rio de la Plata 
como estavan antes^ pues si la razón que entonces movió á su 
separación fué hallarse en su distrito ocho ciudades tan distantes 
unas de otras que era casi imposible poderlas visitar un prelado, 
hoi no susistia, antes cesaba por haberse despoblado cuatro que Id 
pertenecían, que no se han vuelto á reedificar y solo la ciudad 
de la Villa Eica del Espíritu Santo se pobló, y ésta liabia sido 
imbadida el año pasado de mil y seiscientos y sesenta y seis de 
los Mamelucos y Portugueses de San Pablo, qite con las familias 
de indios que apresaron de cuatro pueblos vecinos la dejaron 
desierta y sus habitadores desampararon el sitio y, aun que tcnian 
señalado otro, en Ínterin, mientras llegaba la confirmación no se , 
habia de poblar por falta de medios, que con esta unión se ase- 
gura la desencia del Obispo y sus prevendados, que estaba con 
ánimo de hacer resignación en mis manos por que como habiau 
faltado dichas ciudades hablan caido las rentas decimales y S3 
hallaban sin lo suficiente para su congrua sustentación; que autpie 
les tenia asignado doscientos pesos de ayuda de costas, estos los 
entQndian güecos que de tres se componía uno de á ocho reales 
con que veniau á persívir sesenta y seis y dos pesos güecos qne aun 
que fueran dos cientos de á ocho reales no vastaban por reducirse 
toda la renta á esto ; que se aseguraría también la reedificación de 
tres Iglesias qne hay en aquella ciudad, que era la Catedral, la de 
San Slas y Parroquia de la Encarnación que amenasaban ruina* 
y si aquel Obispado fuera uno con el de esa Piovincia se pudiera 
arbitrar sobre su remedio por ser los feligreses de esa Tinas ricos 
de mas á/nimo^ y mejor incUnadonj que se aseguraría así mismo 
la provincia separando para su guarnición y defensa ochenta 
hombres de los seiscientos que tiene esc precidio y pueden ir á 
socorrerla en las ocaciones los de la ciudad de las Corrientes, qué 
dista de aquella sesenta leguas, y con esto se dará cumplimiento 
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á la cédula del año de mil y seiscientos y soáenta y cinco que 
encarga la reducción de los indios levantados en aquel distrito 
que esta unión es do utilidad á mi hacienda pues^ con ella se 
escusa la gente que se ha pedido' para su defensa el sueldo de los 
Gobernadores ayuda costa del Obispo y los doscientos pesos de 
la de las dignidades ; y habiéndose visto por los de mi Consejo 
de las Indias, con lo que sobre ello dijo y pidió mi Fiscal, en él 
ha parecido ordenaros y mandaros, como lo hago, me informéis 
le que se ofreciere cerca de lo referido, juntamente con vuestro 
parecer, que lo mismo ordeno por despacho de la fecha ae este al 
Virey del Pera al Presidente de mi Audiencia de las Charcas y 
al Arzobispo de la Iglesia de aquella Provincia, al Obispo de la 
Catedral de esa ciudad y al Gobernador del Paraguay para quo 
con vista de todo tomo fti resolución que convenga. Fecha en 
Madrid á veinte y ocho de Julio de mil y seiscientos y sesenta y 
nueve afíos — Yo el bey — Por mandado del Rey Nuestro Señor, 
Francisco Fernandez del Madrigal (hay.cinco rúbricas.) 
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CÉDVLA DE ERECCIÓN DE LA PRIMERA AUDIENCIA DE BUENOS AIRES 

(Suprimimos este documento por haberlo publicado entro 
los anexos á la Memoria sobre Límites entre la República 
Argentina y Chile.) 
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RESrCESTA AL PRESIDENTE DE LA AUDIENCIA DE BUENOS AIRES SOBRE 
LA FACULTAD QUE UAN DE TENER LOS GOBERNADORES DE TUCUHAN 
Y PARAGUAY CERCA DE LA PROVISIÓN DE LOS BENEFICIOS, ENCOMIEN- 
DAS Y OFICIOS DE AliUELLOS DISTRITOS. 

EL BEY — Maestro de Campo Don Joscph. Martínez de Sala- 
zar, Caballero do la Orden de Santiago mí Gobernador y Capitán 
General de las Provincias del Kio de la Plata, y Presidente de 
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mi Audiencia Real de ellas; en carta de 26 de Junio del año 
pasado 1664 dais cuenta de haber dispuesto que mí§ Gobernado- 
res de las de Tucuman y Paraguay hiciesen publicar y poner en 
ejecución una mi cédula d3 15 de Marzo de 1663, en que os conce- 
dí facultad para despachar títulos de los oficios vendibles y rennn- 
ciables que benefició el Gobernador del Paraguay y de los demás 
del distrito de esa Audiencia como lo hac^u los Presidentes de las 
de Panamá, Chile, y la Isla Española y aííadis que en el mismo 
despacho hai clausula en que se dice que el de esa audiencia ha de 
tener también el Gobierno superior en el distrito de ella como 
los de Chile y Panamá en la forma contenida en otro cédula 
que en seis de Abril de 661 mandé despachar sobre la fundación 
de esa audiencia; y por que este deepach) no se hávia hallado y 
los Presidentes de aquellas Aduencias pasan .en sus distritos las 
colaciones de los veneficios nombrando uno de los tres propues- 
tos y proveer las encomiendas, rae suplicáis sea servido de man- 
dar declarar lo que hnbieredes de ejecutar cerca de lo referido ; y 
habiéndose visto por.los de mi consejo de las Indias con lo que 
en razón de ello dijo y pidió mi Fiscal en el ha parecido respon- 
deros que por la cédula sitada de seis de Abril de 1661 en que 
se dio aviso á mi Virey del Perú de la fuudarion de esa audien- 
cia como mas en particnlai lo entenderéis por copia de ello que 
fie os remite con esta firmada de mi Secretario infrascrito ni por 
la que después se despacho en 15 de Marzo de 1663 dando os 
la facultad que referís para despachar títulos de los oficios ven* 
dibles y renunciables no se quita ár mis Gobernadores de Tucu- 
man y Paraguay nada de lo que les tocaba por razón de aque- 
llos puestos así en orden á la provicion de los veneficios como 
de las encomiendas á cada uno en su distrito cuando estaban con 
preendidos en el de mi Audiencia Real de la ciudad de la Plata 
ni tampoco se les concede mas de lo que entonces les porteño- 
cia pues lo que en aquellas provincias se observaba antes de la 
fundación de esa mi Audiencia solo se altera en que como en- 
tonces se acudía á mi Virey del Perú por los títulos de los ofi- 
cios vendil;>le8 y renunciables de ellos se haya de ocurrir ahora 
á vos y á los que os subcedicren en esos cargos por rccidir en 
quien los ejerciere al Gobierno superior del distrito de esa Au- 
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dicncia en la forma que se declara por la dicha mi cédula de 6 
de Abril dq|1661 j así lo tendréis entendido. De Madrid á 13 
de Agosto de 1665 — yo el bey — Por mandado del. Rey Nuestro 
SeñQr.-^Don Juan del Solar, {hay seis rkh'scas,) 
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41 PRESIDENTE DE LA AUDIBNCU DE BUENOS AIRES, ORDEÜIiNDOLB 
PE EN CASO QUE ELLA NO PUBLIQUE LUEGO EL DESPACHO EN QUE 
SE LE DA ATISO DE HABERSE ESTINGUIDO, LO HAGA ÉL T ENCARGÁN- 
DOLE EL CUIDADO HUE HA DE PONER EN LA DEFENSA DE AllUEL 
PUERTO. 

LA BEiNA GOBKBNADOEA — Maestrc de Oampo Don Joseph 
Martines de Salasar, Caballero del Orden de Santiago goberna- 
dor y Capitán General de las Provincias del Rio de la Plata, y 
Presidente de la Audiencia Real de ella, por otro despacho de la 
fecha de este dirigido á esa audiencia entedereis mas particular- 
mente la resolución que he tomado de que quede estinguida y 
seso en su ejercicio luego que lo reciba, y que para que sea noto 
rio le haga publicar el mismo dia, y por que podria sor que lo 
dilatase ]con algún protesto, ha parecido ordenaros que en este 
caso lo hagáis publicar y ejecutar vos luego que llegue este á 
vuestras manos, sin interponer maza alguna en ello, por causas 
urgentes que para esto se os ofrescfln, y como quiera que por el 
despacho para^esa Audiencia que vá citado entenderéis así mismo 
la advertencia que se hace en otro del propio dia á los Oficiales 
de la Real Hacienda de la ciudad de la Plata y Yillu Imperial 
de Potosi cerca de la forma en que han de continuar la paga de 
ios salarios de los Ministros de cualquier grado que al presente 
hay en esa Audiencia y como S3 les manda que los que importa- 
ren los que según ella fueren vacando y dejare de pagar lo remi- 
tan con toda puntualidad su los Oficiales de la Rcül Hacienda de 
esa ciudad exepto los tres mil ducados que el Gobernador tenia y 
ha de gozar de salario, para que se convierta precisamente en la 
defensa que conviene haya para la seguridad de e$e puerto y 
costa de mar adyasente y en engrozar su precidio y prevenir 
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algnna caballería que corra la dicha costa, por tenerse entendido 
que siendo tan dilatada no puede sin ella estar defendida, ni pre- 
sidiada, consideración que ha dado motivo á que otras veces se 
haya mandado que haya esta defensa respecto de ser este puer- 
to de tanta consecuencia para la seguridad de esas provincias 
y por el mismo caso el mas apetecido de enemigos : os ^encargo 
mui particularmente apliquéis á su defensa tedo el cuidado y 
desvelo que pide la suma importancia da esa plaza como lo fio al 
vuestro celo al servicio del Key mi hijo; y para que el Virey 
con las noticias individuales que en orden á esto fueren nesesa- 
rias, pueda aplicar los medios mas convenientes se le avierte se 
corresponda con V025 sobre ello y lo haréis por vuestra parte 
participándole las que tuvieredes por importantes á este fin — 
Fecha en Madrid á treinta v uno de Diciembre de mil y seis 
cientos y setenta y un años— yo la beina — Por Mandado de Su 
Magostad, D. Gubrid Bernardo de Quiróz, {Hay tres rubricas. 
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mTRUCClON aUE se REMITE AL SENOI^ LISENCIADO DON PEPINDO DE 
SAIBEDRI, OIDOR DE LA AUDIENCIA DE BUENOS AIRES PARA (lUE AVE- 
RIGÜE DE NUEVO El NUDO HECHO DE LO pE SUCEDIÓ CON LAS DISCOR- 
DIAS T ENCUENTROS QUff HUBO EN LAS PROVINCIAS DEL PARAGUAY, 
ENTRE EL OBISPO ¥ RELIGIOSOS DE LA COMPAÑÍA Y OTRAS PERSONAS 
PARTICULARES COMPREHENDIDAS EN ÜLLAS Y SOBRE ELLAS Y LO 
DEMÁS QUE SE COMPREHENDIERE EN ESTA INSTRUCCIÓN INFORME AL 
CONSEJO ASI SEGÚN LOS TESTIGOS QUE EXAMINARE COMO DE LAS 
DBMAS NOTICIAS QUE ADQUIRIERE. 

Primeramente en ejecución de los despachos que para esto 
se remiten, recibirá información del nudo hecho de lo que pasó 
en las inquietudes j encuentros qne hubo en las Provincias del 
Paraguay entre el Obispo D. Fray Bernardino de Cárdenas y 
los Padres de la Compañía de aquellas Provincias, examinando 
las personas que hallare ser de mayor crédito y satisfacción, á 
quienes preguntara cual fué la primera causa y motivo que hubo , 
para las dichas inquietudes y pleitos, que conservador nombra- 
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ron los dichos Padres de la Compañía contra el Obispo, con qnc 
ocasión le cxitaron y se valieron del que pidieron y dedujeron 
ante él, qne autos y sentencias pronunció, si se le declaró por no 
Obispo, si púsose do vacante y en que parte se tubo y si le des- 
terró de su Iglesia, así mismo averiguará lo que hubo y pasó en 
la invasión que ejecutaron los indios del Paraguay en la ciudad 
de la' Asunción, qnien los fomentó y gobernó para este efecto, 
que intervención tuvieron en ello los Padres de la Oompauia'ó 
otros cualesquiera religiosos ó eclesiásticos, quienes fueron, como 
se llaman y en que partes están y de que nación eran, que supe- 
riores tenian á aquella zazon que daños y perjuicios se siguieron 
de este suceso asi al bien público como á las personas particu- 
lares. 

Así mismo averiguará que número de armas han tenido y 
tienen los dichos Padres en sus reducciones, ¿on que Usencia, 
cuando se les concedió, por que causa, si hay oficinas donde 
labrarlas y quienes han industriado en su manejo á los indios, si 
han sido los dichos Padres. 

Por las cartas, papeles y autos que han venido al Consejo, 
consta que en las Provincias del Paaaguay y doctrinas que están 
acargo de los dichos padres, hay gran copia de indios y última- 
mente se ha entendido que los que habitan en las doctrinas que 
administran los religiosos de la Comp|iñia, son mas de cien mil, 
y para averiguar esto cqp la certeza que conviene, recibirá infor- 
mación y pedirá los papeles convenientes para justificar si los 
dichos indios han pagado á Su Magostad tributo, si no lo han 
hecho quien los ha embarazado y con que protesto, que número 
de indios hay al presente, en cuantas reducciones, si están todas 
á cargo de los Padres de la Compañía ó de otras religiones 6 
clérigos y si estos indios se encomiendan ó nó por que causa. 
Proveerá autos para que los oficiales reales de la Plata, Paraguay 
y Tncuman le den certificación de que estipendio pagan á las 
doctrinas que dichos Padres tienen en estas tres Provincias, y 
asi por estas certificaciones como por los tcstigoS" que examinare 
averiguara cuantas doctrinas tienen los Padres de la Compañía 
en dichas tres Provincias. 

Así mismo averiguará con que títulos y en que forma entra- 
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ron en ella y si ha sido conforme á lo dispuesto por las cédulas 
reales y órdenes del patronazgo real y si actualmente le guardan 
y observan, así en la presentación como en las vicitas que deben 
hacerles los ordinarios eclesiásticos por razón del oficio y ejer- 
cicio de curas y doctrineros y lo domas que en dichas cédulas se 
contiene. Así mismo averiguará por examen do testigos y otras 
cualesquiera diligencias qne para ello puedan hacerse,si es cierto 
que en la Provincia del Uruguay contenida en las del Paraguay, 
hay 6 ha habido minerales de oro y caso que se averigüe haber- 
los habido ó haberlos al presente, si se han labrado y por que 
personas, con que lisoncia y autoridad, si se han pagado quintos 
á Su Magostad, de lo que de ello se ha sacado y lo que en esta 
razón ha pasado y actualmente pasa y juntamente con remitir 
los autos que acerca do eso se hicieren, informará al Oonsejo de 
lo que le parece, así por las diligencias judiciales que hiciere, 
como por las noticias extrajudiciales que tomare siendo estas de 
la satisfacción autoridad y crédito que conviene. 

Así mismo averiguará que iutervencion han tenido y tienen 
los dichos Padres de la Compañía y demás religiosos de aquellas 
Provincias y demás ministros de ellas con los gobernadores y sus 
Obispos y Prelados, entrometiéndose en sus gobiernos y disposi- 
ción de sus conveniencias y en particular la que tubo el Padre 
Guardia con el Gobernador D. Pedro Baigorry, en qne negocios 
puso mano y que negociaciones y tratos se hicieron por su medio 
particularmente^ con estranjeros que llegaron al puerto de Buenos 
Aires, así con navios y ropa, jéneros y otras cosas^ y que daños 
se siguieron de ello. Coraunicarase en todo lo que ésta instruc- 
ción comprchende con D. Alonso de Mercado, Presidente de 
aquella audiencia, á quien se despaíche cédula para que le dé 
toda la asistencia, favor y ayuda qne haya menester. 

Y para que con mas brevedad en el Consejo se pueda tomar 
resolución en los papeles que remitiere, embiará índice foliado 
por donde conste en qup parte están los instrumentos y papeles 
qup ha actuado. 

Para lo que toca á esta instrucción se valdrá así de las depo- 
siciones de los testigos dichos como de los papeles que necesitare 
para que con. mayor claridad y justificación se 6epa la verdad y 
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pueda informar conforme á ella. — Fecha en Madrid á veinte y 
cinco de Noviembre de rail y Bciscientoa y sesenta y un años— 
Juan de Suhica, 



F30 . 

GOMISIOH il llCENCIlfiO DON FERNANDO SAABEDRA DE FAZ, dUB TA FOB 
OIDOR DE LA AUDIENCIA m VUESTRA MAGESTAD HA MANDADO FUN- 
DAR EN BUENOS AIRES, PARA ((UE HAGA INFORHACION DEL NUDO 
HECHO DE LO qUE PASÓ EN RAZÓN DE LOS ENCUENTROS (lUE HUBO 
EN EL PARAGUAY ENTRE EN OBISPO, GOBERNADORES, Y LOS RELIGIO- 
SOS DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS Y DE LO DEMÁS m SE REFIERE. 

Él Rey, Licenciado D. Fernando Saabedra de Paz, á quien 
he proveido por Oidor de mi Audiencia Real que lie mandado 
fundar en la ciudad de la trinidad del puerto de Buenos Aires, 
de las Provincias del Rio de la Plata : por diferentes cartas, in- 
formes y papeles jurídicos que se lian recibido en mi Consejo de 
las Indias después que hubieron principio los exesos y escánda- 
los que. se cometieron en el Paraguay el tiempo que duraron los 
encuentros que hubo eníre el Obispo Don Fray Bem andina de 
Cárdenas, los Gobernadores de aquellas provincias y los religio- 
sos do la Compafiia de Jesús de ella, se ha entendido que se ori- 
ginaron los dichos en cncntros de haberse apoderado los dichos 
religiosos de los indios do algunas reducciones tan absolutamen- 
te que con protesto de que el Obispo no estaba legitimamente 
consa^^rado, impedían el que visitase aquellas doctrinas, contra- 
viniendo en ello á lo dispuesto por el Santo Concilio de Trente y 
derecho de mi real patronazgo, negando al Obispo la obediencia 
y armando para mantener esto á los Indios que tenian en sus 
reducciones, y capitaneándolos dos hermanos legos de la Compa- 
fiia que los ejercitaban en los alardes y los poniau en escuadro- 
nes, saliendo en campafla de una y otra parte y gobernando á 
los indios lo^ mismos religiosos, y que habiéndose dividido el 
Cabildo eclesiástico en dos parcialidades, la que siguió á los 
religiosos publicó sede vacante asistida de la Compafiia, juntán- 
dose en su colegio, con que se puso aquella provincia en la mayor 
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confnnsion y turbacñon, y el último estado do perderse, y qne 
no filó menor ui menos escandalosa la turbación que se padeció 
en lo tocante al gobierno político por que tratando mi gobernador 
y los oficiales reales de que Indios pagasen los tributos en con- 
formidad de lo dispuesto por cédulas y ordenes mias, los religio- 
sos de la compañia, llamándose y intitulándose protectores de 
los Indios, impidisron la cobranza diciendo que no habían de 
pagar la cantidad que se lea pedia y estaba determinado por 
las dichas cédulas y ordenes de mi virey de las provincias del 
Perú, tomando los dichos religiosos U voz 3^ el nonbro de pro- 
tectores de los indios y dándoles arcabuces y otras armas para 
resistir, como lo hicieron á las ordenes de mi gobernador y ofi- 
ciales reales, favorecidos de los dichos religiosos de la compañia, 
y asi mismo se ha tenido noticia de los embarazos que habían 
ocasionado ¡en las dichas provincias del Paraguay, Kio de la 
Plata, y Tucuman, algunos de los dichos religiosos de la Com- 
pañia, entrometiéndose asi en el gobierno eclesiástico como en 
el político y administración de justicia, y especialmente en el 
puerto de Buenos Aires donde se apoderaron del Gobernador D. 
Pedro de Balgorri, tomando la autoridad y mano del pucstí» 
para obrar y disponer en el gobierno y admitir los navios de es- 
tranjeros con publicidad, permitiendo el comercio de las mer- 
caderías que llebavan y la saca de la plata, y cometiendo otros 
ecesos muy ágenos de una religión tan grande; y habiéndose 
considerado por los del dicho mi consejo cuanto conviene saber 
con individualidad lo que ha pasado en esta materia, y los quo 
fueron culpados, así eu ios dichos encuentros que hubo en el 
Paraguay como en los demás excosos que quedan espresados 
y consejándome sobre ello, por la satisfacion que tengo de 
vuestra persona he resuelto ordenaros y mandaros (como lo hago) 
que recibáis imforraacion del nudo hecho de todo lo que ha pa- 
sado en razón de lo referido, gobernándoos en ello por la instruc 
cion que se os remite con esta firmada de mi infrascripto secreta- 
rio su fecha de veinte y cinco de Noviembre pasado de este año, 
procurando adquirir las noticias mas ciertas y dcsapacionadas 
que pudieredes hallar y bailándoos también de las que sedan por 
los informes y papeles que se os remiten con esta mí cédula y 

n 
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con otra comisión que os he mandado dar para la aberiguacion 
de las exesos cometidos por el dicho Don Pedro de Baigorri 
y otros en admitir navios en el dicho puerto de Buenos Aires; y 
por que respecto do tener mucha mano en aquellas Provincias 
los dichos religiosos de la Compañía de Jesús, puede ser que los 
testigos no quieran decir ni declarar lo que supieren, os infor- 
mareis extrajudicialmente con especial cuidado de todo lo que 
queda dicho y de lo domas que hubiere pasado en razón de los 
dichos encuentros y modo do proceder de los dichos religiosos 
de la Compañia, y me daréis cuenta en el dicho mi consejo de 
lo que judicial y extrajudicialmente aberiguaredos, diciendo jun- 
tamente vuestro parecer, para que con vista de todo se me pueda 
consultar lo que so hubiere por mas conveniente, y las demostra- 
ciones que se podran hacer para la quietud, y ejemplo do aque- 
llas Provincias ; y por que Don Alonzo de Mercado y Villlo 
Corta, mi Gobernador y Capitán General de las Provincias del 
Sio de la Plata y Presidente de la dicha mi audiencia de Buenos 
Aires, respecto del mucho tiempo que ha que reside en aquellas 
partes, tendrá entendido lo que ha pasado en razón de los dichos 
encuentros y excesos, os comunicares con él y tomareis las noti- 
cias que os diere para que con ellas y las demás que como que- 
da dicho pudieredes adquirir, hagáis el dicho informe con la 
mayor indibidualidad que fuere posible, que otra por mi cédula 
de la fecha de esta embio á mandar al dicho Don Alonzo de Mer- 
cado os dó las dichas noticias y embie también su parecer sobre 
lo que combiniere proveer para el remedio de los dichos excesos; 
y para que lo pueda hacer con mayor conocimiento de ellos le 
comunicareis lo que cerca de todo lo referido aberiguaredes, fe- 
cha en Madrid á doce de Diciembre de mil y seiscientos y se- 
senta y un años— YO el rey — Por mandado del Rey Nuestro 
Señor, — Juan de Suhica. 
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il SOBEBNIDOK DEL PARA6D1Y, ORDEiNANDOLB li FORMA EN W HAN DE 
PAGAR EL TRIBUTO LOS INDIOS DE LAS DOCTRINAS (lüE LOS RELIGIO- 
SOS DE LA compañía DE JESÚS TIENEN EN AQUELLA PROVINCIA ECEP- 
CION aUE HAN DE GOZAR, T COMO SE HA DE SATISFACER EL SÍNODO. 

EL REY — Mi Gobernador y Capitán General de la Provincia 
del Paraguay: la Reina mi señora, mi madre, por cédula de 
seis de Saptiembre del año pasado do mil seiscientos y setenta y 
tres, tuvo por bien de mandar al Licenciado ])on Diego Ivañez 
de Faria, quo fué Fiscal de la Audiencia que huvo en la ciudad 
de la Trinidad y puerto de Buenos Aires, fuese personalmente 
con los religiosos de la Compañía de Jesús de las doctrinas que 
administran en las provincias del Paraguay, Paraná y Uruguay, 
á numerar los indios do ellas, como estaba ordenado por cédula 
de treinta de Abril de mil y seiscientos y sesenta y ocho, hacien- 
do que de lo que tributasen, entrando primero en mis cajas rea- 
les del distrito donde caen dichas doctrinas, se pagase á los reli- 
giosos por las veinte y dos que tienen en dichas provincias el 
sínodo que por diferentes cédulas les estaba señalado, y en su 
cumplimiento el dicho Don Diego Ivañez de Faria con carta do 
veinte y dos de Octubre del año pasado de mil seiscientos se- 
tenta y siete, romitir los autos del palron que se hizo de los di- 
chos indios, refiriendo quo habicndolo puesto en ejecución yendo 
personalmente á todos los pueblos, exopto uno llamado el Cor- 
pus, en la Provincia del Paraná, en quo no entró por padecer 
una rigorosa peste, y haber perecido la mitad de sus habitadores 
y por que co^su entrada era precisa la comunicación, recelando 
ol peligro de quo se infestaeen los demás pueblos, y apersuacion 
de los religiosos dispnso que el Cura le enviase matricula jurada 
de todas las personas que vivian, por la cual se hizo el padrón 
y halló en dichas reducciones r.incuenta y ocho mil ciento y diez 
5»- ocho personas, de todo secxos y edades y en ella catorce rail 
«uatrocientos y treinta y siete indios tributarios que según las 
-órdenes dadas debian pagar un peso de á echo reales cada uno» 
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que en este número ontmroa todos los varones de catorce añcm 
hasta cincuenta, que no estaban con impedimiento de enferme- 
dad, por que los que pasaban do dicha edad so reserbaban por 
las ordenanzas, lo cual no hizo con los cacique ni sus hijos pri- 
niojenitos, aunque espidió por parte de los indios, por cuya can- 
sa y haber empadronado por tributarios á los menores de diez y 
ocho años presentaron por el protector que les nonbró diferentes 
escritos, y últimamente apelaron para mi Consejo de las Indias, 
por lo cual y otras dificultades que se ofrecieron, resolvió remi- 
tir los autos, suspendiendo la ejecución de dicha cédula dejando 
asi el tributo como la paga del sínodo en el estado que estav^a, 
hasta que con enteras noticias de todo se determinasa en el dicho 
mi Consejo lo que eii adelante so había de obserbar, para lo cual 
me representaba lo í[ue alcanzaba en la materia, y ora que des- 
pués de muchos anos que los religiosos do la Compañia redujeron 
dichos indios y fundaran sus pueblos se ordenó que pagasen tri- 
buto, cuya tasa so cometió á mi Vírey de las Provincias del Pe- 
rú y siéndolo el Conde deSalbatierra,dispuso pagase cada uno de 
los que según ordenanza debían tributar un peso de á ocho reales 
en plata, á que no se dio cumplimiento, y por cédula del año do 
mil y seiscientos sesenta y uno se mando ejecutar lo dispuesto 
por el dicho Virey, y tamp )co tuvo efecto, hasta el de mil seis- 
cientos y sesenta y seis, quo habiéndose fundado ¡a dicha Au- 
diencia de Buenos Aires, se resolvió por ella, pagasen los indios 
tributarios de la Provincia del Paraná y Uruguay nueve mil pe- 
sos, y esto fné arvitrario por ajuste que se hizo con los religiosos 
de la Compañia, sin presoder padrón porqué al que hizo el Doc- 
tor Don Juan Vázquez de Balverde por orden que tuvo el año 
de rtjil seiscientos y cincuenta y siete, se le añadió alguna canti- 
dad respecto del aumento que se reconocía haber en aquellos 
pueblos, y de esto tributo que se entere en la caja real, se pa- 
gaba el sínodo de quince doctrinas á los religiosos que las tenían 
á su cargo, que importaba seis mil novecientos y noventa y nue- 
ve pesos y tres reales, y d demos de esto de las tres reducciones 
qv^ hahia en esa pi^ovincia^ pagaban en la caja real de ella los 
indios tributarios un peso cada uno en lienzo de algodón, á ra- 
/.on de poso por vara, por ser precio corriente y no haber plata 
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ni otro género, que montaría mil pesos, poco mas ó menos, segnn 
la razón que sacó de la Caja, siendo cierto que para la resolución 
de 6¡ iian de pagar tributo los menores de diez y ocho años, 
por las ordenanzas^ generales y particulares de esas provincias, 
V\j le debiau, mas por la cédula del dicho año de seiocientos y 
sesenta y uno, estaba espresaniento declarado que los indios 
varones de dichas reduciones pagasen un peso en plata, desde 
edad de catorce afios, en cuya virtud los empadronó por tribu- 
tarios sin dintineion de si eran solteros ó casados y el número de 
los que pasaban de catorce, sin haber cumplido los diez y och(^ 
años, era consiJerable, pues se habian matriculado dos mil seis- 
cientos setenta y tres, que por su aparte se alegó dcbia reserbar 
de tributo á los casiques y sus hijos primojenitos por estar en usu 
y ser cunfurme á ordenanzas, y aunq^ce era as¿ y se ohBerualja en 
las tres reducciones de JSan Ignacio^ Nuestra señora de t'ée y 
Santiago por que estas las declaraba de vos por esentas de tribiUoy 
y asi fué con el mismo presupuesto dejándolos en la posieion cu 
que los halló ; y pasando á la provincia del* Pararía dmide no 
os entro^netiades, reconoció el padrón que hizo el dicho Don 
Juan Blazques de Bal verde. Oidor que fue ds mi Audiencia de 
los Charcas, y Gobernador do esa Provincia el año pasado de mil 
seiscientos y cincuenta y siete, y advirtió no habia reservado á 
los easiqíies ni sus primí»j6nito8, sino rara vez por ser corregido- 
res ú otra nvzon particular, con que siguió su dictamen, y se empa- 
dronaron novecientos y quince casiques, y de ellos los seiscien- 
tos y noventa y no debían pagar tributo según su edad, y tre- 
cientos y cuatro hijos primojénitos. 

2. Que asi mismo pretendían dichos indios que los recien 
convertidos gozacen de previlegio de no pagar tributo por vein- 
te años valiéndose de una cédula de siete de Abril de seiscientos 
y cuarenta y tres en que se mando que los de estas reducciones 
tuvieren esta prerogativa esorvitante, por que regularmente la 
ecepcion era de diez años, y que la duda consistía en si la gracia 
66 había de entender perpectua, y caso que se declarase asi si se 
liabia de entender el previlegio de no tributar por veinte años de 
los hijos de los recién combertidos que se vautizan párbulos solo 
l)0r boluntad de sus padres que los procrearon en su gentilidad* 
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3. Que 83 podía dudar si el Oiira del pueblo 'de San Igna- 
cio Be liabia de pagar el sinodo como á los demás, y la razón era 

/por que este pueblo so distingue de todos en que los naturales del 
están encomendados á vecinos de la ciudad de la Asunción ecepto 
cincuenta y nueve que son de mi corona, aunque la reducción 
era numerosa y como el pagar el estipendio á los Curas es carga 
y obligación de los encomenderos, parecía no se debia dar, de la 
Heal Hacienda sino es respecto de los dichos indios quo están 
I)or encomendar y pagar el tributo en mis cajas. 

4. Que aunque las doctrinas que administraban lo dichos 
religiosos eran veinte y dos de otros tantos pueblos, había dos 
que estaban unidos en un cuerpo en la provincia del Paraná, la 
Candelaria con el de San Cosme y San Damián, y en la del 
Uruguay San Nicolás con el de los Apóstoles San Pedro y San 
Pabjo, tenían estas dos reducciones una sola iglesia y los mora- 
alores vivían en barrios distintos, en una población tenian dos 
Cnras y corregidor, alcaldes y cabildo á su moda separados, y 
podía dudarse si se había de pagar el estipendio de dos Curas ó 
6Í uno podia serlo de ambos pueblos, pues en todas las reduccio- 
nes asistían ordina)'iamente dus religiosos sacerdotes idóneos pa^ 
ra la administración ^ los sacramentos, y en dicho pueblo dé la 
Candelaria recidia el que llamaban superior de ellas. 

5. Que por último era necesario declarar si los indios de las 
tres reducciones San Ignacio, Nuestra Señora de Fé y Santiago da 
la provincia del Paraguay que hasta entonces pagaban en lienzo 
habían de proseguir pagando en la misma especie, y si los religio- 
sos doctrineros habian de ser obligados á recibir por cuenta de su 
estipendio lienzo por qiíe hasta aquel tiempo el sínodo todo so 
pagaba en plata. 

6. Que también se había pedido por parte de los indios que 
según las ordenanzas se habian reserbado de tributo en cada pne* 
blo el corregidor, alcaldes, fiscales, cantores, sacristanes y sir- 
bientes de los Cnras, que serían hasta doce. 

7. Que para la resolución de todo, era do advertir que, co- 
mo entonces no so pagaban mas que quince doctrinas, sobraba 
cadaafío del tributo dos mil pesos en la caja de Buenos Ayres, 
y mas de otros mil en lienzo en osa del Paraguay, mas anadien- 
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dose el estipendio de los Curas de otras siete i*educc¡0De$ hasta 
las veinte y dos que se mandaban pagar crecía mucho el gasto, 
que importaba diez mil doscientos j sesenta y cinco pesos y seis 
reales, y los tributarios segnn el padrón que hizo eran catorce 
mil cuatrocientos y treinta y siete, que habian de pagar otros 
tantos pesos, y si so reservasen los menores de diez y ocho años, 
casiques, sus hijos primogénitos recien convertidos, por vainto 
afios y los que por las ordenanzas se reservan, por los oficios que 
quedan espresados, apenas habia para pagar á los curas. 

8. Y en otra carta de diez y ocho del mismo mes do Octubre 
dá cuenta el dicho D. Diego Ivaües de Faria de lo que obró en 
virtud de la orden qua le dio D. Joseph Martinez de Salazar que 
fué presidente de la dicha Audiencia de Buenos Air?s, sobr5 
que inquiriese si entre aquellas doctrinas se hallaban los indios 
que se huyeron de la que administraba Fray Francisco de Bivas 
Comendador del Orden de la Merced nombrada Itacnribí, que la 
desampararon ausentándose todos juntos, diciendo que por la 
información que romitia constaba haber algunos de dichos indios 
en tres reducciones que eran San Joseph, Santo Tomé y los Be- 

. yes, por que habiéndose huido juntos después se dividieron en 
trozos y anduvieron vagando por los montes algún tiempo hasta 
que casualmente saliendo algunos religiosos de la Compañía 
(como lo acostumbraban) á buscar infieles y reducirlos á la feé y 
á esplorar la campaña por recelo de los portugueses de San Pa- 
blo, encontraron con algunas tropas pequeñas de los dichos indios 
de Itacurumbi y los agregaron á sus reducciones, donde se habían 
casado y perseveraban hasta entonces, cuyo número no llegaba 
á cien familias, y todos se habian numerado al fin de los padro- 
nes de dichos tres pueblos con la nota de ser de esta calidad y de 
los demás que fueron muchos no habia noticia alguna. 

9. TAlonso Pantoja de la Compañía de Jesús y Procurador 
General de las Provincias de las Indias, me representó la orden 
que se habia dado al dicho D. Diego Ivafiez de Faria, y como 
había hecho el padrón de los indios y que pretendió ante el pro- 
tector de ellos [que los de catorce años hasta cumplidos diez y 
ocho y los casiques y sus hijos primojénitos, y los recién conver- 
tidos hasta que pasasen veinte años no habian de pagar tributo 
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Alguno, cnya determinaftioii había remitido al dicho mi Consejo, 
ordenando que en el Ínterin que se tomaba resoluf;ion sobre 
ello se suspendiese la ejeeueion, y entre tanto solo no les pagase á 
los religiosos el sínodo de quince doctrinas, y los indios satisfa- 
ciesen nueve mil pesos de tributo cada año, como todo constaba 
por la copia de autos que presentaba, suplicándome fuese servido 
de mandar que con efecto se les pagase el sínodo de todas veinte 
y dos doctrinas, determinando juntamente la pretencion del pro- 
tector de dichos indios, por que no hubiese motivo para que se 
les dejase de pagar por entero. Y habiéndose visto todo por los 
de mi Consejo do las Indias, con lo que sobre ello dijo y pidió 
mi Fiscal en él, he tenido por bien de darla presente por cual os 
mando, que sínembargo de lo dispuesto por la cédula de el Rey 
Nuestro Señor y Padre, que santa gloria haya, de diez y seis de 
Octubre del año pasado de mil seiscientos sensenta y uno, en que 
entre otras cosas so dispone que el tributo de los indios do las 
dichas reducciones le pagasen todos los que hubies'^n en ellas, 
desde edad de catorce años, deis la orden que fuere necesaria 
para que en adelante todos los indios de las dichas veinte y dos 
doctrinas no tributen hasta edad de diez y ocho años, sean ó no • 
casados, antes ó después, y que así mismo no tributen los casi- 
ques y sus hijos primogénitos, sacristanes y corregidores y demás 
oficiales que por las ordenanzas de esas provincias tengan esen- 
cion de tributar, como tambier: qfae los nuevamente reducidos á 
nuestra santa feé católica gosen de la escepciou por el tiempo de 
los veinte años, según lo dispuesto por cédula de siete de Abril 
del año de rail seiscientos y cuarenta y tres, con de que el dicho 
tiempo les corra continúo á los que siendo edad capaz de razón 
se redujeren de nuevo á Nuestra Santa Feo voluntariamen- 
te y sin fuerza de armas, á cada uno desde el día que se redujere 
con advertencia que no han de gozar de este previlegLo los ni- 
ños quo nacieren de padres cristianos ya reducidos, pues estos 
gozan del otro prix^ilegio de menores hasta los diez y ocho años, 
y no les conviene la calidad de reducirse por el acto heroico de 
propia voluntad que promete el mérito á los capaces de razón, y 
que en cuanto á que el tributo se pague en especie de plata ó en los 
géneros de la tierra, se guarde la costumbre y estilo que ha ha- 
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I>ido hasta ahora, y que ¿los religiosos de la compaFíia (pie doc- 
trinan los veinte y dos pueblos de estas reducciones, selespagu*^ 
enteramente el sínodo de todas ellas, que por cédulas reales está 
ordenado, do los mismos tributos de los indios de ellas, y que la 
cantidad que tributaren todos los que no están esemptosá razón de 
á ocho reales cada uno al afío, so entere en mis cajas reales según 
y como hasta aquí se ha hecho, para que de ellas se paguen dichos 
sínodos en cuanto á la duda qne propuso el dicho D. Diego de 
Faría Ivafiez de si al cura del pueblo de San Ignacio se había de 
pagar el sínodo como á los demás, es mi voluntad, (pie, pu^s en 
él hay indios encomendados,y el encomendero goza de los tributos^ 
pague este el estipendio (como todos los demás lo hacen) de los 
que le tocaren, y que mi Real Hacienda, solo haya do pagar por 
los indios qne alli tributan á mi corona rata por el cantidad, to- 
do lo cual haréis ee guarde y cumpla sin contravención alguna y 
qne se cuide mucho de la enseñanza, y buen tratamiento de todos 
los indios y particularmente de los que fueron fugitivos de ¡a doc- 
trina de Itacurubí, que se hallaban en las tres reducciones refe- 
ridas, en todo lo que sea posible, para que se concorven cu Nues- 
tra Santa Feé y se aumenten, y tributen címio los demas^ que en 
cnanto á este punto encargo muclu) al superior de estas doctri- 
nas por otro despacho de la fecha de este el cuidado que del)e po- 
ner en ello. — Fecha en Lerma á dos de noviembre de mil seiscien- 
tos y setenta y nueve años — Yo el rky — Por mandado del Rey 
Nuestro Señor ; I'rancisco Nuñez de Radruj(d, (Hay cinco Rji- 
bricas.) 
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ESPEDIENTE SEGUIDO POR EL F. PEDRO DE ORDrXJ, ANTE EL GOBERNADOR 
DEL RIO DB LA PLATA Y OFICIALES REALES, SOBRE PAGO DE . 
TRIBUTOS DE LOS INDIOS DE MISIONES. 

• 

El Padre Pedro de Orduña, Procurador de Misiones de la 
Compañía de Jesús, y D. Mathias Maranguá, Corregidor del 
pueblo de Santo Tomé y su Cacique, ante V. S. parecemos en 
aquella via y forma que mas haya lugar, y decimos que por la 

1.J 
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real cédula que con esta presentamos, su fecha en Lerma á dos 
de Noviembre de mil seiscientos y setenta y nueve años, Su Ma- 
gostad ha sido servido de dar forma en la paga del tributo de nu- 
estros pueblos, aumentando el que antes pagaban en conformidad 
del padrón que hizo el Licenciado Don Diego Ivafiez Faria el 
Octubre pasado de setenta y siete ; y porque en dicha cédula so 
declaran cscentos los caciques, oficiales, y los que no han llegado 
á diez y ocho años se han de servir V. S. ordenar se tengan por 
previlegiados, conforme las ordenanzas que cita la real cédula, 
mandando se admita el dicho tributo para que se p'guen los 
sínodos de los Guras como Su Magestad manda y demás efectos 
que motivan la determinación de Su Magestad que Dios guarde, 
y aunque es verdad que la cédtila qvs prese^itamos espresa sólo al 
Oóbemador del Paraguay^ se debe entender F. S. empresa en 
ella : lo primero, por que las cédulas de Su Magestad no solo 
son leyes universales en estas Indias, sino es también espedi- 
das á cada una de las provincias, aunque esprese alguna de 
ellas, siendo la materia la misma ; así lo dice Solorzano en su 
Política Indiana en la foja 909 con estas palabras : " la común 
** práctica tiene recibido y es derecho de que usamos constante- 
'' mente, que así como las cédulas y rescriptos se estienden de unas 
" personas á otras, y de unos casos á otros de ima misma razón, 
" así también se esticinden de unos lugares y provincias á otras 
" y á otros á quien cuadran " Pues hablando la presente cédula 
de las doctrinas que pertenecen á este Gobierna y de la forma que 
ee ha de tener en la paga de sus tributos, sínodos &a., bien se 
colije es V. S. como su Gobernador con quien habla, pues están 
y tocan privadamente á la jurisdicción de V. S. y aun las demás 
se subordinan en la materia del tributo por las Cajas y Oficiales 
Reales de su Gobierno: lo otro, por que siendo estilo en las 
cédulas que se despachan pertenecientes á estas doctrinas, nom- 
brar los Gobernadores de Buenos Aires con el del Paraguay ; 
como se vé en la de catorce de Febrero de cuarenta y siete y en 
otras, se ha de entender como espresado el nombre de V. S. se- 
gún estilo universal que todos siguen del Cap. quod translaíio'' 
nem de ofitio legati : lo tercero, por ser como es tocante la obser- 
vación de la real voluntad como bien se deduce de la ley 
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15 tit. é*" lib. 4" del Sumario de las Lejca de estas nuestras lu- 
dias, diciendo d los Gobernadores miren por sim términos y limi- 
tes de su distrito según leyes^ cédulas^ ordenamos^ usos y costum- 
hres^ ó por capitulaciones suyas ó de sus antesesores que twvieren, 
señalados ; pabticülartda.db8 que todas se hallan calificando 

LA jurisdicción PRIVATIVA DE V. S. KN DICHAS DOCTRINAS DECLA- 
RÁNDOLAS DE ESTE GOBIERNO : lo cuorto, poi la brevedad que pide 
la ejecución de dicha cédula por lo general espresado en la ley 

16 tít. 4" lib. 2" ley 91 tit. 3" del lib. 4", que dicen, se cjcuten las 
cédulas cuanto antes, con la razón que añado la de 14 do Agosto 
de 1620, de ser principal desvelo del Consejo atender á como se 
cumple y ovedece la voluntad real, como por lo especial de per- 
t3necer á los tributos de Su Magostad, aumentos de ellos y ali- 
mentos de los curas de los pueblos; que lo uno y lo otro piden 
adelantar las disposiciones interpretando la voluntad de Su Ma- 
gostad, caso que fuera necesario, que no lo es, por estar espresada 
respecto de V. S. 8?gun la raxon, leyes y autoridades arriba cita- 
das y venir liquidadas las cantidades del padrón que hizo el di- 
cho Licenciado D. Diego Ivañez Faria, y en los numerados de 
edad de catorce aflos para diez y ocho, caciques, sus hijos, sacris- 
tanes y sirvientes de las iglesias y curas, sin que sea necesario 
mas diligencia que ajustarse dichas partidas por los Jueces^ un- 
ciales reales, como lo acostumbran en los pagos y cobranzas de 
la Real Hacienda. De ly dicho su convence quo habiendo llegado 
la dicha cédula de 2 do Noviembre do setenta y nueve á ñu de 
Febrero de este año de ochenta y uno en que se dio cuenta á 
Y. S. de ello, y habiendo de ser la paga del tributo en Marzo 
siguiente, se sirva hacer en su conformidad por los nuevos in- 
certos que trae y demás calidades de ella. Por todo lo que, y 
lo que mas alegar y pedir nos convenga á V. S. pedimos y supli- 
camos se sirva mandar en ejecución de dicha real cédula de No- 
viembre de setenta y nueve y de las demás leyes y cédulas ar« 
riba citadas señalar dicho tributo, sínodos &a. lo que Su Magos- 
tad ordena como en ella se oontiene, desde este Marzo de ochenta 
y uno en adelante, entrando la paga quo en el se cumplió, quo 
en hac3rlo Y. S. así recibiremos merced y justicia cada uno por 
lo que nos toca, sobre quo en lo favorable imploramos el oficio 
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de V. S. — Pedro de Ordiiña — 1>. Matías Marang^iá. 

DECKKTo — Atento «á qno para la ejecución de la real cédula 
que se presenta, es necesario el conocimiento de esta causa en el 
Juzgfido de la Real Hacienda de esta ciudad y provincia, y caja 
real de la ciudad de la Asunción, subordinada á esta Contaduría, 
los Jueces Oficiales de la Real Hacienda con vista de d»cha real 
cédula, den el espediente quo conforme á ella les tocare y se de- 
biere obrar para que sin embarazo corra el despacho de Su Ma- 
gostad, para lo cual se les remite, que á su tiempo si á este Go- 
bierno le tocare intervenir en ios paiticulares de ella, lo hará — 
I), Josep/i de trarro. 

Proveyó y ñrmó k» de suso el Señor Maestre de Campo don 
Ji>6ei)h de Garro, Caballero del Orden de Santiago, Gobernador 
y Capitán General de estas ProviuciíW del Rio de la Plata por 
Su Magestad que Dios guarde ; en Buenos Aires á diez y nueve 
dias del mes de Abril de mil y seiscientos y ochenta y un años — 
Aiitcj mi, 7bmrt« Gayoso^ Escribano de Gobernación. 

DECRicro — El Padre Pedro Orduña, Pr curador de la Com- 
pañía de Jesús y Misiones, presente en este juzgado los padrones 
que contiene la Real Cédula» para sobre ello proveer lo que se 
nos ofrece — Proveyeron y rubricaron lo de suso los Señores Te- 
soreio, D. FraDcisco de Quintana Godoy y Contadur L). Miguel 
Castellanos, Jueces Oficiales Reales déla Real Hacienda de estas 
Provincias del Rio de la Plata y la del I^raguy, por Su Mages- 
tad que Dios Guarde, en Buenos Aires en diez y nueve dias del 
mes de Abril de mil seiscientos y ochenta y un años — (Hay dos 
rúbricas) — Ante mi, Bernardo Oayoso^ Eseribauj de Su Ma 
gestad. 

PETICIÓN— El Padre Pedro de Orduña, de la Compañía de 
Jesús, Procurador de las Doctrinas del Paraná, Uruguay (fea. 
ante vuestras Mercedes parezco y digo : que, habiendo presen- 
tado una i*eal cédula de dos de Noviembre del año pasado de 
setenta y nueve, en que Su Magestad que Dios guarde y á ma- 
yores reinos prospere, se sirva de dar la forma que ha de haber 
en la paga de los tributos de dichas doctrinas y sínodos de ellas 
y habiéndola obedecido el Señor D. Joseph de Garro, Caballero' 
del iJábíto de Santiago, Gobernador y Capitán General de e^ta* 
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provincias del Rio de la Plata, y remitido para su ejecíueion ár 
vuestras mercedes, el Capitán Bernardo Gayoso, Escribana de 
Su Mage8tad j lleal Hacienda, dice se necesita del padrón que 
hizo el Licenciado D. Diego IvaQes de Faria por comisión espe- 
cial del R*al Consejo de Indias, para el ajuste de los tributarios 
que pagan en dichas Reales Cajas, y por que se consiga exibo el 
(|ue tiene este oficio de Misiones para los efectos de ajustes de 
cuentas y domas de su administración, para que, hecha la dicha 
diligencia me le manden volver. — Por lo cual á vuestras merce- 
des suplico le hayan por presentado paia dicho efecto uiiuidando 
al presente escribano, fcclio, me le vuelva, pues es justicia &a. — 
Pedro de Orckoña. 

AUTOS — L j proveyeron los Señores Tesorero, Don Francis- 
co de Quintana Godoy y Contador Don Miguel Castellanos, 
Jueces Oficiales do la Renl Hacienda de estas Provincias del Rio 
de la Plata y del Paraguay por Su Mahestad, que Dios guarde, 
en la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, en primero 
de Mayo de rail y seiscientos y ochenta y un afios. (hay dos 
rubricas.) Ante mi, Bernado ó'^t^y^^c;, Edcribauo de Su Magostad. 

Eu la ciudad Trinidad, puerto de Buenos Aires, en primero 
dia del mes de Julio de mil y seiscientos y ochenta y seis, los 
Señores Tesoreros Don Francisco de Quintana Godoy y Conta- 
dor Don Miguel Castellanos, Jueces Oficiales de la real Hacien- 
da de estas provincias del Rio de la Plata y las del Paraguay 
por Su Magostad, Dios le guarde, habiendo visto la cédula real 
de las fojas antecedentes, su fecha eu L3rma á dos do Noviembre 
de siescientos y setenta y nue/e, presentada en este Gobierno 
por el reverendo padrj PeJro de Orduña, de la Compaflia de 
Jesús y Procurador de las dootrintis de Indios del Paraná y 
Uruguay de esto Gobierno y el del Paraguay, y por Don Matias 
Marauguá, Corregidor y Cacique del pueblo de ellas y la preten- 
cion que tienen sobre el ajuste del tributo que S* M. manda se 
haga por los nuevos padrones que hizo el Licenciado Don Diego 
Ivañez de Faria, los cuales han sido vistos y reconocidos por 
BUS morcedes, dijeron que el dicho padre se presente con dicha 
real cáJula y autos sobre ella fulminados ante el Señor Gober- 
nador de la Provincia de! Paraguay con quien directamente 
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habla, para qac Su Señoría diga lo que se le ofrese y mande lo 
que le tocare por bu obligación, y respecto de que forsosasnoute 
pr^sedida edta diligencia, con vista de ella hade recaer la eje- 
cución y principal ajuste de todo en el Juzgado de sus mer- 
cedes por ser una la caja áél Paraguay con esta; h^clxo esto el 
dicho Padreó quien fuere parte lejituna inanifieáte dicha cédula 
y autos al Lugarteniente de sus Mercedes de la cinda 1 de la 
Asunción, á quien mandan que para proveer y determinar cou 
todo a<;ierto lo que convenga remitan inclusive certificación indi- 
vidnal de los pueblos y doctrinas qne están citas y á cargo de los 
Padres de la Compañía en aquel Gobierno, con nombres de pue- 
blos, y si 83 han pagado di ellas algún estip3udL0 en las de esto 
Gobierno ó si se han pagado en aquel, en puntos, y los tributos 
de ellas si han recaído en aquellas cajas, cuanto ha sido y eii 
que forma á corrido, con claridad y si hubiere autos sobre la ma- 
teria, siendo de pequeño volumen, los remita cerrados y sollados 
y siendo bolmosous, con relación fiel y distinta de todo y de la 
cantidad de tributarios que estuvieren corrientes y los indios 
que le constare haber encomendados en el pueblo de San Igna- 
cio do aquella jurisdicción para hacer el ajuste qne en este 
punto manda la cédula, la cual original con estos autos que 
dará en el oficio de registros, dándosele testimonio al dicho 
Padre Procurador, y los dichos padrones se detengan hasta la 
resulta de estas diligencias, y que con visto de todo se determi- 
ne el particular, y en el ínterin que se hace, respecto de no ser 
perjudicial la Real Hacienda el ejemplar del tributo corriente 
hasta hoy, según el que nuevamente previene la cédula, corra lo 
hasta hoy ejecutado, enterando dicho padre, por obligación de 
los doctrinantes, el tributo devengado del año de seiscientos y 
ochenta, respecto de deberse hucer así, por no estar liquidada 
esta nueva forma, y deberse hacer con noticia de las diligencias 
que se mandan pedir; y asi lo proveyeron y firmaron — Don 
francisco de Qumtcma y Godoy Migtid Castellanos^ — Ante mí 
Bernardo Gayosoy Escribano de Su Magestad. 

£n la ciudad y puerto de Buenos Aires, en primero de Julio 
de mil y seis ^lentos y ochenta y un años, yo el Escribano ley y 
notifiqué d auto de la foja antecedente, el reverendo padre 
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Pedro de Orduña, de la Compañía de Jesu??, en su persona y 
doy ík-^Bemcurdo Oayoso^^ Escribano de Sn Majestad. 

PETICIÓN — El Padre Pedro de Ordnfia, do la Compaflia de 
Jpsus, Procurador de las doctrinas dol Paraná, Urnguay <fea., 
ante Vuestra Señoria parezco y digo: que habiendo presentado 
una cédula Real de Sn Magostad, que Dios guarde, fecha en 
Lerma á dos de Noviembre de mil y seiscientos y setenta y nueve, 
que dá la forma con que han de pagar el tributo los indios de 
las doctrinas que los religiosos de la Compañía de Jesús tienen 
escepcdon que han de gozar y como 83 ha de satisfacer el sínodo 
que es el brevete de dicha séJula, y habiendo Vuestra Señoria 
sido servido de mandar en su ejecución declara hablar con este 
Gobierno y con los Oficiales de la R^al Ilíicienda, á quienes loa 
remite Vuestra Señoría para que den el esperliente y corra el 
Despacho sin embarazo, y parece en el decreto de primero de 
Julio de este presente año do ochenta y uno, han buscado dicho» 
Oficiales Reales embarazos que oponer á su ejecución, contravi- 
niendo el auto de Vuestra Señoría, como se verá refiriendo los 
que proponen, pues decir se lleve la cédula al Gobernador del 
Paraguay "para que diga lo cjue so le ofrece, y mande lo que tocare 
por su obligación, es totalmente fuera del infínto y paga del 
tributo que toca á estas cajas y Gobierno, por que ni puede 
dar forma ni mandar con otra disposición que lo que dá la real 
cédula, pues ni puede mandar como éupcrior á Vuestra Señoría 
ni á las cosas tocantes á esto Gobierno. Y así es visto no ser necesa 
ria dicha remisión, sino que debe correr desde luego la ejecución 
y principal ajuste en dichas cajas, como ni tampoco puede dar 
espediente al despacho el que se manifieste dicha cédula y autos 
á su Lugarteniente de Oficial Real de la ciudad de la Asunción, 
para que remita certificación individual de las doctrinas de los 
Padres de la Compañía sitos en aquel Gobierno, con nombres do 
pueblos, y si han pagado de ellas algún estip^^ndio |[eu las de 
este Gobierno, y si ha sido en frutos, cuanto ha sido y en que 
forma (que son las palabras de su decreto) todo lo cual consta 
con determinación en la real cédula, y padrón é informe de Don 
Diego Iva&ez de Paria, incerto en dicha real cédula, á donde 
espreaa ser tres las doctrinas que pagan en el Paraguay, nombra- 
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da íTiiestra S'^fíora de Fo6, Santiago, y San Ignacio, que pagan 
en genero níil pesos, de adonde se vé con evidencia í»stá esplicada 
la razón qne piden, por que las demás qne señalo en aquel 
GobÍ3rno Don Jnan Blaqnez de Balverde, siempre lian pagado 
en estas cajas en plata corpo consta y parecerá por sns libros y 
se ospresa en dicha cédula, diciendo ((ue solas dichas tres redac- 
ciones de San Ignacio, Nuestra Señora de Feo y Santiago pagan 
en aquellas cajas del Paraguiy en lienzo como repetidamente lo 
dic" dicho informe de dicho Hsenciado Don Diego Ivañ^z de 
Faria inccrto en dicha cédula, con que se satisfase á las partidas 
del informe que piden á su teniente de la ciudad de la Asunción, 
y á si mismo consta los indios que pagan tributo en la reducfrion 
de San Ignacio por el padrón presentado que hizo el mismo Don 
Di^go Ivañez á que se refiere y aprneba dicha cédula, y por el cual 
manda se ejecute la cuenta para la paga del tributo y sínodo, 
con que está satisfecho el asunto de la dilación que pretenden 
dichos Oficiales Reales, con ánimo solo de impedir la ejecuíiion, 
de dicha cédula, por sus fines particulares, lo cual debe Vuestra 
Señoría obviar, como Ministro tan atento al servicio de Su Ma- 
gostad y de sus reales intereses, mandándoles hsgan el ajuste en 
virtnd del padrón y cédula de las diez y nueve doctrinas qno 
pagan en estas reales cajas, para que de ellas se pague el sínodo 
en la forma que Su Majestad manda, sin otra dilación, pues 
desde luego estoy presto á presentar la plata en dichas cajas, por 
lo que t^ca al tributo, y dar la carta de pago délos sínodos según 
que se estila. 

Por todo lo cual y lo demás que tengo alegado en la peti- 
ción de diez y nueve de Abril, y alegarme convenga en favor 
de dichas doctrinas, á Vuestra Señoria, pido y suplico, mande 
llevar á debida ejecución la dicha real cédala, dando orden á los 
dichos^Oficiales Reales para que en confurmidad del ajuste de los 
padrones de Don Diego Ivañez de Faria, y calidades de dichas 
cédulas reciban el tributo quo se cumplió en Marzo de ochenta y 
uno, y palmen el sínodo de las veinte y dos doctrinas, pues es 
justicia que pido, protestando lo que protestar me convenga y 
sobre todo el oficio de Vuestra Señoria &a— Pedro de Orduña. 

Póngase con lod autos de la materia, y retnítasc este pedi- 
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rnento álos Juocets Oficíalos de la Real Ilaclcnda, para que rléti 
cumplimiento á lo cjno Su Magostad manda por la Real Cédula 
presentada por esta parte. 

Proveyó y rubricó 1 ) de luiso el Señor Maese de Campo Don 
Joscphejde Garro, Caballero del orden de Santiago, Gobernador 
y Capitán General de estas Provincias del Rio de la Plata por 
Su Magestad, que Dios guarde, en Buenos Aires á vciente y un 
dias del mes de Julio de ilíI y seiscientos y ochenta y un años — 
Ante mi — Tomas Gayono^ Escribano de Gobernación. 

En la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, en 
diez y siete dias del mes de Setiembre do mil seiscientos 
ochenta y un años, los Señores Tesorero, Don Francisco do 
Quintana Godoy y Contador Don Miguel Castellanos, Jueces 
Oficiales de la Real Hacienda de estas Provincias del Rio de la 
Plata y del Paraguay, por Su Magestad que Dios guarde, 
Habiendo visto estos autos y el escrito ulteriormente presentado 
en el Gobierno de esta Provincia, por el reverendo padre Pedro 
de Orduña, do la Compañía de Jesús, Procurador délas doctri- 
nas del Paraná y Uruguay, y decret'> si ella proveido, sobre el 
(jumplimiento de la real cédula de Su Magestad, despachada en 
Lerma á dos de Noviembre de seiscientos setenta y nueve, sobre 
la cantidad de tributo, su paga y sínodo ó limosna que se les dá a 
los religiosos que asisten en dichas doctrinas, dijmm : que sin 
embargo del auto por Sus Mercedes proveido en primero de 
Julio de este año, por el cual suspcndisron la determinación de 
este particular hasta proceder informe del Gobernador del Para- 
guay y Tenientes de Sus Mercedes, atonto á la instancia y répli- 
ca, que hace dich') Padre Procurador, para que se determine 
conforme al contesto de la cédala real citada, aunque es así 
y que no se ha hecho con otro fin que desear el acierto en el par- 
ticular, sin perjuicio de loa indios ni menoscabo do la Real Ha- 
cienda, pues Sus Mercedes lo deben regalar y determinar, deben 
desear el acierto de el ejemplar que en materia de cobranza de 
tributos y paga de sinodo que hoy acacse con novedad de doctri- 
nas y circunstancias de tributarios, por que dicho Padre Procu- 
rador y sus partes y quien lo fuere de dichos indios conoscan quo 
sin mas instrumento que la misma narnicion de la dicha real 
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cédula se pnede dar espediente, aunque con los instrumentos 
qno se pcdian fuera demás inteligencia para cualquier deuda en 
los tribunales donde pueden concurrir estos autos, todavia por el 
qne insta dicho Padre,determinan este particular y lo ajustan 
conforme la dicha real cédula en la forma siguiente : 

Lo primero Su Magestad ; Dios le guarde, en la primera 
narración y capítulo de dicha real cédula, refiriendo el conforme 
del Señor Fiscal refiere, remitió los padrones por Octubre de 
setenta y siete y por ellos constan principió la matrícula y la 
acabó el año antecedente de setenta y seis, en el cual respecto de 
la costumbre y forma de ellos no se cuenta ni se contó al indio 
por edad el año en qne se empadronó, y así los que S3 matricula- 
ron de catorce años fueron monos que los que tenían quince y 
diez y seis años, y muchos hay de diez y siete, que aquel mismo 
año fueron capaces de entrar á tributar de diez y ocho años y 
han corrido sin pagarlo cuatro años, qne aun([ue sea inferior 
cantidad, en cada pueblo hace mucha suma y menoscabo de la 
Real Hacienda loa de quince y diez y seis años que es mayor 
cantidad cuando menos cumplieron su edad de tributarios el año 
de setenta y ocho y aun el de setenta y siete en que van á decir 
dos años cuando menos que dcbian pagar tributo los de estas dos 
edades, y por lo que toca á los do catorce años, cumplieron diez 
y ocho por fines do setenta y nueve, y siendo constante lo 
referido, sus mercedes, como si en este último año de setenta y 
nueve fuese hecho el padrón, en que todos los que se procuran 
salvar por menores tienen con ventaja cumplida edad de tributa- 
rios, remitiendo todo lo demás á favor do dichos indios, se regula 
que los dos mil seiscientos y setenta y tres indios que refiere la 
cédula, fueron de catorce hasta diez y siete años matriculados, 
paguen el tributo de ocho reales de plata con los demás que irán 
referidos desde Enero de mil seiscientos y ochenta' en adelante, 
y hasta que se haga otro padrón, respecto de que cuando se 
despachó la cédula real que fué el año de setenta y nueve, fué y 
habla en conocimiento de que no habían cumpüdo diez y ocho 
años, y así dice que no tributen hasta tenerlos, y contándoles no 
se pone otra circunstancia, y que por estas consecuencias fijas 
que constan de los padrones, loa han ya cumplido, no se deben 
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eaceptuar ni esperar á nuevo padrón, cuando los de este gentío 
no se hacen menos que con cédula particular y con mucha demo* 
ra de tiempo, corno se reconoce do la citada, quo desde el que se 
hizo el año de cuarenta y siete hasta los presentes que S3 hicieron 
el año de setenta y seis, quo van treinta anos, no se ha hecho 
otra y si en el anterior habían de estar dichos indios sin meterse 
en tasa, fuera defraudarlo el patrimonio real en mucha suma do 
dinero, y estuviera supliendo el sínodo de estos ramos, debiéndo- 
se hac?r de éste, con lo cual queda satisfecho y determinado este 
punto. 

Sigúese á el otro de que los indios convertidos no paguen 
tributo y quo les corria desdo el dia de su reducción, y respecto 
de que los veinte y cuatro de nación Begüií, matriculados en San 
Ignacio del Paraguay por de tasa no consta que en el padrón el 
tiempo quo baque se convirtieron, y que antes párese son ya muy 
antiguos, y que después acá han corrido cinco aOos mas y loa do 
su reducción de Itacurubí, de Fray Francisco de Rivas, según la 
razón de la dicha real cédula é informe incerto, fueron reducidos 
algunos á las dichas doctrinas, no se entiende sea esta su primer 
conversión, por que ya la tenian mucho tiempo antes con pueblo 
\ doctrinante formal, y la fuga fué por otro accidente distinto 
ijue el de apostatar de la fé, por lo cual unos y otros que hacen 
fiíimero de ochenta y nueve, según los padrones, no los reservan 
de tributo, por que ni la real cédula que por relación había 
de ellos, no domina sean reservados sino que lo concede por 
privilejio de lo que constare haberse reducido cuya lejitimacion 
de tiempo y circunstancias padecen los referidos para ser ampa- 
rados en ella. 

Sigúese así mesmo, según el informe y real cédula, que el 
dicho Señor Fiscal matriculó tributarios catorce mil cuatrocien- 
tos y treinta y siete indios, desde catorce hiista cincuenta años, 
refiriendo solamente por esceso contra ordenanza haber metido 
los menores dediez y ocho, que ya queda stitísfecho, ylos caciques 
y primogénitos por que estos los reservó solo en las tres doctiinas 
del Paraguay, por estar en costumbre por aquel Gobierno, y en 
las tocantes á este incluyó por de tasa novecientos y noventa 
y cinco caciques y primogénitos, que cu dos partidas refiere el 
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primer capitulo de dicha real cédula, con que scgnn esto no fueron 
incluidos en el principal número de los tributarios Ims correjidu- 
rea, alcaldes, fiscales, cantores^ sacristanes y sirvientes de los 
curas de cada pueblo, hasta número de doce en cada uno, y asi 
parece del capitulo sesto de la dicha real cédula lo informó, de 
que se habian reservado y por que no huviese duda para lo de 
adelante. Su Magostad lo aprueba, de todo lo cual se sigue el 
ajuste de esta dependencia en esta manera. 

Quede los catorce rail, cuatrocientos y treinta y siete indios 
tributarios que refiere la real cédula se escluyen y reservan solo 
de pagar tributo seiscientos noventa y un cacique, y trescientc s 
y cuatro primogénitos, que rebájalos del principal número que- 
dan líquidos de tasa do esta Provincia y la del Paraguay troce 
mil cuatrocientos y cuarenta y dos, que á ocho reales de plata al 
año hacen otros tantos pesos corrientes desde principio de Enero 
de seiscientos y ochenta, no admitiéridos3 por reservados, como no 
se admiten, los que en la ocacion del padrón eran de catorce á 
diez y siete años, por tenerlos ya cumplilos, ni los convertidos 
por loa motivos ya referidos ni los oficialas ni cantores por no 
tener ni estar inclusos en la relación de los tributarios. 

Con cuyo prosupu'^sto fijo de que el tributo líquido de dicha 
real cédula y padrón monta trece raíl cuatrocientos y cuarenta y 
dod posí>s en cada año, que ha de correr desde el de ochenta, el 
dicho Reverendo Padre Procurador y los que le sucedieren á los 
caciques de dichos pueblos, por cuya mano se ha hecho la paga 
de los tributos de dichas doctrinas, enterarán en la real caja do 
nuestro cargo esta cantidad, y el año devengado en eí»ta forma ; 
en mil doscientos y setenta y tres pesos corrientes de á ocho eu 
frutos del Paraguay y á los precios que recive y paga aquella 
esija, por lo que toca á los tres pueblos de San Ignacio, Nuestra 
Señora de Fée, y Santiago, citas en aquel distrito, cuya cantidad 
es de otros tantos in lios tributarios que por los padrones hay en 
ellos de cuenta de Su Magostad á saber : quinientos y cinco de la 
reducción de Santiago, setecientos y nueve en Nuestra Señora de 
Fée, cincuenta y nueve en San Ignacio, y aun que en esta por 
certificación del doctrinante hay mas trescientos y treinta enco- 
memiados, respecto do qu^ ciento ochenta y seis si)n tributarios, 
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el Oficial Real Teniente de sus raorccdes cobrará un pesóla 
cada año del que deben dar á sus encomenderos, de los cuales en 
caso necesario los cobrará aberiguando quienes son por autos que 
huviore hecho ó haga ó certificación del cura y si creciere á mas 
número el tiemqo adelante, lo cobrará y con el demás cuerpo de 
tributos de estos tres pueblos, lo entrará en las cajas de su cargo, 
para la satisfacción del sinodo de aquellos religiosos, como Su 
Magostad lo manda. 

Asentado todo lo referido restan diez y nueve pueblos de los 
cuales los cuatro según el capítulo cuarto de dicha real cédula 
están embebidos en dos, sin saber si todos son de este Gobierno 6 
ó del do el Paraguay, y estos cuatro que hacen dos, se sirven con 
una iglesia y dos curas, por lo cual y ajustándose al contesto de 
«Fta cédula y á las de la paga del sino lo se regulan formalmente 
por diez y siete doctrinantes y diez y siete pueblos para la paga 
del dicho sinodo quese adjudica á esta caja,donde se ha de enterar 
el tributo' que corresponde á los indios de ellas,para que es de saber 
que sacado del principal número de tributarios líquidos los un 
mil y doscientos y setenta y tres pesos, que ha de haber en la caja 
del Paraguay, restan para esta doce mil ciento y sesenta y nueve 
pesos de á ocho reales de entero cada año, desde el de seiscientos 
y ochenta, de los tributos délos pneblo del Paraná y Uruguay. 

Y reconocidas las cédulas. Su Magestad^Dios le guarde, 
sobre la paga del sinodo ó estipendio para su vestuario, parece 
señala se le paga á los doctrinantes de cada pueblo, á cuatro- 
cientos y sesenta y seis pesos y cinco reales, y constando que hay 
veinte curas y veinte pueblos, aunque con fama ó costumbre de 
veinre y dos, corresponde á los veinte" curas y sus ayndantes 
nueve mil trescientos y treinta y dos pesos y cuatro reales, 
de á ocho reules de plata, de estos se han de pagar por la caja del 
Paraguay de los tributos de las tres doctrmas, un mil trescientos 
noventa y nuevo pesos y tres reales, lo cual hará en lo presento 
y el tiempo adelante el Teniente de sus Mercedes, en virtud de 
este auto que sirva de libramiento en forma, enterándose prime- 
ro los tributos como lo manda Su Magostad, poniéndolo todo con 
claridad y distinción, con que á esta caja le resta satisfacer de 
los tributos qu'^. se han de enterar en ella, siete mil novecientos y 
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tixínta j ílofl pesos y cinco reales, salvando hierro de cuenta, en 
tudo lo cual s^ ejecutará entrado el tributo cada que so pida por 
dichos padres doctrinantes á procurador, todo lo cual mandarán 
pe ejecute por ser comforni3 al contesto de la Real Cédula 
citada, con inserción de la cual y de todos los autos se hará des- 
}>aclbi al Teniente de sus Mercedes de la ciudad de la Asunción, 
para que le noticie al Señor Gobernador de ella y si se le ofre- 
ciere que decir lo hagn, y el suso dicho ejecuten lo que vá dis- 
puesto, y reniitini certificasion con inserción de partidas de car- 
go y data, que tributos se han pagado de dichos pueblos antes de 
ahora á Su Magostad, ó que estipendios ó limosnas á dichos 
padres 6 á otras, para que conste en estas cajas, informando lo 
demás que se le ofreciere y dificultare, para proveer sobre todo 
lo que convenga al servicio de Su Magesfad y aumento de Su 
Real Hacienda : y asi lo proveyeron y firmaron — Dan Francisco 
de Quífft(ina Godoy^ Miguel Cdsteüanos^ — Ante mi, Bernado 
Gayo»o^ Escribano de Su Magostad — En la dicha ciudad y puerto 
y en di'^z y ocho de Setiembre de mil y seiscientos y ochenta y 
un años, notifique y ley este auto al reverendo padre Peiro de 
Ordnfia, d6 la Compañiade Jesús, en su persona que lo oyó; doy 
fe de ello, — Bernardo Gayoso^ Escribano de Su Magestad. 



N. 34. 

LOS TRIBUTOS «ÜE HAN DE PAGAR IOS UDIOS, POR EL dUE HIZO EL FISCAL 

DON DIEGO IVANEZ DE FARIA Y CÉDULAS DE SU «AGESTAD 

QUE SE HAN CONSEGUIDO DESPUÉS. 

Por el padrón de dicho Fiscal habian de pagar desde 11 

años hasta cincuenta de edad, de que se hallaron 14,437 indios. 

De este número se han de rebajar 2,G73 por cédula 

de que no paguen hasta 18 años 2,673 

Por otra de que no paguen los primojénitos de los ca- 
ciques ni los dichos caciques 995 

Por cédula de que no paguen 12 de cada pueblo, para 

c^jitores, sacristanes ni sirvientes 264 
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Ni deben pagar 65 iudíus recien convertidos del Itá- 

curubí 65 

TOTAL 3,097 

Rebajada esta suma del námero de arriba . . 14,437 

' Qnedan tributarios 10,440 

De estos, los que pertenecen á las doctrinas del Para- 
guay, que son San Ignacio, Santa Maria de Feé v 
Santiago, y deben entrar en las cajas reales del 
Paraguay, son mil, que rebajados de los de arriba 
quedan por enterar en las Cajas Reales de Buenos 

Aires $ 9,440 

£1 sinodo entero de 22 doctrinas, á razón de 466 posos 5 rea- 
les, en cada un año, por cada cura, montan 9,851 pesos 1 real» 
advirtiendo que la doctrina de San Ignacio del Paraguay no 
tiene mas que 52 pesos por otros tantos indios qne tiene perte- 
necientes á la Corona Real. 

De estos 9,851 pesos 1 real se cobra en el Paraguay el si 
nodo do los tres curas cuyos pueblos pagan el tributo en aquellas 
reales Cajas, que son 985 pesos 2 reales, los cuales rebajados 
de lo que monta el sinodo entero quedan 8,865 pesos 7 reales, ios 
cuales han de enterar los Oficiales Reales de Buenos Aires, y 
descontados del tributo que se les debia enterar quedan 574 
pesos 1 real que se deben afiadir los 65 pesos que se rebajaron 
arriba por los recien convertidos del Itacnrubi, por qne ya so 
cumplió el tiempo que el rey releva á los recien convertidos de 
pagar tributo. Con que viene á ser el logro que el Rey tiene en 
los tributos de estas Misiones 639 pesos 1 real y otros 14 pesos 6 
reales que sobran del sinodo que paga en las cajas del Paraguay. 

LIQUIDACIÓN 

Débeuse enteraren las R. Cajas de Buenos Aires. . . $ 9,505 - 
Hace de cobrar de sínodos. 8,865-7 

Hace de enterar por resto 639-1 
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Deben enterar en las cujas del Paraguay . . . 
11 acó de cobrar de tínodos 



$ 1,000 - 

985-2 



14-6 



Esta razón de tributos y sínodos está sacada de los Liberos 
Ileales de las Cajas Ileales de Buenos Aires, en el ajuste qne 
hicieron los Oficiales Reales el ano de 88 cuando se les presentó 
la cédula qne ganó el padre Diego Altainirazo para que ejecu- 
tacen el paejar los sínodos que el Rey había concedido desde 
el año de 97 á los tres pueblos de San Ignacio, Nuestra Señora 
de Feé y Santiago. 



KAZON DE LOS TRIBUTOS QUK PAGAN LOS PITEBLOS EJí EL OFICIO DE 



SANl^A FEE Y SE LES CARGA EN TODO OCTUBRE, 



Itapná < 

Candelaria 

Santa Ana 

San Ignacio Mirí 

Loreto 

El Corpus 

San Carlos 

San Jopéph 

La Trinidad. . .. 
Los Apóstoles . . . 
Los Máriires . . . . 
Santa María. . . . 



$ 



618 
535 
249 
387 
499 
241 
349 
311 
349 
441 
300 
403 



San Javier $ 

La Concepción , 

Santo Thonié 

La Cruz 

El Yapeyú 

San Borja 

San Nicolás. 

San Luis 

San Lorenzo . . 

San Miguel 

San Juan 



511 - 
690 - 
502 - 
418 - 
300 - 
387 - 
511 - 
490 - 

403 - 
308-4 
308-4 



Al Padre Superior se lo abonan por sínodo 8.844 - 

Al Oficio de Misiones de Buenos Aires se le remiten 639 

pesos 1 real, qne ha de enterar en las Cajas reales todos los años 

por resto del tributo. 

£sto es lo qne yo hallé entablado y á qiie ni afUulo ni qxdto 

ni alteré, no obstante de qno la Concepción pidió se dividiese su 

tributo con San Ángel, y no lo bice, por qne no me envió orden 

del Padre Provincial, ni citación de la parte. 



ALSi:LMa DE LA MATA. 
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PUEBLO 25 — RAZÓN DE LOS TRIBrTO."^ 



Itapuá 

Trinidad 

Corpus , . . 

San Cosme 

CHiioelaria 

San Joseph 

San Carlos 

Apóstoles 

Concepción 

Mártires 

Santa María la Major. . 
San Javier 



$ 



San Ángel 



618 
349 
241 
250 
285 
311 
349 
441 
345 
300 
403 
302 
345 



San Ignacio Mirí.. 



$ 



Loreto 
Santa Ana.! . 
San Juan . . . . 
San Miguel . . 
San Lorenzo. 
San Luis .... 
San Nicolás. . 

San Borja 

Santo Tome. 

La Cruz 

Yapeyá 



387 - 
499 - 
249 - 
308-4 
308-4 
403 - 
490 - 
511 - 
387 - 
502 - 
418 - 
509 - 



SUMA TOTAL. 



$9,511 - 



Al Padre Superior se le abonan S,8f)4 pesos. 

A los Oficiales Reales se le entregan 639 — 1 real. 

Después do esto sobran 7 pesos 7 reales los cuales se le abo- 
nan siempre de mas al Padre Superior, por que no se ha podido 
averiguar en donde topa el hierro 

Desde el afío de 727 se debe dividir el tributo de San Javier 
que es hoy 511 pesos. En esta conformidad, que San Javier pague 
302 pesos, y los trasmigrados al Yapeyú paguen 209, confqne aña- 
diéndose estos 209 que pagan los xavi^riestas del Yapeyú á los 
300 que pagaban los Yapeyúanos primitivos desde dicho año se 
le carga al Yapeyá 509 pesos de tributo. 

Asi lo dispuso S. R. el Padre Provincial Luis de la Roca, 
visitando este oficio de Santa Feé en priiaero de Setiembre 
dü 1725. 

Josiph tic Ar'tiorfja: 
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A LA RAZÓN DE LOS TRIBUTOS SE AÑADE EL TRIBUTO DE LOS CUATRO 

PUEBLOS DE ABAJO COMO SE SIGUE I 

San Ignacio Guará, paga 300 $ 

Nuestra Señora de- Feé 311 '•' 

Santa Rosa . . . .• 31 1 " 

Santiago 311 « 

1,233 " 

Los tributos de los otros pueblos son 9,511 *' 



SUMA TODO 10,744 " 

Por nueva disposición de Su Rma. el Padre Provincial 
Gerónimo lIerran,coiuunicada en cartas del Padre Superior Jai- 
me de Aguilar á este oficio, paga el tributo en el oficio de Misio- 
nes de Euenos Aires inclusive, desde el año de 1730 los siguien- 
tes: — pueblo. 

Santa María la Mayor 403 

San Ángel , . . ^ 345 

San Borja t í^87 

Santo Tomó 502 

La Cruz 418 

El Yapey á 509 



$ 2,564 

A estos £0 añaden los pueblos siguientes que empie- 
zan á pagar su tributo en Baenos Aires, desde el 
año de 732 inclusive : — 

San Lorenzo 403 

Sau Javier 302 



TOTAL $ 3,269 



, Cuando los 25 pueblos pagaban su tributo en este oficio suma- 
ba todo él 8,511 pesos, de estos se le abonaban al Padre Superior 
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8, 801 posos y á los Oficiales Reales se les remitía 639 pesos 1 
real resto del sínodo abonado. 

Después que desde el año do 730 pagaron los tributos en 
Buenos Aires los seis pueblos arriba mencianados. Lo quo se abo- 
na al Padre Superior de sínolo de los 19 pueblos restantes que 
pagaron en este oficio, fué 6,472 pesos 3 reales, y á esto oficio le 
tocó pagar á las Cajas Reales 466 peso, 6 reales; y al oficio do 
Misiones de Buenos Aires le taca pagar 172 pesos 3 reales á las 
Cajas Reales- 

Después que desde el año de 732 inclusive, pagan en 
Buenos Aires, el tributo los ocho pueblos espresa- 
dos arriba, se han de abonar en este oficio al Pa- 
dre Superior por el sínodo de cada año • . 5,814$5rl29 

ítem debe poner esto oficio por dicha razón en Buenos 

Aires para pagar el tributo 419$2r.329 

Y por la misma razón deberá abonar el oficio de Mi- 
siones de*Buenos Aires, por el sínodo al Padre 
Superior. . , 3,049 $ 3 r. 

Itera debe enterar por su parte en la caja Real . ..... 219 $ 5 r. 

Sínodo de este oficio 5,814 $ 5 J 

Sínodo del oficio do Buenos Aires 3,049 $ 3 r. 



TOTAL 8,864$ -i 

Tributo de este oficio 419 $ 2 r.J 

Tributo del de Buenos Airea 219 $ 6 r.- 

TOTAL 639$ -r.f 

{^Legajo de papeles que perteneGieron á los jesuítas- Archi- 
vo UencraL) 
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AL GOBERNADOR DE BUENOS AIRES PiRTiCIPANDOLE m LOS CUATRO 
PUEBLOS DE INDIOS ARRIBA ESPRESADOS HAN DE SER DE LA JURIS 
DICCIÓN DEL GOBIERNO DEL PARAGUAI ¥ LAS ÓRDENES ftUE SE DAN 
PARA SI NECESITARE DE LOS INDIOS DE ELLA PARA SU DEFENSA, 
EN 6 DE JULIO DE 1700. 

KL REY — Mi Gobernador y Cíapitan General de la ciudad 
de la Trinidad y Puerto de*BuenovS Aires ea las Provincias del 
liio déla Plata. En vista de los informes hechos sobre la mudan- 
za de los cuatro pueblos nombrados, la Candelaria, San Cosme 
y San Damián, Sunta Ana y San Joseph, que están á cargo de 
los religiosos déla Compaília de Jesús en ia Provincia del Uru- 
guay;'' he, tenido por bien declarar que estos cuatro pueblos son de 
la jurisdicción del Gobierno del Paraguay, y por que puede ser 
necesario para la defensa y mantención de ese Presidio y Pro- 
vincias que los indios nms aptos de guerra de los dichos Pueblos, 
a(;údau á las ocasiones que se puedan ofrecer, siempre <[ue los 
Uamaredes, ordeno por dcspucá de este dia á mi Audiencia de 
las Charcas y Gobernador del Paraguay por lo que le to- 
care, pongan con la mayor puntual i «lad en execucion las lebas 
do los indios necesarios para la espedicion que se ofreciere, cornt» 
también lo ruego y encargo al Provincial de la Compaflia de Je- 
sús, de aquella Provincia, para que disponga lo que mas condu- 
jere á este fin, lo cual so os participa para que lo tengáis enten- 
dido,— Fecha en Madrid á seis de J ulio de mil y setecientos años. 
Yo el Rey. — Por mandado del Rey Nuestro Señor U. Domingo 
de Calo Mondragon — (Hay tros rúbricas), Puplicado^ Corregido. 
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OFObE AL REY DEL fiOBEIRNADOR DEL PARAGUAY DON BALTAZAR GARCU 

ROS, SOBRE EL ESTADO M m&L GOBIERNO V TRATAMIENTO DE 

LOS INDIOS REDUCIDOS— FECHA 1° DE OCTUBRE DE 1707- 

sESoR— Por HUierte de Don Antonio do Etícobar Gutiérrez, 
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Oübernadur que fué de esta Provincia del Paraguay, de orden 
del Viroy del Perú, Conde déla Mondova, vine á el Gobierno do 
ella, en que he estado como ano y medio, y al prc&ente estoy 
aguardando al sucesor nombrado por Vuestra Mageslad; eii 
cnraplhíúento de niiojicio lah^i visitado toda^ y con mas atencio7i 
los inuiblos de loe Indios, lísfa Pravincia tiene dos poMaciones de 
españoles / U7ia que tendrá 7tuis de 7nil y cuatrocientos hombres 
coíiiid^s^ ilihe se llama la eiiulad de la Asunei&n. y otra pequeña ^ 
(¿ne se llama la Villa del Hspiritit Santo. £n cuanto al estado 
eclesiástico, no puedo dejar de decir á Vuestra Magestad rae ha 
causado gran novedad, el des rden y libertad, con que cada uno 
vive, los conventos sin clausura, y los religiosos mui sueltos. Los 
clérigos como ovijas^sin Pastor, que ha veinte y dos años que 
no le hay en este Obispado, y aunque después de nuierto Don 
Pray Francisco de Casa, que habrá dicho tiempo han sido de 
, estos por Vuestra Magestad dos, el primero no vino, habiendo 
tenido á esta provincia esperanzada mucho tiempo con cartas, 
en que les aseguraba se estrtba previniendo para venir á su igle- 
sia, lo cual nunca puso en ejecución, y el que hoy está nombrado 
y que tiene ya las bulas para su consagración, según lo que sij vé 
sigue los pasos de su antecesor, y por algunas premisas se tiene 
por cierto no vendrá, con cuya falta es fuerza se sigan desórde- 
nes en todos los estados de una república laa remota. Y sino 
fuera por un Colegio de la Compañía de Jesús que hay en esta 
ciudad, que pone freno á los deshonestos, yá con la predicación 
y yá con el buen ejemplo ; seria esto una cosa intolerable ; pues 
todo genero de jente se componen uno de estos, al ver Jesuitas 
como los niños delante del Maestro, que no es poca fortuna, ten- 
gan algnn empacho delante de estos religiosos. 

Las iglesias de los tres Conventos son pobres, aunque no lo 
debieran ser, la de Santo Domingo y la Merced si todos traba- 
jaran á un fin, por que no les faltan medios para lograr los sufi- 
cientes. La de San Francisco en todas partes es pobre y aunque 
hoy están sin iglesia, trabajaban sus religiosos incensantemente 
para reedificarla ; la Catedral es buen templo pero pobre de to- 
do, que aunque tiene arcediano y dos canónigos se reduce á uno 
solo que es el que hace oficio de Provisor y Vicario General del 
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Obispado por que el Arcediano por sus achaques há quedado in- 
capaz de salir de casa y el otro padece el de la melancolía, de 
tal suerte, que es presiso encerrarle en su casa cuando le dá el 
accidente. La provincia es dilatada pero luny pobre, siendo la 
m^is gentil, amena j florida que habrá en este reino j sino fuera 
por las frutas' sil bestres que dan los montes gran parte del afio 
pereeeria de hambre, no solo los miserables indios, pero la ma' 
yor parte de la plebe. 

Ebtan los de esta ciudad muy acosados de los indios barba- 
ros, á estos les faboroce mucho sit tierra por haber muchos bos- 
ques impenetrables á los espafíoles, que para ellos son guarida y 
defensa. Tienen gran falta lo6 maestros de hocos de fuego y loa 
alimentan frios y amilunados^ que podemos creer se mantiene 
esto mas por crédito de defenderlo los espafíoles que por otra cau, 
sa, por qice los naturales son inclinados ¿pápele» y litigios,' y na- 
da á las armas y el üehar' la espada al lado es por uso y cere- 
monia. 

Los pueblos de indios mas cercanos á Ja ciudad y en que los 
españoles tienen sus encomiendas son nueve, Causapa, Jnti j el 
Itta, administrados por los religiosos de San Francisco ; y do 
los demás que son Ipano, Guarambré, Yaguaron, Los Altos, Ati- 
rá y Tobati son curas sacerdotes seglares. Y de lospiíeblos que 
tienen los religiosos de la Compañia de Jesús qrie están de aqui 
mas distantes, y cercanos al Rio Paraná, San Ignacio es tam" 
hie?i de e?ico7niendas qi¿e ¡yagan su mita ó tasa á esta ciudad^ 
ocupándose en hacer cem^eriteras para los españoles. Los demás 
<¿s dicha religión están en cabeza de Vuestra Magestad y pagan 
sus tributos ^iterándolos en las lieales Cajas. El número de fami- 
lias que se hallan en los nueve primeros pueblos, q.ae sirven á los 
españoles, y como dije, están á cargo de los religiosos de San Fran- 
cisco y de sacerdotes seglares, es de dos mil docientos y treinta 
y siete familias, lo cual cocsta jurídicamente de los padrones que 
se han hecho en esta ultima visita que acabo de hacer á que se 
llega, que en esta ciudad y en la Villa hay vastante número de 
indios originarios que sirven en sus casas y labranzas á los espa- 
ñolea y de negros esclavos de mestisos y mulatos. Aunque el nú- 
mero de indios de estos nueve pueblos es muy bastante para el 
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servicio de esta ciudad, pero está muy dcsiDÍnuido respectiva- 
mente del de lósanos antecedentes como consta de los padrouea 
do los demás gebernadores mis antesesorcs. Y asi causa lástima 
y compacion entrar en los mas de estos pueblos, viendo las casas 
que ordinariamente son do paja mal compuesta, muchas medias 
desechas; y la gente muerta de hambre lo mas de ella son mu- 
jeres por estar anéente los hombres, frecuentemente parte en la 
asistencia á sus encomenderos, y los mas en el beneficio, conduc- 
ción y transporte de la yerba que llaman del Paragviay. 

Es queja común y que la espcriencia pone delante de los ojo 
que el trato de esta yerba vá disminuyendo los indios^de la Pro- 
vincia; y que siendo su disminución en lo de adelante, al 
paso qne hasta aquí no durarán mucho; sino que dentro do po- 
cos años, vendrán á acabarse. Para haber de hacer*esta yerba so 
ausentan los indios decientas leguas de sus casas por tiempo do 
un año, cuando con mas brevedad se hace, por de ordinario oa 
de año y medio y á veces de dos años. El tiempo que gastan en el 
monte, és de cuatro y á veces do cinco meses. En este tiempo la 
recogen de dia, la lleban acuestas hasta eV rancho y lo ordina- 
rio de la carga de seis arrobas ; la noche en que habiau de des- 
cansar ; se ocupan en tostarla y molerla, cojiendo á natos 
un leve sueño cerca de los fogones ; y con otras incomodidades 
muy grandes, que fuera Qosa dilatada el refeltrlas. Sigúese luego 
el haber de traerla en muchas hasta esta ciudad, el de llevarla en 
barcas ala de Santa Fé; que dista desde aquí otras decien- 
tas leguas; y todo eso costa del trabajo de los pobres in- 
dios, y el mayor dafí|> es qne llega el indio de los montes en que 
ha estado año y medio ; y de alii á quince dias con nuevo man- 
dato do los Gobernadores, con grimas suyas, y de su mujer é hi- 
jos, les hacen volver á la misma función de la yerba; porque aun 
que las reales ordenanzas y nuevas cédulas, mandan, que los in- 
dios bayan voluntarios á los yerbales, son forsados con los man- 
datos de los Gobernadores como si fueran aun remo. Otras veces 
en llegando los embian á Santa Fé en las barcas sin dejarles gozar 
de la presencia de su mujer y hijos, y son muchásimos los que ir 
ritados y desesperados, por verso tan obligados, no quieren volver 
mas á sus casas. 
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Con la mucha yerba que se hace tiene tampoco precio en la 
ciudad de Santa Fé, que no llega ni con macho, á pagarse el tra- 
bajo de lo que cuesta. Habrá como cuarenta anos, según me ase- 
guran personas de todo crédito, que se harían cada afio , como 
veinte y cinco mil arrobas de yerba, y ésta conducida á Santa Fe 
valia á siete* pesos y cuatro reales en plata; ahora se hacen mas tie 
ochenta mil y vale en Santa Fé doce reales no mas; y de estos se 
pagan cuatro y muy ordinariamente ocho por el flete, portasgo en 
las barcas ; cosas que parecen muy difíciles, sino las viéramos y 
como los que andan en este trato <juedan adeudados, jusgan por 
medio el que se aumenten el veueficio de la yerba en quo los in- 
dios se destruyen. 

Si el hacerla, fuera en pcquefla cantidad se guardarán las 
leyes de Vuestra Magestad, que disponen, que no salga de cada 
pnebloj sino la tercera parte de los indios. Asi les fuera el trabajo 
mas tolerable; atendieran á la procreación, á la ^asistencia y sus- 
tento de sus hijos y mugercs ; cobraran amqr á eus pueblos, y 
la yerba tuviera precio vastante ; pues es lo natural que la dema- 
ciada abundancia, embilesca, y la moderación levante el precio 
de las cosas. Pero como son muchos los que quieren enriquecer 
á costa del sudor de los indios, quieren que se empleen muchos en 
ía yerba; y así los indios no paran en sus pueblüs,y viéndose apor- 
reados y que trabajan y afanan por enriquecer á otros, tienen 
por mejor huirse á quedarse eu las provincias de abajo; y no vol- 
ver á sus casas ó volver cuando ya están incapaces del trabajo. 

El ver estas y otras bejaciones que padecen estos pobres in- 
dios, no siendo la menor la falta que tienen de sacerdotes qiie les 
administren los sacramentos á los muchos que mueren en despo- 
blado, todo el tiempo que dura la función y viajes de la yerba. 
Me motivó á suspender hasta dar cuefita, la cédula de Vicestra 
Magestad despachada eii Barcelona en diez y ocho de Marzo de 
mil setecientos y dos y erh que ordena qice trescientos iivdios de. 
los pueblos de Nuest/ra 'Señora de Fee^ Santiago y San Ign^acio^ 
que están á cargo de los Jesuítas^ f^issen en servicio de los Espor 
•fíples al heneficio de layerha. Está fundada dicha cédula en infor- 
mes opuestos á la verdad y á la esperiencia ; especialmente el 
decir que es necesario el benetício de la yerba para la conccrva 
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cion de los indios ; pnes lo que se esperimcnta y todos le claman 
caando están librea de pación, es que por su causa se van aca- 
bando los indios; y los tres pueblos mencionado de los Jesuítas 
qno nunca van á los yerbales se van aumentando cada día, de 
suerte que ha sido necesario dividir el pueblo de Nuestra Seño- 
ra de Feé formando otro pueblo muy bueno llamado de Santa 
Kosa. Y en todos los pueblos de indios que administra la Oom- 
pafiia están numerosos de gente y siempre van en aumento al pa- 
so que ios demás en gran disminución. Tienen suficientes vasti- 
nieutos de comidas y vestidos muy decentes en su esfera. 

Las casas todas están t5ubiertas de tejas al modo de las Yillas 
do España. Las iglesias muy lindas y limpias adornadas con mu- 
chos retablos y ornamentos ; sorbidas cjon música y variedad de 
instrumentos y sobre todo las vi frecuentadas, con devoción, y 
con mucha asistencia á las funciones santas de Misas, Sermones, 
Doctrinas y Rosarios de Nuestra Señora. Hállase en estos va 
salios un afecto muy de corazón á Vuestra Magestad ; pues 
cuando les intime, segnn mi obligación, la Real Cédula todos se 
postraron en tierra ; la cual reverencia repitieron, siempre que 
se repetía el amable nombre de#su Re}'. 

Dicen también los referidos informes que el dicho beneficio 
de la yerba es necesario para «onserva'áon de esta provincia ; lo 
cual también es del todo siniestro ; pues el desminuirse, y aca- 
baise los indios, es en evident;) y gravísimos daños de ella. Tiene 
esta provincia otros géneros irías notables, como son el azurcar y 
tabaco qno venefician en sus mismas haciendas del campo, y 
llevan á vender á la ciudad de Santa Fó, demás do varios gene- 
ros de granos y legumbres para el sustento de la gente, y gran 
cantidad de algodón de que se hasen muchos millares de varas de 
lienzo para vestirse. Y si en el cultivo de estos géneros se emplea- 
sen los indios parte del tiempo, que se ocupan en la yerba, seria 
á todos mas provechoso, Y el mayor veneficio que se podía ha^cr 
á esta tierra, es que los indios que einbi'an á los yerbales tan 
distantes, los tuviesen en sus mismas haciendas, ocupándole el 
tiempo conveniente en sementeras, en el cultivo de azurcar, ta- 
baco y otros empleos provechtwos, no so csporímcutaria la carez- 
tia y hambre que por esta cansa hoy se padece. 

18 
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Y dado caso que se hiciese veneficio de la yerba fuese sola- 
mente en candad de viente y cinco mil arrobas cada año, porque 
para esta cantidad bastaban decientes indios nomas; pues bay 
muchas mazas pobres espaíloles mestizas, mulatos, negros, que se 
C'onsiertan para este trabajo. Las domas falsedades que contienen 
los informes que se refieren en dicha cédula, constarán á Vuestra 
Magostad de las informaciones que se han hecho de parte de los 
indios,que cuanto contiene en forvor de estos miser.ibles es verdad 
clara que vé todo el mundo; como las muchas vejaciones que 
padecen; las cuales el Gobernador Antonio de Vera Mujica que 
lo fué de esta provincia, y la Real Audiencia de Chuquisaca en 
provicion despachada el año de mil seiscientos y ochenta y siete, 
llaman (sin encarecimiento) crueldades y tirani as, que aqnise usan 
con estos pobres indios. Esto me ha perecido representar á Vues- 
tra Magostad como leal vasallo, y por la obligación de mi oficio, 
y en descargo de mi conciencia. Guarde Nuestro Señor la Real 
y Oatólica Persona de Vuestra Magostad como la cristiandad ha 
menester felices y dilatados años; Asunción del Paraguay prime- 
ro de Octubre de rail setecientos y siete años — Don, Baltazar 
Garda Roz, 
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AL GOBERNADOR DE BUENOS AIRES NOTICIÁNDOLE LA RESOLUCIÓN TOMADA 
DE (IDE NO SE IGNOBE EN EL GOBIERNO ¥ TRIBUTO dUE TIENEN LO» 
INDIOS DE AilUEL OBISPADO Y EL DEL PARAGUAY Y ORDENÁNDOLE LO 
. %UE ni DE EJECUTAR, EN 8 DE JUNIO DE 1716. 

EL REY — Mi Gobernador y Capitán General de la ciudad y 
puerto do Buenos Aires en las Provincias del Rio de la Plata. 
£1 Cabildo Eclesiástica de la ciudad de la Asunción del Paraguay, 
en carta de diez y ocho de Julio del año pasado de mil setecien- 
tos y once, me díó cuenta que en la jurisdicción de aquel Obis- 
pado hay trece pueblos de indios cristianos, muy numerosos, de 
nación Guaraní, y contiguo á ellos otros diez v seis de la de esc 
Obispado, que todos componen el número do veinte y nuevo 
pu'jblos, los que están á cargo de los padres de la Compañia do 
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Jesús, pero que 90u tan pobres que aun no les alcaliza bu trabajo 
para mantenerse, ni menos para pagar el peso con qu6 contribuien 
mas do cien años (pero que esto lo ejecutan con sumo trabajo) en 
cuyo tiempo han sido gobernados por Alcaldes Ordinarios que 
ellofi mismos han nombrado,1o3 que confirman los gobernadores de 
las dos Provincias según ordenanzas, sin que se haya espcrimen- 
tado jamas la menor inquietud entre ellos, por razón de Gobierno. 
Pero que habiéndose entendido por los indios de dichos pueblos, 
se les quiere poner Corregidores Españoles y aum^íntarles el tri- 
buto, se temia alguna inquietud entre ellos perjudicial á la paz, 
de que se seguiría conocido perjuicio, mayormente cuando dicho 
paraje se computa por presidio por ser la defensa de dicha pro- 
vincia y estar frontera de los portugueses del Brasil y otras nacio- 
nes infieles, y que atemoi izados dichos indios con los nuevos 
Corregidores Españí)le8 y aumento del tributo se retiren á los 
montes y quede indefensa dicha provincia, lo que será mny per- 
judicial al servicio de Dios y mió, por ser el único golpe de gente 
efectiva, que con caballos, armas y otros peltrechos pueda servir 
para cualquier acometimiento repentino, y cuando no se retiren 
á los montes, den entrada á portugueses, olandesesy ingleses por 
los ríos Paraná y Urnguay, que juntos con ellos tomen dicha 
provincia y pasen al Perú con gran facilidad, y que cuando no 
ejecuten uno ni otro, dichos indios son ell'»s bastantes para des- 
truirla, lo que no ejecutarán si se les conserba en el Gobierno 
antiguo que han tenido hasta ^hora, y contribución de un peso, 
antes^ si se opondrán á los enemigos derrotándolos como lo han 
ejecutado en otras ocasiones. Habiéndose visto en mi Consejo de 
las Indias la citada carta juntamente con otra de mi Audiencia 
de la Plata, de doce de Diciembre de mil setecientos y nueve, y 
lo que dijo mi Fiscal en él. He resuelto ordenar y mandar (como 
lo hago) en despacho de la fecha de esta dicha Audiencia, no 
permita por ningún caso ni acontecimiento se inuobe en cosa 
alguna que mire al Gobierno que hasta aqui han tenido dichos 
indios y tributo queme pagan, sino que corran en la misma forma 
y manera que lo han hecho hasta aqui sin diferencia alguna, de 
que he querido preveniros para que os halléis con esta noti'íia y 
dispongáis se publique entre los indios de dichos pueblos esta 



140 



mi rcBoIueion, para que la tengan entondida, y dé su recibo, y 
de haberlo efectuado así me daréis cuenta en la primera ocasión 
que se ofreciere. — Fecha en el Pardo, é veinte y ocho de Junio 
de mil setecientos y diez y seis— yo el rky — Por mandado del 
Rey Nuestro Seflixr — 1), FranoUco de CasteJon—(ílRj tres rú- 
bricas) — (Duplicado.) 
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KRAL CÉDULA PARÍ KL ARREGLO DB LÍMITES DE LOS OBISPADOS DEL 

RIO DE LA PLATA T PARAGUAY. 

EL KEY — Reverendo en cruce padre Obispo de la Iglesia 
Catedral de la ciudad de la Asunción d^^l Paraguay, de mi Con- 
sejo. En carta de 6 de Marzo del año próximo pasado, participa 
el reverendo Obispo de Buenos Aire6,qne la jurisdicción de aquel 
Obispado está confundida con los límites en los pueblos de las 
Misiones de la Coinpañia de Jesús, pidiendo suflalase término al 
dicho Obispado de Buenos Aires para que so conozca á que pre- 
lado toca dar la canónica institución en los referidos pueblos y 
en otros nuevos que se aumentan cad'A día en las mismas doctri- 
nas de la Compnñia, pues por falta de esa noticia se hallan algu- 
nos délos dichos pueblos vicitados por ambos Obispos, remitiendo 
testimonio de las creaciones de algunos pueblos de las nuevas 
reducciones, para ({ue se conozca cuales fueron desde su división 
los términos de cada uno de estos Obispados. Visto en mi Con- 
cejo de las Indias con lo que al Fiscal de ól se le ofreció, he re- 
suelto que tratéis sobre todos estos puntos (cjmo os lo ruego y 
encargo) con el Reverendo Obispo de Buenos Aire8,(> con la sedo 
vacante si la hubiere, arre-glandoos á Ices creaciones de esas igle- 
8¡as y á la posesión y costumbre en qiie estuviereis tocante al 
ejercicio de vuestra jurisdicción^ y después de tratados y confe- 
ridos, remitiréis su resulta al Presidente y Audiencia de las 
Charcas, á quienes se espide la orden conveniente para que deter- 
minen esta dependencia, y den cuenta distinta de la resolución 
que se tomare en aquel Tribunal, y asi lo tendréis entendido para 
su puntual cumplimiento. — De Madrid á once de Febrero de mil 
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«ctecientos veinte y cuatro. — yo el rey.- -Por mandado del Roy 
Nuestro Sufior. — />. Francisco de Arana, — (Hay tres rúbricas.) 
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NOMBRáMIBNTO DE JUEZ ARBITRO PARA DET&RMINAR LOS LIMITES DE LOS 
OBISPADOS DEL PARAGUAY Y RIO BE LA PLATA, HECHO AL EFECTO 

POR EL OBISPO DEL PARAGUAY. 

" En la ciadrtd do la Asunción del Paraguay en treinta días 
del mes de Abril de mil sotcoientod veinte v seis años, el Ilustrí- 
simo y Reverendísin.o, Señor Doctor Don Fray José de Palos, 
del Orden dcSan Francisco, Obispo de este Obispado del Para- 
guay del CoDsejo de S. M.' [que Dios guarde] &a. dijo : que por 
cuanto conviniendo proceder a la dilio^encia del cumplimiento y 
ejecución de lo mandado por Real Cédula de las fojas anteceden- 
tes que tiene obedecida, su fecha en Madrid á once de Febrero 
del año pasado do 172-1-, en razón do los límites de este Obispado 
y del do Buenos Aires, en los pueblos de indios de las Misiones 
del cargo de la sagrada Compañia de Jesús, para la decicion de 
esta materia por el Señor Presidente de la Real Audiencia de 
las Charcas, como se previene en la citada Real Cédula. En aten- 
ción de que el mejor medio para la acertada resolución en el 
discernimiento de dichos límites, habiéndose tratado y conferido 
sobre los puntos con cl Ilustrísimo y Reverendísimo Sefíí^'r Doctor 
Don Fray Pedro Fajardo del Consejo de S. M. y su dignísim^N 
Obispo de la Provincia y Obispado de Buenos Aires, y atento á ' 
la larga distancia que hay de esta á la dicha, es disputar y seña- 
lar por parte de Su Señoría Ilustrísima una persona de toda 
saiisfaccion y celo y de experiencia práctica, y conocimiento 
formal de todos los Ingures y parajes donde están situadas las 
poblaciones de dichas Misiones qne pueda dar su voto y parecer 
de parte de Su Señoría Ilustrísima y de este su Obispado, con 
concurrencia de otra que disputase y señalase para el mismo 
efecto, el Ilustiísimo y Reverendísimo Señor» Obispo de Buenos 
Aires, comprometiéndose desde luego Su Señoría Ilustrísima en 
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lo qne ambas dichas personas diputadas trataron j confirieren^ y 
en el parecer que dieren sobre esta materia, así en la asignación 
del territorio y jarisdiccion de este Obispado y el de Buenos Ai- 
res y su división, como en le tocante á la posesión, y costumbre 
qne hubiese habido y por no haber otra alguna en los terrenos 
de esteObispadojá quien cometer esta diligencia que con esperien- 
eia y eonocimicuto formal pueda ejecutarla, y con el celo del 
servicio de ambas Magestades y al fin que se dirije que la del 
muy Reverendo Padre Superior Jos6 de Insaurralde, de la dicha 
Sagrada Compañía de Jesús, desde luego nombraba y diputaba 
Su Señoría Ihistrisima, por su parte á su Paternidad muy Heve- 
renda, para que proceda á ella con el que diputare y nombrare 
dicho Ilustrisitno Señor Obispo de Buenod Aires y con ambos 
pareceres se conformaba desde luego Su Señoría Ilaetrisima para 
que por mano del Ilustrisimo Señor Obispo de Buenos Aires se 
remita á dicha Real Audiencia de este distrito para la dicha de- 
cisión y se haga despacho en forma con inserción de dicha Real 
Cédula, SQ obedecimiento y de este auto de nominación á dicho 
Señor IlustrísinK), para que en vista de tudo se sirva demandar y 
dar las demás providencias, y lo firmó de que doy fé— J?. JPray 
Joséj Obispo der Paraguay. — Ante m¡. Tornas Sorrilla dd Vallen 
Notario Público. " 
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AUTO DE CONFORMIDAD CON 10 RESUELTO POR EL 8EN0R OBISPO DEL 
DEL PARAGUAY EN URDEN A NONBRAMIENTO DE JUECES COMPROMISA- 
RIOS T NOMBRAMIEOTO «UE HACE EL DE BUENOS AIRES EN LA PERSONA 
DEL PABRE ANSELMO DE LA MATA 

En la ciudad de la Santísima Trinidad puerto de Santa Ma- 
ría de Buenos Aires, á treinta y uno de Julio de mil setecientos 
veinte y seis años. — Visto por el Ilustrisimo Señor D. Fray Pedro 
Fajardo Obispo de esta diócesis de Buenos Aires, del Conseje de 
Su Magestad, el amto y decisión de las fojas antecedentes, hecho 
por el Ilustrisimo y Reverendísimo Señor D. Fray José de Palos, 
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Obispo de la Asun^ioo del Paraguay, del Consejo de Su Magos- 
tad, en orden á la división de limites que á cada uno de dichos 
Obispados le pertenece, dijo, que según lo que tenia conferido 
con su Ilnstrísiina en prosecución de lo que Su Mageatad (Dios 
le guarde) ordena por su Real Cédula de once de Febrero de 
setecientos veinte y cuatro años, señalaba por su parte al muy 
Re^^erendo Padre Anselmo de la Mata,de la sagrada Compañía de 
Jesús, para que confiriendo esta materia con el padre nombrado 
por dicho Ilustrísimo Señor D. Fray José de Palos,determÍDasen y 
señalasen los límites que á cada uno de dichos Obispados ]>erte- 
necen, según la antigua costumbre, y que fiaba de su celo y pru- 
dencia y discresion, ejecutarían lo que fuese mas del servicio do 
ambas magestades, y que con su parecer se conformaria y confor- 
maba desde luego por ei buen concepto (|i»o de tan santos y pia 
dosos varones tiene hecho. — En cuya conformidad lo firmó de en 
mano en dicho dia, mes y año de que doy fó — Fray Pedro Obispo 
de Buenos Aires. — Ante mí ^Antonio Fdiz de Sarabiaj Notario 
Público. 
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DESICION EN VIRTUD DEl COMPROXISO 

Los padres José Inzanrralde Superior de Misiones del Paraná 
y Uruguay que están al cargo y cuidado de nuestra Compañía, y 
Anselmo de la Mata cura del pueblo de San Ignacio — Onazú^ 
Jueces Compromisarios nombrados por lo limos, y Reverendísi- 
mos Señores Don Fray Pedro Fajardo, Obispo de Buenos Aires, 
y Don Fray José de Palos Obispo del Paraguay, á fin de reglar 
los limites de dichos Obispados por lo que toca á estos nuestras 
pueblos conforme á sus erecciones, y posecion que hubiesen obte- 
nido en obedecimientos de una Real Cédula del Rey nuestro se- 
ñor (Dios le guarde) fecha en Madrid en once de Febrero de mil 
setecientos veinte cuatro dirijida á dicho Señor Obispo del Pa- 
raguay en que ordena Su Magostad confieran entre si ambos di- 
chos Señores Obispos la materia, se compongan y ajusten do 
modo que queden decididas las jurisdicciones arreglándose á ia6 
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erecieioTies de sns Iglecias, y posecion y costumbre que hubiere 
Bogun consta dediclio Real Rescripto, á que nos referimos. Y ha- 
biendc» visto el compromiso dentro ambos Sres Obispos, que pro- 
meten estar y pasar por lo que en esta materia juzgásemos, y deter- 
minásemos, como jueces compromisarios de sns Seflorias Ilustri- 
simas, que asi mismo «.onsta de los despachos originales del 
nombramiento dejjneces en nuestras personas, que sin el tanto 
de la Real Cédula están por cabeza de esteauto. Habiendo admi- 
tido ambos la comisión, usando de ella y recorriendo con todo 
acuerdo y cuidado los instrumentos que paran en el Archivo do 
estas Misiones, las erecciones de los pueblos y territorios de ambas 
provincias del Paraná y Uruguay, hallamos que los términos del 
Obispado del Paraguay son, é incluyen las vertientes todas del 
Rio Paraná, y los del Obispado de Buenos Aires las del Rio 
Uruguay, que son las diviciones de ambos Obispados y que los 
pueblos de Candelaria. San Cosme y Sanüc Ana sohre que es el 
litigio se hallan en el tert%torio del Paraguay^ aunque se hallan 
sobre esta otra handa del Pararía Gomo los pueblos de nuestra 
Señora de Loreto^ San Ignacio^ Miri y Corjms y que desde la 
divicion de ambos Obispados^ seh<in tenido y juzgado dichos pue- 
bliis por perteneciefntes á dicho Obispado del Paraguay^ y corno 
tales han sido visitados de los Señores Obispos de dichas Diócems^ 
y sus visitadores sin contradicción alguna de los Señores Obis- 
pos de JSuenos Aires^ habiendo corrido lo mismo en lo poUticoj 
sin contradicion de los señores Góbernadoi'es de Bu&nos AireSj 
y que el pueblo de la Trinidad está asi mismo en el territorio del 
Obispado del Paraguay sobre el Rio Paraná, aunque hasta hora 
80 ha tenido, y reputacíodo la jusrisdiccion del Obispado de Bue- 
nos Aires, y como tal vicitado de dichos Señores Obispos de 
Buenos Aires por ser originarius del pueblo de San Carlos quo 
es do la jurisdicción, y territorio de dicho Obispado de Buenos 
Aires y que el pueblo de San José (sobre que también esta el liti- 
gio) se halla en el territorio del Obispado de Buenos Aires, y 
estuvo á dicha jurisdicción, y fue visitado por los Señores Obis- 
pos de Buenos Aires, y sus visitadores por comenzar alK las ver- 
tientes del Rio Uruguay, que aun(|ue dista doce leguas de esíe 
y solo siete del Paraná, sus vertientes corren á dicho Rio Uru- 
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gnay, y así desde la división de ambos Obispados tuvieron pose- 
sión de dicho pueblo los Señores Obispos de Buenos Aires hasta 
que el afío de mil seiscientos ochenta j cuatro elllustrisimo Se- 
ñor Don Faustino de las Casas obtuvo Real Cédula de Su Ma- 
gestad en que le adjudicó á dicho obispado en virtud de la cual 
tomó posecion, y así dicho pueblo ha sido visitado de ambos Se- 
ñores Obispos— Por lo cual, y por las poderosas razones, qne con 
maduro acuerdo hemos conferido, usando déla antoridad, que en 
virtud de dicho compromis ) se nos ha conferido, pronunciamos y 
declaramos : que los pueblos de la Candelaria San Cosme, Santa 
Ana y la Trinidad, son y pertenecen á la jurisdicción, y Obispa- 
do del Paraguay, por estar fundados en el territorio de dicho 
Obispado sin que obste ser el pueblo de la Trinidad originario 
del de San Carlos qne los que es del distrito del Obispado de 
Buenos Aires, pues los pueblos no deben ser del territorio del 
origen, sino del en que están fundados, como se ve en los pueblos 
de Santa María la Mayor, y San Lorenzo, que siendo oriundos 
y trasportados de Iguazu jurisdicción del Obispado del Paraguay, 
por haber fundado en territorio de Buenos Aires, son y han sido 
sin contradicción de dicho Obispado de Buenos Aires. ítem de- 
claramos que el pueblo de San José debe ser, y pertenece al 
Obispado de Buenos Aires por estar en i^u territorio, como San 
Carlos, pues aunque mas distantes del rio Uruguay, que del 
Paraná corren al Uruguay sus vertientes, y así han sido siempre 
divisas, y reputadas ambas provincias del Rio Paraná, y Uruguay 
en nuestra Compañía, y los Curas de dichos pueblos obtenían 
la canónica institución respectivamente de dichos Señoref Obis- 
pos espresados, hasta que se movió litigio. Así mismo declaramos, 
que en caso de dividirse algunos pueblos, y formarse colonias 
sigan estas, no el territorio del origen, sino el de donde se funda- 
ren según los límites, y territorios espresados de ambos Obispados: 
con lo cual cada uno de los dos Señores Obispos podrán vicitar 
sus Obispados, sin necesidad de transitar uno en el territorio y 
jurisdicción del otro. Así lo sentimos, pronunciamos, y declara- 
mos en este pueblo de Nuestra Señora de la Candelaria, on ocho 
de Junio de mil setecientos veinte y siete años, y lo firmamos do 
nuestra mano, y uiauíhiuius que esta determinación original con 
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los instrumentos de la real cédula, comisión que están por cabe- 
za, queden en el archivo de estas Misiones, y se saquen dos tantos 
autorizados por el Padre Secretario del Padre Provincial, que so 
hailan presente en la vicita, para despachar á dichos Seíiores 
Obispos, y les conste de nuestro obedecimiento, y determina- 
ción — José Inzaurra — Anselmo de la Mata. 



N. 42 

NOTA BE IOS JUECES ARBITROS DANDO CUENTA AL OBISPO DEL PARAGUAY 
DE LO m habían resuelto SOBRE LÍMITES DE LOS OBISPADOS 

Ilustrísimo y Reverendísimo Señor — Ilabiendo recibido los 
despachos que el Ilustrísimo Señor Obispo de Buenos Ayres Don 
Fray Pedro Fajardo, y Vuestra Señoría llustrísima nos remitió . 
ron nombrándonos jueces compromisarios i)ara arreglar y deter- 
minar qué pueblos de estas misiones pertenecen á la jurisdicción 
de este Obispado del Paraguay y cuales son los que tocan al 
de Buenos Ayres arreglándolos á las erecciones de dichos 
Obispados como ordena el Eey Nuestro Señor (Dios lo guarde), 
en el real despacho que así mismo se sirven Vuestra Señoria 
llustrísima despacharnos para que se obvie el inconveniente de 
haber pueblos sin Curas propios por la pretencion de ambos 
Señores Obispos, por de su jurisdicción, que es lo que informa á 
Su Majestad, el Ilustrísimo y Kevercndísimo Señor Don Fray 
Pedro Fajardo, y habiendo registrado cuidadosamente todos los 
papelel del archivo de estas misiones, hallamos, que cuando so 
dividió en Obispado instituyéndose el de Buenos Ayres se le 
señaló á aquel todos los pueblos de estas misiones que tocan 
al Eio Uruguay y se hallan en sus vertientes ; y á este del 
Paraguay los pueblos del liio Paran^i, sus vertientes y los cuatro 
que están próximos al Tebiquary en el tránsito de la ciudad do 
las Corrientes para esa de la Asunción, de que tomó posecion el 
Ilustrísimo Señor Obispo de Buenos Ayres ; y estando los pueblos 
de San José y San Carlos situados en las Corrientes de dicho Rio 
Uruguay y pertenecen por eso al Obispado de Buenos Aires. E 
Ilustrísimo Sefior Obispo que á la stizon cía de esa Diócesis 
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i-eclauíú diciendo que dichos dos pueblos oran de su jurisdicción, 
por serlo de la tenjporal del Gobierno do esa Provincia del 
Paraguay, y desde entonces por parte de ambos Obispados se 
visitaban; los RR. PP. de nuestra Relijion suspendieron la 
l)re8entaciou de Curas propios en dichos pueblos, dejando solo 
interinos, que administraban con licencia de arabos Sres. Obispos, 
y así han corrido hasta ahora, como también el pueblo de la 
Trinidad que aun que fundado en las vertientes del Rio Paraná, 
por ser colonia del pueblo de San Carlos también le han visitado 
ambos Sree. Obispos,y teniendo los plenos poderes y compromisos 
de V. S. L y dicho Señor Ilustrísimo Don Fray Pedro Fajardo 
})ara declarar los que pertenecen á cada uno de dichos Obispados, 
hemos declarado por sentencia definitiva por lo que á Nos toca, 
que los pueblos de San José, San Carlos, San Miguel, San Juan, 
El Ángel, Santo Tomé, San Borja, la Cruz y el Japeyú por estar 
cituados en el Rio Uruguay, y sus vertientes son, y pertenecen á 
la jurisdicción de Buenos Ayres. La Candelaria, San Cosme, 
Santa Ana, Nuestra Señora de Loreto, San Ignacio Mirí, el 
Corpus, la Trinidad, el Jesús, Itapua, que están en el Rio Paraná 
y sus vertientes, juntamente con ios cuatro pueblos del Tebicuarí 
que son San Ignacio Guazú, Santa Rosa, Nuestra Señora de Feo 
y Sautiago son de la jurisdicción de V. S. L, quedando al Obis- 
pado de Buenos Ayres, diez y siete pueblos y al de Su Señoria 
Ilustrísima, trece que es lo que nos ha parecido en conciencia. 
Estimaremos sea del agrado y aprobación de V. S. I. Los instru- 
mentos orijinales remitimos con seguridad al Ilustrísimo Señor 
Don Fray Pedro Fajai'do como V. S. I. nos previene, para que 
como que so halla en paraje donde con facilidad puede hacer 
remisión ii la Real Audiencia da Charcas como lo previene Su 
Majestad para que Su Alteza disponga lo que lo pareciere 
conveniente según las órdenes que tuviere de su Majestad y V. S. I, 
siendo servido podrá escribir á dicho Señor Obispo le remita un 
tanto auténtico para que quede en ese su juzgado. Desetamos 
haber servido á V. S. I. y que Dios guarde su importantísima 
persona felices años, como le suplicamos. 

Candelaria y junio veinte de mil setecientos treinta y siete — 
Ilustrísimo y Reverendísimo Señor B. S. M. do V. S. I. sus 
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menores siervos y capellanes — José Inzaurralde — Anselmo de 
la Mata — Ihistrísiino y Reverendísimo D. Fray José Palos. Es 
copia fiel de igual doiaimento qiio se conserva en el archivo d3 
esta Santa Catedral iglesia del Paraguay. 



Miguel P 67*62 Bnstillo, 

Secretario de C&mftra. 



N. 43 

VISITA DE LA REDICCION DE NUESTRA SEÑORA DE LA CANDELARIA, POR EL 
üflBERNlDOR DEL RIO DE LA PLATA DON JACINTO DE LARIS, EN 16». 

En el sitio y reducción nombrada Nuestra Señora de la 
Candelaria en veinte y un días del mes do Octubre de mil y seis, 
irientos y cuarenta y siete años. El Señor Maestre de Campo Don 
Jacinto de Laris Caballero del Orden de Santiago, Gobernador 
y Capitán General en estas Provincias del, Rio de la Plata por 
Su Majestad habiendo llegado en prosecución déla visita general 
que va haciendo con la gente que viene en su acompañamiento 
á (sta dicha reducción cuyo sitio y tierras caen en el Rio arriba 
del Paraná, poY ser^ como es^ una (U las inclusas en el dicho su 
Gobierno^ por su mandado se juntaron los indioi?, é indias y 
demás jente que hay en la dicha reducción : y por interpretación 
de Marcos de Vega, intérprete nombrado General de la dicha 
visita por entender como entiende la lengua do los dichos indios 
el dicho Señor Gobernador les hizo saber do su llegada, como su 
Gobernador y ^ nombre de Su Majestad del Rey Don Felipe 
Nuestro Señor, como su teniente, les viene á visitar y á que sepan 
como son sus vasallos, y enterarse de su educación y doctrina, 
tratamiento y ocupaciones, y á desagraviarles de quienes les 
hubieren ofendido y hecho malos tratamientos, y aun les será 
pagado, y satisfecho lo que hubieren trabajado y les fuere debido 
que lo digan y declaren libremente, sin miedo, ni recelo alguno, 
que está presto de hacerles entero cumplimiento de justicia 
y hecha la dicha práctica y dádoseles á entender por la dicha 
interpretación dijeron saber y estar enterados de ser como son 
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Vasallos del Rey Don Felipe Nuestro Señor y que han estado y 
están siempre debajo de su obediencia y servicio para ocndir á 
todo lo que en su real nombre, les fuere mandado y que son y 
han sido bien tratados y doctrinados por los padres de la Compa- 
ñía de Jesu8,quienes los han ido juntando y reduciendo, acudiendo 
acuden los indios varoniís de edad do tomar armas al manejo de 
las que de presente manifiestan así de fuego, como lanzas, alfan- 
jes, rodelas y flecheria con que están en frontera y ordinaria 
defenza de los dichos indios de esta reducción y de las demás 
contra los portugueses que suelen bajar do San Pablo, estados 
del Brasil, á matarles y llevarles cautivos como han muerto y 
llevádosc mucho número de los indios, y jente cuando tenían su 
habitación, y población arriba do este Rio del Paraná y del 
Uruguay causa que por seguridad se han ido bajando y poblando 
donde presento están en buenas tierras y de buen temple en que 
hacen y tienen sus sementeras, y van entablando estancias de 
ganado vacuno para su sustento, que han ido y van comprando 
con el valor de la yerba que sacan y recejen seca, tabaco y demás 
grangerias, que tienen ayudados é industriados de los Padres de 
la Compaflia de Jesús, sus doctrineros, sin pagar como hasta 
ahora no han pagado, ni pagan tasa ni otro tributo alguno, y así 
fecha dicha práctica y razonamiento el dicho Señor Gobernador, 
por la dicha interpretación oída su respuesta, les dio á entender 
quedar agradecido de su lealtad y ovediencia al Rey Nuestro 
Señor y al Señor Gobernador en su nombro y demás, sus jueces 
y ministros, y que así les manda y encarga lo continúen, y estén 
siempre en paz y quietud conforme feé de cristianos, como lo han 
comenzado teniendo y guardado también el respeto debido á los 
padres de la Oorapañia de Jesús sus Curas doctrineros y demás 
Sacerdotes y que siempre que oigan la voz do Su Majestad como 
leales vasallos acudan á su real servicio, lo cual así prometieron 
y prometen, así cumplirlo y mas les ofrece el dicho Señor Gober- 
nador ampararles y favorecerles en nombre de Su Majestad 
todas las veces que so ofreciere y fuere necesario así contra los 
dichos portugueses de San Pablo, como contra otra cualquier 
persona que mal y daño les pretendan hacer y causar de que le den 
avisos sin detención, y dádoles, como se les dio á entender lo rcfe- 
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rido por interpretación del dicho intérprete, el dicho Señor Gober- 
nador fnere formando los oficios y cargos, así de Capitanes y Ofi- 
ciales de guerra, como de alcaldes ordinarios y de la hermandad, 
y de alguaciles haciendo rucojer las insignias y varas de justicia y 
milicia y esto fecho fué recibiendo los pareceres y votos así de 
í'iclios alcaldes, capitanes y ministros reformados como de los 
caciqueb, é indios piincipales, y otros del común de esta dicha 
reducción y bien informado, y enterado de tal persona mas 
convenientes para el uso de los dichos oficios y cargos, fué 
haciendo y hace elección de ellos en la forma y manera siguiente : 

Para alcaldes ordinarios de primer voto Don Pedro Quirey 
y de segundo voto Francisco Pare. 

Para alcaldes de la hermandad Don Tomas Taray y Don 
Cristóval Querandí. 

Por alguaciles mayores Felipe Albaroy y Juan Tacuca. 

Por capitanes de esta reducción, D. Gerónimo Aguar aguaen 
y Don Ambrosio Cuarcpu. 

Por capitanes á guerra Don Bartolomé Ayopó y Don Juan 
Vara. 

Por sargentos Estovan Arapí, y Gabriel Tarayú los cuales 
dichos alcaldes ordinarios y de la hermandad y alguaciles de suso 
nombrados han do usar dichos oficios el resto de este presento 
afio y todo el venidero de seiscientos y cuarenta y ocho y pasado 
dicho tiempo por principio del año mil y seiscientos y cuarenta y 
nueve ha de hacer nueva elección de alcaldes ordinarios, y de la , 
liermandad, alguaciles y demás oficiales de cabildo según, y con- 
forme está dispuesto por ordenanzas de estas provincias con 
obligación de ocurrir por la confirmación ante el Teniente de Su 
Señoria del dicho Señor Gobernador á la ciudad de las Cor- 
rientes, en cuya jurisdicción cae estay demás rcduceiones pobla- 
das en este Rio del Paraná del dicho Gobierno del Kio de la 
Plata y habiéndoseles dado á entender lo referido y que no han 
de ejecutar dichos alcaldes pena de muerte sin ocurrir primero 
ante el dicho Teniente de las Corrientes ni menos otras penas de 
azotes, y cortado el cabello en el campo sin primero traer los 
indios á esta reducción, se recibió de cada uno de los electos 
juramento en forma á Dioi? y á la Cruz f so cargo del cual 
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j)roTn(ítieron de usar bien y como deben los tales oficios y á la 
coDclusiou dijeron, sí juramos, y amen y les fueron entregados á 
los alcaldes, capitanes, y sargentos, las insignias de tales y así 
mismo el dicho Señor Gobernador dio á entender por la dicha 
interpretación á los dichos Capitanes y Sargentos, de suso nom 
brados haber de usar dichos oftcios y cargos todo ei tiempo que 
fuere su voluntad, sin que por justicia ni otra persona alguna les 
puedan ser quitado sin espresa orden y mandato del dicho Señor 
Gobernador y demás del juramento para el uso de los dichos 
oficios., les fné recibido juramento en forma á cada uno de los 
nombrados así de cargos militares como de justicia qué siempre 
serán y han de ser fieles j le>ale8 vasallos de Su Majestad y acudir 
á su voz y defenza de esta tierra, y provincias, y de sus Gober- 
nadores, y Capitanes, Justicias y Ministros, en su nombre quo 
])rometieron de guardar y cumplir con'^toda ovediencia y respeto 
debido, y así los indios, como las indias, preguntados por el dicho 
Señor Gobernador en el principio de esta visita, de quienes eran 
y sou vasallos dijeron serlo del Rey Don Felipe Nuestro Señor, y 
hecho todo lo referido se halló en esta dicha reducción por Curas 
doctrinantes de ella, al Pudre Adriano Formoso, de nación napo- 
litana, con asistencia que dijo y declara tener en estas reduc- 
ciones tiempo de diez y ocho años á esta parte, y al Padre Luis 
Lobo, natural que dijo ser de Milán, y que áseís años á este, está 
en esta reducción hallase en ella I^rlesia con lustroso v bien 
adornado templo, con buen retablo y custodia bien servida, con 
número de sacristanes, y cantores que están diestros en el canto 
y música muy lucida que tienen, siendo dichos cantores músicos 
y sacristanes en buen número, todos indios de esta dicha reduc- 
ción, en la cual dicha iglesia so hallaron ornamentos cumplidos 
para decir misa, y vestuario de los Sacerdotes, todos de diferen- 
tes colores; capa do coro, frontales, capa blanca do sacristia 
albas, manteles, corporales, palias, sobrepellices, palio, y museta, 
ó instrumentos de música y chirimias, cornetas, vajones, sojotes, 
vigolines y flautas, y el sagrarlo dorado, liú mismo para la defen- 
za de los indios de estas, y demás reduer^ioneís se hallaron vcint'i 
y ocho armas de fuego y los veinte y cuatro arcabuces, y cuatro 
mosquetes, con prevención de pólvora, cu?rda y balas, todo 
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recojido de por sí en un aposento, esto demás de las armas 
ordinarias, arcos y flechas, y otras de que usan dichos indios de 
esta reducción con que se acabó de hacerle «u vista, j al dicho 
Señor Gobernador y el intérprete lo firmaron, y a^í mismo por 
la matrícula de la iglesia se hallan y los dichos padres de la 
Compañía de Jesús, doctrineros declaran haber en esta dicha 
reducción mil y sesenta y siete personas é indios y indias con sus 
hijos chicos y grandes, y los indios de poder tomar armas, ser' 
por este númer') de trescientos y cincuenta, foch )s utsupra los 
fiscales de la iglesia que nombraron los dichos Curas doctrineros 
aprovó el Señor Gobernador con que pongan casquillos en las 
varas á diferencia de las de justicia. Don Jacinto de Laris — 
Marcos de Vega — Ante mi. — Gregorio Campucano— Escribano 
de Su Magestad, y visita. 
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VlSm DE lA REDUCCIÓN DE SANTA ANA, POR EL GOBERNADOR DEL 
RIO DE LA PLATA DON JACINTO DE LARIS EN 1647 

En la reducción nombrada Santa Ana en veinte y tros de 
Octubre de mil y seis cientos y cuarenta y siete años, que está 
poblada en la Rivera del Mió Paraná incluso en este Oóbiemo 
del Rio de la Plata^ habiendo á ella el Señor Don Jacinto de 
Laris, caballero de la orden de Santiagrf, con la gente de su 
acompañamiento en prosecución de la visita que va haciendo, y 
por su mandado estando juntos todos los indios y indias que se 
dijo haber en esta reducción con sus hijos por interpretación del 
dicho Marcos de Yega, intérprete general nombrado para la 
dicha visita, les fué á todos hecha la práctica en la forma que en 
las visitas antecedentes, y por principio preguntado á indios y 
indias de quienes son vasallos y reconocen por Señor, dijeron por 
la dicha interpretación serlo del Rey Don Felipe Nuestro Señor, 
y ser bien tratados y doctrinados de los padres de la Compañía 
de Jesús, sus Curas doctrineros, quienes les han reducido y 
amparado de los portugueses de San Pablo é instruidoles en la 
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Santa Fée Católica, y policía cristiana en la forma que los lialló 
el dicho Señor Gobernador, sin haber roiinerido niugun agravio, 
ni tener que pedir ni demandar cosa alguna por no pagar como 
no pagan tasa ni tributo y solo ocuparse en sus chácaras, y 
sementeras y en la población de esta dicha reducción donde 
tienen sus grangerias para su sustentos y concervacion y vista la 
respuesta de los dichos indios y indias el dicho Señor Gobernador 
les mostró y dio á entender por el intérprete quedar agradecido 
de su buena voluntad y deseos que muestran en servicio de Dios 
y de Su Majestad encargándoles su continuación y ofreciéndoles 
favorecer y ayudar siempre que se ofrezea y sea necesario é 
incontinenti por su mandado los alcaldes ordinarios y de la her- 
mandad, alguaciles y capitanes, sargentos y oficiales de guerra 
entrgg;aron las varas dejusticiaé insignias militares con que que- 
daron reformados, y estando así juntos dichos indios de esta 
reducción hizo elección de alcaldes ordinarios y de la hermandad 
y de alguaciles por el mayor número de votos y de capitanes, 
sargentos, oficiales á guerra á voluntad del dicho Señor Gober- 
nador bien informado de las partes y méritos de cada uno y 
salieron electos j nombrados los siguientes : 

Para alcaldes ordinarios Don Alonso Avaivi de primer voto 
y de segundo Don Andrés Araro. 

Tor alcaldes de la Santa hermandad Don Andrés Ipea y Don 
Pedro Caayá. 

Y por alguaciles Don Cristoval Guaparí y Don Tomas 
Ariari. 

Y por capitanes de esta reducción Don Andrés Arosté, y 
Don Cristoval Inyapi. 

Por capitanes á guerra Don Andrés Tarupí, y Don Pablo 
Tapuguará. 

Y por Sargento Pablo Caviaura, y Roque Tirupá, los cuales 
todos de BUSO nombrados habiendo parecido ante el dicho Señor 
Gobernador do cada uno de ellos de por sí recibió juramento en 
forma íi Dios y á la cruz f de ser y que serán fieles y leales vasa- 
llos del Rey Nuestro Señor Don Felipe Cuarto de esta nombre y 
estarán debajo de su obediencia y del dicho Gobernador y demás 
que les sucedieren cu este gobierno y justicias cu su real nombro 
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j qno cada uno usará bien y como debe los oficios y cargos a 
de justicia como de milicia en que han sido nombrados haciendo 
los dichos alcaldes justicia á las partes con toda igualdad y sin 
agravio y los demás usando fielmente de los oficios de milicia cu 
que están nombrados acudiendo á la defenza de esta dicha reduc- 
ción y su concervacion y á la conclusión todos dijeron — ^i jura- 
mos, y amen, con que el dicho Señor Gobernador les entregó las 
varas de justicia é insignias militares y quedaron admitidos y 
recibidos á los dichos oficios y cargos; hállase en esta dicha reduc- 
^on por curas docti*ineros de la gente de ella del Padre Silvestre 
Pastor, do nación aragonés, con asistencia personal de diez y 
ocho años, que ha que dice recide en estas reducciones y miciones 
y al Padre Juan de Sarateli, de nación Komana, con asistencia 
de diez y ocho años á esta parte, y la iglesia con retablo bueno y 
sagrario bien lucida y servida de sacristanes y otros indios de 
canto en el coro, con mucha música é instrumentos de diferentes 
géneros, chirimías, cornetas, bajones y otros como en las reduc- 
ciones antecedentes, y con frontales, y todo recaudo, y ornatos de 
iglesia, muy lucidos con ocho ornamentos para decir misa y capa 
de coro y se hallan matriculados en dicha reducción setecientos 
y setenta y nueve indios y indias chicas y grandes con sus hijos 
y barones indios de pelea y poder manejar armas doscientos y 
cincuenta, y veinte y dos armas de fuego para su dcfenza, los 
dos mosquetes y los veinte arcabuces con pólvora, y municionesy 
todas prevención y los Fiscales para la iglesia nombraron los 
dichos curas doctrinantes, que aprobó el Señor Gobernador en la 
forma dicha en las visitas antecedentes y lo firmó con el intérpre- 
preté — Don Jacinto do Laris — Marcos de Vega — Ante mi — 
Gregorio Martínez Campucano — Escribano do Su Majestad, y 
Visita. 
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TI8ITA DE IJL EEDUCCION DE SIN GÓSIE Y SAN DAIIAN, POR EL GOBERNADOR 
DEL RIO DB LA PLATA DON JACINTO DE LARIS, EN 1647. 

En el sitio y reducción de San Cosme y San Damián en la 
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ribera del dicho rio Paraná en veinte y dos de Octubre del diclio 
aíio de mil y seiscientos y cuarenta y siete afios el dicho Se- 
ñor Gobernador Don Jacinto de Laris Caballero del Orden de 
Santiago con los soldados españoles y domas personas de su 
acompañamietito, habiendo llegado á esta dicha rednccion para 
efecto de vicitar los indios y gente d3 ella, habiéndose juntado 
por su mandado asi los indios como las indias y sus hijos y de- 
más gente reducida por interpretación del dicho Marcos de Vega, 
intérprete general de esta vicíta se les hizo á todos la misma 
practica y razonamiento que á los indios y gente de la reduc- 
ción de Nuestra Señora de la Candelaria en la forma y sus- 
tancia que se contiene y consta de la dicha vicita antece- 
dente, y habiendo todos conformes, indios é indias, á una voz 
dicho y confesado a las preguntas hechas y que se les hicie- 
ron por el dicho Señor Gobernador de quien eran vasallos y va- 
sallas serlo del Rey Don Felipe Nuestro Señor declaran estar 
contentos indios é indias en esto sitio y reducción bien tratados y 
doctrinados por los padres d3 la Compañía do Jesús que les asis- 
ten y doctrinan sin haber recibido agrabio ni molestia ni mal tra- 
tamiento alguno ni que se Iss haga trabajar demaciado ni forza- 
damente, que lo que trabajan es hacer sus sementeras y tener 
otras grangerías para sus sutento y poblar estancia de ganados 
que van comenzando á entablar sin que hayan pagado ni pa- 
guen tasa ni tributo alguno ni se les deba cosa alguna quo no 
tienen que pedir ni demandar y hecha dicha practica y oída su 
respuesta y dádosele por su buena voluntad que muestran al ser- 
vicio y reconocimiento de Su Magostad por el dicho Señor Go- 
l)emador y encargado lo contenido y ofrecidoles en su Real nom- 
bre has3rles todo favor y hayuda necesaria siempre que se ofrezca 
y se le de aviso estando asi juntos dichos indios y gente de esta 
reducción fueron reformados los Alcaldes ordinarios y de la Her- 
mandad, alguaciles, capitanes y sargentos y se hizo elección 
de nuevo para que mas bien queden instruidos en el cervicio de 
Su Magostad y reconocimiento del dicho su Gobernador en su 
nombre en esta forma y manera siguiente. 

Por alcaldes ordinarios de primer voto Rodrigo Neembra 
de segundo voto Adriauo Taruará — Por Alcaldes de la Hermán- 
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dad Ro^iie Mnturur y Luis Basej)!. 

Alguaciles — And res Yanpí, y Alonzo Nibagre, Por Capita- 
nes principales de esta reducción, Gaspar Yamberay, y Roque 
Guiracaru. 

Por Capitanes de guerra Pedro Atiay, y Luis Oíba— Por 
sargento Pablo Aboori, Mauricio Caáoruca, Andrés Gueindi y 
Andrtís Cuyncá. 

Por Teñí ente de los dichos Capitanes en muerte ú otro le- 
gitimo impediiriiento Francisco Yauraba hijo de dicho Capitán 
Gaspar Tambera, la cual elección se hizo bien informado el dicho 
Gobernador de los méritos partes y proceder de los dichos indios 
<lc suso montrados y por ser nombrados con general voluntad de 
to los ios caci^iues y principales, y reformados y demás coman de 
esta dicha reducción y de los dichos Alcaldes Capitanes y 
(lemas ministros, se recibió jurameto en forma á Diob y á- 
la curz. t 6<^ cargo del cual prometieron de usar bien y co • 
mo deben dichos oficios administrando justicia y los Capita- 
nes y Oficiales, acudir en la misma forma bien y como deben al 
servicio de Su Magostad y defenza de la gente de esta reducción 
y todos los unos y los otros debajo del dicho juramenta prometie- 
ron de ser leales vasallos del Rey Don Felipe Nuestro Señor y 
acudir á todo aquello y cuanto en su rea) nombre les fuere man- 
dado y á la coBclucion del dicho juramento los unos, y los otros 
dijorou sí juramos, y amen ; con lo cual les fueron entregadas á 
los unos las varas de justicia y á los otros las incignias militares 
])ara el uso de sus oficios, y cargo ofreciéndoles á todos el dicho 
Gobernador favorecerles y ampararles en nombre de Su Mages- 
tad siempre qne se ofresca según y en la forma que se hizo, dicho 
ofrecimiento á los indios y gente de la Candelaria por la visita 
antes de esta y asi les fué dado á entender por el intérprete- 
Hallase ser curas doctrineros de esta reducción los padres 
de la Compañía de Jesús, Claudio Yucer de nación vorgafion de 
aquel condado de treinta y un años de asistencia y el padie Car- 
los Arconatí natural de Milán con ocho años de asistencia ^ 
dicha reducción y tener hasta numero de mil y setenta y cinco 
personas indi:)s y indias, chicos y grandes los trecientos y cin- 
cuenta y dos indios de pelea y poder tomar armas : la iglesia de 
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esta redacción so halla bien en maderada y Incida, templo con 
retablo y custodia bien servida de sacristanes, cantores mácicos, 
con todo adoreeo y lastre y con ocho ornamentos de decir misa 
y ciílto divino de dif jrentei colores, capa de coro, crismeras de 
plata, viriles para descubrir el Señor, ropa blanca de sacristía, 
albns, manteles, corporoles, palias y sobrepellices, palio y muce- 
la, ingtrnmentos de música de diversos géneros según y como en 
Ja reducción antecedente. Halláronse asimismo veinte y ocho 
armas de fuego, los veinte y seis arcabuces, y dos mosquetes sin 
las demás ordinarias de arcos y flechas y otras de qne nsan di« 
chos indios para la defensa de estas reJnccioncs con qne se^acavo 
dicha visita y lo firmó el dicho Seíior Gobernador y el intérprete 
y los fiscales de la iglesia nombran lo dichos curas doctrineros 
que oprovó el dicho Seüor Gobernador en la forma que en la 
anteucedente : — Don Jacinto de Lariz, — Marcos de Vega— Ante 
mi Gregorio Martínez— Campucano— Escribano de Su Magos- 
tad, y vicita. 
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riClTA DE LA REDUCCIÓN DE SAN JOSÉ POR EL GOBERNADOR DEL RIO DE 

LA PLATA, D. JACINTO DE LARIS EN 1617 

• En la reducción de San Joseph, que está poblada en la ribera 
de este rio del Paraná, inclusa en el Gobierno del Rio de la Plata 
en veinte y seis dias del mes de Octubre de mil y seiscientos y 
cuarenta y siete afíos, el Señor Maestre de Campo D. Jacinto 
de Laris, Caballero de la Orden de Santiago, Gobernador y Ca- 
pitán General en estas Provincias por Su Magostad, habiendo 
llegado á esta reducción con la gente de su acompañamiento, 
vio juntar todos los indios é indias y gente de dicha reducción 
para efecto de hacer la vicita y estando asi juntos por interpre- 
tación de Marcos de Vega intérprete general de vicita nombrado 
se les hizo por el dicho Señor Gobernador á los dichos indios é 
indias y gente de dicha reducción, la práctica y razonamiento en 
la forma, y s'^gun vá referida en las demás vicitas antecedentes y 
por ellos bien entendido y esplicado resT>ondíf»ron 4 la pregunta 
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do quienes eran vasallos, serlo del Rey D. Felipe Nuestro Sofíor 
y lupgo incontinenti á las demás preguntas de si habían recibido 
algún agravio ó naal tratamiento ó les fuese debido su trabajo de 
servicio personal ú otra cosa lo dijeran ó declarasen que el dicho 
Gobernador estaba y esta presto de liacerlo mandar satisfacer y 
pagar y desagraviarles en lo que estuviesen, á lo cual respoudic- ^ 
ron no haber recibido agravio ni mal tratamiento alguno, ánteaijii 
estaban muy gustosos y contentos en esta reducción y sitio, con 
la buena doctrina y amparo que tenian y tienen de los padres 
de la Oompafíia de Jesns, sin que se les deba ni tiene que pedir 
cosa alguna, y hecha esta diligencia y vicita referida, el dicho 
Señor Gobernador mandó hiciesen entraga délas varas de justi- 
cia, los Alcaldes Ordinarios y de la Hermandad y Alguaciles, y 
de las insignias de Capitanes y Oficiales de Milicia, los que han 
ejercido los tales oficios^ y asi lo cumplieron y hecha dicha en- 
trega, el dicho Señor Gobernador juntó los caciques principales 
y dichos Alcaldes, Capitanes y Ministros y demás común de 
esta reducción, recibidos los votos y pareceres de loa sobre dichos 
para en cuanto á los oficios de Alcaldes Ordinarios y de la Her- 
mandad y Alguaciles y bien informado de las partes y servicios 
l>ara los oficios de Capitanes y Ministros de Guefra, fué haciendo 
la elección de todos los sobre dichos en la manera siguiente : 

Por Capitanes da esta dicha reducción, á D. Rodrigo Cua- 
tali y á D. Andes Cuuamé.— Y por sargentos de los sobre dichos 
que adelante irán nombrados, y por Capitanes á Guerra, Don 
Alonso Seyú y Don Gaspar Yoguaró. 

Y por Sargentos de uuos y otros Capitanes los siguientes ; 
Matias Pariruguá, D. Rafael Payú, D. Rafael Guaibaní, 

D. Felipe Agnay y D. Joseph Bairá. 

Y por Alcaldes Ordinarios de esta reducción de primer 
roto, á Don Vicente Guaracay y de segundo, Don Alonso 
Tarubairú. 

Por Alcaldes de la Hermandad, D. Gaspar Yabiy, y Don 
Cristóbal Quibi. 

Y por Alguaciles de esta dicha reducción, D. Nicolás Bazua, 
D. Juan Quintú y D. Gaspar Garcia Crá, D. FavianNerey. 

Y afeí nombrados los susodichos cada uno en la forma refe- 



!.>{> 



rida, habiendo parecido ante el dicho Suíior GebernaJor de ellos 
y de cada uno de por si recibió jnraraento en forma á Dios y á 
la cruz f y su cargo del prometieron de ser fieles y leales vasa- 
llos del Rey Don Felipe mi Señor, para acudir ásu real sfirvício 
y estar debajo de so ovediencia y de la del dicho Señor Gober- 
nador como su teniente y demás subcesoí es y justicias en su real 
nombre y así mismo juraron en la misma forma á Dios y á la 
cruz f de usar bien y como deben cada uno los oficios en que van 
nombrados, administrando justicia con igualdad sin agravio de 
partes, los Alcaldes Ordinarios y de la Hermandad y los Algua- 
ciles, usarán asi mismo sus oficios como son obligados y los Ca- 
pitanes y sargentos así mismo prometen de usar los dichos cargos 
y oficios como son obligados en la misma forma, acudiendo con 
puntualidad al servicio de Su Magostad en defensa d^esta fron- 
tera y sus reducciones y á la conclusión del dicho juramento, 
todos los unos y los otros dijeron, si juramos y amen, y hecho 
lo referido el dicho Señor Gobernador á los Alcaldes y Algua- 
ciles entregó las varas de justicia, y á los Capitanes y Oficiales 
de Guerra la insignias militares, con que quedaron admitidos y 
reducidos en dichos oficios, y á todos so les dieron papeles firma- 
dos del dicho Señor Gobernador para los poder ejercer. 

Hállase buen templo y lucida iglesia con retablo y sagrario 
bien servida y adornada con bastante numero do sacristanes y 
cantores y música ó instrumentos do divereos géneros, según y 
como en las demás reducciones con ocho ornamentos y capa de 
coro de diversos colores y frontaNís, crismeras de plata, viriles 
para deseubir el Señor, ropa blanca de sacristía, albas, manteles 
corporales, palias y sobrepellices, palio y museta y domas ade- 
resó necesario, todo con mucho adorno y lucimiento según y 
como en las domas reducciones antecedentes, y por curas doctti- 
neros de dicha reducción de San Joseph, parece estar los padrea 
de la Compañía de Jesús, Pedro Comenta! de naciou napolitana 
natural do Ñola, con asistencia en esta y domas reducciones de 
veinte y seis años á esta parte, y padre Domingo Martínez tam- 
bién de nación napolitana, de cuatro años á esta parte asistente 
tiene y so hallan de matrícula en esta reducción mil trescientos y 
treinta y cuatro indios é indias chicos y grandes, y varones de 
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manejo do armas trescientos y treinta y cuatro y treinta y cinco 
bocas de fuego, los treinta y uno alcabuces y los cuatro mosque- 
tes, sin las demás armas ordinarias de arcos y flechas y otros de 
que usan los indios de esta dicha reducción, los tiacales para la 
iglesia nombraron dichos curas doctrineros y fusron aprobados 
por el dicho Señor Gobernador, quien lo firmó y el intérprete — 
Don Jacinto de Laris — Marcos de Vega— AxitQ mí, Gregorio 
Marünez Campiuiano^ Escribano de Su Magostad y Vicita. 
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TITULO r NOMBRAMIENTO DB CIPITIN Y TENIENTE EN DON LUIS GUMáN- 

DETt T DON ELATO TAPAfil, INDIOS DE LA REDUCCIÓN 

¥ PUEBLO DB LA CANDELARIA. 

El Maestre de Campo don Andrés de Robles, Caballero 
del Orden de Santiago, Gobernador y Capitán general de estas 
Provincias del Bio de la Plata, por Su Magostad, que Dios 
guarde. 

Por cuanto los ca'pitanes y tenientes que se nombran por 
este Gobierno para caudillos, en las ocaciones que se ofrescan de 
su defensa contra los indios enemigos, como para los llamamien- 
tos y socorros de este fuerte y asistencia al trabajo de sus for- 
tificaciones, en los pueblos y reduciones de indios de nación 
Guaraní y Tapes, situados sobre la margen de los Rios Paraná 
y Uruguay, que Su Magostad Dios lo guarde, há puesto al cui- 
dado y doctrina de los padres de la Compañía de Jesús, han ve- 
nido á dar la ovediencia que acostuuibran cada nuevo gobierno, 
for ser tocante al distrito y jurisdicción del^ manisfestando asi 
el amor y lealtad que tienen á Su Magostad, y á ofrecerla y ase- 
gurarla para lo de adelante, movidos á tan justa demostración 
de sus ministros espirituales y conviene que para que todos los 
nobles hábiles y suficientes que tan católica y cristianamente 
viven en dichos pueblos y reducciones gocen de los honores que 
por razón de dichos puestos de capitanes y tenientes han gozado 
y le son concedidos y con este premio se alienten y aumenten en 
el servicio de ambas Magestades y á esto ejemplo se muevan 
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l(»sno rediiciJos á tan justo ñu, y uo viviendo en sus idolatrías 
y para que en cualquier caso que sea necesario llamarlos á esle 
pu-rto, estén prontos y instruidos en manejo de las armas, cu- 
que han de poner niui particular cuidado. 

l*or todo lo cual y por la noticia que me ha dado el Padre 
Nicolás del T'^cho, Superior de dichas doctrinas de que todas 
las buenas partes de nobleza cristiandad y lealtad, edad y suti- 
ciencia concurren en las personas d^Don Luis Cumandeyu y 
Don Pelayo Taparí, indios de la reducción de la Candelaria de 
quienes so espera continuarán el real servicio ; en esta conformi- 
dad en nombra de Su Magostad y en virtud di los poderes que 
de su pers;)na real tengo como su g )bernador y capitán general 
de estas provincias, os nombro y apruebo á vos el dicho Don 
Luis Cumandeyu por capitán del ilicho pueblo é indios de la 
dicha reducción de la Candelaria y a vos Don Pelayo Taparj 
por teniente de los dichos indios y rGduci:ion r.^ferida, sus ter- 
iníuos y jurisdicción para que lo seáis, según y de la manera que 
l)ara dicho efecto se requiere y conviene al ser vi vicio de Su Ma- 
gostad y usareis los dichos oficios x^on los li<»nores prerogativas 
gracias y csenciones i{ne os tocan debéis haber y gozar y han 
gozado vuestros antecesores y ordeno y mando á los alcaldes y 
demais justicias del dicho pueblo y reducción os pongan en pose- 
cion de dicho puesto detalca^/itau y tenientcy osobedescan res- 
})eten y acaten, cumplan y guerden lasórdones que les dicredes 
en todos los casos y cosas tocantes á lo militar y os hagan y tengan 
por tal capitán y teniente usando con vosotros los dich'»s cargos 
feo las penas que los impusieredes, que asi conviene; estw despa- 
cho os sirva de titulo para ambos á dos d í que se lomará la ra- 
zón en el oficio de Gobierno para que conste. En virtud de lo 
cual mandó despachar el presente, firmado de mi mano y sellado 
con el sello de mis armas y refrendado del presente Escribano de 
Gobierno que es fecho en la ciudad de la Trinidad Puerto de 
Buenos Aires, en veinto y uno de Noviembre de mil y seiscien- 
tos y setenta y cuatro años — anduks de robliíz— (L. S.) Por 
mandado de Su Señoria, Jaan- de Uelaz de la IL.i^irta^ Escriba- 
no de Su Maírcstad. 
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N^ 48. 

SI PRESCRIVE «CELLO CHE SI HA DA OSSERVARE NELLE SISIONI E POPO- 

LAZIONI DE6L' INDIANI DE J DISTRETTI DEL PARARIIAT, E DI BUENOS 

AIRES CHE gONO IN CURA DE* PADRI DELLA C.O.VPA&NIA DI GESD 

YL RK — Avendomi ilffevernatore del Paraguay Don Bar- 
tolomoo de Aldunatc con sue lettcre del 1726 signijicato, qual- 
mente conveniente cosa sarebbc che nellc Popolazioni consegna- 
te alia cnra de' Padri della Compagnia di Gesú, tanto in qnelle 
che sonó sotto la giurisdizione de detta Provincia del Paraguay, 
qnanto neJle altre spettanti alia Provincia di Buenos Aires, vi 
füssero tre governatori, i qiiali crigossero da qaegl' indiani (con- 
forme si pratica con quelli di tutte le altre Provincie del Perú) 
le contribuzioni; (oltrepassando i detti indiani il número di cen. 
to cinquanta mila scnza pagar cosa alcuna alia mia Corona.) Ed 
avendomi altresi rimostrato il vantaggio che ne tomerehbo agli- 
Btcssi indiani dall' aprirsi con Eesi un pubblico commercio ; me- 
diante il qual giovati cssi notabilmento pagar potrcbbero 1q 
contribuzioni con li frutti della Terra, e de la Industria loro pro 
pria; e il ricavato da dette contribuzioni servirebbe al manten?- 
mento dell' Esercito del Chile, e del presidio di Buenos Aires ; 
con sopravanzare anche dopo tutto ció una somma cousiderabile 
a benefizio della mia Reale Tesorería; regolandosi per tal manie- 
ra che questi gobcrnatori fosser tenuti a soccorrere il presidio 
de Buenos Aires ogni qual volta cosi avese portatoilvisogno: Che 
spettasse al governatore del Paraguay il conoscer in grado di 
Appellaionse le causee sen ten ce ce'sudetti gubernatori e'che res- 
tasse acaf-ico di questi il riscouter le contribuzioni dcgl' indiani, 
che non le hanno págate finora, conforme hanno fatto quei delle 
altre Provincie, riscotendole non in danaro, ma nelle medesime 
specie di frutti, che ritraggono dalle lor Ten-e, e dalla lor pro- 
dria industria; quali contribuzioni dovessero trasportarsi lutte 
alia citta dell' Assunzione del Paraguay, ove v' avesse un Teso- 
zíerc c un Computista, i quali ricevesscro ín conse¿'na e ne pren- 
dessero esatto contó, mantenando per tal effetto continuo com- 
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mcrcio di Icttcrc co' gobeniatori insdcsiml; per poi farle di 
lá passare a Santa Fede della Vera cro3e,dovc,esitandole si mette- 
6s0ro tutt3 in danaro, e questo si rimcttesse alie case di Buenos 
Aires per pagar quol presidio e 1' Esercito del Chile. 

In vista di un'tal Progetto, e di qnant' altro mi ha esposto 
il mió Real Consiglio dc!Ie yndie spettante a questa; nella giun- 
ta de' 21 Maggio dell' anno stesso giudicai esser conveniente di 
comandare, come feci, con mió Decreto sotto il di 8 di Luglio del 
sossegucnte auno 1727 a i governatori di Buenos Aires e del Pa- 
ragnay, che uniformand si alio loggi de mi9i domini delle yndie, 
esigessero dagl' iñdiani snddeti, e le tassc prescritte : e in caso 
di contravenzione, mi significjassero il motivo del non haberle esa- 
tte: Ordinaudo loro al t3mpo stesso di réndeme consapevole il mió 
Vice Re del Perú, accioche egli ci certificasse di una tal vcritá; 
riconsciuta la quale, invigilase su la condotado' due governatori, 
e ove alean d' essi maneasse al suo do vero, dasse egli il prove- 
diraento necessario por la pronta esecuzíon de raiei Ordini. 

In se']nela de cío Don Martin de Barra govornatore pro 
interim del Paraguay con sue lettere de' 25 Setterabre del 1730 
mi rappresentó, che (p?r quantoegli aveva potuto comprendere 
nello spazio di sopra cinqne anni, dv che g )vernava quella Pro- 
vincia) 1' informazione inviata intorno all' esser cencinquan- 
tamila gl' indiani soggetti secondo le leggi alia tassa, nelle Po- 
polazioni delle due Provincie del Paraguay, e di Buenos Aires 
era stata fatta senza cognizione alcuna di causa. Avvegnache 
regolaridosi egli co' pnblici giuridici cataloghi delle tredici Po- 
polazioni di sua Giurisdizionc da lui stesso veduti, stimava che 
inamenduo insiemequelle Provincie del Paraguay e di Buenos 
Aires il numero de' Soggetti alia tassa di poco eccedesse i qua- 
rantamila; mentre, aveado osservato que nello tredici Popolazioni 
di sua giurisdizíone il numero degl' indiani soggetti alia tassa- 
secondo i detti Catalogi non arrivavaall' uudici mila: ne inferiva 
che unendo insierae alie súdete Popolozii)ni,lc altre diciannove o 
venti spetanti alia giurisdicione di Buenos Aires; in tutto insie- 
meledette Popolazioni delle due Provincie, il numero degl 
indiani soggetti alia tassa non eccedesse li quarante mila. 

Qnanto al mcttor nelle dettc Provincie governatori spagnuo- 
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li, mi espose !o Rtosso Don Martirio de Barva i gravi seoncertí che 
(la nna tal iiovitá potrebbor tcmersi, attesa rindolo as^ai volubile 
(\égV ¡ndianí e 1' esser essi stati govcrnati scmpre da' Padri do- 
lía Compgnia, sensa mai dipender da altri, che da' Provinciali 
delia medesima, e da i Missíonari, ch^. in sostanza sonó i loro 
Parroclu. Ond' é que per qnalunqne variazion de gobernó, o gl 
indiani medcsiini per se stes^i prenderebb?r motívo^dí sbandarsi\ 

• e rifnggirsene alie montagne ; o non nianeliorebbe chi li mette- 
Bse fu, e faceftse lor atúmo ad imprendere nna tal fuga. E ció 
esser tanto piu da teniers!, quanto che la sitnazione, in cni tro- 
vansi, non ])nó esser pin opportnna per 1' effettUHzione di un tal 
disegno; mentre e si grande la lontananza diqnelie lor Pupola- 
zioni dagli spagnnoU, ch3 sire))be eiiasi inpossibíle y casi tali it 
Roggiogurli. Cí^sondo che le pin vicine a Buenos Air?6 ne son 1 n- 
t me cento cinqnanta Leghe e le altre fino a trecento. E parlan- 
do delle Popolazione del Paraguij, qnatro di esse son lontane 
da quella citta cinqnanta Leghe, e trc di esse presso a settanta ; 
rimanendosi le altre di la dal fuiuic Paraná distanti V nna dalT 
altra sette in otto Loghe. 

Mi sígrlificó altresi, che potrebbe prendersi il regolamento, 
quiando si stimasse conveniente di mettcr nelle sette Popolazio- 
ne pin viciui a qnela Cittá, e sonó Sant Igna/.io Guaso, líostra 

, Si^rnora di Fe 1?, Santa Rosa, Sant Giacomo, Tapua, il Gesú e la 
Trinita, un govornatore per lo inmediato ricorso in caso dibisog- 
no, agli spagnnoli di quela Provincia, quaumnqno ei lo stimasse 
cosa dificile a potere spnntarsi. Aggingnendo lo stesso Don 
Martino de Barra, que in tal caso non v* avrebbe chi chiedessc 
qneel Gobernó, es^endovi da temeré principalmeentc dalle ma- 
,ssime de' Missiunari, i quali inlin dalla prima foudazione di 
dette Popolazione hanno avnta la mira di plantarle lontane da- 
gle spagnoli, per coei inabilitarle ad aver con esso loro alcun 
commercio. Al che dovenano aggiugnersi i rigorosi Precetti e 
proibizioni, che i n torno a ció lor vengon fatte, come chi aran en te 
^-.ppariva nella Popolazione di Sant Jgnazio guaso situata lungo 
la vía, etnta alP interno ciri»ondata di folte siepí colla sua porta. 
Mentre esscndo in necessita gli spognuoli ne lor passaggi di 
entrare per detta porta a ni un di essi era permcsso d' inoltrarsi 






dentro la Popolaziono, se non soltanto «id nlcnno, clie nc avcva 
la licenza dr¡\ Missionario. 

Per cío clie rií^^nardM la tassa, o quantlta <1í'1 Tributo, un 
fiignifico eonn ¡n dctta ProviiKíia oni iissuta in qnattro CarnTio 
di tela, che é la pas;a del lavoro e faticlie di (]\\V' Mcsi a ciascim 
Indiano; «onqnestodi piú che non hanno i detti indiani la 
liberta, che godon quei del Perú ; e tiitt') il lavoro c intiera- 
inente a disposizione de' Missionari por moz/.o de' loro Ministri ; 
c tntto cío, che al recava da (ineUo si accnmuhi p^r capitale dep- 
ila Coin imita, senza ch' essí al tro ])er so ne rítraggano fuorche la 
&eniplice Tela per vestí rr^i ; e ¡1 tutto si amininistra dagli stéssi 
Missionari, a cui carico sta il ])rovvedore a i visogni della nie- 
desima. Per lo qunl motivo, c a conteniplazione del buen servi- 
cio da essi indiani rendnto specialmente da qnelli della giuris lí- 
Honc de Buenos Aires in tiitte le occasione alia mia Ileal 
Corona nelle Frontiere di detto Porto ; stimava doeersi quelli 
lassare in dne solé Canne di Tela, o in diic^ pezza d' Argento 
per ciascuno, con 1' obbligo pero d' inpiegarsi nel mió Real 
servicio qnalnnípie volta se ne prcíentasse ocasione; con far loro 
sapero al tempo stesso la pie tosa riscretezza con cu i dalla mia 
Benignita vengo trattati. E siccome anch' essi gF indiani d;^lla 
ginrisdizione del Paragny negli anni addietro pr'stati avevano 
piú diversi servizi alia mia Corona in difesa di quella Provin- 
cia; benche da molte anni inqna avesser lasciato del tntto di 
farlo: cosí stinuiva che ancor con essi e con le mcdesime c'ondi- 
zione; usar sí di>vesse la stessa eqnára. 

Entrando poi a parlar d/ motivi ch ^ jiotevano iverindotto 
a non mettere in contribuzion qnegP indiani, mi significó di non 
trovarñí^ altro so non qn'^Il » contennto nel Docnniento che nnito 
alia sua informazione m' ivuiava: El é nn acordó della mia 
Keale Tesorería, fatto ¡n Lima dal mió Viceru il conté de Sal- 
vatierra, e altri Ministri, in vigor di cuí fu tassato ciascun in- 
diano delle dette Popolazioni in una Pezza d' Argento, cun 1' 
obbligo di riinetter un tal tributo alie míe Casse di Buenos 
Aires: avendo il sudeto V^iccré fissate un tal regolamento mos- 
Fo dalle rimostranzc, che allor si fecero e dalle ragione, che in 
quelle cireonstanze s! prescntí^rono. Dalla qnal Tassa imposta 



166 



e non mai pagata dal 1651 in cui fu mcesa iufino al 1730 (sup- 
ponend<» ch3 gV indiani di tntte lo dette Missioni obbügati a 
qudla si?no stati in tutti qmsti anni iutorno a quarantHinila) 
rcstavan pregindieatc le niie casse di Buenos Aires nella soin- 
Mia di tre nulioni c dnecentoinila Pezze, senza che gli Uffiziali 
della niia Keale T.'soreria avessero inai fatia diligcnza alcnna 
per la riscossione di nu tal pagamento, niesai in soggezione dall' 
iutell:genza grande, che í meato va ti JJcligiosi, mercó la loro 
f'fficacia manteuevano con tutti i Ministri del Tribunale del 
Viceré. 

Bjn informato di tutto il sopradetto, e di quant' altro mi 
ha rappresentato il mió Real Oonsiglio delle yndie, facendo atten 
zione alia gravita dell'affare nella giunta de' 27 Ottobre del 1732 
ordinai che si comniettesse a ü >n Giovanni Vasquez do Agüe- 
ro, che frtava in punto di partiré per Buenos Airqs, il prender 
le informazioni opportune circa i punti che nella detta giunta 
mi erano stati proposti : al qual eü'etto diedi ordine nel tempo 
Btebso al mió cousiglio di fornir il detto Ministro di tutte le 
intruzioni necessarie con avvertirlo d' intenderse la co' superior! 
della CompHgnia di Gtsú del Paraguay sopra il modo di tener- 
si neir irnporre i trivuti agí' indiani e per la riscossione de' me- 
desimi. £ di piu comundai al detto Consiglio di deputar persona, 
la quale trattasse in Ispagna lo stesso aíFare co' Frocuratori, e 
hltri Beligiosi della Compagnia, i qualí passar dovevano a que- 
lie Provincie, affinche vcnendo yo informato di quello, che da 
tutte qucste diligenze insiome risultarobbe potessi provvedervi 
con opportuno rimedio. 

In esecuzione di questo mió ordine furono spediti i dispacci 
con la necessaria istruzione, accioché il suddetto Don Qiovanni 
Vasquez do Agufero pigliase le informazioni prescrittegli: .avute 
le qiiali rendesse avvisato il Consiglio di quanto avea rinvenuto 
uopra ciascun de' punti proposti. II qual Consiglio altresi in 
vigor della mia Reale risoluzione presa nella giunta sopra citata, 
accordo chcí venendo 1' accennata informazione, ed al tre notizie, 
nnite a quelle che gia si avevano, D. Emanuele Martínez de Caí*- 
bajal Fiscalein quel tempo del detto mió Consiglio, rispetto a la 
Nuova Spagna,e Don Michele de Villanova mió Segi-etario nelle 
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cosa spettantti al Perú, couferissero col Padre Procurator gene- 
rale Gasparo Rodero ed esíbissero dipoi allostesso Consigliot utto 
il resultato intorno a ciascun de' Punti accennati. E desiderando 
i I raio Keale animo d' instriiirs3 a fondo di un affare rcnduto si 
strepitoso da tanta varieta di opinioni e di seritture. parte Ano- 
nitne contro i Padri della Compagnia; parte degli stcssi Relí- 
giosi in difesa propria e in rispista alie acense, con cni venivano 
carricati ; per lo che era necossario venir a- una decissione, per 
cui si rcndesse inanifesto, o essere nn' inginsta intollerabil calun- 
nia contro la Religionc della Compgnia, da dover dileguarsi per 
mezzo della verita ; O esser un' indebita tolleranza notabilmei - 
te pregiudiciale alia mía lieale Tesorei'ia con offesa del Regio 
Juspatronato, e della mia Autorita, che restaba vilipesa dalla 
trasgression de' niiei Ordini. Per apagar qnesto raio giuSto do- 
siderio comandai, che per via segreta si desse al menzionato Don 
Giovanni Vasquez de Agüero un'altra pur segreta istruzione 
la qnale comdrendessi tutti que'punti, che giovar potevano al 
fine preteso. 

Munito di tal instrezíone passó l'Agu'^ro a compiere la 
6ua incumbenza, in vigor della quale formo in Buenos Aires i 
processi giusta il resultato da amendue le intruzioni rimetendone 
nel Febrajo del 1736 i documenti tanto a me che al niio Real 
Consiglio, ne'quali soddisfá a i punti propoáti, rappresentando, 
come e da pin conferenze tenutecon Don Martino de Barva, e da 
Catalogi giurisdici, e altre carteda lui stesso vednte, e dalle 
informazioni prese da' Vescoví tanto di quella Diócesi, quanto 
di quella del Paraguay, o dalle Deposizione di altri Ecclesiastici 
e sacolari, fino al numero di dieci, i piu pratici di quelle Popo- 
lazioni; era véneto in cognizioue, che in quelle Missioni della 
Compagnia v' aveva trenta Popolazioni eche il piu basto com-' 
puto xjhe si faceva degl'indiani abili a pagar il tributo era di 
treutamila. 

Aggiugnc lo stesso Aguerro, che ne le mié Reali Casse di 
quella Provincia non avea tróvate alcuna nota o Catalago : stan- 
tcche queilo dell' anuo 1715, consegnatogli dal Barva era sola- 
mente de qnattordici Popolazioni dal qiial Catalago costaba, 
non aversi in qucl tenipo se non ottouiila ottoconcinquantauno 
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indiuni suggeliti al Tributo. Cte cveva altresl Ictto un Trasonto 
iV\ quollü che neir anuo 1677 formato aveva Don Diegj Ivañ^s 
de Farla, Fi&cale d**lla mia Reale Udienza de Goathemala, di 
veutitiue Popolaziüuí, quante erano iu quel tenipo ledette M¡¿- 
sioni : nía non aveva pbtuto incttere in cliiaro, da qual tenipo 
inconuiiciato ft»ss'^ 1' Aumento; m^ntre nel 1718 in cni il Vesc ►- 
vo D «n Frai Pietro Fajardo visitó tutto qneüe Popolozioni, si 
trovaroro arrivane a Trv^'uta, con ventotte mi la seicento qnatro 
Framiglie ; avendo amminiátrato ¡I Saeramento de la Crosima 
a settantotre mila cinquanta sette Perstme. Che nell' Auno 1733 
appariva da uno Scritto, clie in Ileliií^ioBi esibirtmo al Vescovo 
del Puraguai, avervi n^lb dette Popolasioui ventidette mil otto- 
cento sessautaeinquo Faniiglie. Cíiíí nel Catalog') consegnatogli 
dal Proccuratore delle Missioni, dall Euumeraziono fatta Paño 
1 731 costaba, essere ¡I número di^Ile Famiglie di dette Popola- 
zioni veiitiquattromiia ducendieiaá;?.*te. E. finalmente, che ii Pa- 
dre Guiacomu de Aguilar Proviuciale di que! le Provineic iu 
un Congresso seco temito lo avea assicurato, le Riduzioni o 
]M)puhizioni ni es^er in numero di treuta, e ehí in quelia gli 
abili a pagar ¡I Tributo niontavan<> a ventimila ; il que veviva 
«•onfermato dc'Ue Fede Guirate da Missionari, dalle quati Fedi, 
esserdo state essi iutTnjgan dal Provineiala, apperíva esser 
diciannovemila e c:?nto sediei gl' InJiani atti a pagar ei Tributo 
liapprescntó in o!tre questo Ministro n?lla sua infonnazioue, 
esáer lo PopoUizoini di que! le Missioni ni )lto antiche: percioche, 
secondo che costa dá Proceisi fatti avanti D.Baldassar Gareia Roi>, 
mentre era Governatore del Paraguai, interno al dover tasai'si, 6 
no, le Popolazioni delle Missioni per lo lavorodeír Erva; nella 
juriszione de delt provincia del Paraguay, e Rio de la Plata iu 
fiin dair Anuo lG31,crano state fuudate da'Padri delhi Compag- 
nia piu di veuti Poprilaziuni ó Ridusioni d^ Imliani, con in ciaó* 
cuna una di'cente Chiesa ; e che gl' Indiani di tutte qucUe Popo- 
lazioni passabauo Ii métanla milla. Che in viriú de' R^ali miei 
ordiui ])iú volte renovatí, erano e:^enti dal pagar il Tributo tatti 
quclli che non avcano compiuti i diciotto anni : quclli che tocava 
no Ii cinquanta: tutti i Cacique co' loro Pr¡m4»gcniti, e altri do- 
üioi i:i ciiUHjuna PopDhxzionc docúujili a ¿orvir la Chicsa. Che 
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nella Scritura stampata publicauta dal Pailrc GasparQ Rodero 
si davano per certe iii quelle tr^nta Popolazioni centi) cinqnanta 
mila Anime, citando in pniova dició i Cataloghi del Gobernato- 
re de Bacnos Aires, dé qnali non trovava notízia alcana ; no 
poteva averno altrí na vi. Coiiciosiachó, qaantaque con mió R:5- 
al Decreto di 24: Agosto del 1718. Yo avessi dato ordine di 
ríeonoscero ¡1 námero degUIndiani de qiielli Popolazioni, e le 
Sendite della Terra, accioché ancor EsA concorresero colle De 
cime al matenimcnto dell'Ordinario, é si obbligasssro i Caci- 
qni á pagare i Tribnti, con obbligo di rimetterli nelle mié Casse 
Bea]i : puro qnesto mió ordin non erae stato es'^gaito a cagione, 
che il G )vernatore a Idnccn lo per prostesto di non farlo altra 
occupazioni, aveva subdelegato per quell'afíare Don Baldassare 
García Rqs Tenente del Re. Ed avendo qne.^li accettata la Oom- 
raieione, se gli oppose il Proccnratore dclle Missioni di quel 
Collegio, adducondo pír motivo di aver gli Indiani ona Real 
Patente, che li eseutava dall' esser mesdi uel Raolo'giuridico di 
qnei, che pagano il Trubuto, se non fosse per mezo di qnaleheGo- 
vernatore ó Ministr;) eh'Yo deputassi nominatamento por tal 
cfFett >. Ed esseudogli stato accordato termine fieeo per presentar 
dütta Patente, come egli stesso aveva chiesto, fi rimase la cosa 
in cueeto stato fino ^alTanuo 1720 setiza che depoi si tornasse á 
trattare di qnesto affare. 

Por quello cho 8'ap[»artíeno al Tributo, che qaesti Indi. mi 
han pagato, rappresenta 1' Aguerro, esser qnesto di una Pezza 1' 
Anno per ciascun Indiano, e clie non costa va, quando avessc 
avuto principio un tal Regolamento. £. di diecimila e quattro 
contó quaranta (somma^ cho si dicova esser coniforme al citato 
Catalogo di Don Diego Ibaflez) detratta la sonma del quanto 
importHno le Congruo di ventidue Missionari, uguali di núnero 
a qiielló delle Popolazioni, rimanovauo seicento cinquantare 
Pezze, e sette Reali, ch'Essi hae pagato ogni nnno ; e si rime- 
ttono a la mia Reale Tesorería per mauu dé Pa Iri Proccuratori 
delle Missioni. 

Significa in oltre lo stesso Ministro nella sua informaziono, 
cho avendo avuto piú conferenz"»> su qnesto aff*are, era stato assi- 
curato ch3 non si <Ta sodJisfatto finora intieramontc al pagamcn- 
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to secondo il número dcgl' luJiaui per motivo di non ('sserái 
avuta precisa individual notizia del quanti crano, c che attual- 
mentc si regolavano per questo aHare col citato Catalago dcU' 
annp 1677, p3r la qiial cagionc ncppure si erano riscosso !c otto 
Congruo per li Missionari corrispondenti alio otto Popolazioni 
agguinto alio altre veutidne, gia da alcuni anni iu qua messe iu 
nota. Essendo cosa certa, che, attese tutte le diligenze úsate por 
eseguir 1' Ordine Regio del 1718 il non esseríi presa nota presci- 
sa di qnie che pagar debbono il Tributo, era stata tutta negligen- 
za, e trascuraggine del Governotorre, E bren quo fosso ohiaro i I 
prcgnidizio, che no tornava alia mia Realo Tesorería, non era 
possibile liquidar la sotnna d^l danuo, non sap^udosi da qual 
tempo cominciarne H regol amento. 

Iu ordine allaTassa, che pre ragion di Oontribuzione pagar 
dovevano gV Indiauí, sejondo tutte le notizÍ3 date a questo Mi- 
nistro, consisteva qucsta in due Pczze d' Argento 1* anno per 
ciascun Indiano, conségrate alfa mia Real Cassa ; eJ é qucsta hi 
meta del Tributo, cho pagano tutti gli altri di quella Provincia ; 
c cío in considerazione dé servici renduti da Essi alia mia Real 
Corona in tutte lo ocasioni, massimamente di Guerra ad ogni 
cenno dé Governatori, (como avvenne vól tempo appanto che il 
sudetto Agüero mandava queste notizie, assicurando il medezimo, 
che trc mila di essi Indiani erano attualmente occupati ne! mió 
,ReaI servizio) e venivano altresi adoperati nelle fabbrichc, c al tro 
lavQri particolari, con l'obbligo di continuar a far lo stesso anche 
in vcnire. Per lo qual motivo pareva, che detti Indiani potesero 
contribuiré la sola quantita accennata di due Pezze, senza cons- 
tringerli ed obbligarli una maggior lavoro di qucl'o, che infino 
allora fatto aveano ; mentre con esso si ritraova un' abbondanto 
raccolta di frutti di ogui aorta. Intorno a la qual materia, soggi un- 
ge lo stesso Ministro, di aver conferito col Padre Provincialc di 
quellc Missioni, o che questi non era soco d' accordo noli' aceen- 
nato regolamento, volendo perauadere, esscr gl' ludiani somma- 
mentó provéri, tanto in partícolaro ciascuno, quanto tutti in 
coumne, non estante, che giudiva, che il ritratto dall, Erba*, dalla 
Tela, e dal Tabacco, secondo il piu lai'go computo, montasse 
ogni auno a ceutomila Pezze. Suppobta la qual confcssiunc del 
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mcdesímo Provincial^, eil debitOj di cui Egli stesso si caricava 
^ (non potenJo venir caricato di piú per inancanza di alfri Docu- 
iiíenti in qucUe loro Computisterio e officinc) vi era Capital 
Piifficicnte por pagar le dette due Pezze di Tributo : men- 
tre un tal pagamento, giusta il piá inoderato computo,' non 
eccedovo la somma di sessanta mila Pezze per cíascun anno. 
Onde, anche pagato un tal Tributo, il daiaro, che vi restava, era 
eccedentc al bisogno per gli ornaraenti delle CHicse, per provve- 
der gl' Indiani di Armi, d' instnimenti da lavorars, di altri 
ferramenti secondo i diversi loro Mesticri, e suppliré alia man- 
canza della Cera, e del Vino per le Me&se, e Ofici Diviui, non 
bastando a ció quella sola quantita, che se ne raccoglieva in alcu 
ne Popolazioni. 

Venendo a i frutti che da qneste Popolazioni si ritraggono 
mediante il lor lavoro, ed industria: dichiara il citato Agüero 
che dallo diverso informazioni prese ne risultava secondo alcnni 
1' uscir ogni anno da quelle Popolazioni per le due procure di 
* Buenos Aires, e di Santa fe da sedici in diciotto mila arrobas (c 
qnesta una misura spagnuola,.che contiene venticinque libre di 
sedici oncie ciascuna) di erba detta Caminí ; secondo altri do 
dici in quattordici mila; c a detta di altri non piu di dieci in 
dodici mila. Cheil prezzo di detta' erba da alcnni anni in qua 
era rincarito fino a sei pezze per ciascuna arroba, ma che il 
prezzo ordinario e comune era di tre Pezze. Che in quanto all' 
Erba che chiamau di Palo che si raccoglie dalle quattro Popo- 
zioni piu vicini alia Provincia del Paraguay variavano le infor- 
mazioni ; diccndo altri che arrivava a venticinque in ventísei 
mila arrobas; altri asserendo essere in quantita molto minore; 
e secondo alcuni non raccogliersenc punto, L' ordinario prezzo 
di quest' erba di Palo é di quattro Pezze benclié in raolte 
occasioni non si paghi se non due Pezze la arroba. Che lo stosso 
succedeva interno alia Tela di Cotone, o sia Bambage ; percio- 
cbe, secondo 1' informazione di quelli, che facevano il computo 
piíí largo, la sua quantita era in torno a dodici mila canne[; bsn- 
che altri assicurassero essero in minor quantita ; e il suo prezzo 
oi'dinario esser di quattro, o sei Ticáli, soyondo la diversa quaii- 
tá di quella. 



172 



E facendo altr^si mcnzione V Agüero dcgli altri frutti, e 
cnpi di roba, che racícolgono, elavorano gli etessi indiani, come 
, zuccaro, tabacco,stopiüo di bangag3 da far cándele di sebo, e 
de' respettivivi loro prezzi, si per quollo che ricavava da piá 
diverse inforraazioni, come per quello, che attestavano il Teso 
riere di Santa Fé, e i Padrí Proccuratori dblle Missioui : si fa 
manifestó, come dall' anno 1729 fino al 1733, erano entrati no- 
lle dne Provincic del Paraguay, e di Buenos Aires sei mila 
selcento novantasatte sacchetti di erba di sette in otto arrobas 
di peso ciascuno ; ducentonovanta cinqne gran pañi di znccaro 
di peso ciascuno di due arrovas e inezza, 

Nella intjJeáima infonnazione assicura I' Agüero, essere gl' 
Indiani serondo tuttc le testiinonianze molto bene istruiti neüa 
Dotrina Cristiana, e che i Padri Missionari procurano di toglier 
loro ogni occasione di di ventar viziobi, occupandoli in ecercizi 
correspondenti al sesso, el etá di ciascuno, e che per tal affetto 
han loro insegnate tutto lo arti, e laveri. E aggiugne. che il non 
istar (jiielle Popolazioni soggette presentemente alia Guirisdizio- 
ne del Paraguy, e nominatamente le tredici, che furono seinpre 
dipendenti da quella, e seguito in virtu de' Realia Decreti, ne' 
quali se comandava, che tutte le Popol.iziani di ([uelle Missione 
füssero subordínate al Govcrno di Buenos Aires : come il tutto 
costa dalle infornazioni. cho aveva prese. 

Rappresenta di piú, essers state tMibite tranta Fedi giurato, 
lé quadi restaño enimciatc di sopra, con una nota degl' Indiani, 
che pagano tributo, enn i.nfjrmazioue didioci Missionari, in cui 
per ordiue del loro Provinciale giuridicamente avanti il Padre 
Felice Antonio de Villa — Garcia Notajo Apostólico, ed unifor- 
memente, depongono, essersi sempre pagato, fin da quando fu 
imposto, il Tributo. Ció che mai non avrebbero potuto fare gl' 
Indiani da sé col raccolto delle lor T« rre, attesa la nauírale loro 
desidia, se non vi fosse intervenuia in soccorso 1' eccononiia, ki 
fiollecitudine de Missionari ; e se (¿nesti coDa^stessa soUecctudin o 
e Provvidenza non s' industriassero di trafficare, e mett'^r i;i 
commercio i frutti, ch' essi Indiani dalle lor Terre si in partico- 
lare, che in genérale ritraggono. Alchcvuul aggiugnersi 1' esser 
si essi impregati, qualun([ue volta é stato lor comandato, in 
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servicio deMa niia Real Corona, tanto nella Provincia del Para- 
guay, qnato in qriela di Bu?nos /Vires, süuzh riccvüre stipcndio 
alcuno. Onde, e per qncsti motivi, e per piu altri, che in qnetiti 
Lodiani concornmi», attesa la lor poca costatiza d' ani?no, i Padri 
Miseionari tnettevano in considerazionc, che qiialor si volesse 
gravarli di un piu pesante Tributo ; o quelle Popolazíoni si con- 
siinierebb^ro del tutto, o fors3 ancora si 3 »llev '.rebbero, ricusando 
di ubbidire a quelli ; in cura de' quali essi stanno. 

Rapprcsenta per ultimo il nícdesiino Agüero di essergli 
State fatto replicato istanzo in iscritto da i Padri del la Conipag- 
nia, perche si portasse personalmente a riconscorele Popolazioni 
di quelle Misioni col motivo dell' esservi potnt) nascore qualclie 
equivoco nelle Informazioni ; poiclié, a riseiva del solo Vescovo 
del Paraguay, apena vi aveva chi le ave^e vedute tutte; e che 
non essendo pochi i mal aífesionati. e contrari alia Oompagnia, 
quegl' I llani si rogolavano ivú f!\r i I »ro attostati, e deposizioni, 
non da quello, che avessero vedut > da sé, ma da quel 8í»Io, che 
avevano udito, e fondati sopro relaziuni poco sicure, secondo el 
voci, che n' eran corso gran tempo primo, molto diversamente 
da quel che ó di presento, cioé, dopo che per cagion della Postó, 
c delle Carestía simv» ridotte quelle Popolazioni a una somma 
miseria ; divenuta questa anche magiureper c^ígion della Guerra, 
e de' conitnui disturbi del Paraguay. Ma cousiJerando che il 
portarse in persona alie dotto Pop )lazion¡ sareble una d¡lig3nza 
del pari inutile, che penosa ; aveva fatto inserir ne' Processi gl' 
istromonti giá citati, accioché il tutto venisso a mia notizia. £ 
poiché da documenti aut^ntici, che i Padri Missionari esibivano 
(intorno a quali non v' ateva motivo di ssopettar de frode) appa- 
riva liquido tanto ¡1 contó dé frutti, quanto il número degP In- 
díani : si era dispensato il detto Ministro dall intraprendere qnel 
viagglo.assai luugo, ed espost) a grandi pericali tra gl' Infídeli. 

Ora venuto a notizia del mió Keal Consiglio delle ludio 
quanto nella sua informazione aveva esposto 1' Agüero, accordó, 
che i due Ministri nominati de sopra, Don Emimnete Martínez 
Carvajas, e Don Micbele, de Villanusva si pnrtasscro á comforir 
Tafiare col Padre Gasparo R)dero Proccurator Genérale a fin di 
dar csecuzione alia Doterminazione presa dalla Guinta ii 2^i 
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Ottobre del 1732 Ció che a vendo essi fatto, ne portaroiio i I risnl- 
tato al Consiglio stesso, rimostrando. come secón '^o tutte le \n 
Ibrmazioni anticbe, e modern'*, e altri documenti esibití dallo 
Btes80 Padre Rodero alia Giiinta,si rendevaimanlfiesto l'enunficra- 
zione dulle tr Mita Popalazioni spettanti alie Misioni del Para- 
guay, e d¡ Bnenes Aires, rnai non essersi fatta con le fonnalitá 
praticate nel numerar le altre Popolazioni del le Indie, cagione 
degl' inconvenianti,che sí crano aandati suc«e38Ív^amonte scopren- 
do. Oltre diche volersi avvertire,cln in tanto informazloni vcnu- 
te I' una <lopo 1' altra, il numero d*g!' In'liani si era trovato si 
varío in cÍHPcnna, cli^ (da! numero di centocinquanta mila India- 
ni eapuci di Tributo, í^<»c()ndo la noia, che ne diede D. Bartolo- 
meo de Aldunate nel 1720, s'';?ndendo giu fino al numero di 
dícíanovcmüa e cento sedici, dati in conté dá Padrí Miasionari 
nelle loro informazioni giuratc esibite in' Buenos Aires a Don 
Giovanni Vaz |ueí de Agüero) di tanto testimonio appena ne n' 
lia due contesti tra loro, e tutti parlano non di cognizione lor 
propria, ma 8Ccondo quollo,che han sentito da altri, e fondate so- 
pre mere cogettnro. 

Ed essendovstato rieonnenuto lo stesso Padri Proccnrator 
genérale su le difficolta addott*? in giustificazione del esser pra- 
ticabile in que' luoghi il R^'golamento da me prescritto ne' miei 
Decreti, et che di fatto si pratiea con tutti gli altri Yassalli 
di ijue' Domini; rimostrandogli come non accaderebbe ció se 
la Compagnia agevolato avesse per sua parte il modo onde dar 
esecuzione á miei Ordini ; Egli rispóse all' acensa dicendo : la 
CompRgnia essere stata sempre prontissima a dar tutta la mano 
ftccioche si facesse la d^tta cnnmerazione, e ad esibirne la nota 
precisa, qualunque volta ne fosse stata richiesta. Ció che chiaro 
appariva da quanto últimamente aveva fatto con Don Giovani 
Vasquez de Agüero cui esibite aveva intorno al detto numero 
leinformazitmi giurati di trenta Missionari, come si é accenato di 
sopra. Con aver di piú fatta istanza gluri dica alio stesso Agüero 
di portarsi egli in persona a qnelie Popolozioni a fln d' indagare 
per Sí* med^si'.no la verita' di quanto veniva asseríto ; offerendo- 
N i Supcriori stCbsi delle Missioni a fargli la gnida, e prestargli 
tutto 1' ajnto necessarío. II che puré era disposta a fure la Re. 
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ligioiij, qualiiiuluo AoJta lo ordinassi a qneí govomatori di cola 
inviare ogni auno Persone appnsta a prender qiiesto eonto pretú- 
8o degl' indiani ; pronta atarle accumpagnare da «no, o piú 
8Uoi Religiosi e StJariarle, e spesarle. Tiitto a solo motivo di far 
svauire la sinistra Fama, che di Ici correva, e clie i enoi Emolí 
non laaciavano di fomentare. Per sua colpa igiiorarsi il numero 
degl' indiani e tante dificoltá intorno al potcr averne il contó 
preciso farsi tutle a sua ¡nstigHzione ed impulso. Che spí il fur 
ció non párese conveniente, potrebbero eonstrignersi que' Mi 
ssionari con un formal Precetto di ubbidienza a presentar ogni 
anno, uel luogo e tempo che lor venisse asscgnato, infurmazioui 
gnirate 6p?ttante a questo partic lare. Con che si vorrebbe a 
pagar ogni anno alia mia Keal Cassa di Buenos Aires il Tributo 
nella somma corriepondente al numero di essi indiani, sscondo 
la nota esibita in quell' anno o nella quantita tassata fin dal 
1649 dal conté di Salvatierra mió Viceré. 

liaprcsentarono parimente al Consiglio i-detti due Ministrt, 
aver essi nel detto congresso avuto in vista quello che costa da 
tutte le Serittnre spettanti a (puesto ncgozío, iivtorno all' essersi 
negli anni 164:9 c 1661 imposta la Tassa di una Pezza 1' anno 
per ciascun degl' indiani che pagano Tributo nelle clttate Mis- 
sioni del Paraguay ; stanteche infin da quel tempo erano essi 
statti trattati molta difíerentemente dagli altri a riguardo della 
sperímcntata lor fcdeltá e do' meriti, che si eran fatti con la Co- 
rana Reale. £ che il regolameuto al lora fissato era di novemila 
Pezze; lo quali sonó éntrate nelle mié Kenli Casse di Buenos 
Aires, come somma intiera e tétale del Tributo di tutti gl' india- ^ 
ni atti á contribuiré; (ció che non si e potuto liquidare) Coi 
qual danaro i Miuistri della mia Real Tesoreria pagavano le ven- 
tidue congruo per 11 mantenimento di a!tre Itanti Missionari 
corrispondenti al numero di ventidiie Popolazioni, quanto e non 
piu orano allora. Onde ricnostrato avevano al Padre Procurato- 
re con quanta giustizia o ragione poteva iospedire i miei reali 
Decreti, gravando qnegl' indiani a pagar qaalche cosa di piú 
di la Pezza di cui gia erano tassati, col riífesso a i frutti che 
raccolgono dalla Terra, e al guadagno che ritraggono dalle loro 
faliche, ed arti che professano; c cío con tanto piú di ragiono, 
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¡aanto che la tae&a ordinari del tributo \u tutti i Domlní del)' 
Vrnerica é di quattro in ,cinqne Pezze peiciascuua Persona. E 
quando puré i 8erv¡6¡ rcndutia da qut'i del Paraguay fossero tan- 
to coDsiderabili da mentar una qualclie distinzione, molto gran- 
de e da nutaréi era quella della dififcrenza accennata. Senza 
lusciar di avvertire, che infin dal 1649 niai non av^vano pagato 
annualniente piú di uovemila Pezze. Somiiia che in niun modo 
ííorrisponder poteva ad alcun de' diversi nunieri degl' indiani, 
che 6i boppone esser stato. 

Al qual punto aveva soddisfatto il Padre Procurator Gené- 
rale presentando in nome della sua Religione ana ben or liuata 
Ilelazione dé continni servizi, che gl^ Indiani di qucste Missioni- 
hanuo prestati alia Corona fin dal principio delhi lor Foiidazione ; 
essendo essi stati 1' única Mílizia, con cui son respiute tanto le 
invatíioni delle Colonie straniere, qnanto gl' Indiani Barbar! 
non sottomessi al mió Dominio ; tenendosi sempro pronti per 
uscire in campo ad ogni del Governutore in quel numero, che 
veniva richiesto, seiiz, csser provveduti di Soldó, di Babaglio, di 
Munizioni, di Armi ; ma mantencndosi iu tuteo a proprie spcse. 
E che in piu di verse occassioni erano stati servendo lungamente 
in Compaguo quando sei, e quando otto mila Indiani : talche^ 
tirato il contó a ragione di un Reale e nezzo che dal mió Erario 
si passa a ciascun Indiano in tempo di guerra, montano dotte 
spcsc a somme considerabili. qual servizio avevano essi renduto, 
e continuavano tuttavia a rendere alia mia Real Corona, come 
rcsiava giustiñcato da i Documenti autentici csibiti in Buenos 
Aires a Don Giovanni Vazíjuez de Agüero, e b cui Copie erano 
State preséntate nella ciíata Giuuta del Padre Bodoro, il qual 
diceva, che per questi motivi dovevano gl' Indiani di quelle Mi- 
ssioni non solo venir distiuti dea:Ii altri Indiani nella Tassa della 
Oontribuzione, ma assolutamente esser esentati da qtiella ; addn- 
cendO) per corioberaro, e dar peso a quanto dice va, il eitato Real 
Decreto de' 12 ottobre del 1716 spedito a Don Bruno Mauricio 
de Zavala, e fatto pubblicare da quel Governatore a sueu di Fam- 
bnro in tutte le Popolazoini. E. che in detto Decreto era stato pres 
critto, si mitterebbero (¿ue gl" Indiani in grande apprensione, e 
me resultercbbcro dé gravi pregiudizi. 
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Kagguagliarono di piú que^ Minístri il Con sigilo di cssersi 
trattatü iii qnello stesso Congrcsso del punto vertente intoruo 
a! non insegnarai la Lihgiia spagniiola agí' Indianí, o non p3rin3- 
ttor loro di aver comunicacione cogí i spagmoli : cosa tanto con 
traria a ció, che viene stabilito dallo Leggi de' inei Doinini delle 
Indie, e da cui necessariamente nc scguono pessime conseguenze- 
esscn do questo un impediré il comnerzio con gli fcpagnnoli, un 
chiuder J* adito a qnella mutua affezione, che nasce dai trattare 
insieme, e un voler mantencrli sempre separati dall' ordinario 
común Governo di quei R^gni. A!la qual accusa rispondeva la 
Ilüligione, esaere vorissímo, che non sí conseiitiva á spagnueli 
vagabondi 1' entrar in quelle Popolazioni, perch'? la sperienzalia 
fatto toccar con mano, questo cssere stato 1' único mezzo, per 
cui si sonó tenute sempre lontane da quelle le inciontinenza, i 
furti' gli ammazzamente, 1' idolatría. Che se una qualche volta 
vi era éntrate qualche spagnuolo, vi si son portati per rubar loro 
per fin le Mogli. Del rimanente quanto alP a ssolnta proibiziono 
agí' Indiani di tratare cogli spagnuoli, eonvincersi questo coo 
fatti stessi per falta. Concioeiache v'aveva del continuo gran nu- 
mero di questi Indiani impiegati per mosi e mesi o nello Guerra, 
o nel lavoro delle Fortificazioni, o in altre inconvenze, che fre- 
quente mente lor vengono date da i Govornatori del Paraguay, 
e di Buenos Aires, da! che nesiegue una precisa frequente comu- 
nicazion dó medesimi con gli spagnuoli fuori delle lor Case. E 
siccome queli, i quali escono ad accudire alie dctta facecnda, non 
sonó sempre gli stessi, masi mutano, quindi é, che tutti gl' India- 
ni capasi d' easer impiegati nelle accennat3 coc>e, tutti lanno 
avuto, e possono aver comuaicazíoncí con gli sp igiiu;)li e trattar 
liberamente con esse senza contravenir aU'ordiue de Missionario, 
che únicamente mira a mantenerli innocenti. 

Rapresentaron per ultimo gh'stoási Ministri de aver altrosí 
c(mferito lungamento insieme sopra l'Articolo del mettersi tutt- 
in comune i Capitali, i Fruti, e altre Effetti degl'Indiani,Bpiegani 
d') rEconjmico Ripartimontio, che a tutti sí fac3vo si del Vitto, e 
Vestito, come di ogui altra cosa nocessaria per el loro manten 1- 
mcnto. Una parte di essi beni applicata al Culto Divino, e suoí 
Ministri : un'altra assegnata per pagar i I Tributo, e far altro 
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spese in scrvizio della Corona: Dísposizloni tiitte, ncllc quali 
ravvisava una singolar' Eeonomia, necessaria a mantenere in nn 
regolato tenor di Vita Cristiana gl'indiani di quellc PopolazloT.i, 
il cni numero batte tra i cento dodici, e i cento venti uiila di 
ogni Eta, e Sesso, tutti ben istruiti ne'Mieteri dalla nostra San- 
ta Fede Cattolica; ed osservatori esatti de' snoi Precetti, quanto 
non l'é qualunque altro delPAnierica ; ina per l'indole sciopera- 
ta, e naturale loro Decidia, incapaci per se medesimi di prove- 
derci, onde vi veré oggl per l'indimane. II ch-3 por ven i va autori- 
zzato da i Docuineuti autentici trasmcssi da Don Gíovani Vasqncz 
de Agüero giudice di queste Comssionc. 

Agugigncvano di piú i dettí Ministrí, che da qnanto si era 
discurso nella conferenza tenuta col Padre Procnrator Genérale, 
da i documentí csibití dal medesimo Padre, e dalle inforinazioni 
mándate dall'Aguero sí osservava una uniformitá di fatti favo- 
revoli ín tutto alia Corapagnia : c che questi Indiani spettanti 
alie Missione dolía mudesina, essoudo TAntemurale di quella 
Provincia, rendevano alia mia Corona un servizio tale, qual non 
renda alcun'altro Ci) ch3 la mia Reale Benignitá non lasció 
di far palese nella Istrusione mandato ne> 1716, al Gobernatore 
di Buenos Aires D. Bruno Maurisio de Zavala, in ocasione della 
sessione fatta in vigor dell'Articolo eesto della Paco di Utrech al 
Ke di Portugal della Colonia del Sacramento, a cui fa Frontiera 
il Territorio di queste Míssioni. E finalmente che a tulle le altrc 
Opposzioni fatte, c di la mándate in iscritto, sodisfaceva il Pro- 
vinciale del Paraguay in un Moraoriale sotoscritto, che presento. 

Che pero pareva, che tutta l'inportanza di questo negozio si 
riducessé ad csaminar Pazzardo, che si corrcva tentando qualun- 
que novitá ; la qualle per quanto fosse conforme alie leggi, e 
facile a metterse in pratica in altre parti ; ivi toglier potrebbc 
ad un tempo e a Dio un numero quad infinito di Anime, e alia 
mia Real Corona que'Vassalli, i qualli le risparmian le Truppe 
che mantener dovrebbe in que'luoghi ; e alie Piazze del Para- 
guay, e di Buenos Aires una difeta, stata per tante anni fino al 
di d'oggi sempre inespuguabile. Che renuracrazione degl'india- 
ni dovev'a larsi al qual cft'tto la Compguia ne proponcva facile il 
modo. Che in ordine alia Tassa di una Pezza per ciascnn india- 






no. di quoi, dio pagano Tributo, quando per si volcsse crcscorla 
a qualnnqne rischio, non per questo pareva conveniente, che ^ 
(letti indiani fossero trattati del pari con gü altri, tornando ció 
in pochissimo iitiled el inio Regio Erario. Conciosiache levandono 
le trenta Congrne per le trenta Popolazioni gia stabilite, e somi- 
nistrando ai Missiorari di'que'Iuoghi gli'ajuti necessari, á quali 
dar si do ve va un regolato pro ved intento (se in questo particolare 
stabilir si volcsse una regola, conformo si pratica in tutti gli al- 
tri Inoghi) verrebbe ad assorbirsi qaauto sí ricavava dal Tributo, 
c forse si darebbe occasione di aver da chieder di piu dal Regio 
Erario. Mentre, tirato il contó piú ristretto mila Pezze Panno 
E un tal discorso si faceva senza aversi il Numero fisso degli in- 
diani abili al Tributo sin da che ebbe principio quest' Aflare, 
Interno al qual Numero solo si trovano fohaalmento giustificati 
quollo di novemila dclP auno IG-IO, in cui si face il Regolamen- 
to, e Taltro di dicianovemij^ del 173-1:. Del che furono esibitc 
Informazioni giurate a Don Giovanni Vasquez. 

Per tanto esendo staii yiconoscinti, ed esaminati nel detto 
mió Consiglio delle Indie tanto gli Atti e Informazioni, che res- 
tan cítate, quanto i Memoriale, che per parte delhi Compagnia 
Bono stati presentati sopra ¿iascun de'dubbi, e incidenti offertisi : 
con quello altresi, che hanno esposto i Fiscali del mió Real Con- 
siglio intorno a tutto questo negczio nel luugo tempo, che di 
Esso si é trattato. E avendo l'occhio al tempo stesso a tutto le 
líeali Ordinazioni cmanate dentro lo spazio di piú di un Secólo 
fino aquesto di, concerncnti lo stato, e i progressi di queste llisai- 
oni, la di cui sostanza con tutte le sue circonstanze mi e stata 
presentata nella Giuntade' 22 Maggio prossino passato: riducen- 
do per maggior chiarerza tutti i diversi Capi di cose, che si de- 
ducono dalle citate Istruzioni, a dodici Punti ; ho giudicato con 
veniente al mió Real Servizio di prender la R&soluzione, che 
verra spressa in ciascuno de' detti Punti con quell'ordine stesso, 
con cui il Consiglo me li ha proposti. • 

PÜ3ÍT0 PRIMO — II j)rÍ7nA) punto verte intorno al Nmnero delle 
Popolazioni^ che sonó in Cura (V Podrí della Coinpagnia nella 
Provinoia del Paraguay. Quanti sicno gly Indianí in cia^cuna 
di Ehhü^ c in tutte infierne. Quanti sien o gV Iad¡ani abili a pa- 
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ffar il Tributo^ e quañto sia queüo^ olie pagano. Se deVba aumertr 
tarsi la Tassapel tempo avvenire; ese dehba riscontarsi Z, Arretra 
to. — Imformato di tute le snddettc notizi^, costando cdagli A.tti, 
e Informazioni riferiti di sopra, le cose soguente, si se, che 
lo Popolazioiio de gP Iiidiani sonó tranta in numero (diciassettc 
delle qnali sonó nelle Giurisdizíone de Buenos Ares, e le altre . 
trecidicí in qnella del Paraguay : che il numero di gPIndiani di 
qneste Popolazioni sará in tutto e per tutto da centoventi in 
cento trenta mila ; E che secondo le Fedi dé Missionari ncll 
anno 1734 gl' indiaui abili a pagar il Tributo erano diciannove" 
mila cento sed ici. Che uel 1649 essendo stati diehiarati qiiesH 
indiani, e ricevuti per Vassalü della mía Real Corona, e in 
qualitá di Presidiari (U frontiera oposta a i Portoghesi del Bra- 
sile ; fu ordinato, Che foss^ro esenti da ogrii altro Tributo, e 
servicio personale ; pagando soltanto alJa mia Real Corona in 
riconoseimento di sovranitá e Dominio, una Pezza di otto Reali 
d'Argento in moneta, e non in roba, per ciascuno di Essi ; oio' 
che fu approvato e ratificato con un Decreto Reale del 1661,co- 
mandando que la Congrua per mantenimento de'Padri Missio- 
nari si cavasse da questo Tributo. Che nel 1711 per istanza fatta 
dal Capitolo Ecclesiastico del Paraguay si diede ordinc di non 
innovar cosa alcuna interno al Tributo. E finalmente clie nella 
istrusione inscrita nel Decreto del 1716, e mandato a Don Bru- 
no Mauricio de Zavala Qobernatore de Buenos Aires, nella qna- 
le se gli raccomandavano gle'indiani di questc Missioni, faceudo 
menzione de loro meriti ; ordinai al medcsimo govematore di 
essicurar detti indiani qual mente il raio Reale Aniño non s'iudu- 
rrebbe mai agrabarli in niente piu di quello, che contribuivano 
per la raanutenzione delle stesse Missioni, e Iliduzioni. Essendo 
per tanto tutto ció a mia noticia, e rjmanendo giustificate tutte 
le cose suddette ho risoluto, che n^m slacrescail Tributo stabilito 
in una Pezza per indiano ; e che con questa norma si dcbbá ris- 
cuotcre fino ál farsi il nuovo Catalogo in vigor delle giustifica- 
zione de'Missionari, isibite da essi per ordine del Padre Aguilar 
a Don Giovanni Vasquez de Agüero, E se per caso da questo 
provedimento risultasse maggiore, o minor quantita di quella, 
che sarcbbc corrispon dente al numero fisso dcgrindijini, che fu 
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ncgli anni antcccdenti) e mía Real VoIontaVIi «ondoiiarlo loro, 
eoine di fatto lo condono. In scquela di che comando, che si 
faccio sapero a questi Vassalli, como i lor hiioiú servici, c la I r 
fidelta hanno mossa la mía Real Bcnignita'ad accordar h»ro 
qneeto solievo. Parimenti ho risolnto, che si dia ordine (come 
di fatto si da' col dispaccio di oggi) al govomatore di Buenos 
Aires di far siibito un nuovo molo di tntti gl'indiani abili a pa- 
gar il Tributo, procedcndo in ció de'accordo co'Padri Missionari 
e che questo Catalago si rinuori da i medisimi ogni sei anni ; 
riconoscendo a tal cffetto tanto i libri de'Battesiini, quanto quc- 
lli de'Morti ; con obbligo á governatori di puntualmente inviare 
le copié de'detti Cataloghi al Consiglio. Ed ho comándate, cha 
questo n)io ordine sia loro intimato, cd espresgo nelle Istrusioni 
e Patenti che lor si spcdiscono co' propri Titoli. 

PUNTO sKCONDo — Il 8€condo Piiuto 8Í vediice a dichiarare / 
ehe sarüL di fruüi py^oduscano qíceüe Pc/polazioni, In quali liu)- 
ghi li nk/ozirWj e quali siena i risj>ettivo lo7*o Prezzi, Quanto 
porzione di erba si raccól^a ogni anno^ e dove la portirio : a 
qual uso venga Essa destinato^ e quinto si venda — Essendo clie 
dall'inforraazione sua propia, e da altri Documenti trasmessi al 
Consigli dal citato Don Giovani Vasquez 'risulti, che tutto il 
prodotto dell'Erba del Tabaco, o altri Frutti ascenderá ogni 
ann-) al valoee di cento mila Pezze ; e che la cura di esitar ques- 
ti Frutti, e ridnrlí in danaro, resta a carico de'Procnratori de' 
Padri Missionari, stanti l'incapacita di sopra accennata di questi 
indiani. E costando altrosi per Decreto spedito nel 1645, essere 
stata data loro facolta'di potcr liverameutt» negoziare, e traspor- 
tare altrove J'Erba suddctta, a condizionepero di non traficaría 
a favore, e vantaggio de' loro Padri Missionari. E che con altro 
Real Decreto del 1679 fu avvertito i I Provinciale del Paraguay 
dell'Esorbitan^^a, con che i Padri negoziavano qnest'Erba con la- 
mento dclla citta dell'Assnnzione, la quale rappresento il pregin- 
dizio, che riciveva da i Padri col trasportar cola'dalle loro Po- 
polazioni tanto quantita di detta Erba, per la quale abbondanza 
non vendevasi quella della citta al prezzo conveniente. Talclio 
per rimedíare a questo disordine, con altro Regio Decreto dello 
stesso anuo si comando'che non potcsscro gl'india?ñ pórtame a 
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detta cíttá ])iú di dodici mila arrobas per ciasoun ,aniio, a fin di 
pa^ar il Tributo, che era il motivo addotto da'Padri por.giiistifi- 
care detto oonimercio; ea condizione che íoss'^ro rieonoscinte 
luúh cittá di Santa Fé, e delle Correnti : E clie non portando la 
F^áa c'uu tal liegistro, la medesima si seqiiestrasse, c^me se fa- 
ceva con l'Erba de'ParticoIari. E per clié parimcute costa, che 
quosti indiani sonó esenti dal pagar tutti quei Diritti, che sí ri- 
cavano dalla vendita deli'Erba, e altre specie di Frutti, che n^í- 
goziano nolle loro Popubizioni, in vigor del Dereto de'4 Liiglio 
del 1684, rinovato nell'istruzione, che nel 1716 fu mandato a 
Don Bruuo de Zavala: siccome parimente si rende manifestó da 
tuttí gli antecedenti di qnesto affare, che nlti mámente furono i 
Padri disobligati dal detto Registro, caraandandosi luro, che 
per tettere dessero cO'Uto al governatore deirAesunzione della 
qaantita di Erba, che trasportavano. E un tal provediinento si 
osserva, come costa dalle Fe di dé Ministri della mia Regio Te- 
e)reria di Buenos Aires, m virtu dell, ordine suddetto (||4 Lu- 
glio del 1684:. E finalmente avendo presente ohe tutto il ricavato 
dalla vendita dell' Erba, e altri Frutti della Terra, e delF Indus- 
tria di qnest' Indiani sia di centomila Pezze, date ¡n nota dagli 
Btessi Padri ; delle quali, secondo che i raedcsimi affermano, non 
ne avanza punto, mantemuta che sia no trenta Popolazioni, le 
quali avranno le'uno per 1' altra verso quelle novecento in mille 
Famigle ciascuna ; e ogni Famiglia si computa in cinque Persone 
^Onde presi tutti insiemegl' Indijíni, di esse passano li cento trenta 
mila, tra i quali, se si vegliono ripartire le cento mila Pezze d' 
Argento di otto Reali, non me arriva a tooeai'c a ciascuno Bette 
Reali intieri, per pr(»vedere gli stroraenti da lavoro, e mantener 
le ühiese con la dovuta decejiza, come si costuma. La qual di- 
mostrazioue gíustifica, e fa vedere ad evidenza, no aver questi 
Indiani il Capitale onde pagare neppur lo scarso Tributo annuo 
della Pczza, che pagano. Ho giudicato per tanto conveniente in 
riguai'do di tutto il gia* detto, che si continua la stessa maniera 
di negoziare i Frutti degl' Lidiani di quelle Popolazioni per le 
mani dé Padri, come si é praticato finora, scnza far altra novitá 
E che i Ministri del mió Regio patrimonio de Buenos Aires, e 
di santa Fé mandino ogni anne le informazioni iutorno allaquan- 



>S3 



tita, e'qualita dé Frntti delle Papolazioni del Paraguay que si 
vendono nella rcpettive loro Citta: come lor si Jiotifica calla spe- 
dizione di oggi, incaricandoli di una puntnala osservanza. 

PUNTO TERzo — Ifi questo Terzo Punto si cerca^ se gV Indiani 
di qutílle Popolazione sieno isiniiti naü^ Idioma spagnuólo^ e 
siena mantentiti nel hro proprio e nativo. E facendo attenziose a 
qnauto intorno a questo Punto si deduce dalle Informazioni pre 
se ; cioé che questi Indiani parlano brensi únicamente nel solo 
Idioma nativo; non gia pfró perche Essi abbiano proibizione dá 
Patiri della Conipagnia di Gesú, di parlare spagnuolo ; uia per 
l'amore, che hanno al lor nativo huignaggio : Essendo che in 
ognuna della Popolazioni vi sia stabilita e aporta una scuola di 
leggere, e di scrivere in lingua spagnuola, in virtú della quale 
v'lia un gran número d' Indiani molto abili in leggere, e scrivere 
spHgnuolo, od ancho Latine, senza capirc ció, che leggono, o 
Bcrivono : ció che % accaduto, por detro d'3' medesimi Padri, dall 
non essérsi proc«ídnto con Essi con piú di rigore ; mcntre mé ques- 
to veniva prescritto dalla llege, né era sembrato loro conve- 
viente ad usarsi Perció ho. stitnato bene incaricar' in modo 
spcciale i Padñ della Compagnia con mió Decreto, che oggi si 
spediscc, di mant»nere assolutamente in quelle Popolazioni le 
Buddette Scuole, e di procurar che que gl' Indiani parlino in 
Lingua Castigliana con formandosi alia legge 18, Tit* 1, lib. 6, 
De recopilación de Indias, tanto per quel che rigoarda il m^o 
Real Scrvizio, quanto per evitare, e fare svanir le Calunnie, che 
interno á questo Punto sonó state suscítate contro la Keligione 
de lia Compagnia. 

^ PUNTO QUARTü — II QuüHo Ponto tratta segl Indiani ahhian 
dominio partí colare su i loro lieni. O se un tal Dominio e V 
Amministrazione di d^tti Beni corra a crmt de Padri — Interno 
a questo Capo costa dalle informazioni trasmesse dalle conf eren za 
tenute, e da altri Documenti concernenti queste aflTare ; coiné, 
stante V incapacita, e desidia di qnest Indiani nell' Amministra- 
zione, e maneggio de' Beni, si assegna a cia^cuno una porzione 
di Terreno da lavorare, afünchó col raccolto di quello mantener 
possa la sua Famiglia ; e che il rimanente delle sementó della 
Comunitá di Grani, di radici comcstiblili, e il Contonc si amrai- 






nistra in ogui popolazione, c va in mano d¡ altri IndiaDi con la 
(lirezioiíc iW Missionari ; e lo stcsso 8¡ fa dcU' Erba, e de BeFtian 
il cu¡ valsente ai divide intro parte ; 1' una per pagar' il Tribnt: 
al inio Regio Erario, dal qu«l Tributo si cava la Congrua peí 
manteniínento de' Missionari. La seconda per 1' ornamento e 
manntcnzion delle Cliiese. La terza pur mantener di vitto e ves- 
tito le Vedova, gli Orfani, gl' Inferini, o Storpi^ e provedore ad 
ogni altro bieogno o(;corrcnt3. Po'cioche dolle porziou di Terra 
as8egnüta a ciascuiio per la scmenta, appona v' ha chi raccolga 
tanto che baeti al mantcnimcnto proprio di tutto 1' anno. E di 
•juosta Aniininistrazione in i)gni Popolazione si esige un' esatti- 
88Íino contó da quiOgl' Indiani, che sonó Maggiordomi^ Compu- 
tistí, FÍ8CHh', Magazzinieri : onde da' loro libri vengono in cogni- 
zione dell' Entrata, e Uscita del' Fruttato di ogni Popolazione. 
E tutto queeto si pratica con tanta esattezza anche a motivo di 
Boldispareal precetto, che sottogravi pcnne hanno que' Misionari 
dal lor Genéralo di non prevalersi di cosa alcuna per sé, spettan- 
te agí' Lidianí ; ne per via di liuiosina, no per via d' imprestito, 
né per qualunque altro ti tolo : fino a darnes contó al Provinciale. 
E cosí lo assícura il Reverendo Vescovo, che fu di Buenos Aires, 
Fra Pietro Facarda, che visitó deilc Popolazipni, protestando di 
non aver visto in sua vit^i, cosa piú ben orJinata di quelle Polazio- 
ni, ne disintereese siinigliante a quello de' Pradri Gosuiti ; nien- 
tre né per sosten tarsi, né per vestiré, si prevalgono di cosa alcuna 
degl' Indiani. Con la qualo informazione si accordano altre no- 
tizic niente meno fedeli, especialmente latrasmessa ultiniamen- 
te dal Reverendo Vescovo di Buenos Aires Fra Giuseppe Pe- 
ralta dell' Ordine di San Domonico con sua Icttera delH 8 Ge- 
nnajo del presente anno 1743, in cui da contó della visita, che 
Hveva fatta di dette Popolazioni, tanto di quelle, che bono sotto 
la sua Gurisdizione, quanto di niolte altre spettauti al Vescovado 
delt Painscuay, con pormissione del Capitolo, per eser tuttavia 
vacante quelle Chiesa ; dovc pondera l'-EducazioDe, e 1' Allievo 
di queql' Indiani cosi ben istruiti tanto in ció, che rignarda la 
Keligionc, quauto in ció, che spUta al mió Reale servicio, e 
il huon governo tí^injiorale de' medesinn ; talchc dice avcrgli 
ca^nnoato pena il partir da quelle Pupulazioid. Che pero, attcbi 
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tutti qiiostt Hiotivi, mía Real Volontá c che non ó innoví cosa 
alcuua interno alia suddetta Aniniinistraziond de' Benl :%ia bensi 
8Í continui noMa inanicra j^raticata dila prima Ridiizione di 
quostí Indiani fino a qne^to di; col consenso de quali ; e con 
tanto loro vantang^o, si sonó aminiíustrati qiiesti Beni del Co- 
inuno; servendo i Mir^sionari p'ír ció, che spetta a detta Amini- 
niiítrnzionc, di meri Direttori ; con laqiial Diressiones' impedisco 
quella mala Amminiátra;s¡one, o mal nso dú medesimi Beni, che 
si sacriniontp iii qnasi tiitte le Popolazioni degl' Indiani dclP 
uno, e 1' nitro Regno. E benchó col Decreto del 1661 si ordinas* 
so, che i Padri non esorcitassero la carica di Protettori degl' In- 
diani, qnal provedimento fti dato allora, peressoro stati accnsati 
G Prdri di ossersi intrusi noHaGuirisdiziono Eceb-siastica o Seco- 
, lare; o che c n questo Titolo di Protettori impedí vano la risco- 
sion de' Tributi ; ció, che non si trova verificato: che anzi so 
ginstifica con piu ragioni il contrario; ecth^ la prolezione, e di- 
fesa, che i Padri ne prendevano, mirava anicamente a dirigerli, 
e govornali in ció, che rignarda si lo spirit aale, che il temporale. 
Ho giudicato conveniente dichiararlo, e oomandare(como di fatto 
comando) che non si altere in cosa alenna^il Método, con cui in 
qncsto particolareqnelle Popolazioni prosentO'Tiento si governano 
pcxTo QUINTO— /;i qitesto qumto pvnto ifi tratta-y 'se gVvidia' 
ni ddle surhleUe Missimii ahhiaiw altH giwliid fiíori de i loro 
g'nulici indiani / e chi oostitutsca questi giudicL — Esendo che 
il mettere in questo Popolazioni Corretori Spí\gnoli portcrebbe 
sCtío grandi in(;onveniento secondo l'Informazion') trasmessa al 
mío Consigliü delle Lidie de Don Martino Barva, contra il senti- 
inento di Don Bartolomeo Aldnnate; e che como apparisce dallo 
ginstilicaziono dell'Aguerro, v'hain ogrii Pópolazione un Podesta' 
indiano noininato da' rcspettivi governatori con consigli de' 
Padri; e di piu vi sonó giudici ordinari od altri offici di Magis- 
trati'e Ictti ogni anno dal niedesim<i>col i>arere de'Missionari ; o 
che lapratica pin comnnee'che qncsti siiUo n ^minaii d¡|)cnden- 
temente, e secondo il parere de' Padri trasnieto a i governatori ; 
il qual costumc significó lo str^sso Agu'^ro ossor molto ntilo ; 
l>ercioche esi Padri mcglio conoscevano quelli, ch' eran pid al 
caso per tali impieghi. Con tal riguardo ho guidicato convc- 

21 



i^r, 



niciiic non innovar cosa alcnnn su qncsto punto ; c di clar\)rdi- 
no, (coii# lo col i>rc'bcntc Decreto) clic si mantenga il costunic 
íinora praticato. 

PL'NTo 8KKTO — II Benío inmto cmtqn'cnde qiuilo^ che si ¿ri- 
KppuU) (um le Téifoniii>zloni trafutiesHe intorno a quali Arti No- 
bilí, o Meccaníche abbeano i Padri ¿ns¡(//nate agrindiani di qiie- 
lie Mitsumi qual aoiia di Divort o Arti f ate essi ahbiano. J^ 
fabrichino anuí peí veré o cdtro 2luiti2¡one ; se abbiano tainiere 
e di che qualiia-'df MefalH^ e qmü ala Vntile^ che se ne ritrae — 
In ordine a tnttc lo suddettc cose si eYatto attenzlone a qnanto 
vicn'c8i>ü8to ne' Procossi forniati da Don Giovanni Vasquez, dü' 
(juali si deduce, che in ciaseuna di dette Pop lazioni v'lia difie- 
ren ti Arii, c Mestieri, lavorandosi ogni sortc d'Arma bianche, o 
da fuoco, come anche Polvoreo Munizíoni. Ma che in qnanto 
alie Miniere non v'lia a'Icuna notizia, ne'si ora seutito diré, che 
vi Ibssc in quo' luoghi Metallo alcuno. Di piú si c'avuto in 
cousiderazione l'ordino clic si spedi con Decreto de'ü Ottobrc 
del 1641, al Vicorc Conté de Chinchón, acciocchc' préndese le 
Inforniazioni sopru Tlstanza, che faceva il Padre Montoya Pro- 
curatorc del Paragnai, chiedendo licenza accioche'tutti grindiu- 
ni Cristiani antichi che faccbano froniiera a i Portoghcsi del 
Drasile, si esercitassero in nianeggiar Arnii da fuoco a motivo di 
diforensi, (daeche non vi aveva ^^])aglluol¡,) dallo Irruzíoni de' 
Portoghcsi, che faccvano continuo ruberie, e ammazamenti. £ 
conieche rarmar(;,gl'indiani^ parer potesse cosa pericolosa, snl 
timor de qualchc sollevazioue: restava provoduto a questo pen- 
cólo col tencrsi tanto lo Armi, qnanto le Mnnizione in mano, c 
cura de'Padri, senza lasciar agl'indiani, se non precisamcuto 
quolle, che erano necessarie, c levando loro questo mcdesime, 
tostó cluí cessato fosse il bisogno, senza che vi fosse iu Pt»|>uia- 
xione alcuna maggior quantita di Polvero c di Munizioni di 
quclla che da^Pudri fosse givbicate iiastantc per ópporsí alfla- 
vasiouc, che si tenicva ; conservando tutto il gros<»o di cssa Pul* 
veiHi, e Munizioni ben custoditoc guárdate nella Cita deirAssuu- 
ziono. Che i Padri comperar potesseio inoltre qucstc Anni, e 
Muniziuni r»l danaro dellc liniosinc, e altri eftetti, cbe non n^ 
cavunoalcun ;^¿l:ra^io «•zTIndian:. E che a lin d'iiítruirlc, jhHc:- 






ls7 



sero far venire dalle Provincio ditl Chile alcnní Cóutljiítori, che 
ossero stati Toldatí. Ed cssendo stato replicato un EÍniil ordine 
in datadcl di 25 Novembrc 1642, al Vice-Re Márchese de Man- 
cara, senza sapersi qnal intormazioii cgli' dessc ¡ntorno a qnesto 
Plinto: si triiovache con altro üoc;rcto sotto il 20 di Setiembre 
del 1649, fu ordinato al Govornatore del Rio della Plata di non 
far novita'alcuna agPEsercizi inilltari, ne'qnali quegl indiano fí 
nddestar^aao senz'altra mini, che di provederc alia pro]>ria di- 
fesa. E benche con altro Real Decreto de'lO Gin^no del 1G54 si 
ordínase al govcrnatore del Paraguay di'i)rendere le notizie con- 
veniente'per cio'chc spíttava alie Arni da fuoco adoperate da 
í|nogr¡ndiauí, e nelTusu delle (juali venivano anunacstrati da i 
Religiosi della Couipaguia, per poter dar quelli ordini, che si 
BtinitíJ'cbbcro opportuni, a fine di scan^ar quo'danni, che potcvano 
ftcgnirne : Dichiarando in (piollo stosso Decreto, che tutte le Ar- 
uú che erauo in quel governo, c tutti i Capitán?, c Uffiziali úni- 
camente pendessero da'suoi urdini senza de'quali non potsscro gl' 
indiani entrar in Fazione alcuna. E qucst' ordine fu rinovato con 
altro Pecreto de'16 Ottobre del 1061, notificándolo al Provinciale 
della Compagnia, acciocche*ne restasse informato, c ne esigesse 
i^osservanza. Ció' pero' non ostaute (sul ristesso di quanto i 
Padri de¡laX)om))agnia rappresentato avevano in giustificazione 
dell'aver introdotte neile loro riduzioni le armi per tiniore, che 
trovandosi qiicst^ indiani disarmati, e sprovoduti di ogni difesa, 
non isperimentassero que'medesime danni, che in altro ocasioni 
sofferti avevano da i Portoghesi, eda altre Nazioni le' quali in 
piú diverec Cilta erano arriv^ate a faro schiave fino a tresenta 
mila Peí soné: p^r riparure al qual malo si erano indotti a chie* 
dere nn presidio di mili/ia Spanuola per difosa di quella Pro- 
vincia.) Cio,'dissi, non oslante, in ultra Regia Spcdizionc fatta 
il di 30 Aprile de 1668 al Presidente de Charcas fu ordinato, che 
nnit^sí esso con dnc Comniissari, e condue Padri della Compag-- 
nía i piú antiehi, consultassero qual cosa fosse piú eonveniento 
al servicio di Dio, o njio, e al ben conuine di quci Vassalli, dan-' 
do poi contó di íinanto fosse risul tato da una tal conferenza; e 
che frattanto non s^innovassc cosa alcuna cerca il levar via le 
armi, che i Religiosi tcnevano nelle loro Riduzioni non ostantel* 
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ordinc dato nel detto DHíretoue^lG Ottobrodel 1G61 l<isciandolo 
rol 8U0 esscr di prima, avanti che fuese 8pedito. Poseía nell'anno 
1672 con Decreto spcdito il di 15 di Novembrs fu fato ordine, 
al governatore del Paraguay di non innovar cosa alcuna di tn- 
tte cio*che intorno a qnesto })art¡colHre era stati prescritto ne^V 
acconnata Decreto del 11)61 e elie iii caso di essersi data oseen- 
zione a quanto s^nginngova in dotto Decreto, facesse eseguirc 
q llanto con teñe va ncll'altro Decreto del 1672. Parimente eou 
altro díspacci dej 25 Lnglio 1670 diretto al Vice-Ré del Perú, 
e fatto ad istansa del governatore del Paraguay ciie rapprescnto* 
le ostilita^continue che in quella Provincia commetevano i Ne- 
in¡siÍ4n8nltor che í Portoghesí del Brasile facevano a quelle Po- 
polazioni, ch'erano sprovaduto d^anni si diede ordine, che gl' 
indiaui del Paraná e di Uruguay tenessero e usassero arnii d:\ 
fuoco approvando i Deereti anteriori ctnanati sopro di c¡o*e sin- 
golarmento quello del 25 Noveinbre del 1642. E- ehe resiituise- 
ro altresi a gMndiani, e a'Re'igiosi le arini lévate loro in vigor 
del Decreto del 1661 acciocche íe tenessero, e nellHiso di qnelle 
si esecitassero conforme era s ato per prima loro accordato. E 
tntto cio'era stato convalidato, confermato nella estruzione man- 
dato nel 1716 a Don Bruno Maurizio de Zavala, facendogli in- 
tendere quanto conveniente cosa fosbe che questi indiani avessero 
armi, e f.íssero addestrati in qnellapel grand*utile, che da un talo 
provedimeuto n'c'risultato al mió Realc servicio e in diíesa di 
fjuo^Domini. Attesi per tanto tutti questi motivo, >ho determi- 
nato che in niuna áAl^ partí cómprese in qnesto Punto, si faccia 
ñovitá alcuna diversamente da quello che al presente si pmtica: 
ma que proseguisca bensi, e si conliuui, come si é costumatp fi- 
norn, si nel maneggi delle armi, e militari esercizi, come nel 
lavoro di quelle, e delle munizioui di sopra accernate, E a fine 
di prevenire ogni^inconveniente, che da cio'nascer potebbe, col 
dispaccio d'oggi spedito á Padri della Compaguia, si dá ordine 
al Provinciale, che nella sua visita consulti co'Missionari, e ve- 
da qual provedim^nto peotrebbe preníarsi in caso mal che la 
disgt*asia portasse di succedcre una quiche sollevazione tra xjue- 
gl*indiani, e notifiohi al mió Real Consiglio delMndi^ il rime- 
dio, che saru'giudicato piíi opportuno. 



hsí) 



PUNTO svnrnyio—Nel setthño ininUt hI tratla s-e h¡ sta inal 
Biabilito (tÍ7ip<>rre le Decimi a queati indiaíii ¡ e w M''htjr¡aj/i¿ 
pwi'te alcuiui delle vied<ímine m soceorso (leí Reverendo Yaacovo 
e 8üa CattedraU ; e in qaal formn, se distribuheano — A vendo 
coneidcrati tntti i'diicúmonri coneern niti questa materia, e qiiHii- 
to rappresentó tempo fa il Vascovo di Buenos Aires, fiignificando, 
che gl^ndiani raccoinandati alia cura de4^ld^ depila Coui]>agnia 
erano affatto iuurile alia sua Chiesn, per non averia riconoseiata 
' con la paga delle* Decíine e Priniizie; in vigore de la qual ri- 
Hiodtrauza si ordiuó dotto il di'15 Ottíbre del 1049 che iu avvc- 
ñire questMndiani soccorressero i Diocesaui del niedesimo con le 
Decinii ; il qual ' rdiue 8Í replico, e riuovo* a i goVernatori del 
Paraguay, e di Buenos Aires; eonuuuianda al tempo sttesso a^ 
rispettivi Vescoví di prosentari al mió Roal Cou8Íglio*delleIndie 
im^Attestato autentico di quant)a quosto contó lor si pagassu 
agni anno. E costando mcdesimaiiente per un Attestato autentico 
del Capitolo Eccieciastico del Praaguay, comein quol Vescovado 
per costnme iniuiemoriste le Popolaziouí deglMndiani, che sonó 
in cura de'Sacerdoti secolari, o R^ligiosi di San Franeesíco non 
pagano Deoime, nel che si uuiibrmano tuttelc altre intbrmazioni 
ul timanen te prese ; su tal ristesso, e a riguardo degl' inconve- 
niente, che nabcer potrebbero dal prendersi nuovi provedimentí 
su tal materia; ho determiunto, che iu quésto particolare non s' 
iunovi per orn c.>áa alcuná. Ma, esseudo cosí guisto il diritto d' 
impor le Decime si da'al tempo ttesso ordine a ))arte al Provin- 
ciale di trattar co^suoi Missionari, consultando con essi sopra il 
modo e forma, con cui qu3sti indiani contribuir potranno alcana 
cosa a titolo, e per ragion di Decime, 

PUNTO oT^Avo — Z' ottdv? PiLYíto si redíioe unioamente a 
ricercare^ che cosa pretendono^ e a che si applicaiio tanti Padri^ 
che sonó andati^ e vano alie Misfdoni del Paraguay ; raentre le 
Pcpolazíonij e Iliduzioni de-fjV Indiani rion excedo7io il nwnero 
diHrevnta : Kse i detti Padn cínUinuano afar miova conquiste 
di Gentili alie Fede ; o puré si nvinUngono ndle Popolazioni 
giá fondate^ 6 stalüiie— Par ció che riguarda qncs;o punto, 
costa dair informarzione del citato Agüero, cLe de i d itti Reli- 
giosi che vano alie Miísioni, i Novizi possano al Collegio di 



190 



OordovH : e do' Pr..fe5si,.ulcuni vanno a i Colloji, e altroallc 
Missioni per acconipHgnavc i Missionari, e Cnrati vecchi, e al 
tempo stetííio apprMiduic íjuc^I' Idiorni barbari, per cosí abilitar, 
6¡ ad esscr anch' essi un giuriio e Missioniri, e Citarati ; e che 
Hon vi era notizia, cli'. i incdediini si appllicassero a fai* nuovc 
coriveróioni, e compuste ; beuclié alciino volte riguadagnassero, 
tí quí riet)ndncett8or da' Monti alcnne Famiglio dí> quelle, clie- 
üonvej'tite un tempo, o spcrtanti álle Popol'azioni giá stabílite, sí 
erano posciu ribcílate. Iiitoiiio a che esseiido 8tati riconvotiuii i 
Padrí «elle Cantulte con ea^ antecedentemente tenute; lisposero 
ehe i M,id¿ionan sopranninerari, che sonó in que' Inoghí, s' inpie- 
gano in porta)«i frecuentemente a far le loro Spirituaü scorrerie 
perqué' Monti in cerca d'gl^ Infcdeli, e che i guadagnati da 
es.si alia Fede rcng<»no agt^regati alie Popolazioni di giá fondate : 
oltredix;he costa da piú diverde Scritture, e I)ocuiuenti, ehe, 
BCnza laeeiar «di attendere a cuanto si é detto, prosieguono al 
tempo atesso ib aUre parti a far nuove Kiduzioni, come ei rende 
fnanifesto dalle Popolazioui nuevamente fondatü degl^ Indiani 
chiamati Cicliili, di quelli del Chaco, e Pampas: onde apparis- 
ce, non solamente non essersi intiepídito ne, Padri lo Spirito 
interno al far nuove spirituale conquiste di Anime; ma che 
anzí va crescendo, a auinentaudosi ogni di piú el fervoroso loro 
zelo ; II che presupp«>sto, e non v* avendo presentemente alcuu 
motivo, onde dar intorno a ció altro provvedimento ; e mía es- 
pressa Keal volontá, che nepure in questo particolare s^ iunovi 
cosa nlcnuH. £ a fine di essere puntualmente, e coa esatteza 
infórmate d'e^ progressi di quelle Missioni, ho risoluto d' incari- 
carc col dispaccio di oggi i Padri, ch3 in tutte le occassioQÍ, che 
loro si presentaraniio, diano contó al mió Real Consiglio dellc 
Indie di tutti que' nuovi spirítuali Acqusti, che in dette Missioni 
di mano in mano si faranuo. 

PUNTO NONO — Nel iiono Punto si tratt^^ se il Reverendo 
Vesoovo del Paragicay abbia visUate queUe Popolazioni^ a fine 
di ammiriutrarvi il ¡Santo Sacramento deUa Cresima : O quanto 
tempo ¿, eh^. qyiesto fw se conferisce — Essendo che si fa manifestó 
per 1' informazione, e altre documenti del sudetto D. Giovanni 
Vasqiiez, che il Vescovo del Paraguay ¿iveva visítate dne volte 
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tutte le Pijrpoíazioní^ (? eUc íl itevcrcndu Vescovo Faxardo, stato 
giá di Buci>os Aires, aveva fatto It> stesso, amiriiiiíatrando 
' aiitendue qnelli Prelati la Creí>iiiiay ed essendo pariminrte certa, 
che tutti i vescovi, i qualli han voluto v^íyíífbr le dettc P(>í>.)Ihzío- 
iii, le hanno yisitate; lutoruo achc hannü datta, e ;^ai>i>o attnal- 
meiite dando replícate notiitie al iiiio Consiglio, ccrii tare altresi 
liicnziaDe del buena stato Spirltifale. iii ciii qnelfi si tniovauo, 
(u)ine ha fatto últimamente ¡I Vescovo de Buenos Arres nelle ci- 
tata Lettera di c^neflo stt sso anno ; seuzn, ecpnr eBsem scntita 
({tierela, che alcuno si f ase opposta, accíioclié tali visite non si* 
fHCCsscro ; Assicurato di tutto ció, non ha il mío Reale aniaio 
motiva alcnno di presííljre sopra di ció atro prawedimcnto. 

rCNTu DKOiMO — jyd (leoivio P unto si porUt della Stato deUe 
Chiese^ cJie ataño in^ cara de'' Pctdri : DMi l-oro assistenza alie 
medessime^ e dell* impegrw ia promaooere il ChÜí) Divino—Fn' 
cendo attenzíono a quanto ha rappresentato nella sua imftinna- 
zione il citada Agnera sopra il 4i>olto, ch^ i Padri si sonó aiop3- 
rati nella Fabrica delle cbiese ncU' aasitonza, e nell^abbellim^nto 
delle medcsinie^ tenendole con malta pulizia, e lustró, e b?n ser* 
vite di argenterie, di Paramentí Sacri eil oltri arnamenti ; talche 
il Gqlto Divina non pnó esmere né piú csatta, nó piú 8]>lendida 
né piú divoto; nd che concordano, e si nnitormano le altre 
uotizie, per fino degli stessi eniuli della Compagnia, e qnelle del 
presento Vescovo nella citata Lettera di <(neát' anno ¡n díito 
degli 8 Gonaja: ln» per ció risoluto cal dispattcio di oggi di rin- 
graziare i Padri per lo distinto zelo, ed aplicazione con che iu 
qucsto particolare ki cseí citano. 

PUNTO uXDifiCiMa — JS^elC Undécimo Punto sí trata ddV 
Anticchitá di dette Popoh.zioni K como ^ acor ú cheaieno dieci 
anni dalla prima lor J^ondazioni^ dehhano lasciar di essere 
MÍ88Íoni^ e pascar ad esmere Ddttrine^ Parrochie Sec4)l(íri — Ho 
fatta matura riflessione a tntto ció, che viene sposto neile infor- 
macioni prese in Bueuos Aires, e a qnant' altn» si deduce daglí 
antecedenti di questo affare, dalle quaü si 'rica va, nsiere queste 
Popolazioni molto antiche : perciócché 1' anno 1654 passarono 
a esser DoUrÍ7xs o Porrochie^ essendo stíit? chiamate fino a dctto 
lempo P id u:inni. Ció che vien eomprovato da i Dccr ti Ucali, 
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ne' qiiali. gli aimi ÍOoi), 1()51, c(»l motivo clellc differcnze ¡nsorte 
tra il Rcvureiulo Vescovo Ciin^enng, e la coniprignia de 6*6Ú, si 
dicdc oriline alia mia lioal Udicnza de las Charcas di proceurar 
Ja ]>acc del Paraguay, o 1' osscrvaiiza de' diriti del Patronato 
Ilegiü iii dctte Doctrine, o Parroehíe; comandando, che si resti- 
ttiiscroa i Padri le loro Caso, Beiii e D.>trine, delle qnali eran 
6t)iti spogliati da) Vescovo. E elic in caso di mantenere i Padri 
iiclle Riduzioni, doveva essor semprc con la con lizioni espressa 
di osservar le Leggi del Patronato Regio. In (»ttro ñi dichiarnto 
con altro Decj'cto de' 15 Gingní)del IGoéqnalmentc \|nelladetta 
C/0m]»8gnia di Gosá nel Paraguay dovavano esscr Dottrí nc, ó 
i*arrochié, e non gia Ridnzitini, e che per cia^cuna di esse 
dovevano i Padri presentar tre sogg^irti al Vic:>patrono, aeció nc 
feciogliesse uno per Curato, come si praticava in tutte lo altre 
l)arti : Avvcrtendo, che in caso che la Religione non accctasse 
di coggettarsi a quest' Ordine, donossero i Govcrnatori, c i 
Vescovi, ciascuno nelle sua Provincia, nettere in dette Par- 
re» chié Sacerdoti Sec<»lari; c in mancanza di questi, Reli- 
giosi di altre Ordini: cho, sí la Conpagnia si' acci>?ni)Jas3c ad 
osservar in tutto, o por tutto le Lcggi spettanti a i Diritti del 
Regio Patronato, restar doveva in possesso delle dette D^ttrine, 
e averno e»sa I* amninistrazione. Intorno alleíiuali coas tutte, he 
fu inviata preventivo noticia alia niia Real Udienza de la Plata; 
Hggiuugendo, che qualunque volta il Snpcriore, o Prolato Rego- 
lare della compagnia del Paraguay, giudicasse conveniento il 
ri ni no veré detti snoí Religiosi Curati ; potesse farlo, senza esser 
obbligato a manifestar le cagioni di tal reniozicmc,purché tornase 
di nuovo a i)ropon'c per la Parrochia, o cura vacante altri tro 
Soggetti nella maniera e forma di sopra stabilita. E avendo il 
Governatore del Parrguay rappre^entato^ che in essecuzione de 
i Decrati 8opracitati;!»il Provincial della Compagnia accettato 
aveva de observar ])untualiueníe quanto in quelli veniva pre.s- 
critto ; in secuela di che aveva ogii aggiudicate alia compagnia 
come 8uc proprie, e consognale le dtitte Dot'trine ; dopo di che 
dal Prelato e Superiore della medessima gli eran stali proposti 
tre de suoi Religiosi per ciascuna Parrochia, e de' quali avendo 
rgli ¿culli. c })resentati quelli, ch'^ giudieati iivcva ]»iii Idonei, 
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a qnesti crano state dál Prelato Ecclessiagtico conferiré le sn- 
dette Parrochié. E accioché in avvenirei Padri poasedess'íro le 
medesime come approvate, e appartenenti al Kegio Patronato, 
fu spedito Deoreto sotto il 10 Noviembrs del 1659 con cúi si 
apdrovava qnanto intorno a ció aveva esso Governatore operato. 
Che pero costando da tutti i documenti spt^ttanti a detta materia, 
qnesta esser la norma, che anché in oggi si oss3rva, e che le Leg,- 
gi, e i Diritti dul mió Regio Patronato sonó ir qnelle Popolazioni 
assai bene stabiliti, e dette Parrochié ben amministrate: Ho ri- 
soluto, che senza innovar sopra de ció cosa alcun, restino queste 
a caric'ijC in cura de' Padri della coinpngria. 

PUNTO DUODÉCIMO— i\W duodedmopuTito 8Íparlítd<U motivo 
che pohsa esserviper non isf^ar soggette al Oobenw del Parag%tai 
queUe Popolaziond le quaZi si contengono deiitro de lasitaginris- 
dizione.— Ho avnto presente l'ordiue da me dato *;od mió Decre- 
to de*lé Ottobre del 1726, che le trenta Riduzioni degl'indiani 
de*Padri della Compagnia del Paraguay stcssero sotto il coman- 
do, c aU'ubbidienza de'Gobernatori di Buenos Aires, per fino a 
tanto chcio non disponessi altriroenti: alia qnal mia Regia riso- 
liizione diedo motivo ¡1 ricorso fatto dal Proccuratoro di quelIe 
Missioni per cagione de'fragorosi successi ivi accadnti nel tempo 
che Governo detta Provincia del Parap«uay Don Giuscppe de 
Antequera : E che, spedite gia'gli ordini correlativi a questa 
mia deliberazione, accioeché fosse aseguita ; Don Bruno Mauri, 
cío de Z^vala rappresentó, qualmente riconosciuti i gravi scon- 
ccrti, che nascerebero dalPEsecuzione di'tali ordini (almeno nelTe 
quattro Popolazioni piú vicine alia citta delMAnonzionc) ordi- 
nato avena di concertó col governatore del Paraguay, che le det- 
t'í Popolazioni sopra erpresse si mnrit^nessero sotto la sua giuris- 
dizione, per fino atanto, che io meglio instruito delle cose non 
ordinase in contrario. Poscia infórmate che fui do tutto il Negó- 
zío, nel la Giunta tenuta dal \nio Real Gonsiglio dellc Indie, 
approvai, ediedi per ben fatto quante il detto D.Bruno Mauricio 
de Zavala disposto aveva intorno a quest > punto. E non estante 
chegli Ordini dati consecutivamente alia detta mia Determinazio- 
ne si spedissero setto il 6 de Settembre del 1733, si trova non di- 
meno, che ancor nellé anno 1736 in cui TAguero invio la sua 

25 
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informazloncjle trcdici PopoUuioiii del ParaguaL stavano tnttavla 
sotto la Ginrisdizionc del Gobcrnatore di Buenos Aires ; nel che 
concorda anche ¡1 Meinorialc prcsentato dal Provinciale di qiiellc 
Missioni, Dovo díchiaraj come a qiicsto Governatorc, c non aque- 
llo del Parguai, si ricorre per la conforma de i Potestá, e per 
ogni altrp affare spetante alie d^tte tredici Popolazioni; eche 
non era stato posto in esecuzlone il detto Or Jinc rispeto silo altre 
queattro sopra nomínate Popolazioni, íorsfe perché quando cola 
giunsenn tal Ordine, la Provincia del Pargiiai era tu£ta agitata- 
dalleSoUevasioni, e sarabbo stato stimato inconveniente incir- 
constanze tali il riunir le insierae, per non daré raa^icgíor ansa, o 
fomento a quelle turbolonze; Che pero non apparendo da tutti i 
Documenti' o Scriturie conccrnente qucsta materia' necessitá al. 
cuna di prender interno o ció altro provedimento ; lio determi- 

nato, che ncpur ir qucsto particolare s' innovi cosa alcuna. 

Infórmate per ultimo, che una delle cose sparse contro i 

Padri della Compagnia di Gessú si e, che mandino in quelle 

Provincie, e a quelle loro Misioni Soggeti di Nazioni straniere ; 

e sovcnendomi di aver Essi ció fatto in vigor degli Ordini Regi ; 

o che nelP anuo 1734, con mió Decreto di 17 Settembre accordai 

al General di essa Compagnia, chejn ciascuna delle Missioni 

spettanti alia medccima, e soggete a' mi3i Domini delle Indio, 

potcssero i Missionari, clie vi anderanno, esscr per la quarta parte 

Alemani ; stanteché questi in tutte le occasioni sonó state fedeli- 

Bsimi, com«) si comprovasingolarmsnte dal fatto accaduto I' anno 

1737, án cui trovandosi il Padre Tommaso Werle di Nacione Ba- ^ 

varo nellaCologniadel Sacramento con quatro mila IndianiGua. 

ranis, fu dá Neraici ucciso con un colpo di fusile. Asicurato per 

tanto di tutto, ció, ho stimato conveniente d' incaricare i Padri 

(ció che col Regio Dispaecio di questo di si asegnisce) perche 

usino in ció ogni maggior cautela, massimamento trattandobi 

di Soggeti nati Suddite d: Potentati, che abbliano gradi forze 

di Maro. 

Finalmente rendendozi manifestó e da quarto si c detto né 

sopra spressi Punti. e da tutte le altre Scritture si anticlie, che 

moderno, esaminate dal mió Consiglio, e pondérate con tutta 

quella piú matura riflessionc, che richiedeva un Negozio per le 

suc Circontauzc di tanto peso, e che r:^sta guistificato Oon tauti 
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ñitti voridieí, non esserví in alcun' altra parte dolí' Jndin miaggor 
riconcíscimento, e subordiuazionc al mió Dominio, nó piú bene 
stabilito tanto ¡1 Kegio Patronato, quanto la Gurisdizione Eclc- 
6Ías¡ca,e Reale,comc ín qiiestc Popolazioni: eio cbecosta dalle con- 
tinué visite de' Prelati Eclcsiastici, c dé Governatori ; e altresi la 
cieca nbbidienza delle medeftiiñe a loro Ordini, singolarmente in 
contingenza di esser cbiamati per la difusa del Paese, o per 
qualunqua altra impresa; troirandosi sempre quattro o sei mila 
Indiani armati pronti ad acorreré dovunque vengono inviati. lio 
risoluto, che sispedisca Decreto, con cui si notifichi al Provincilc 
la mia gratitudíne, e il piacer, clic priiobo in vedere suanite con 
tante gustificazioni le false Calumnie, e iraposture di Aldunatc, 
e Barva; e la Compagnia tante impegnata in ció'cho riguarda il 
S jrvizio di Dio, il Mió, c di que'poveri Indiani : e clie spero, clio 
eontinueranno in avveuire con lo steesoZelo, e fervo/e nella cul- 
tura delle Riducioni, e nella cura degl' Indiani. 

Ed essendo questo quel tanto, che ho giudicato conveniente 

,di ordinare intornoalle cosesuddete : Perció comando col presen. 

te Decreto ai miei Viceré del Péru,e nel Nuo vo Regro di Granata, 

al Presidente, e Commisari dellamia Real üdiénza de Charcas; a' 

i ^^ 

Governatoti del Paraguay, di Buenos Aires, cdaltri Offiziialidel 
Regio Patrimonio ; e prego, cd incarico il Molto Reverendo Arci- 
vescovo Je la Metropolitana de la Cittádella Plata, i Reverendo 
Vescovi delle dctte Provincie del Paraguai, e di Buenos Aires, i 
loro Capitoli, e generalmente tutti gli altre Giudici Ecleciastici, o 
Secolari do'miei Doniini dell'America,á quali o in tutto, o in parte 
appart3ner possa l'oservífnza di quosta mia Rcale Risoluzione, ma- 
rifoiitate ne' Dodici Punti csposti di sonra; che adempiano, ed cse- 
guiscano ciáscuuo dentro la sua Guirisjizione o Distreto quanto in 
detto mio' Ordine si contiene, senza replica, dilazione, o remora 
aluna; talclie si diaefTettivamente esecuzionea quanto in quello 
vien comándate; e 8appiaho,chefacendo il contrario, mi darán dis- 
placeré, e disgusto Comando in oltre, che risppeto a quanto vien 
ordinato in particolare a ciascuno, mi diano un pronto avviso di 
aver ricevuto queste Decreto, c di restar intesi di quanto si pres- 
crivo per V adempinonto del mcdesiuio. E tutto ció dovra essere 
rcgistrato nella Computisteria del mió Consiglio delle Indio da- 
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gli Otfiziale K gi, e in altre Segrctarie de'miei Doinini, cal si 
appartenga. 

Dato nel Buon Retiro il di 28 Decembre del 1743. — yo il ee. 
— Per comando del R¿ Nostro Signore, 2?. Michde de ViUanu&ca' 
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APUNTES DE LOdDE COKPEEENDEN IOS TRES CUERPOS DE AUTOS SEGUIDOS 
nON MOTIVO DE DISPUTARSE LA PERTENENCIA DE IOS PARA6ES NOH- 
BRADOS CURUPAITI T LOMAS DE PEDRO 60NZALES, POR LAS CIUDADES 
DE LA ASUNCIÓN DEL PARlGUiY T SAN JUAN DE LAS SIETE CORRIENTES* 

En el año de 20 de este siglo, so presento al Gobernador del 
•Paraguay el Padre Francisco Plaza, Procurador de lasMicionep, 
que tenian entonces los Jesuítas, y expuso que ios vecinos de Cor- 
rientes bacian frecuentes entradas con el tin do serdear por la 
costa del Rio Paraguay, y el de Netnbucu hasta salir á los cam- 
pos enque tenian suá estancias los pueblos de Indios, San Ignacio 
Santa María, y demás comarcanos; que de esto se segaian graves, 
perjuicios, como eran los robos de los ganados, y el deformar, 
sendas y caminos desde la costa del Rio, que servían de gia á los 
indios Guaicurás, con cuyo conocimiento podían pasar á las 
estancias de los pueblos, y ejecutar hostilidades en ellos, y pidió 
se diese permiso al Corregidor y Alcalde de estos para que pn- 
dieben quitar los caballadas de los correntines que se introduje- 
sen. {Cuaderno X"" folio 5.) 

El Gobernador en vista de esta representación, mandó des- 
pachar <iarta8 de justicia á los de Corrientes, para que requiriesen 
á sus vecinos, escusasen las entradas á dichos lugares, con aper- 
cebimiento de ser expelidos, y despojados de sus caballos, como 
efectivamente se libró despacho con fecha 22 de líoviembre de 
1720, que hizo publicar en Corrientes su Teniente Gobernador 
en 22 de Diciembre del mismo año. 

A continuación de estas diligencias, se vé testimoniada una 
carta escrita al II ustrísimo Señor Obispo del Paraguay, por los 
Padres Jesuitas, José Insaulrralde y Ancelmo de la Mata, su fe- 
cha en la Candelaria á 20 de Junio de 1737, y comprehende el 
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anto 4110 pronunciaron como jueces árbitroa, en ouyo arbitrio se 
habían ooin prometí do el referido Sr. Obispo D. Fray José de 
Palos y D. Fray Pedro Fajardo, qua lo era de esta Diócesis de 
Buenos Ayres, por cuya resolución adjudicaron á el primero los 
pueblos de indios nombrados la Candelaria, San Cosme, Santa 
Ana, Nuestra Señora de Loreto, San Ignacio Aiini, el C<jrpns, la 
Trinidad, el Jesús, é Itapua, que están en el Rio Paraná y sus 
vertientes, juntamente con los cuatro pneblos del Tibicuari, San 
Ignacio Ouazú, Santa Kosa, Nuestra Señora de Fé y Santiago; 
y al de Buenos Ayres, los de San José, San Carlos, los Apóstolüs, 
ios Mártires, la Concepción, San Javier, Santa Maria la Mayor, 
San Nicolás, San Luis, San Lorenzo, San Miguel, San Juan, el 
Ángel, Santo Tomé, San Borja, La Cruz, y el Yapeyú, por estar 
situados en el Bio Uruguay y sus vertientes, espresando que re- 
mitían al Iliistrísimo SeQor Fagardo, los instrumentos orijinales^ 
según se les prevenía por ambos Ilustrisimos, para que dicho 
Prelado los pasase á la Real Audiencia de Charcas, á fin de que 
resolviese lo conveniente, conforme á laé órdenes que tuviese de 
8. M. Es de advertir qne en esta carta dicen los dichos Padres al 
Señor Obispo d^l Paraguay, qne podía pedir al de Buenos Ai- 
res, un tanto auténtico para qiui obrase en su juzgado; pero solo 
se ha puesto testimonio do la carta de aviso, y no del Jando: y 
ann de aquella la copia es sacada de un testimonio dado en dicho 
año -de 1737. {Folio 8,) 

Eu 16 de Febrero de 79. el Exmo. Señor, D. Pedro Meló de 
Portugal, ¿ tiempo que era Gobernador del Paraguay, hizo pu- 
blicar un bando, haciendo saber á todos los vecinos, que los que 
quiciesen poblar los pasos de Curnpaití y Umaitá, qufi eran los 
qne mas frecuentaban los indios infieles para hacer sns irrupcio- 
nes contraía Provincia,9e presentasen al Gobierno pidiendo licen 
cía, y que á su tiempo se daría la plata de la población, y se 
repartirían los terrenos por merced. {Cuaderno V'foUo 10.) 

A este tiempo las milicias de la ciudad de Corrientes habían 
pasado al paraje de Curupaití,con intención de establecerse en él, 
y para ello mensuraron aquellos terrenos: con cuyo motivo el 8r. 
Gobernador del Paraguay, pas^ oficio á D. Juan García de Co- 
sió, Teniente Gobernador de Corrientes, en que refiere, que al 
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tienpo de partir de esta Capital, trató xK)n el Exmo. Sr. Ceballos, 
Bobre loe límites de la jurisdicción del Paraguay con la de Cor- 
rientes: que S. E. le di6 orden para que tratase eon dicho Teniente 
s<»bre el particular: que asi lo ejecutó á su llegada á Corrientes, 
4|nedando convenidos, que el Paraguay poblase desde el Curnpaití 
á la Asunción, y los Correntines desde dicho parage hasta al Pa- 
raná, sin perjuicio de los ílerechos de la Provincia del Paraguay, 
que reconocia por suyo aquel terreno, según ' instrumentos anti- 
guos, solo^ fin de evitar diseneiones y poblar la costa, de cuyo 
convenio habia dado cuenta á 8. E. sin tener de ello respuesta: 
que habiendo mandado una espedicion á reconocer el terreno, ya 
se encontraron jentes de Corrientes, que procuraban establecerse; 
y le pide que mande retirarlas, hasta las resultas de la resolución 

que tome, el Superior Gobierno. 

Con motivo de este oficio celebró acuerdo el Cabildo de 

Corrientes, en 24 de Abril del mismo año de 79, j visto su con- 
testo, y refiriéndose á otro acuerdo del aflo anterior, en que cons- 
taba el convenio y transsacion que hizo el Sr. Gobernador del 
Paraguay con el Teniente García Cosió, comprobado por el an- 
terior oficio, dijo: qiie la nueva población que se intentaba hacer, 
estaba comprendida en los límites de dicho convenio, de que se 
habia dado cuenta al Superior Gobierno, para que se resolviese lo 
conveniente, y que entre tanto, no era dable retirar las milicias, 
según í»olicitaba el Sr. Gobernador del Paraguay. {Cuaderno 1** 

folio 11 vicelía.) 

La cuenta dada al Superior Gobierno, que se refiere á este 

acuerdo consta de oficio su focha Marzo 15 de 79, y en él expone 
el Cabildo á S. E. que en la otra banda del Paraná habia un 
territorio llamado Curupaití. y por otro nombre Lomas de Pedro 
Gonzales, que corría desde el ángalo que forman los ríos Paraná 
y Paraguay, y dicho territorio seguía hasta dar por una parte 
con el Tibicuarí, que es el tercio de la Provincia del Paraguay, 
y por otra con los límites de los pueblos Guaranís dé la otra ban- 
da del Paraná, que seguían derechamente la misma línea del lin- 
dero común de los pueblos de esta banda, con la jurisdicción do 
Corrientes, á quien pertenecía el enunciado terreno, y como tal 
lo tuvo poblado' con sus vecinos, nno de los cuales fué el dicho 
P|k1ix> Gonzales; pero «¿ue á causa de las irrupciones dg los indíof 
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del Chaco se vieron precisados á desp iblarlo, hasta qne viendo 
qne los vecinos necesitaban tierra en que e^cnderse, habian for- 
mado el proyecto de repoblarlo, haciendo una formal inspección, 
de qnorcsnhó ser útil la formación de ana Villa para contener á 
loa indios infieles: sobre lo cual esperaban la aproba<;ion de este 
Superior Gobierno, en inteligecia quescgnn el pacto privado que 
celebraron' el Sr. Gobernador del Ptiraguriy v el Teniente de Cor- 
rientes, esta ciudad solo debía poblar la mitad de aquel territorio, 
por haber cedido la otra al Paraguay, con tal que lo poblasen á 
un mismo tiempo y guarneciesen la costa, para no dejar puerta 
abierta al enemigo; y que los provinciales no se introdujesen ala 
otra mitad, pues la cesión era gracdosa, y no se lograrla el fin pro- 
puesto, si abrazaban mas terreno del que podian guarnecer, siendo 
constante que por esta cansa tenian los paraguayos desierta la 
parte mayor desús propios territorios; y concluyó el Cabildo pi- 
diendo á S. E. la aprobación de este proyecto {Oivadenio 3" y. 49.) 
Con fecha 13 de Abril de 79 pasó oficio S. E. al Sr. Goberna- 
dor del Paraguay, avisándole que al mismo tiempo de haber re- 
cibido su oficio en que solicitaba poblar el Ourupaití y Umaitá, 
habia hecho la misma instancia la ciudad de Corrientes, pidiendo 
80 ausiliase el destacamento de 200 hombres de3tinados por el 
Cabildo para la población de los campos de Curnpaití: que esta 
concurrencja de instancias habia hcQlio suspender la resolución, 
de cuyas resultas avisaría, pudiendo contar en el asunto c/>n todo 
el ausilio que pendiese de su arbitrio. {CuaderTio Y folio o vueUa.) 
Impuesto el Sr. Gobernador del Paraguay de lo resuelto en 
d anterior acuerdo, y de que se trataba fortificar por los corren- 
tinos el paso de Curupaiií, pasó oficio acompañado de copia del 
de S. E. y expone al Teniente Gobernador de Corrientes, que se 
admiraba de esta resolución, pues ni S. E. le habia participado, 
que para ello hubiese dado órden,ni era conforme al convenio ver- 
bal en que acordaron que el paso de Curupaiti y Lomas de Pedro 
Gonzalos, quedasen á la Provincia del Paraguay, como propios de 
su jurisdicción, que siempre habia sido para poblarlos y fortifi- 
carlos, sin perjuicio del derecho inconcuso, que igualmente tenia 
hasta el Paraná, cuyo límite hífbia sido siempre conocido, desde 
la división de aquella Provincia con esta'du Bnen^'S Ayres, que 
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respecto á [iie desdo dichos, incluso oí Curupaitl y dichas Lomas, 
no podian sufrir controversia, había resuelto deispachar poblado- 
res con la correspondiente escolta, á fin de poblar y fortificar los 
espresados terrenos sugetos á su jurisdicción, no dudando de di- 
cho Teniente, queharia á su escolta conservar la buena armenia 
tan necesaria y encargada por su Majestad {Cuaderno 1 folio 13) 
Después de estex)ficio, su fecha Muyo 13 de 79, pasó el Sr. 
Gobernador otro, en 20 del mismo mes, á S. E. cuyo objeto es 
fundar, que el Rio Paraná fué el límite divisorio do las Provin- 
cias do Buenos Ayresy el Paraguay, cuando se dividieron el año 
de 1620, así en lo secular, como en lo ecleciastico, para lo cual 
alega el testimonio del Padre Nicolás Techo, historiador de la 
Provincia del Paraguay, i[^uo espresamente refiere, qne estas 
dos provincias, que hasta dicho año hnbian estado sugetas á 
un nñsmo Obispo y Gobernador, se separaron quedando divi- 
didas por el Kio Paraná; que en consecuencia de esta división, 
conocieron sus antecesores por distrito de la Provincia del Para- 
guay el esjiacio de tierras considerado desde el Rio Paraná, como 
lo documentaban las visitas y empadronamientos que después de 
otros gobernadores, hicieron en los pnebh>s de Misiones D. Felipe 
Rege Corbalan, en los años de 1672 y 1673, Don Juan Diez 
Andino en el de 1682, Don Francisco Montufar en el de 1687, 
Don Sebastian Félix de Mondeolaen el de 1693, Don Juan Grc-* 
gorio Bazan y Pediaza en el de 1714 y Don José de An- 
teqiiera y Castro «n el de 1722 ; que también hicieron mer- 
cedes de encomiendas de los indios de dichos pueblos á favor de 
los vecinos de aquella provincia, confirmadas dos de ellas por 
cédulas rejales de 1720: que por la de 1726 se separaron del 
Gobierno def Paraguay trece pueblos, agregándolos al de Buenos 
Aires, quedaron sugetos al primero los cuatro pueblos mas inme- 
diatos á la Asumcion ; pero que esta resolución solo fué respec- 
tiva en cuanto a los pueblos, sin alterar los limites establecidos 
el aña de 1620 en orden á los demás terrenos, de modo que siem- 
pre qupdó el Paraná por divisorio de uno y otro Gobernador ; y 
concluyó pidiéndola S. E. declarase corresponder al Paraguay 
dichoí^ terrenos, mandando á los vecinos de Corrientes los de- 
jacbn libres y descnibarazados. 
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Por el contrario el Teniente de Corrientes aBCf^^ura correspon- 
der a eBta ciudad los terrenos de Ourupaití y dicliats LouiaB, fun- 
dándose en «¡ue Ta Rml Célala de división de Provincias asignó 
por líiníteá y divisorio de ambas Provincias el rio Tebicuari, 
como lo acreditaban los documentos presentados al Superior 
Gobierno : pero es do advertir que estos no so encuentran en 
aut<^)8. ( Cuafhnw V'foja 17.) 

Sin embargo do estas obsorvaciimes, el Señor Gobernador 
del Paraguay despachó Comisarios ó Diputados, para que pro- 
cediesen a la población y fortitícacion del paso de Cnrupaiii, 
con cnyo motivo tuvieron de parte á parte, diferentes oficios ó 
exortoSy pretendiendo que cada uno desalojase aquellos terrenos, 
que unos y tros afirmaban corresponderles : y en uso de estos 
oficios el Teniente de Corrientes, con fecha Junio 8 4^ 79 pro- 
testó, que á vista del atentado do dichos Comisarios, ocupando 
de propia autoridad cerrónos ajenos y sujetos á la Resolución del 
Superior Gobierno, habia resuelto el Cabild<> anular el convenio 
celebrado con el Señor Gobernador del Paraguay y pretender 
derecho á todo el terreno hasta el Tibicuarí, que era el divisorio 
de ambas Provincias, ya dicho Señor Gobernador le habia que- 
brantado, pues lo convenido fué que el terreno se partiese por 
mitad, en cuyo caso no podia corresponder al Paraguay, el Ou- 
rupaití y dichas Lomas. 

£dte estado tenia la controversia cuando el Exmo. Señor 
Virey pasó al Señor Gobernador del Paraguay dos oficios, uno 
de 13 de junio en que después de avisarle que todas las contes. 
taciones sobreel particular se habían pasado al Asesor, le encarga 
que procure evitar toda discordia, y el segundo de Julio 13, en 
que, con motivo de haberse quejado los correntines de lo ocui- 
rido con dicliros Diputados, le ostrañasu procedimíonto y le man' 
da retirar las milicias hasta las resultas de la instancia. ( Baja 23 
y foja 24. ) 

En vista de oito el Señor Gobernador, por ofitno de 25 de 
Agosto do 79, se disculpó del anterior cargo avisando haber reti. 
rado inmediatamente las milicias en cumplimiento de lo mandado, 
pero instó se le j>ermiticse proceder á la población del lugar de 
Ñcmbucú á que yá habia dado principio, por la;? grandes ventajas 

26 
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que se segiüan al bien de la Provincia; y S. E. por auto do 13 de 

Noviembre aprobó dicha población. {I^oja 2^ y f(^a 25 vudfa.) 

^ £1 9 de Noviembre de 79, resolvió S. E. la controversia pcn- 

- diente ; pero en términos de mandarse resol veyese en ella sin 
admitir mas pedimentos, resolviehJo que el terreno despoblado 
8c partiese y dividiese por mitad, quedando por de Corrientes 
toda aquella parte y mitad que linda con el Paraná ; y por de la 
Asunción, todo el terreno opuesto, que linda y cae hacia el Ti- 
bicnarí, comisionando al Teniente, (iobt3rnador de Misiones, para 
la mensura, deslinde y am ;jon:imicnto,ncosta de ambos Cabilaos. 

- {Cuaderno l\f(^a 29.) 

Concluida esta cisputa con la referida resolución, que am. 
bas partes pretendieron se llevase a efecto, se volvió á suscitar 
el año de 84:, con motivo de la Real Ordenanza de Intendentes, 
por la cual so mandó que las Intendencias tuviesen los mism«>s 
límites que lo^Obispados, en lo cual se fundó el Señor Goberna- 
dor del Paraguay, ])ara exortar á Don Alonso Qnesada, Tenicnto 
Gobernador de Corrientes, á qiio desalojase el terreno qiio ocu- 
paban sus milicias. Las contestaciones sobro este particular nada 
añaden á lo expuesto, ni tienen otra cosa de nuevo que las vias 
"^de hecho, en que cada una de las partes procuraba introdncirse 
en el terreno ocupado por la otra, de cuya clase son las quejas 
que dieron los correntinos, de que el Señor Gobernador habia 
mandado medir y amojonar todo el terreno quo hay hasta el 
Paraná, y las que á su turno dieron los paraguayos do que los 
correntinos hacian lo mismo. 

Otro*tanto so observa sobre haber unos. y otro? denunciado 
aquellos terrenos por realengos ante los Ministros de Heal Ha- 
cienda de esta Capital. Ni es desemejante la disputa que ocurrió 
sobre á quien correapondian los d¡ezmos,sostenicndo las Juntas de 
Corrientes y el Paraguay, que cada una de ellas tenia derecho 
<• ))ara exijirlos; pnntos todos que aunque traen su oríjen de la 

disputa principal, y de no haberse hasta ahora practicado li men- 
sura y deslinde prevenidos en la citada providencia, pertenecen 
á la Superior Inlendencia, y sus Vecursos á la Junta de Kent 
Hacienda. 
' ^1 mismo juicio parece 'Jebe foi marsc de otroá puntos aun 
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mas graves,qiie'se hallan pendientes y^tracn fu orijen de dos rcpre- 
Bentadones dirijidas á S. M. aun mismo objeto, por el Cabildo 
del Paraguay y el Seflor Gobernador, solicitando que para 
fomento de las nuevas poblaciones, que con tanta utilidad de la 
Provincia y del Estado, se hablan formado durante sa gobierno, 
y de los varios presidios que mantenían como necesarios al roa- 
gaardo de la Provincia, contra las, reiteradas invasiones délos 
indios infieles, se sirviese S. M. «asignar á tan loables objetos, los 
diezmos que producen los pueblos do Misiones, el producto do 
la Bula de la Cruzada, y cuatro mil pesos diíl ramo do Sisa res- 
pectivo á la Provincia de Salta, como también que se despachase 
título de Villa á la población de Nombucíi. Sobre cuyos puntos 
se sirvió S. M. por real cédula dts 1'' de febrero de 84, cometer 
su conocimiento á este Superior Gobierno, ante quien han insta- 
do el Cabildo y Gobernador del Paraguay, pronta resolución, 
acompañando varias reales cédulas que tratan de dióhos puntos; 
pero de todo solo se halla resuelto el del título de Villa, que se 
le despacho á dicha }>oblaciom de Nembucu, en 5 de Noviembre 
de 92, por el Exmo. Señor Arredondo, mandaiido informar sobre 
los demás particulares,álos Ministros de Real Hacienda y al Tri- 
bunal de Cuentas. Los primeros lo han hecho, según se vé en las 
últimas fojas del Cuaderno 1" pero no d Tribunal de Cuentas; 
ni se ha oido al Ministerio Fiscal. 

En la instancia que se ha seguido,3obre qutf varios ve«Inosde 
Ñc'ubucá desalojasen los terrenos que ocupaban como pertene- 
cientes á Corrientes cu los parajes llamados los Laureles y otras 
se mandó á pedimeuto del Apoderado de Nembucú agregar á 
los autos do división de límites, á los que seguía sobre el despa- 
cho de títulos de Villa t[ue corrían separados; a4 pues la resolu- 
ción de unos y otros pcrienece á distintas jurisdicciones, y nece- 
sitan diferentes conocimientos para »u. resolución. 

Por lo que hace á lo princii>al se controvierte si ha db es- 
tarse al convenio tantas voces citado, ai en fuerza de él tiene 
fuerza de cosa juzgada el auto del Señor Virey,mandando dividir 
el terreno litigioso por iguales partes; y finalmente, si pendien- 
tes el deslinde que por 61 se ordena kan podido los vecinos de 
Ñembucíí es'^ender sus posesiones al paraje de los Laureles. Ni 



204 



la canea tiene baptante ñiérito ni estado para resolver csfos puntos 
ni creo quo es fácil resolver la'sino se tiene eonsirleracion á los anti- 
guos límites de las Provincias, porque las poblaciones modernas 
todas se han hecho despnes de eont<»tado el derecho de propiedad 
por una y otra parte; vicio que se opone la manutención á que po- 
dían aspirar, á menos quo se funden en la buena feé del citado 
convenio quo es bastante problemática pues mutuamente sejinn 
acusado de haberlo quebrantado, y lo que es mas, no se puede 
saber quien tiene razón, porque el convenio fué verbal y no hay 
pruebas de los téiMninos en que se estendió. 
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TITULO DE VILLA CON LA ADBOOACION fiB MUTU SEÑORA DEL FILAR, 
PARA LA POBLACIÓN DE NEMBUCD EN LA PROVINCIA DEL PARAGCAV. 

SETIEMBRE 28 DE 1792. 

Don Nicolás Antonio de Arredondo &a. — Por cnanto en 
este Superior Gobierno se ha seguido espediente en razón de lo 
útil y conveiiionte que es al Estado el f imento délas poblaciones 
en los territorios do la Provincia del Paragua)% para el beneficio 
y seguridad de sus vecinos y moradores y eontener los fi'ecuon- 
tcs insulto^ é inva'siones de los indios infieles, pro«nirándose su 
pacificación y reducción á nuestra católica religión, en el ipie 
mediante los inf!)rme8 «pie se han hecho respecto de erijir en villa 
una de dichas poblaciones llamada ííenibucú, he proveído en 8 
del corriente el auto que su tenor, el de la real orden que cita y de 
mas documentos t-onducentes, es como se signe: — Representación. 
Esta ciudad que en su fundación fué tan feliz y opulenta como ca" 
pital del primitivo Gobierno délas Provincias del Rio de la Plata, 
con estension de sus téi-minos á mas de 450 leguas que corria su 
longitud de Norte á Sud, y mas de 300 á que se estcndia su lati- 
tud de Oriente á Poniente, principió á íccaiícer en el afío de 
1620 en que se dividió la Gobernación de Buenos Aires de la del 
ParaffUHV á instancia del Gobernador Hernando Arias de Sáave- 
dra, quedando por lindero de ambos Gobiernos, el Rio Paraná-- 
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Ghnazñ, p'*ro siempre subsistió su abundancia y lustro con el 
fomento de la agricultura en las cosechas de trigo y vino^ que 
abundando antes en tanta manera sobraba mucha parte do estos 
frutos para sacarlos á Buenos Aires y otras ciudades de su Go- 
bernación, sin que esta ciudad en aquellos tiempos hubiese raen- 
digado jamás de otras Provincias los alimentos de primera nece- 
sidad : Asi se fué manteniendo hasta el aíío 1641 en adelante en 
que sobrevino una seca de dos afios tan espantosa para esta Pro- 
vincia que se secaron los frutos y ' riits, murieron muchas perso- 
nas de hambre y sed, y los ganados, se despoblaron todas las 
estancias, asolaron al Paraguay causando en los naturales la 
distracción del importante objeto de la agricultura con que 
hicieron feliz su patria. 

Poco á poco fueron perdiendo la propensión al trabajo y 
viendo p( r otra parte que la tierra no correspoudia á sus frutos 
desistieron los mas del empefio de la agricultura, de suerte que 
por lo que hace al trigo y vinos era menester irlos á buscar á 
Dueños Aires para surtir esta ciudad, siendo lo peor que los na- 
turales dejaban su tierra saliendo a otras Provincias donde se 
contemplaban felicísimos con tener segura la vida, espuesta á 
tantos riesgos de perderla en su patria con las hostilidades fre- 
cuentes do los indios bárbaros que insolentados con los buenos 
sucesos de sus invaciones llegaron á dar asalto á distancia de dos 
leguas de la ciudad, con crueles muertes y robos de cautivos y 
ganados. 

Con la esperiencia de estos repetidos insultos ya se vé cual 
seria el terror de los naturales á los indios bárbaros, tanto mas 
horroroso cnanto mas inhumanos por ser unos enemigos que á 
nadie dan cuartel, ni observan otra ley en su injusta guerra, mas 
que la crueldad y la depredación. Asi se fueron despoblando los 
valles y estancias mas populosas, sujetándose á vivir las jentes 
en los recintos mas cercanos de la capital, al abrigo de las tro- 
pas de sus fuertes y presidios, aunque con el perjuicio de arrazar 
el multiplico de sus ganados por la opresión y falta de libertad 
do los animales, haciéndose por todas estas razones tan odiosa la 
habitación de esta Provincia que con el sinsabor de tantas cala- 
midades^ ninguno podia gustar las dulzuras de su patria. — Y 
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r'omo este rcíiT^clio qnc por entoneoa paroein el único, nnrca 
}>l(!Rnzó á etnbamzflr el paso de los indios en la distancia de 12 
lí^gnas de la ciii '«d hasta el paso de Cnrnpaití, se creyó por impo- 
sib^e contener á los indios dentro del Chaco, por que mientras 
Ihs canoas seguian la carrera de t)da la frontera despoblada 
ten i an los indios tiempo sobrado para pasar el rio sin ser sentidos, 
y no pocHS veces se emboscaban en nuestro propio continente, 
sorprendiendo desde alli las conoas al tiempo de arribar á l(>s 
puertos con herida ó mnerte de algún soldado, motivo por que 
algunos Gobiernos no siguieron este jénero ('e defensa, reuniendo 
en la Provincia todas las fuerzas qne otros habian repartido por 
el rio para repeler las invasión '^s ya ((ue no era posible el evitar- 
las : pero no cesando ni con ^sto los asaltos, fué preciso retirarse 
lasjentesá los parajes mas distantes de la costa del rio, estre- 
chándose de este modo la Provincia á uno^ términos donde ya 
no cabían sus jentes ni ganado de que resultó ia deeadoncia do 
ellos, la penuria de los frutos, y por consiguiente al principio de 
la desp<»blacion del pais y el aniquilamiento de su comercio, pro- 
vf^nido do faltarle el fomento d3 la agricultura, con la imposibi- 
lidad dp hacer firmes los establecimientos del trabajo de la yerba, 
por la invasitm de los indios monteses que también perseguían á 
los benefici.idoris de ella con igual tesón y fortuna que los demás 
infieles del Chaco.— Esta era la desgraciada suerte del Paraguay 
cuando touió posesión del Gobierno en el afio de 1778 vuestro 
actual Gobernador D. Pedro Meló de Portugal, quien conside- 
rando fundadamente que era infructuosa la vijilancia de las 
canoas por el rio, mientras nofse cubriese stf costa con fnertes y 
presidios esplorando antes los dilatados campos y potreros ocul- 
tos que trtediaban 'cutre el rio y los últimos confines hasta donde 
se estrecho esta Provincia por las invasiones de los infieles, 
comenzó desde luego á verificar este proyecto de que ha pendido 
la redención del Paraguay, y á breve tiempo vino á descubrise 
que los indios infieles habían estado poblados á la costa de nna 
laguna llamada Jpoa en las inm^^diaciones ¿e K^embucú donde 
está fundada en el dia tina hermosa poblafñon, de cuyos parajes 
situados eu las cercanías de los valles y estancias, salian los 
indios en toílos los pleniümios á hacer sus correrias y robos una, 
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dos y tres vecus cada semana con li'>rr()r y espanto de toda la 
Provincia, y sin castigo do estos biu-baros, siendo la cansa que 
quedando dios dentro de nuestra propia casa salia á buscarlos 
fuera y por eso muchas veces i:epetian un asalto sobretodo al 
mismo tiempo que las canoas corrían su caravana cqn la mayor 
vijilancia. Do cuyo principio proco'ia igualmente que no obs- 
tante la reducción de fundada en el Gubierijo de Don 

Josó Martinez Fonles, coq el título de Nuestra Sefiora del Kosa- 
. rio del Tumbó, nunca cesaron las hostilidades cuyos daños se 
causaban también á los mismos reducidos, que coligándose con 
otras naciones del Chaco, pasaban á nuestro continente á parti- 
cipar de los robos, bajo la seguridad que como enemigos caseros 
no ei'rarian golpe, y por último después que con el protesto de la 
paz se impusieron en las entradas y salidtis da la Provincia,8e alza- 
ron al Chaco en el Gobierno de D. Carlos Monfi, Arrastrando con 
cnanto encontraron en siis propias reducciones, fuera de los robos 
y muertes que ejecutaron á su retirada en las estancias de los 
espafloles. Luego inmediatamente la fundación de presidios y 
fuertes sobre la misma costa del rio, manreniendo en el interior 
destacamentos que abrigasen los trabajos y embarazasen al mis- 
mo tiempo el tránsito á los enemig)s, que sin reparar este el 
ningún fruto que hablan tenido los repetidos donativos contribui- 
dos ch los G íbiernos anteriores, s^ esforzó á dar otros nuevos en 
medio de su pobreza, con los cuales á poco tiempo levantó 7 
fuertes en los pasos nias peligrosos nombrados: MascuHipirá, 
Ibioca, Nundiay, Lobato, Naranjay, II *rrHdura,Tagito y Tucarás, 
ejcijiendo tambiui en Nembucú una pobla tion que en el dia pa- 
sa de 50 casas con mas de 100 vecinos cs])añoles y 500 almas de 
comunión, un comandante con jurisiüceion civil para admi- 
nistrarles justicia y un cura notario^ para la arlministracion de 
sacramentos, hiientras se erije en Villa formal con titulo y merced, 
de Vuestra Mageatad que es lo único que falta por estar al 
concluir una buena Iglesia que se está ediUcando en la plaza por 
ser muy pequeña la Capilla que tieuQ en el dia, y srgun la fe- 
cundidad de aquellas tierras y belleza de los campos, se creo con 
fundamento que con el tiempo llegará á sor mas o])nlenta que esta 
ciudad, cuando ahora mismo abunda de frutos y pasa de 
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de ganado vacniK) y caballar que mantienen sus vocinoe di^ntro 
de la jnrisdiec.ion que beñaló provisión a! ni en te vuestro actual 
GobTnador. — En efecto, fundó la reducción en el paraje noni 
brado de los Remolinos, poniéndoles un sacerdote que fuose cate- 
quizando á estos infieles y a^ mismo tiempo diese á entender la 
subordinación que deben á Vuestra Majestad como á soberano 
señor, en quien han reeai<lo todos los derechos de este basto im- 
perio junto con el rcíconocimente á que están obligados por el 
amor y benignidad con que so les manda tratar, sin embargo de 
su perfidia y repetidas infracíáones de los tratados de paces ajus 
ta<lo8 para b *neficio do ellos y quietud de la Provincia: luego les 
pobló en eétancia con mas de veinte cabezas de ganado vacuno 
en los campos de Surubí a distancia de 16 leguas de la ciudad, 
de cuj'os fondos pe les suministran á los reducidos los alimentos 
y de mas menesteres para su subsistencia y estos mismos infielod 
que antes eran los enemigos del pais sirven hoy de sentinelas del 
Chaco á cuya banda tienen su población para advertir á este Go- 
biemo los menores movimientos de las demás naciones. — Porque 
al abrigo de los fuertes y presidí »8 que cubren toda la costa del 
rio en distancia de mas de 80 leguas que antes era desierto, val- 
dio y despoblado se hallan fnnda<Ias mas de 30 estancias do ve- 
cinos españoles con ganados de todas especias que á poi^s años 

aumentarán también vuestra real hacienda en lo 

de los diezmos de la cuatropea y estos sin contar^las chacras 
hasta el bañado no Nindapay, 12 leguas de esta ciudad hacia el 
8ud, siguif^ndo la costa del rio por el poniente hasta los malezales 
de Ipoa30 leguas poco mas ó menos, por el Este. — Con lo queso 
lia logrado limpiar la República de los muchos mozos desocupa- 
dos que vivian del robo de los ganados que por la inmedia«'.ioü de 
los valles y estancias,''asi por la quietud del pais como por la es- 
tación de sus términos, y lo que es mas por el fSmento de la 
agricultura, por cuyo medio vendrá á ser igualmente feliz el esta- 
día, niotivos todos poderosisimos que han atraído á esta Provincia 
njuchisimas familias qnehabian salido haciendo de ellas los unos 
por las calamidades y riesgo en que vivian,y los otros por la fuer- 
za ix)U que se les compelian ir á fundar nuevas poblaciones, cuan- 
do en cstoó caíios deben prcbcnturác en voz do rigor alicientes de 
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como lidad, ínterért y desítanso á loa pobladoras. -Que lográndose 
8cr erección con estas .foririalidades valdría otro tanto mas para 
esta provinciii y al Estado. — Nuestro Señor guarde la Católica 
R*al pcírsona de V. M. con HUinento de niaj'oros Reinos y Seño- 
nos como la critítiandad ha menester. — Asnnítion del Parao^iiav 
Marzo 11 de 1762. — Señor, á los pies Reales de V. M. — Sebastian 
Antonio de ViilaJba — Feli|)e Martínez — Florencio Fernando Pa- 
rios Gal van — Francisco Javier Martin(í;í— Antonio Caballero de 
Añasco — José Cañete — Bernardo de Ilaedo — Fcrmin de Arre- 
dondo y Lobn ton- Juan de Machain-Esco|)ia de suoriiinal — Ma- 
drid á 1** de Febrero de 1784— Una rúbri<;a. — Stíñor: Comodesch 
luogo de mi regreso, á esta Provincia Miipoñé todo sn vesiudarío 
con el interés de su tranquilidad, cjue según las noticias y relaciones 
t(»madas de mi orden s'^ compone en el día de 105 vecinos, 4<.M| 
almas de comunión y 160 piirvulos, y en las estancias se cuentan 
13,346 vacas, 425 bueyes, 4,oí)7 yeguas, 1,570 caballos y 3S6 

ovejas, con cuyos á pocos años serán tantos los nuil- 

tiplicos según la belleza y proporción de los campos, ^ue sus ve- 
cinos serán los mas ricos y hacendados déla Provincia y ellos 
mismos tendr5Ínesj)edito el recurso para los auxilios que necesite, 
])rincipalmente de tropa para ocurrir á cualquiera analto que 
intenten los indios bárbaros cuando quieran aventurar sus vi- 
das — Y aun cuando no fuera útil paracíSte efecto, es muy conve- 
niente para observarlas operaciones de los portugués'*» cuya 
linea divisoria según los últimos tratados sube al Sur de dicho 
])aso hasta la latitud de 21 grados y melio, asignándose por lími- 
te el rio Corriente» que según la demarcación que hace el mapa 
del año de 32, váá dar con la cabecera á la del rio Igiiaray, con 
el mismo nombre del rio Corrientes desemboca en el Paraguay-^ 
Poro si la linea divisoria no sigue esta observación y se arregla á 
la demarcación que hizo D. Manuel de Flores dándole el nombre 
del rio Corrientes al que desemboca en el Paraguay con el nom- 
bre de I])aré ó Gnarambaré se propasarán ios límit 's de los por- 
tugueses hasta la altura de 23 grados y medio con algunos minutos 

mas quedando dentro de sus la población de Costa — 

Arriba fundada por dicho mi antecesor,dc manera que ratirándose 
estos establecimentos (puedan de los portugueses en la proporción 
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de introducir SU comercio al Perú, el mencionado camino sin qne 
por nuestra parte pueda hacérseles opocision, pero ni aun ten?r 
noticia por la distancia de aquellos parajes.- Desde luego volvería 
el Paraguay ásu antigua felicidad y primitivo lustre con laca- 
tención de sus poblaciones y comercio á la Villa de Potosí y 
do mas Provincias del Perú, después de quedar asegurada la Pro- 
Tincia con los indios, reduciones y poblaciones fundadas en la 
misma frontera sobre la costa del rio, pero ni a'piellos proyectos 
podrán tener progreso ni estos establecimientos subsistencia si V. 
M. usando do su real piedad no eroga á esta Provincia los auxi- 
lios necesarios á mas de los que ti?n3 pedidos de muchos aflos 
acá, aunque sin efecto acaso por la decidla en (]\\q se ha vivido 
sobre un particular de tanta importancia. — Antes de ahora repre- 
senté á Vuestro Virey de Buenos Aires en carta de 18 de Seti- 
• embre de 1779, la necesidad de fomentos para dichos estableci- 
mientos, y que con el fin de conservar la reducción de indios 
mocobies fundada por mí en los Remolinos, habia pedido al Pro- 
visor y Vicario General de eote Obispado el préstamo de 200 
cabezas de ganado vacuno de una obra pia de la Virgen deTobatí 
fuera de 800 cabezas qne anteriormente me hablan suplido para 
el mismo fin los pueblos de Yutí, Caajapa, Yaguaron, y Atira, 
espresándole que habia impedido estos gastos confiado en la pro- 
mesa de 4,000 pesos que me tenia ofrecido dich) vuestro Virey 
en cnrta de 13 de Diciembre de 1778 y que en vista de todo es 
peraba que le estableciese un ramo permanente para subvenir á 
los gastos de esta y de mas reducciones que indispensablemente 
hablan de ofrecerse, faltando á los indios la ocasión de sus robos 
por la vigilancia continua en que se vive celando las fronteras y 
puerto de la costa del rio. — Y aunque tuvo efecto la promesa, y 
con este fondo se ha fundamentado una buena .estancia con mas 

de 2,000 cabezas de ganador en el paraje nombrado . . • 

para subsistencia de los indios M cobíes, continúan mis aflicio^ 
nes á falta de auxilios con que subvenir á los gastos precisos á 
este mismo fin,sin tener donde vol ver los ojos sino es á la soberana 
piedad de V. M. para que en inteligencia de la concesión de 4,000 
pesos anuales en el ramo de Sisa, y de la aplicación ds todo el 
importe del producto de la Santa Cruzada con destino á la con- 
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S3rvacioxi de presidios y nuevas rcduccioTics se digne V. M. de 
mandar librar loa despachos y providencias convenientes para 
que tenga puntual y debido cumplimiento la Real Cédula del 
afio de 1764: desde el dia de su data con las otras que abraza el 
documento número 1®, ordenando qne el importe de la Cruzada 
esté á mi disposición para los fines de sn destino como Superin- 
t *ndente que soy en virtud do la Real Cédula testimoniada en el 
citado documento numero 1% que con estas cantidades y las que 
pide la ciudad en sn representación, junto con los de mas arbitrios 
que propuse á V. M. en infonue de 13 de Julio de 1778 y en el 
de 13 de Julio de 79, 83 pucdií establecer un fondo permanente 
I»ara sínodos de Curas, subsistencia de reeducciones, redificacíon 
de presidios, fomento de nuevas poblaciones y para otros objetos 
de esta naturaleza, siendo sobre manera necesario dotar cada pre- 
cidio con algunas cabezas de ganado para que estos pobres vasa- 
llos que sirven á V. M. sin sueldo alguno tengan con qne alímen • 
tarso todo el tiempo que están destacados en ellos sin sacar de sus 
casas los cortos alimentos que liaecn tanta falta á sus Lijos y 
mujeres, y según la economia con que se maneja este fondo pue- 
den arbitrarse muchos medioE para aumentarlo, bien que formán- 
dose antes las órdenes y reglas oportunas para el buen gobierno 
y administración del espresado fondo sujetándola á una junta 
compuesta del Gobernador como Presidente, del Administrador, 
del Procurador General, de un Rejidor y un Canónigi» por lo qne 
hatío á los objetos pios de reducciones y nuevas con verciones para 
que en ella se trate de los gastos estraordinarios siendo facultati- 
vo del Gobernador como Superintendentcdc,liberar las cantidades 
que juzgare necesarias y del cargo del Administrador el dar cuen- 
ta do las entradas y salidas y de otorgar las fianzas que la junta 
juzgare por conveniente agregándose á dicho fondo bajo las mis- 
mas calidades el ramo de Guerra qne hay en esta Provincia aun 
qne muy estenuado — Todo locual^exije en la persona á quien V. 
M. cometiese el arreglo de dichas Ordenanzas (sujetas á vuestra 
Real aprobación) un perfecto conocimiento del pais y un verda- 
dero acreditado amor á Vuestro Real Servicio y al bien publico. 
Teniendo este Gobierno a mano un amo permanente sin 
riesgo de disipación por las formalidades y cauciones con que 
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haya d? administrar, prometo á V. M. unos incromontos tan 
seguros, que á los poííos^ años s'^rá el Paraguay otro de lo que fué 
y aun distinto de lo que és, siií embargo de hallarse floreciente. 
En iutclijcncia de lo cual concoptuo de ignal necesidad que la 
población de S^cembucú se erija con título y merced de V. M. 
en villa formal con la advocación de Nuestra Señora del Pilar, 
que es la patrona que hoy tiene con las condiciones que repre- 
senta este Cabildo y para su mayor fomento contemplo aquellos 
pobladores que son acreedores de justicia á que V. M. los releve 
por 10 años de los Reales derechos de Alcavalas de sus ventas y 
de los Diezmos de sus frutos (lue invirtíéndose en benoficio de 
ellos mismos, todos estos ahorros se asegura mas su adelantamien- 
to para apoyo do los demás establecimiento y Presidios de la Pr»- 
víncia — Todo lo cual pongo en lalleal noticia de V. M. en cum- 
plinjíento de mi Oficio para que se digne deliberar lo que fuere 
mas á Vu'^stro Real agrado en beneficio de estos fieles y remotos 
vasallos de V. M. — Nuestro Señor que la Católica Real Persona 
de V. M. con aumento de mayores Reinos y Señoríos como la 
Cristiandad ha menester. — Asunción del Paraguay — Señor: á 
los reales piea de V. M. — Pedro Meló de Portugal : — Es copia 
de su orijinal— Madrid 1" de Febrero de 1784r — Una rúbrica.— 
liéol Cédula El. Rey, Virey, Gobernador y Capitán General (^e 
las Provincias del Rio de la Plata y Residente de mi Real Au- 
diencia de la ciudad de Buenos Aires. En representación de 11 
de Marzo de 1782 ha espuento con documento el Cabildo secular 
de la ciudad de la Asunción del Paraguay la decadencia en que 
ha estado aquella Provincia de muchos años a esta parle el 
estado floreciente* en que se halla al presente por la incompara- 
ble conducta de su actual Gobernador D. Pedro Meló de Portu- 
gal con la ostensión y población en mas de 80 leguas por el Sud 
que ha recuperado de los infieles, la necesidad de auxilios para 
la subsistencia de los presidios nuevamente establecidos y los 
que habia y de las reducciones y fundaciones de otras Villas y 
Pueblos en los varios parajes que refiere suplicando me digne 
conceder las gracias y mercedes que manifcsta (fundadas las 
mas en Reales Cédulas) y el título de Villa á la población 
de Nembucú con la advocación de JSuestra Señora del Pilar. 
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En otía repres'^ntaí'ion hn h'*ohu presento el Uobernarlor t?l esta- 
do tle aquella Provincia y so lia procedido con arreglo á lo dis- 
puesto en las Leyes del Título 7" Libro 4" de los Municipales, y 
si en su conformidad lo estuviere la pol)la<*ioü de Kenibucu 
podáis desde luego espedir el Título de Villasgo (¡no se solicita 
pero con la prevención de que precisamente ha de ocurrir dentro 
del término establecido por mi real confirmación y evacuado 
todo con la posible brevedad y con el c *lo y acierto (jne espero 
de vuestra conducta me daréis cuenta de cuanto hubieseis abrado 
V conviniese determinar: Fecho en el ParJo á 1" do Fí^brero de 
1784— -YO KL REY — Por mandado del Rey Nuestro Señor. — Mi- 
guel de San Martin Cu-^to— Tres rúbricas — bxfoi^me — Exmo 
Señor: — Viniendo para esta Provincia á posesionarme de mi man- 
do aporté á la población de Nembueú primer término y puerto 
de la jurisdicción de este Gobierno y deseoso de enterarme de 
su situación hice mansión en ella por dos dias, con cuya ocasión 
logró examinar— Los aires que corren son muy buenos y saluda- 
bles, como lo muestra el bnen semblante de sus habitantes, y la 
constelación suave y sin alteración: — los t Trenos pingües y feraces 
para todo género de producciones princijjalmente para cánamo 
y crias de ganado de que mantiene estancias consi tiembles de 
donde por regular se suele proveer esta ciudad en tiempo de 
escasez: Estas son en comp'^ndio las ventajas de aquella pobla- 
ción tüe cuya situación se informará V. E. por el adjunto Plan 
que por raí mismo formé para la mas cabal instrucción de lo in- 
teresante que es mantenerla y concederle los privilegios y esten- 
bion — Entretanto que V. E. pueda con cabal conocimiento tomar 
providencia acerca de estos puntos,he pensand > conceder permiso 
á varios sábdit s que quieran poblar aquellas campañas, los 
cuales pueden quedar en calidad de vecinos de Corrientes siem- 
pre que sea mejor el derecho de esta ciudad sobre cuyo parti- 
cular espero la aprobación de Y. E para poner en planta este 
pensamiento sujetándome á lo que se digne prevenirme su sabia 
ilustraci<m en la firme intelig3ncia do ser urgente resguardar 
a|uelios terrenos fronterisoa— Los continuos frauJos y contra- 
bandos de tabacos que se ejecutan por las inmediaciones do 
Üurupaití serán incortables á pesar de la vijilancia de las Jns- 
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tíciae y Subalternos de Kembueú- -Sobre todo V. E. pensainlo 
como acostumbra con sn not(»ria jiistiticacion el mérito de jiii&ti 
cia de estas dos ciudades, resolverá lo que fu^se de sn Superior 
«grado, cujas órdeir^s estoy pronto á obedecer con ciega obedi- 
cia— Dios guarde á V. E. muclios afjos — Asunción 18 de Octu- 
bre de 1787— Exc^letitibiino St^fior:— Joaquín de Alos — Exelentí- 
sinio 8e?or Marqués de Loreto— Es copia de su original y á 
pcdimiento del Alcalde Ordinario de la población de líembucú 
doy la fírc-^ente : — Asuucion, 20 de Julio do 1791. — Joaquín de 
A\oñ, —Inscrito — D. Lorenzo de Figueroa vecino de esta ciudad 
en nombre de Don José de Espinóla y Pefía, Teniente Coronel 
de los Reales Ejércitos y Comandante General de las poblacio- 
nes de Nenibucú y las demás que se han recuperado de los in- 
fieles por la parte del Sud de la Provincia del Paraguay y con 
representación de todo el vecindario de la espresada población 
de Nembucú en el espediente sobre el nombrainiento de Villasgo 
con lo demás deducido digo : — Que á t^onsecucncia del Superior 
Decreto de 20 de Agosto se han practicado hasta este día las 
mas activas dilijencias en solicitud de los antecedentes que se 
citan en la R*al Cédula de 1" de Febrero de 8é que corre en 
testimonio á fecha 4, pero todas han sido inútiles porque ni en 
la Secretaria ni en la Escribanía de este Superior Gobierno han 
parecido dichos antecedentes, según asi resulta de las notas pues- 
tas por dichas oficinas, hallándose solamente en la Secretaria el 
plano de la población de Nembucu que el Gobernador Inten- 
dente de la Provincia del Paraguay dirigió con la representa- 
ción. En esta virtud y hallándose ya eepedito este negocio por 
todas sus circunstancias, suplico á V. E. en nombre de la es- 
presada población se digne agregar este nuevo servicio á ios 
muchos que tiene hechos V, E. al Rey,' mandando que á la po- 
blación de ITerobucú se le espida inmediatamente el titulo de 
Villa, cuya gracia ha obtenido de S. M, y que á su conquistador 
1°, poblador y Comandante General de esta y demás nuevas 
situadas en aquellas partes, el Teniente Coronel de los Reales 
Ejércitos, Don Jofé de Eopínola y Peña á quien debe su princi- 
pio, fomento y actual estado, se le confiera toda la comisión 
que es necesaria para que proceda al arreglo y establecimiento 
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de SQ Cabildo, en cuyos términos á V. E. pido y suplico que 
habiéndome por presentado con la adjunta representación auto- 
rizada del Gobernador actual de la Provincia del Paraguay, so 
sirva proveer y determinar como II ?vo pedido que es justicia, 
&a. — Lorenzo de Figueroa. — líepuesta Fiscal — Exelentisimo- 
Señor : — El Fiscal de Su Magostad en lo civil visto este espe- 
diente dice : que entre los muchos que corren á cargo de su 
Ministerio ha encontrado los antecedentes que echaba menos y ha- 
bia pedido se agregasen. En ellos se oncuentra la Real Cédu'a 
orijinal de cuya ejecución se trati las copias que á ella se 
acorapaOaron dos testimimios de otras R'^ales Cédulas de que 
se hizo mención. Estos documentos se remitieron á esta Superio- 
ridad el aDo de 84 por el Gobernador del Paraguay y posterior- 
mente en el de 87d¡rijió otros iguales con una representación de 
aqnel Cabildo el actual Gubeniador intendente. Por lo que 
hace á que se espida el titulo de Villa á la población do Nem- 
bucú en virtud de la facultad concedida para ello a este Superior 
Gobierno en dicha Real Cédula baj > la prevención que en ella se 
hace (que es el asunto que hoy únicamente se agita) parece ha- 
llarse corriente la pretencion atendiendo á lo que ti uien infoima- 
do sobre el estado de la plaza de dicha población el citado Go- 
bernador Intendente, reservándose proveer sobre la designación 
de límites con vista de otros espediente que sobre el particular 
tiene entendido el Fiscal haberse obrado. Y eñ cuanto á lo demás 
á que se contrae la espresada Real Cédula para proceder con la 
debida instrucción podrá V. E. mandar que informan los Minis- 
tros Generales de Real Hacienda y Tribunal de Cuentas y que 
fecho corra la Vista. Buenos Aires 5 de Setitnbre de 1792. {Auto) 
Visto este Espediente con lo espuesto por el Sr. Fiscal en lo Civil, 
lo informado por el Gobernador Intendente actual de la Provin- 
cia del Paraguay, antecedentes obrados y Real Cédula de 1* 
de Febrero del año pasado de 784 para que este Superior Gobier- 
no ¡tome las providencias que contemple mas prontas y precisas 
para el fuuiento de las poblaciones que se tratan establecer en 
aquella Provincia sus seguridades, las de las ya fundadas averi- 
guaciones de si en estas se ha procedido con arreglo á las Leyes 
Municipales del título 7. libro 4" y para que en este caso en uso 
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«le las facultades que se le conceden, pueda espedir á la población 
de Ñemliueú el título de Viilasgu, con el bien entendido de 
que precMsamente baj'a de ocurrirse por la Real contírrnaeiou 
dentro de) término establecido; respecto áque los primeros pun- 
tos necesitan demás seria intruccion y que lo informado por el 
citado Gobernador Intendente del Paraguay ministra la bas- 
tante para formar concepto de que en la población de N^embucú 
se han guardado las calidades prevenidas por las leyes de que 
queda hecha mención, por tanto, para que tenga en todo pun- 
tual cumplimiento la Real voluntad en los importantes objetos 
que abraza,despáchese desde luego el corresi>ondiente título de Vi* 
llasgo á la población de Ñembucú líon las inserciones necesarias 
y la de que haya de ocurrir por la Real confirmación dentro del 
de la ley y para que evacuado esta diligencia pueda tomarse 
una resolución acertada sobre los denías puntos y dar cuenta de 
todo á S. M. pásese este espediente y antecedentes á informe 
de los Ministros Generales de Real Hacienda y Tribunal de 
Cuentas — Rúbrica de S. E — Basabilvaso — Almagro — {De»icion) 
Por tanto en nombre de S. M. (que Dios guarde) y usando de 
las facultades que me son concedidas por los poderes regios y 
Real Cédula inserta, concedo á la espresada población de Nem- 
bucú una de las comprendidas en el territorio de dicha Provincia 
del Paraguay el título y denominación do Villa con la advoca- 
ción de Nuestra S 'ñora del Pilar,para que como tal se establesca 
y permanesca, aumente y fomente, gozando los privile¿^i<is, dis- 
tinciones, preeíninencias y prerogativas que son propias y le cor 
responde precediéndose desde luego á la formación de su Cabil- 
do y demás competente con arreglo á lo mandado en las leyes 
de estos dominios de indias, formándose también un prolijo pn. 
dron de las familias que contubiere }' un exato plano topográfico 
del recinto de la misom Villa y de todo el territorio á que te 
esti'mde actualmente su jurisdict:ion permaneciendo entretanto 
los vecinos de ella eu la situación que se hallaren, remitiendo á 
esta Superioridad copias fieles de todo lo obrado para mejor 
proveer en el espediente de asignación de límites y archivándose 
h»8 oiijinalcs en el Cabildo de la ])rópia VÜla, la <]ue deberá 
ocurrir por Real confirnia^íion dentro del término de la ley como 
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se proviene en la citada Real Cédula y auto por tni prov>ido. Y 
para que todo lo espresado tenga el debido efecto ordeno j 
mando al Gobernador Intendente de la Provincia espida las 
comisiones y providencias condncentesy dispuestas por las leyes 
dándome cuenta de lo que ejecutare con testimonio de las dili- 
gencias que obrare en vii*tud de este titulo y despacho en forma 
firmadlo de mi mano, y refrendado por el Escribano Mayor In- 
terino d2 Gobernación y Guerra de que se tomara razón en la 
Contaduría Mayor de Cuentas y la de Propios : Dado en la Ciu- 
dad de la Santísima Trinidad, Puerto de Santa Muría de Buenos 
Aires á 28 de Setiembre de 1792 anos. — Don Nicolás de Arre- 
dondo — Por mandado de S. E. — P'rancisco Antonio de Basa- 
bilvaso. — {Razón,) 

Tomóse razón en el Tribunal Mayor de Cuentas. Buen a 
Aires, Noviembre 5 de 1792 — Pedio Jtjsc Ballesteros. 
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CORKIENTBS S DE JDNIO DE IMO 

DEL TENIKNTE GOBERNADOR T CABILDO 

» 

Remiten documentos relativos al derecho que tiene aquella 
víiulad á los terrenos nonbrados Curupaití y Lomas de Pedro 
Gonzalos, para que unidos á los espedientes que obran cu voto 
consultivo del Real Acuerdo se resuelva sobre el particular, yx- 
diendo se espidan por V. E. las providencias que espresan en 
corroboración de las anteriores. 

AL REAL ACUERDO 

JUNIO 20— Llévese á voto consultivo del Real Acuerdo. 
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EXELENTismo se^or: 
Paso á las superiores manos de Vuestra Exelencia el adjun- 
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to espediente, en que como se sirve prevenirme informo y pro- 
. pongo los medios eficazes que podran adoptarse par^ el resguar- 
do y mejor defenza de Curupaití ; quedando yá remediados los 
dafios que ha representado el Señor Gobernador Intendente del 
Paraguay — Dios guarde á vuestra Exelencia muchos afios — Cor- 
rientes 5 de Marzo de 1810 — Exelentisimo Señor Pedro FomU- 
vila — Exelentisimo Señor Virey Don Baltazar Hidalgo de Cis- 
neros. 

Buenos Aires 17 de Abril de 1810— Instruyase al Señor 
Gobernador Intendente del Paraguay del informe que ha eva- 
cuado sobre el asunto del Teniente Gobernador de CorrientCH, 
por si de sus resultas tuviere alguna cosa que representar de 
nuevo sobre la materia — (Ilay nna Kubrica.) — Udes» 

Con fecha ocho del mismo se instruyó- por oficio al Gober- 
nador Intendente del Paraguay — (líay una Rúbrica.) 

EXKLENTISIMO SEÑOR: 

Habiéndome dado parte el Comandante militar do ÍTembucú 
que los indios Guayairus existentes en Curupaití, de la pertenen- 
cia de Corrientes, con título de reducción, robaron una partida 
conciderable de bueyes á Jijan Ramón Amarilla, lo encargue que 
me circunstanciara mas el caso, que los requiriese para que se 
• obtuviesen de semejantes cxesos, y al Comandante de aquella^ 
guardia para que los contenga. 

Asi lo ejecutó resultando del parte individual que me dá 
con fecha de 17 del corriente, haber sido efectivo el robo : que 
antes de este año anterior robaron al mismo Amarilla doscien- 
tas cabezas de ganado : á Doña Magdalena Gauna vecina de 
aquella jurisdici'ion desde el pasado basta el presente mas do 
cuatrocientas, una tropa de yeguas, y mas de cien diez cabezas 
á un sargento de la misma Villa: ú Don Pedro José Vargas 
cuatrocientas : á Don Juan Garcia Luz mas de ciento : á Gaspar 
Silva cincuenta: á Don José Mariano Robledo docientas y á 
este respecto continuamente están robando caballos á les mili- 
cianos de dicha Villa cuyos insultos no pueden remediar por 
que los indios son muchos y por lo lomun andan armados y 
dispuestos á todo lance según el atrevimiento que se les ha no- 
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tildo de sacar el ganado do los mibinoa oorrulos, y como jamas 
han sufrido castigo alguno por estas violencias y otras'que han 
ejecutado anteriormente pegando fuego á la casa de Juan do 
Dios Paredes, y muerte de siete peones que estaban trabajan- 
do en los montes de Robledo el año pasado de 1804, de que dio 
cuenta aqnel Cabildo á esa superioridad, se consideran autoriza- 
dos para saquear impunemente á todos arpiellos tnfelices vecinos 
que no hallan auxilio, ni recurso para evitar tan repetidos daños. 
Y aunque ellos creen que en la guardia de Curupaití enctien< 
tran abrigo y que en las canoas que hai en aquel puerto han pa- 
gado á la otra banda del Chaco mucha parte de estas haciendas 
debo persuadirme que esta tolerancia habrá sido un efecto de 
pusilanimidad. El Comandante actual de ella Don José Piris al 
oficio que le paso el de 2íembucu contestó con fecha del 8 del 
presente que no estaba en su mano contenerlos, y que sobre ello 
liabia hecho repectidos reclamos al Teniente Gobernador y esto 
a los antesesores de Vuestra Exelencia. 

- Yo que debo mirar, por la quietud y sosiego de aquellos 
vecinos, ruego á Vuestra Exelencia se sirva tomar la providencia 
que fuese de superior agrado para que calmen enteramente estos 
insultos que son ya intolerables, y no tendrán . fin sino se aleja 
y retiran de aquel territorio unos indios que solo tienen el nona- 
bro de reducidos siendo paganos, sanguinarios y perversos como 
antes. Esto interesa á la paz, y tranquilidad de esta Proviticia, y 
aquella ciudad que no pueden tener Ínteres alguno en la perma- 
nencia de unos zánganos tan pergudiciales, de quienes no deben 
prometerse Vuestra Exelencna fruto alguno en lo espiritual y 
politice . No acompaño tí Vuestra Exelencia los documentos 
que compruevan esta relación, por no aglomerar papeles y por la 
circunstancia do hallarse esc Superior Gobierno con conoci- 
miento de estos antesedentos para delivcrar lo que mas convenga. 
Dios guarde á Vuestra Exelencia muchos años — Asunción 21 de 
Nobiembre de 1809— Exolentisimo Señor bernardo db velasco — 
Exeíentisimo Señor Vircy Don Baltazar Hidalgo de Cisneros. 

Buenoü Aires, 20 de Dieiembre de 1809. 
Eemitase al Teniente Gobernador de la Ciudad de Corrientes 
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para qne toniando Rf»bre el asunto lo8 CDnoeimiemtoB que fueren 
precisos informe y proponga los medios mas eíicacez que po- 
dran adoptarse para e. pronto remetlio de los daños y desordenes 
que se representan, sin perjuicio de ponerlos inmediatamente en 

ejecución en la parte que no sea necesario la aprovacion y 
anuencia de esta superioridad, en cuyo consepto se contestará 
por ahora al Sefíor (xübernador Intendente del Paraguay — (Hay 
una Rúbrica.) Veles. 

EXKLENTISIMO SKNOI^ : 

Los daños y desordenes que en este oficio representa el 
Señor Gobernador Intendente del Paraguay no han sido coineli- 
dos por los indios que en corto número y sugetos existian en ün- 
rupaiti; sino por los infieles del Chaco que pasaban á nado a esta 
banda en las noches de luna, y cuando el Rio Paraguay estaba 
bajo, qne ocultos entre los montes, y e^pezura de sus malezas 
esaliaban, y robaban el ganado de los vecinos, sin que la vigilan- 
cia de estos pudiese poner á cuvierto de las cautelosas asechan • 
zas é improvisas sorpresas de este enemigo bárbaro, no obstante 
hallarse establecida una guardia en aqiiellas costas por parte de 
Corrientes, que d^ tiempo inmemorial se cubre por un Oficial, 
un Sargento, dos cabos y veinte y cuatro soldados milicianos, con 
abandono de sus familias, y haciendas, y no poco riesgo de per 
der sus vidas sin que los paraguayos de quienes el Señor Gober- 
nador del Paraguay hace relación quieran defender sus hogares 
y haciendas, ni ayudar á estos conentinos que sufren toda la 
fatiga y disfrutan menos parte del terreno, persuadidos dichos 
paraguayos que no quieren sujetarse al Gobierno de esta ciudad 
que ella tiene obligación por si solo de defenderlos sobre cuyo 
particular tengo representado varias veces á esta superioridad. 

En vista de mis representaciones á la misma superioridad 
me tiene esta prevenido por oficio de 19 de Enero de 1804, ad- 
mitiese en las antiguas reducciones San Bernardo y San José el 
Yertiz, á ioscasiques Napomarí y Almeleoygle con los indios de 
su nación pretendian volver á ellas disponiendo que por el Juez 
Conservador de la estancia del Rin .on de Luna que lo era entón. 
ees D. Manuel Basabe, se diesen los auxilios necesarios paj*a la 
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subsistencia y conservación de dichos indine, lo que no pndo 
yerificarse por haber contostado al espresado. Basabo, uu haber 
en dicha estancia fondos ni arbitrios algunos para el restablecí- 
miento de las referidas reducciones abandonadas, de todo lo que 
di cuenta á la superioridad, con este motivo y á i^reteeto de pe- 
dir rerlueciou los mencionados casiques, pasaban estos a la parte 
do Cnrupaiti, y por mas precauciones que se tomaban no deja- 
ban de robar algnn ganado pasándolo al Chaco donde tenían sus 
tolderías, pero viendo yo que el ñn de elloé no era reducirse sino 
pedir y robar como !o ejecutaban, , determiné hacer retirar á 
todos estos indios con la orden de no volver mas, efieargando á 
la guardia, rondas y patruyas que tenga allí establecidas impi- 
dan su entrada, K» que se está verificando sin que hayan vuelto 
los iddjos ni exista ya ninguno de ellos en Cnrupaiti ; bien que 
como manifiesto suelen pasar por las sendas y pasos falsos que 
.etlos mismos abren, y escondidos en los bosques y malezales, ha- 
cen sus asaltos, no fáciles de precaber en unas costas de tanta 
osteneion como son las de Cnrupaiti fronterizas del Chaco. 

Para el mejor resguardo de ellos me ha parecido siempre 
Sefior Exelentisimo que es el ánico arbitrio el destribuir y repar- 
tir graciosamente aquellos terrenos de Cnrupaiti, situados en las 
costas valdias y realengos á familias pobres que carescan de ellos 
sin otr^ pensión ni gravamen que la de estar prontos con sus 
armas para su defensa, formando sus poblaciones un cordbn que 
abrase toda aquella parte de la costa ; asi habría mas vigilancia 
por el ínteres de cada poblador, y con presteza acudirán á sns 
propias y natural defensa siendo este cordón un antemural para los * 
indios, el cual no penetrarán con tanta facilidad. 

En oficio de 3 de Mayo del afio próximo pasado propuse á 
esa superioridad este mismo arbitrio; se me previno con fecha de 
19 de dicho mes, que por ahora y hasta tanto que se resuelvan 
los voluminosos espedientes obrados sobre la pertenencia de los 
terrenos do Cnrupaiti que por disposición de Su Magostad se ha- 
llan actualmente en voto consultivo del Real Acuerdo nada se 
podía deliberarse y que se tendrá presente para aquel caso. 

Esto no obstante consultándose la mejor defensa y segurídad 
de los espresados vecinos de Cnrupaiti si fuera del superior arbi« 
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triíi de Vuestra Excelencia podia hacerse el reparto de los men- 
cionados terrenos con la condición de que los qae los poblasen 
liubiesen de estar sujetos al Gobierno, á quien pertencscan y de- 
clare Sa Magostad quedando en Ínterin sujetos á esta jurisdicción 
de Comentes que provicionalmente posee los referidos terrenos 
desde el Arroyo Ondo, hasta el rio Paraná, sin innobar cosa algu- 
na hasta las resultas del espediente obrado sobre los verdaderos 
límites de esta jurisdicción de Corrientes j la del Paraguay, se- 
gún asi lo tiene resuelto varias veces esa superioridad^ mandando 
que los paraguayos establecidos en Curupaiti no miren con indo- 
lencia y abandono su propia y natural defensa, procurando ayu- 
dar á ella á estos correntinos, batiendo las costas por tierra y 
por el rio en canoas, á fin de impedir las entradas de los indios, 
lo que se logrará,^ siempre que de una y otra parte haya celo, y 
vigilancia, remediando los paraguayos algún descuido si se nota- 
re cTf los correntinos, sin embargo de que son repetidas las provi- 
dencias que se dan por mi para la mejor defensa y seguridad de 
aquellos vecinos, según es público y notorio: sobre todo. Vuestra 
Exselencia resolverá lo que fuere de su superior agrado. 

Corrientes, 5 de Marzo de 1810. — Excelentíeimo SeBor. — 
Pedro FondevUn. 
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NOTA DEL COIlSDiNTE DE CrSlTAITÍ AL TEIVIENTE eOBEBNADOB DE COR- 
RIENTES, SOBRE LOS IXSELTOSqiE RECIBÍA DE PARTE DEL 
PARAGUAY— II DE AGOSTO DE ISIO. 

SEÑOR TENIENTE GOBERNADOR IX PEDRO FONDEVILA I — 

Doy á V. Merced parte como habiendo vuelto los indios de 
nación Thoba en solicitud de la resolución de Y. Merced, les co- 
muniqué haciéndoles entender lo qno me dice en su oficio del 
pasado mes, y quedaron como desagradados; no obstante me es- 
forsé con ellos, y mostraron iban contentos, pix>metiendo avisarían 
en caso de^que los indios alzados quieran pasar á esta parte, lo 
que no es de creer procedan con fidelidad estos indios, pues jamás 






la han gnardado, y por lo mismo estoy con estos pocos vecinos 
tareados á el cuidadu de Cííte i)obre vecindario, para cuyo fin di 
la orden qno incluyo á V. Merced <^)n la respuesta de D. Pablo 
Antonio, que éste y sus lujos, dijo ei yerno, eotan en el cuidado 
bajo del celo do- estos pobres vecinos, con otros recados verbales 
que me mandó con el sargento Muñoz, tan provocativos que no 
los especifico por sn descortesía el decir, solo si dice también que 
tiene buenas armas y bastante pólvora y munición para cuando 
me atreva á irlo á buscar. Esto señor, y lo que es muy tratado 
en Nembucú, es de que quiere venir tropa, ó que se están apron- 
tando para v^ir á hacernos douiiciliarii^s del Paraguay, y parece 
no habrá duda, pues algunos que están del Arroyo Oudo á esta 
parte, y han querido jurar dijo, han jurado de domicilio á esta 
parte, los-lian perseguido y los están persiguiendo, que ya no sa- , 
ben que hacer, y de esta suerte estoy abatido que ya no sé como 
respirar, y mas cuando me hallo tan adolecido de mis habituales 
enfermedades; no obstante, espero con brevedad me diga lo que 
debo hacer en estos casos tan provocativos. — Nuestro Sefíof guar- 
de á V. Merced muchos años. — Curupaití, 21 de Agosto de 1810. 
— Josf'f Sires. 
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ADICIÓN & MI INSTRICCION DE » DE AGOSTO DE 1768. %U DEJÉ EN LOS 
PCEBL08 DEL PARANÁ Y URUGUAY, lí PRINCIPALMENTE LAS ORDENAN 
ZAS i dVE DEBE ARREGLARSE EL COMERCIO DE SUS FRUTOS ÍNTERIN 
S. M. NO DISPONE OTRA COSA. 

La observancia de las repetidas Leyes, que ordenan el buen 
régimen, conservación, y adelantamiento de los pueblos de Indios, 
y un eficas deseo de que los Guaran is, y Tapes, se radiquen prin- 
cipalmente en verdadero conocimiento de Nra. Santa Fé, y que 
civilizando, consigan también con demostrable evidencia los efec- 
tos debidos á su livertad, dominio,^ y comercio, de que han estado 
privados en manifiesta transgrecion de todos los derechos, son 
unos urgentísimos motivos que hacen inceparable de mi cuidado, 
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la prenii ditaciou de los medios, y prov^idencias conducentes á tan 
interesantes fines; por lo mismo hé juzgado preciso añadir á mi 
instroccion de 23 de Agosto de 1768, otros capítulos á qne tam- 
bién me inducen los hechos, y noticias, y noticias ulteriores, sien- 
do si particular objeto arreglar el cóm^^rcio de los abundantes 
frutos qne pueden recogerse en los pueblos de Indios del Paraná, 
y Uruguay, asunto qne de propósito degé diferido para instruirlo 
posteriormente con mejor conocimiento. 

Gobernador de los Pueblos, y sus Tenientes, seria en gran 
parte inútil tod) este mi esmero, si Vds. no estimuladosdiel ser- 
vicio de Dios, y del Rey, y de aquel escrupulosa^ celo con que 
cada uno debe procurar el desempeño de su obligación, no se de- 
dicasen con un eficaz, é iufaligable hanelo, y poco aprovecharía 
haber vañddo el primordial establecimiento de dos Gobernado- 
res para que en todas partes hubiese sujetos de conducta, y á fin 
qne dividido entre especial cuidado de los pueblos, y limitados á 
los qne estaban mas inmediatos, vigilasen muy de cerca sobre las 
operaciones de los particulares Administradores, si Vds. no pre- 
caviesen cuanto pudiera impedir esta misma conservación, y 
aumento, ó si por efecto de nna continuada ref lección no advir- 
tiesen todos los medios oportunos á tan encargado adelantamiento 
informado también á este Gobierno de los que estimaren mas 
conducentes: En la inteligencia que de lo contrario serán princi- 
palmente imputables á Yds. que están á la vista, el menoscabo, 
atrasólo ruina de los pueblos, que no hayan procúralo remediar 
con la mas proficua, y adecuada deligencia. 

£1 interino nombramiento de Yds. aunque arreglado á las 
circunstancias locales, es substancial mente conforme al cap. 5* 
de la adición á la instrucción sobre el extrafiamiento de los Jesuí- 
tas, que ordena se })ongaen todas las Misiones que administraba 
la Compafiia en América, y Philipinas, interinamente, y por Pro- 
vincias un Govemador á nombre de S. M. y asi la Jurisdicción 
de Yds. en sus Distritos, podrá equipararse á la que por la Ley 
3* del Titulo 2" Libro 5" de las de estos R^ynos tienen los corre- 
gidores, y Alcaldes mayores de los Pueblos de Indios, para con<>- 
cer Civil y Criminalmente de todo lo que se ofreciere asi entre 
Españoles, como entre Españoles é Indios, con Indios: Si bien la 
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Jurisdicción de los Tullientes se há de (;on?idcrar inferior á la d<íl 
Gobernador de todos los pueblos, á un dentro de los tertitorios, 
y límites, que respoctivamente se les han destinado, y nnH,y otra 
á la que pertenece á esto Govierno» y Capitanía General, y con 
eierta dei)endeneia, y subordinaeion en su eí'^rcicio, respecto n 
que lí»s treinta pueblos, están vajo del mando del Gobernador de 
esta Provincia, en virtu I del Real Decreto de 14 de Octubre de 
1720, y de la Real Cédula de 28 de Diciembre de 1748, y por los 
especiales moiivos que ocurren para que no se separen, ínterin 
S. M. no lo determine ospresaniente. 

Como la citada h(iy dispone que á los Corregidores, y Al- 
caldes mayores de los Pueblos de Indios se les dé insrruc'ion de 
K» que dí'ban iiacer, segnn lo mas conveniente á cada Provincia, 
y el referido Capírulo 5^ espresa que loár Gobernadores Interinos 
que se pongan, atiendan al Gobierno conforme á las Leyes de in- 
dias; por lo mismo, ni la mi antecedente int^truccion, ni en esta 
adición me ha parecido fuera d 5 propósito hacer conocer á Vds. 
con las Leyes que son adoptables, cuanta es su obligación, y la 
que ti(ínen de propender á los fines propuestas. 

Consiguientemente, aunque en mi anterior intruccion se li- 
bró oü la ejemplar vigilancia de los Prelados Diocesanos todo 1<> 
concerniente al bi^n espíritual,comu dirección propia de su Paste - 
ral MinisterÍL», no por eso olvidarán Vds. aquel especial cuidado 
(píe en esta principalísima materia les encarga la Ley 5* del tít. 
y Libro 1" para que comunicar.do al Gobrrnador de esta provin- 
cia, como Vice Patrón, la falta que hubiere, yá sea de Doctri- 
na en las cusas de Nuestra Santa Fé, ó de Ministros suficientes á 
t)sta euseilanza, y á la precisa admirn'stracion de los Sacramentos, 
pueda tratarse con los Prelados Eclesiásticos del remedio, que 
exija tan importante recomendable asunto. 

No permitirán Vds. que los Curas, ó sus (imijíafíems se in- 
troduzcan en las materias del Gobierno Político de los Pueblos, 
y meuos que'so mesclen en las cosas consernientos á la adminis- 
tración temporal de sus frutos, que uno, y otro es muy agí*no do 
su Estado, y ministerio,8e lo prohiven generalmente los mas auto- 
risados derechos, y aquellos particulares con que los Sumos Pontí- 
fices se han dirigido en este punto contra los párrocos regulares, 

^ I' 
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Eicudo nnicaincnte de su inspección la dirección desús a1mas,j las 
distribuciones del culto Divino,á cuyo efecto tienen á su cargo las 
Iglecias, Ornamentos, Cálices, Custodias, Libros, y todo lo domas 
tocante al cervicio y ornato de ellas con arreglo á los inventario» 
que en cada pueblo se hicieron, y de que consta haverse recibido: 
pero deberár Vds. están advertidos, que según U Ley 20. del tít. 
2" Libro !• no pueden los Doctrineros sacar cosa alguna do estas 
de los dichos pueblos, y que si las llevaren cuando dejaren el 
beneficio, ó pasaren á otro, han de dar Vds. orden para que las 
vuelvan, y restituían, calificando la falta por el mismo inbentario 
que dejé archivado en los Cavildos de cada pueblo. 

Al misino tiempo que es vcM-dud constante ser los indios 
libres por su naturaleza conforme al Derecho natural, y divino, 
no es menos manifiestos que los de estos pueblos, bajo del pre- 
texto de barbaridad ó rudeza, no tenían el mas leve arbitrio, quo 
sus lavores y trabajos se convertian por la mayor parte en aprove- 
chamiento de otros, que él alimento y vestuario aun adquirido 
con estos mismos afanes se les repartían con la mayor 'escasez 
siendo su desnudez notoria y aun escaqdaloza, y en fin que hasta 
estos tiempos se les hizo sufrir una efectiva esclavitud contravi- 
nieudose á los mismos derechos natural y divino y á los quasi 
inumcrable Reales Decretos, Cédulas y Leyes conque nuestros 
Católicos Monarchas han acreditado esta misma livertad natu. 
ral de los indios como particularmente se podrán Vds. imponer 
por las que se contienen en el tit. ¿" del 1 ib. 60 y que consultan- 
do á esta entera livertad de lo indios, no solo han destruido aque- 
lla esclavitud que procedía de los principios, guerra, servidum- 
bre y usanza, sino que también han dado forma en el auíigu<? 
servicio personal de los indios, y respecto de aquellas IVovincias 
y trabajos útiles ál publico, en que es permitido con distintas 
limitaciones que constan de las leyes en el tit 12 del mism»» 
libro por el exeso ijue se advirtió en este servicio, y en perjuicio 
de la natural libertad de los indios, consiguientemente han pro- 
hivido que se hagan encomiendas de servicio personal con expre- 
sa clausula en los títulos de esta para que no lo haya y también 
«|ue los encomenderos commutasen en este servicio tributos quo ' 
debían pagársele : Por lo mismo encargo á Vds. que en obscr- 






vaiieia de tan repetidos mandatos, se dediipien con la mayor 
vigilancia á mantener á los indios de los pueblos ana total li- 
bertad teniendo especial cuidado en inquirir, y castigar á los 
<jne de algún modo so la perturvacen, con todo vigor, y con arre- 
glo á la ley 1* y dcmob que con prebende el citado tít. 2" en la 
inteligencia que la misma ley concluye imponiendo á Vds. la 
líi pena de privación de oficio, y de cien mil maravedís para la 
Real Corona si hicieren lo contrario, ó fuesen negligentes en su 
cumplimiento, á estQ premeditado fin da mantener la libertad 
de los indios, estaban también prohibido en estas Provincias de 
Tucuman, Paraguay y Rio do la Plata, ([uo se hiciesen encomien- 
das de servicio personal y posteriormente por la ley 43 del tít 8* 
libro 6* y por diferentes Reales Cédulas se abolió toda especie 
de encomiendas y su determinó que los indios de estos pueblas, 
y generalmente los d3 dichas tres Provincias no se encomendasen 
a particulares aunque fuesen pasados los diez años de su conver- 
sión, y reducción, espresando la misma ley y Real Cédulas 
que las reales voluntades, so inc )rporen t.)dos en la Real Co- 
rona, que asi como tales tributarios gozarán mas francameAte 
de la debida liberta 1, y se les pondrá á euvierto de las vejaciones, 
que en perjuicio de ellas suelen esperimentar de sus encoumen- 
deros. De estos ciertos principios deben Vds. consiguientemente 
dedncir que le es prohibido servirse de los indios de los puet)lo8, 
G^mo incorporados de la Rnal Corona, y mayormente el com- 
pelerlos á los servici'JS que se llaman personales, y en que se 
comprenden generalmente cualésquier aprovechamientos que pre- 
tenden Vds. sacar del trabajo, o bras,é industria de estos indios en 
algunos ministerios públicos, ó domésticos, asi es conforme á las 
leyes 24 del tít. 13 del libro 6' y á la 19. del tít. 9 libro 8" confir- 
mando esto mismo la 26. del tít. 6** libro 2\ que determina se 
añada clausula especial en los nombramientos de Corregidore8,6o 
bernadores y Alcaldes Mayores, que no han de poder servirse de 
los indios, ni ocuparlos en ningunos ministerios, pena de que se- 
les hará cargo en sus residencias, y serán castigados con demos- 
tración; y tsomo las dos primeras leyes ordenan que no se consien- 
ta apersona alguna, pondrán Vds. particular atención en evitar 
que á los dichos servicios sean compclidos de algún modo ix>r 



L>28 



ofros, si bion por un jnsto jornal, y de su libre voluntad fuera de 
todo apremio, podrán alquilarse dentro de los mismos pueblos, 
y para a juellas distancias que les es permitido salir 6 que se 
juzgue conveniente, teniendo Vds. presentes las leyesdel tít. 17. 
libro 6* que hablan de los indios deTueuman Paraguay y Rio de 
la Plata, y procediendo con la refloccion de que esto se verifique 
sin perjuicio de los trabajos comunes de cada pueblo. 

Esta misma prohibición de servirse de los indios es trascen- 
dientes á los religiosos doctrineros para la ley 87 del título 14 
libro 1*» que encai'ga á los Vireyns, Audiencias y Gobernadores 
den orden que los religiosos no se sirvan de indios sino fuere en 
casos y cosas muy nece> arias, y entonces pagándoles lo que mere- 
cieren y el Gobierno hubiere tasado por sus jornales, y dá la 
razón la misma ley por que so'amente toca á los Jpeligios<»8 la 
doctrina y alivio de los naturales; pero deberán ustedes estar 
Hd vertidos en dos cosas : la primera que estos jornaks en las 
referidas tres Provincias están tasados por la ley 12 del título 17 
libra 6", á que se podrán ustedes arreglar en los casos que se les 
ofrescan de esta naturaleza, siempre que sean conformes los 
dichos de jornalrs á los que se acostumbran pagar en estas Pro- 
vincias, y la segundíi, que la ley 44 del citado titulo y libro, per- 
mite qne á los doctrineros en dichas Provincias, se les den uno 
6 do* muchachos do siete á cíitorce años que les sirvan, un indio 
mitayo y una india vieja para la cocina, :ou la obligación en «1 
doctrinero de darles de comer y vestir, previniendo la misma ley 
que si les mandare otra cualquiera cosa, les ha de pagar como otro 
particular, y así mismo, que no ha de poderlos SJícar de un pue 
blo á otro, lo que tendrán ustedes presente para precaver eJ nota- 
ble exeso que estoy informado, ha venido en este punto y asi 
mismo la ley 77 del título 73 libro 7", que manda se remedie las 
vejíJcion- s qne los doctrineros hacen á los indios, no permitién- 
doles que los ocupen, y menos á la^ indias viudas y á las solte- 
ras especialmente en hilados y otros ejercicios, sin pagarles su 
trabajo. 

El dominio de los indios en aquellos bienes adquMdos por 
bU industria, y, trabajo ó por alguno de los justos titulos que 
adopta el dere;du>, es igualmente y un primero y principal 
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efecto de sn natural libertad, que lea pone en la aptitud necesa- 
ria para estas licitas adquisiciones y asi la ley 49 del titulo 5° 
libro 6'* manda se pon^ja el remedio que mas convenga a fin de 
(|U€i los indios no s'^an agraviados y gocen de sus iiaciendus 
libremente, sin estorbos en sus granjerias y aprovechamientos, 
como personas libres y vasallos de S. M. y la 22 del titulo 1" 
libro 6" que no se prohibe á los indios que pu.ídan criar todas 
y qualtsquiera especies de ganados mayores y menores, como 
io pueden hacer los españoles sin ninguua diferiencia, de modo 
que en cuanto al dominio y á los justos medios de adqnerir, no 
debe haber disúncioD alguna que coste en los Jndios la propie- 
dad que les corresponde de sus bienes según, el derecho natural, 
y de las gentes, y asi lo tendrán Vds. entendido para no permitir 
perturben los pertenecientes efect s y su debido uso. 

£1 buen tratamiento de estos indios prevenido en mi anterior 
instrucción, debe principalmente dirij irse á que sean amparados 
defendidos y mantenidos en justicia y libertad, evitando que re- 
ciban agravio alguno en sus personas y bienes: Esto es el objeto 
de todas las leyes que se contienen en el tít. 10 del libro 6". Por 
estas se impondrán Vds. que sin omisión, disimulación, ni toleran* 
cia alguna deben precaber todo dcóórdou en este punto, teniendo 
muy presente la clausula con que en su testamento se esplicó el 
piadoso celo de nuestra serenísima, y muy católica Beina Doña 
Isabel, insertan en la ley 1*^ y asi mismo conocerán Vds. con 
cuanta severidad deben proceder en el custigo contra culpados 
en malos tratamientos de indios, viviendo con grandísimo desvelo 
en inquirirlos, y averiguarlos de oficio, y en fin para que Vds. 
se certifiquen con evidencia de su obligación en esta materia, so- 
bre que son tantas y tan repetidas las Cédulas y leyes que han 
espedido qideso de propósito poner á la letra las clausulas que 
de sn Respetable mano añadió nneetro católico Monarca Don 
Felipe Cuarto al fin Real Cédula despachada al Virey, yAu- 
diencia de Méjico, que se recopilaron después en la ley 23 del 
mismo tít. y libro. *' Quiero que me deis satisfacción á mi y al . 
^^ mundo del modo de tratar esos mis vasallos y de no hacerlo 
^' con que en respuesta de esta carta vea yo ejecutados ejemplares 
^' castigos en los que hubieren excedido en esta parte, me daré 
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'' por deservido, y aseguraos, que aunque no lo remediéis lo tengo 
" de rem' diar, y nniudaros hacer gran castigo de las mas leves 
" oiuiciones en esto, }»or ser contra Dios y contra mi, y en total 
*' ruina y destrucción dee8"S mis Reinos, cuyos naturales estimo 
" y quiero sean tratados como lo merecen, vasallos que tanto sir- 
" vea á la Monarquía y tanto k han engrandecido, " por lo mis- 
mo usaran Vds. de toda suavidad, blandura y caricia con los 
indios, sin permitir sean ofondido en su libertad, y dominio por 
nii gima persona edeciástica, ó secular, cumpliendo con lo que 
ordenan todas las leyes dadas en favor de los indios, con tan 
especial cuidado, que no den motivo á la indignación Real y 
con advertencia que será cargo principal en sus recidencias; si 
bi.m esie buen tratamiento liá de ser de forma que no dejen de 
ocuparse en todo lo necesaria), y que tanto conviene á ellos mis- 
inos, y á su propia conservación, ajustando en el modo de su 
' trabajo, que no haya exeso, ni violencia, y con particular aten- 
ción, que después del Gobierno espiritual, sea esto lo que primero, 
y principalmente procuren Vds. 

Como para evitar estos malos tratamientos de los indios está 
por ordenado para la ley 11 del tít. 7. libro 1" que los Prelados 
castigen á los Clérigos de «quienes haya esta queja, y en la 13, 
asentándose que son personas miserables, y de tan débil natural, 
que fácilmente se hallan molestados, encargados á los Arzobispos 
y Obispos que dispongan por lo que les toca en las visitas que 
hicieren de su Diócesis, lo que convenga para evitar oprecion, 
prevengo á Vds. que siempre que los doctrineros usaren de este 
mal tratamiento con los indios den pronto aviso á esle Gobierno j 
para que se ponga el remedio combenionte, y asi mismo, que con- 
sultando á este fin y con arreglo á la ley 6* del tit. 13. del mis- 
mo libro, no permitan ni consientan Vds á los Curas, y doctri- 
neros Clérigos ni Religiosos que tegan cárceles, prisiones, grillos, 
y cepos para prender y detener á los indios, ni que los azoten 
como estoy informado ha suqedido, ni impongan condenaciones, 
sino fuere en aquellos casos que tuvieren comisión de los Obis- 
])(>s, y en que conforme á derecho y leyes de estos Reinos lo 
pudieren dar, debiendo' los dichos doctrineros, si tuviesen algún 
fundado motivo esponerlo á Vds. como en quienes reside la inme- 
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diata jurisdicción de los pueblos, para que lo corrijan, según cor- 
responda on justicia, y á la calidad del exeso. 

Ninguna cosa seria consiguientemente mas rcprehencihle en 
Vds. que el tratar, ó contratar con los de los pueblos, tener gran- 
gearias estancias de ganados mayores, ó menores, ciíacras, la- 
branzas, tratos de mercaderías, ú otras negociaciones, ya sean por 
sus personas 6 por medio de otras, pori|ue á mas de las constates 
leyes que lo prohiben, seria asi mismo perjudicial á la libertad 
y dominio de los indios, y aunque no me lo persuado de la buena 
conducta que Vds. tienen acreditada, y si me piometo que de- 
dicados incesantemente al alivio y aumento de los pueblos, se 
obstraeran de tan reprobadas adquisiciones, les apercibo con !a 
impocicion de las penas que determinan las mismas leyes siem- 
pre que se les hallase culpados en estas materias de tratos, inte- 
reses, ó granjerias, con advertencia que para la justificación de 
este hecho, basta probanza irregular. 

Esta misma prohibición se estiendo también á los Aíbninis- 
tradores, y consiguientemente para desarraigar la avaricia de 
aquellos Administradores que se mezclasen en tales ó granjerias, 
deberán ustedes removerlos inmediatamente, y precediendo el 
necesario, imponerlos las penas que prescriben las leyes, con 
reflexión asi mismo á rep/irar el perjuicio 4116 de esto se hubiere 
seguido. 

Así mismo comprende á los doctrineros y con arreglo á la 
ley 23 del tit. 18 lib. 1", se inf;)rmarán ustedes con todo el secreto 
que previene (aunque sin hacer autos) si estos Ministros tratan 
ó contratan por si ó por mano de Legos, ó si son factores de otros, 
para que participándolo á este Gobierno se castigue, á los unos 
con la severidad que ordena la ley 6* del tít. 12 libro citado, y 
respecto de los doctrineros se requiera á sus Prelados con la refe- 
rida ley 13 y la 44: del tít. T del mismo libro, a fin de que pon- 
gan el debido remedio y aquel especial cuidado que encargan 
para evitar estos ilícitos aprovechamientos que tanto gravan á 
Jos mismos indios sus feligresas, si bien debo juzgar que estos 
Ministros nunca perderán de vista las precisas obligaciones de 
su estado y en cargo, cc>mo que estas conducen a la salud 
eterna do tan giimeroso gentio. 
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Una manifiesta oorifirmacion de lo csprcsado snniiiiístra á 
ustedes la ley 9 del título 10 libro 6", prohibiendo sean apremia- 
dos los indios á liaeer ropa para los Correjidores ni otros Minis- 
tros de Justicia, curas ni personas que les administren : Asi mis- 
mo, que no les compren mas de lo que hubieren menester para 
el servicio de sus casas y no otra cosa, para granjerias, ni lo 
puedan llevar á otras partes, pena de privación de oficio, en la 
cual incurran las justicias, y administradores seculares, y mil 
ducados para la Real Cámara é indios por mitad, y previ- 
niendo que en cuanto á los Curas, y Ministros eclesiásticos se 
guarde la citada ley 23 y las demás que prohiben las grange- 
rias que los eclesiásticos tienen con los indios, y asi advertidos 
Vds. en que esta os nna prohibición repetida en si|8 leyes, debe- 
rán por su parte acreditar bU independencia, y abstracción do 
semejantes tratos y negocios, cuidando también que de ninguna 
suerte se hagan ilusorias las leyes, á cuyo efecto procurarán des- 
cubrir los artificiosos medios que en fraude de ellas sabe ado2)tar 
la malicia, y el propio interés. 

Auiiqued e otras Provincias de estos "Reñios se han permiti- 
do determinados repartimientos que pueda hacer el Correjidor 
durante el tiempo de su correjimiento, limitados á ciertas espe- 
cies que se consideraron necesarias 6 útiles á los indios, y por 
las cansas y motivos que influyeron en esta resolución dirijida 
principalmente á contentír los exesivos é inútiles repartimientos 
con que los corregidores gravaban á los indios, sin embargo no 
concurriendo tales causas según el presente estado délos pueblos, 
y manejo de sus frutos, deban consigientemcnte subsistir en su 
mas puntual y debida observancia las citadas leyes y prohibicio- 
nes de tratar y contratar, y asi Vds. ni á otro alguno de los 
comprendidos en ellas, podrá servir de apoyo ó disculpa aquella 
permicion que la produjieron otros motivos, que no son adopta- 
bles respecto de los indios de estos pueblos. 

Deberán Vds. tener entendido también, con arreglo á la 
Real Cédula dada en Madrid á 2 de Noviembre de 1676, que 
cuando pasaren á tomar prosecion de sus puestos ó «calieren á la 
visita ordinaria desús distritos, han de satisfacer á los resp^cti 
vos pu'^blos los vestiraentos y bagajes, que boluntariamcnte le 
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subministrasen segnn la estimación y precio de las cosas: Lo con- 
trario espr^^sa la misma Real. Cédula ser opuesta al buen trata- 
miento, alivio y conservacioi* de los indios, mandando repetida- 
mente en las leyes y materia muy escrupulosa y digna de todo 
repara, y en la inteligencia también, que por otra de San. Ildel- 
phonso, á 7 de Agosto de 1740. les esta á Vds. prohibido aun el 
admitir de los indios regalo alguno con ningún protesto. 

Estoy cerciorado que algunos doctrineros con notable aban- 
dono de su principal y único cuidado, han hecho ausencia de sus 
doctrinas, destruyendo gran número de indios de las precisas 
ocupaciones para remeros, y á fin de que les sirviesen de escolta 
á su regreso por tierra, que se han valido de los carruají's, caba- 
llos y bueyes destiaados á las faenas de los mismos pueblos, lle- 
gaudü al estremo de pretender se bs ausiliase con todo lo demás 
necesario a verificar tan paco premeditadas ausencias, y sin em- 
bargo de haberse ya a:ioptado aquel medio que pareció condu- 
cente á contener este ex^so, encarga a usted í^s no permitan en 
adelante tan perjudicial distrac^non dv^ los indios, que redunda en 
conocido gravamen de los puebioa, es contraria á su constante 
libertad, les perturba su trabajo y proporciones do adquirir, es 
ofensiva de todas las leyes que dererminan el buen tratamiento 
y alivio de los indios, y di qu;5 se siguen otras muy perniciosas 
consecuencias. 

£1 estipendio ó sínodo que se ha considerado á estos Minis- 
tros y debe satisfacerse de los tributos Reales en conformidad de 
las leyes que asi lo disponen, con dictamen del Ilustrísimo Obis- 
po de esta Diócesis, es, el siguiente : 

EXULENTisiMo señok: — A la consulta que se ha servido ha- 
cerme y. E. sobre la asignación del sínodo para los nuevos Curas 
de los pueblos del Uruguay y Paraná, que se han subrogado en 
el lugar de los Jesuítas, debo decir (sin atender á los crecidos 
sínodos, que se dicen asignados en el Arzobispado de Charcas) ' 
las cargas espirituales, bajo de las quales han de vivir dichos 
Ministros no se les puede considerar menos que 800 pesos para 
el Cura, 3^ 250 para el Campanero, después de contribuirles á 
uno y á otro el alimento necesario. 

Porque presiudiendo de las funciones que están anexas al 
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Ministerio Parroquial, como predicar, confesar, aclmiiiistrar los 
demás sacramentos y sepultar á los difuntos, dichos curas se 
hallan notiiicados para que en consecuencia de la constitución 
del Papa Benedicto XIV aplieguen la Misa por el Pueblo todos 
los dias de fiesta j que asi mismo canten todos los Lunes noa 
Misa solemne por las almas de los difuntos, fuera do la que de- 
ben cantar según el Ritual Romano en el entierro de cada cuer- 
po, de cuyos importantes beneficios no participaban antes aque- 
llos indios, por que la teología de sus antiguos curas tenia arvitrios 
para dispensarle de estas obligaciones y privar á estos miserables 
de semogantes gracias y sufragios, de suerte, que computando 
solo el estipendio de las misas cantadas y rezadas que tienen que 
celebrar los nuevos curas por las almas de sus parroquianos, es 
uíuy poco ó nada lo que queda de los trescientos pesos para tal 
qual merced de los demás lavoriosos ministerios. 

Es verdad que habiendo asignado en los tiempos pasados 
seiscientos pesos para cada uno de los Jesuítas que cuidaban del 
pueblo representaron estos con su mónita, que con solo 476 pe- 
sos poco mas 6 menos tenian bastante para su humilde porte, 
cediendo todo lo demás á beneficio del Real Herario, pero es 
preciso tener presente dos cosas que descubren la supercheria 
de este aparente desinterés de los Jesuítas. 

La primera es, que todo el fruto del trabajo de aquellos 
indios se lo llevaban los Jesuítas, los quales disponían como due- 
ños absolutos de cuanto producían con el sudor de los indios 
aquellos fértiles terrenos, y en estos términos, aun cuando no so 
les hubiera asignado sinodo alguno no debia quedar quejoso su 
Ministerio Parroquial pues sabian tomarse una recompensa» y 
satisfacción incomparablemente mayor que lo que importaba 
aquefla asignación. 

La segunda es que según lo que so há insinuado ni los Je- 
suitas aplicaban la misa el dia de fiesta por el pueblo, ni ente- 
rraban los cuerpoá con la misa -cantada, ni rezada, ni menos te- 
nían señalado dia alguno de la semana, para hacer el sufragio 
de una misa solemne por las almas do los finados, como me 
consta por la misma general visita, que pratiqué de todos aque- 
llos pueblos y ya se vé, íjuc para loa que miraban con tanta 
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indolencia el bien cs])iritual de aquellos niiscrúbles, no sulo era 
vast&Dte, sino sobrado el sínodo qiio percivian, y esto no pue- 
de servir de regla para aquellos nuevos curas, que no aprobe- 
chándose del trabajo do los indios, lian de hacer brillar su celo 
{>or el bien de sus 'almas con los sufragios de que antes carecian- 

Pero debo advertir á V. E. que las Reales cajas de donde 
Be han de pagar los expresados sinodos deben percivir de los 
diezmos de los expresados pueblos los dos novenos perteneciente 
al cura y noveno y msdio petenecicnto al beneficiado, ademas 
de los dos novenos que en reoonociraiento del Real Patronato, 
tiene S. M. en todos los dominios eclesiásticos de esta America. 

Que es cuanto debo esponer á V. £. con la satisfacción de 
que su Religiosa Piedad abrazará gnstoso este dictamen. Nues- 
tro Señor guarde su importante vida los muchos que deseo. Pa- 
lacio y Abril 11 de 1769 Excelcntisimo Scílor — B. L. M. de 
V. E. su afecto óiervo — Manuel Antonio Obispo de Buenos 
Aires — Exelentisimo Señor Gobernador y Capitán General de 
Buenos Aires. 

Esta asignación, interina, y provisionalmente se halla apro- 
bada por el Exelentisimo Señor Conde de Aranda, á consul- 
ta del consejo extraordinario en carta de 9 de Diciembre del 
año próximo pasado, y no podran do otra suerte los respectivos 
Prelados de sus Religiones percivir este estipendio de que han 
de subministrar á cura, y companero para su decente, y congrua 
sustentación; lo demás que refiere la ley 14 del título 15. libro 1° 
que haciendo constar por certi ficacion de vds. y de los cabildos de 
los pueblos cada uno por lo perteneciente á los de districto, 
haber los dichos Ministros cumplido exactamente con su obliga- 
ción en la enseñanza, y doctrinas de los indios que están á su 
cargo, llevado á los emfermos el Santísimo Sacramento á sus 
casas, y desempeñado todas las demás funciones anexas á su 
Ministerio Parroquial, que asi es conforme á la ley 2G del título 
13 del mismo libro y vds. y los dichos cabildos procederán en 
este asunto con la debida justificación que se les encarga, sin de- 
tener estas certificaciones por otros particulares motivos: Debe 
en ellas asi mismo comi)rehenderse el hecho de si estos Minis- 
tros han residido, 6 no en sus doctrinas, i)or quanto tiempo estu- 
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vieron aneonteB, con que Ucencia y á qne fines, para qno constando 
individualmente se proceda con el debido conocimiento á la 
correspondiente robaja de en sinodo, qne dispone la ley 16 del 
título 7" libro citado, y se destinen estas cantidades rebajadas 
con arreglo á la 18 del titnlo 13 del misino libro. 

Es consiguiente, que contribnyendo los pneblos á sus doc- 
trineros con el alimento preciso, y que asignada en los tribunales 
Healos congrua, y suficiente porción para qne vivan con la decen- 
cia qno combiene no lleven derechos á los indios, ni otra alguna 
cosa pequeüa que bca por loa casamientos, entierros, administra- 
ción de Sacramentop, ni otros Ministerios eclesiásticos, que así lo 
expresa la ley 10 del titulo 18 libro 1' en cuyo cumplimiento 
no lo permitirán vds. y menos consentirán qne los indiqs de ios 
pueblos sean obligados S ofrecer en las misas que se les digoren 
porque según se explica la ley 7' título 13 del mismo libro, aun- 
que en cosa loable debe ser voluntaria como las demás obras 
de caridad, y el compeler á que se haga, es abuso mal intro- 
ducido. 

])ebiendo en la provisión de estos beneficios guardarse el 
Eeal Patronato, tendrán vds. entendido qne la presentación de 
estos Ministros en tollos los pueblos, pertenece al Goberna^^^or do 
esta Provincia, como Vice- Patrón ,yá sea en los qne corresponden 
á esta Diócesis ó á la del Paraguay, pues todos los pueblos es- 
tan sujetos á este Gobierno, con exclusión del de aquella Prcr 
vincia por la Roal Cédula citada de 28 de Diciembre de 1748 
que man 6 no se hiciese novedad en est^ punto determinado por 
decreto anterior, de 14 de Octubre de 1726." 

Para que en adelante cesen las disputas qne se han ofre- 
cido en el uso de las casas que habitaron los regulares expulsos, 
rae es preciso instruir á vds. qne habiéndose estas trabajado por 
los indios, y costeadose con los fondos de sus pueblos, al principal 
obgeto de resguardar en sus habitaciones, y corredores los frutos 
qne acopiase su industria, es este su destino pero como por la 
estension, y comodidad de las dichas cosas, sea también, verifi- 
cable, que vds. los doctrineros, y administradores habiten den- 
tro de ellas, designarán vds. los cuartos que separadamente 
ha de ocupar cada uno, sin perjuicio de los qne sean necesarios 
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para almacenes, obrajes, y manufacturas, y también para las es- 
cuelas de primeras letias do pintura, danza y música que concier- 
nen á la instrucción política de aquellas gentes, arreglándose en 
este punto al uso que de dichas habitaciones se hacia anterior- 
mente y con adbertoncia, que l^s demás oficinas comunes lo han 
de ser para todos, y que el terreno de los huertos siempre 
que los ne<ie8ite el pueblo para almacigos de yerbarles, ú otros 
frutos que le soün útiles, debe servir con preferencia á este plan- 
tío sin que tampoco vds. puedan preutender ser los únicos en el 
goce de las fmtas que hay en dichos huertos, \x>t que estos yá 
que no se pueden transportar á otras partes, j hacei-se comercia- 
bles, es regular se repartan proporción almen te entre vds. los 
doctrineros, administradores, maestros de escuelas, Caciques, cor- 
regidores, y demás indios empleados, reservando una correspon- 
diente porción para que en algnn dia festivo sele de al coman 
del pueblo ; y encargo á vds. procuren de su parte evitar las va- 
rias dicensiunes que por este despreciable motivo se han susci- 
tado, y que i}o se impida á los Religiosos doctrineros el nso 
dd los mismos huertos en todo lo que no se oponga á lo prevenido 
en este capitulo. 

Como en la ley 13 del título 7 libro 6", se conce ^e alguna 
jurisdicción á los caciques sobre los indios de sus pueblos, ó par- 
cialidades, y esté asi mismo establecido en el del Uruguay y Pa- 
raná, que haya en cada uno Correjidor indio por nombramiento 
de este Gobierno, de que hacen mención la citada Cédula de 7 
de Agosto de 1740, y especial aprobación la de 28 de Diciembre 
de 1743, y en quienes residía la superioridad de dichos pueblos, 
bien que ceñida al arvi trio y voluntad de sus Curas: En esta 
atención se hace consiguiente que en adelante recaiga este nom- 
bramiento de Correjidor en los mismos caciques principales, para 
que ejercitando con este titulo la jurisdicción que les correspon- 
de, se evite el desaire que en distintas ocasiones y por fin parti- 
culares de sus doctrineros han esperimentado, sujetándolos al 
mando de indios no tan principales y tributarios, y por lo mismo 
en las vacantes que se siguieren ; informarán ustedes á este Oo- 
biemo cuales caciques sean mas apropósito para desempefiar 
este encargo, á fin de que, precediendo este conocimiento se les 
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pu 'da librar los correspomlientes títulos, en la intelijencia que 
cada uno de los dichos Corrcíjidores indios i'O lo del)e ser por 
mas de tres aííos, que les corre desde la fecha de esta instrucción 
á los gue ya lo Fon, á efecto que de esta superioridad y distintivo 
particip'^n todos los caciques, y haya en ellos este e&tiniujo^ para 
arreglar de tal uiodo su conducta, qne los haga acreedores á 
tales nonibratnieiitos. 

Las deinaB justicias que tieu'^u los indios, como son dos Al- 
caldes y cuatro Rejidores y los que se acostumbraba elejir por 
año nuevo, en conformidad de la ley 15 del título 3" libro 6% 
deberán asi mismo continuar, confirmando el Gobernador de los 
pueblos estas elecciones, con la consideración de que se verifi- 
quen en sujetos idóneos y apropósito para tahs cargos: Asi 
mismo subsistini el nombramiento de un indio Alguacil con vara 
que también se coinprendia en tales elecciones, pues á olio dá 
Ingar la ley 17 del título T libro 5", y aunque se solía elejir un 
Alférez Real no habiendo necesidad de aumentar este empleo 
iTias, recaerá en adelante en uno de los cuatro R^^jidores por su 
turno, continuará también el nombrattiiento de los Alcaldes ó 
Cuadrilleros de la Hermandad, por lo dilatudo de aquellas cam- 
pañas, y por que estando tan distantes de los pueblos sus estan- 
cias de ganadi'S mayores, se hace necesario que en ellos haya 
algunos Ministros que puedan prontamente ocurrir á la prisión 
de l«ís delincuentes y conducirlos á la cárcel de los pueblos, sin 
que pueda ser otro su conocimiento. El Mayordomo ó Procura- 
dor indio, que sin tiempo determinado hay en cada pnsblo, de- 
berá así mismo continuarse, si bien ha de ser electivo como los 
domas empleos anuales. 

La jurisdicción de estos indios Alcaldes está determinad^ en 
la ley 16 del citado título y libro 6", y es solamente para inquirir, 
prender y traer á los delincuentes á la cárcel del pueblo, corres- 
pondiendo á ustedes el continuar la causa é imponer el castigo que 
corresponda al delito, les concede sin embargo la misma ley, que 
puedan castigar con nn día de prisión, seis áocho azotes al indio 
que faltare á la misa el día de fiesta ó se embriagare ó hiciere otra 
falta semejaute, previniendo qne sí fuere la embriaguez de mu- 
chos, se ha de castigar con mas rigor» La de todo el Cabildo 
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según está la ley, es dirijiJa al Gobierno de los pueblos, en cnanto 
á lo universal y principalmente en aquello que sea concerníei.tu 
al público y al adelantamiento de ellos, por lo mismo se juntará 
este Cabildo cada nclio dias, á tratar y conferir sobre el estado 
de su pueblo y sobre los medios que vean mas conducentes á bu 
aumento. A estos acuerdos asistirá el Administrador £&pañol, 
que tendrá asiento despue de las JusticiHS, y espondrá lo que 
estime mas conveniente á tan importante fin, con advertencia, 
que lo que se tratare ha do quedar escrito en el Libro de Acuím*- 
dos que dejó formado en cada pueblo, y mandó se continuasen en 
adelante, y que en el Cabildo subr.esivo se ha de tratar primero 
del efecto que hayan tenido las providencias y medios que como 
conducentos se estimaran en el anterior. 

Debiendo los indios asistir á la misa los d ^mingos y fiestas 
que según nuestra Santa Madre Iglesia, concilios provinciales ó 
sinodales están safíaladas por de precepto para los dichos indios, 
no podrán ustedes ni juez alguno hacer averiguaciones cuando 
van á oiría, sobre si deben alguna cosa ó han dejado de servir ó 
cumplir con sus obligaciones, ni podrán ser presos ni molestados, 
por evitar que con este motivo reu^^en ir á la iglesia á oir misa, 
y á los Divinos Oficios, teniendo ustedes ent'^ndido que la ley 16 
del titulo y libro 1",- se lo prohibe bajo de las graves penas que 
en olla se contiene. 

En cada uno de los pueblos debe haber tres cantores y un 
sacristán, que tenga cuidado de guardar los ornamentos, barrer 
y cerrar la iglesia, según la ley 6* del título 3 libn) 6" y así mis- 
mo dos Fiscales que junten y convoquen á los indios á la doctri- 
na, los cuales han de ser de aquellos que estén mas instruidos en 
ella, y de edad de cincuenta á sesenta años, según la ley 7^ 
siguiente, previniendo la misma ley, que los curas no los podrán 
ocupar fuera de sus oficios, sino fuere pagándoles su trabajo y 
ocupación: Estos cantorep, sacristán y fiscales los ha de elejir 
el Cabildo, quien podrá continuarlos por todo el tiemj>o que le 
pareciere conveniente. 

Sin embargo del conocimiento que en cuanto á lo universal 
corresponde al Cabildo de los pueblos, será de la inspenccion de 
ustedes reconoc?r con particular atención la orden y formado 
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vivir de los indios, su policía y disposición en los mantcniínicn- 
t4 18, que las calles estén limpias, y los edificios reparados, asi 
mismo qne los indios uo se bagan holgazanes y bagabundos, que 
tmbajen en sus haciendas, labranzas y oficios, en lus dias de tra- 
bajo, industriándolos á que ganen soldada unos con otros, y di- 
fruten la tierra labrándola y cuidando de su cultura y fertilidad 
}>ara su aprovechamiento, todo en conformidad de las leyes 22 y 
23 del titulo 2'* libro 6*, y con la prevención de^ue los indios que 
fueren oficiales se ocupen y entiendan en sus oficios, y los labra- 
dores en labrar la tierra y hacer sciíenteras para su propio sns- 
tento, venta y cambio con otros, y de que siendo nícesario han 
de ser compelidos á no estar do ociosos,' pues tanto importa su 
vida, salud y conservación, señalando el tiempo que hubieren 
menester para sus heredades y las de comunidad, de forma que 
pueden acudir á sus granjerias, procurando también que las ten- 
gan para que sean mas aliviados y la tierra mas abastecida, así 
mismo que anden vestidos con la honestidad y decencia que cor- 
responda á la calidad de personas y sexos, que todo así está pre- 
venido en las leyes 21 y 23 del título 1" libro 6". 

No impedirán Vds. á los indios la libertad que les concede 
la ley 11 del mismo título y libro, de poner á sus hijos á oficios, 
mientras no fueren de edad de tributar, ó á ser enseñados en 
otro ejercicio donde, y como quisieren, con la calidad que siem- 
pre que para perfeccionarlos en estos oficios ó ejercicios arvitra- 
sen sus padres sacarlos de los pueblos, ha de ser precediendo 
licencia del Gobernador de ellos, y quedando en los Cabildos una 
puntual razón de aquellos indios, é indias que hayan salido con 
este importante objeto, para que se recojan á los mismos pueblos 
á su debido tiempo, que en los varones habrá de ser, estando en 
la edad inmediata á los diez y ocho años y en las mujeres á los 
catorce, si bien siempre que en los pueblos se puedan instruir 
perfectamente en los mismos ejercicios, y oficios á que les desti- 
nan sns padres, no se permitirá que salga alguno, como que sien- 
do alli verificable el fin de estar también la decadencia que pue- 
de seguiree á los mismos pueblos de no procederce con particular 
atención al recojo de ellos, teniendo la edad determinada. 

Como la ley 56 del tít. 15 lib. 3 ' manda se continúe la eos- 
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tuinbre usada en todas las ciudades de las indids, de aacar el 
Pendón Real la víspera y día asiguailos eii cada un año, y esta 
observancia había en los pueblos del Uruguay y Paraná, se con- 
tinuará en lo subcosivo en la víspera y día del Santo tutelar de 
cada uno, llevándolo el Regidor con quien por turno haya recaí- 
do el nombramiento de Alférez Real. 

Cuidarán Vds. del cumplimiento de la ley 31 del tit. 1" 
lib. 6'* en la prohivicion que hace de que se puedan vender armas á 
los indios, y que ellos las tengan. Consiguientemente, si algún 
indio tragere espada, puñal, ó daga ó tuviere otras armas, se las 
quitarán y venderán á beneficio del común, condenándoles en 
las demás penas que Vds. .arvitraren excepto á los Caciques Cor- 
regidores y demtis indios empleados á los que como principales 
permite la misma ley que puedan traherlas con lie ;ncia del Go- 
bernador de los pueblos. 

Pero corat> por las continuas irrupciones do los indios infie- 
les csperimentaban algunos pueblos insultando, también los 
Portugueses del Brasil á aquellos que no estaban armados, se 
mandase en la Real Cédula de 25 de Julio de 1679 que los indios 
del Paíaná y Uruguay tuviesen y usasen armas de fuego apro- 
bando {as anteriores Cédulas que trataban de esto, lo que se 
corroboró en la instrucción dada á Don Bruno Mauricio de Za- 
vala el aflo de 1716, previniéndole que estos indios convenia se 
mantuviesen armados, y se confirmó posteriormente por la citada 
Cédula de 28 de Diciembre de 17^3 eu esta inteligencia deberán 
Vds. como Gobernador de los pueblos arreglar este asunto, ha- 
ciendo que en aquellos en que residen los tenientes por mas 
fronterizos, y espuüstos á esperimentar semejantes hostilidades 
haya un suficiente número de armas, y municiones y teniendo 
Vd. en el do la Candelaria un bastante fondo de repuesto para 
los casos ocurrentes y poder armar aquel número de indios que 
en estos sea necesario. 

Al costo de estas armas y municiones deben contribuir 
todos los pueblos, como que cede en beneficio de todos el que las 
haya para la defensa de aquellos mas fronterizos que resguarden 
los demás y para su custodia y seguridad según la citada Cédu- 
la de 25 do Julio de 1679 ; se han de destinar dentro de las mis- 
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mas casas piezas separadas donde se tengan bien dispuestas^y 
aeondidonadas, estando á cargo de Yds. las llaves j almacenes, 
para qae en esto haya el cuidado, cuenta, y razón que conviene 
y por lo mismo siempre que se saquen, bien sea para industriar 
á los indios con su manejo, ó para cuando se ofresca alguna fac- 
ción se han de entregar y recoger vajo de la misma cuenta, sin 
permitir que 1^ indios las tengan en su poder mas tiempo que el 
necesario para estos ejercicios ó acciones que asi se evita todo 
motivó de recelo, y no les faltarán para lo mas urgente que es 
su defensa y quietud, y si paresiere á Vds. que en todo los pue- 
blos haya un corto número de armas y municiones, con el fin 
piincipal de que todos los indios se instruyan en su manejo, lo 
podrá Vd. determinar poniéndolas bajo de la misma seguridad 
y custodia. 

No permitirán vds, que estranjero alguno de qualquier es- 
tado, calidad, y condición que recida en los pueblos, aun- 
que sean oficiales mecánicos y mucho menos que traten, ó con- 
traten en ellos por si ó por otras personas, en cuya averiguación 
pondrán vds. un especial cuidado, ejecutando lo que ordenan las 
leyes de Indias, y principalmente las que se contienen en ál título 
27 del libro 9 consiguientemente, siempre que algunos desertores 
Portugueses, ú otras personas de qualquiera condición á los pue- 
blos, los háran vds. conducir inmediatamente de esta ciudad 
iisando de todas las precausiones necesarias á evitar su fuga. 

T porque estoy infonnado que muchos indios de los que se 
habián ausentado con las tropas Portuguesas, y que han resi- 
dido por gran tiempo en el Rio Pardo, Eiamón, y otras partes 
se han restituido á sus pueblos, cuidarán vds^de que todos estos 
con sus familias sean trasladados á los mas interiores 6 distantes 
de aquellas fronteras, por no ser comveniente se mantengan en 
ellas,ó sus immediacionee,y asi en lo succesivo lo ejecutarán vds. 
con los indios que se restituyan, sin dejar alguno, para evitar 
todo motivo Je comunicación, que puede ser muy perjudicial. 

Eespecto á que por la prevención que hice en mi Instrucción 
sobro la aberiguacion de Minas que encargan las leyes 15 del 
titulo 19 libro 4 y la 1" del título 11 libro 8* se han descubierto 
unas muy abundantes betas do cobre cu el pueblo de la Cande* 
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laria, procnrará vtK como Gobernador, y que reside en el fo- 
mentar el beneficio de estas, siendo libre no salo á los indios, 
sino á todo los basaltos de Su Majestad el estacarse j el liacícr este 
trabajo con arreglo á las ordenanzas qne hay sobre Minas, sin 
abandonar vds. esta averiguación sobre otros metales en lo mis- 
mos terminos,y bajo del seguro premios,y excmpciones que refie- 
re la citada ley 15, y en la inteligencia que la ley 51 del título 10 
libro S"* en que se trata de los quintos Reales, determina que del 
cobre se debe pagar el quinto al Bey, como de los otros metales 
y que los oficiales reales cni leu en la misma forma que está 
dispuesto respecto del oro, y plata, ordenando últimamente, que 
las minas que de nuevo se descubrieren de los metales de plo- 
mo, estaño, cobre, fierro, y otros semejantes, los que los sacaren 
paguen los diez primeros años en lugar del quinto, el diezmo no 
mas, lo que estarán vds. advertidos para entenderse con los ofi- 
cialus H. S. de estas cajas sobre lo que en esta materia sea per- 
teneciente á su conocimiento. 

He estrañado notablemente, que haviendo prevenido en m 
anterior Instrucción se hiciesen los Padrones respectivos á cada 
pueblo con indibidualidad, distinción de familias, sexos, y edades 
y deduciendo, en colunilla separada el número de tributarios, no 
se hayan berificado en cerca de dos afios que han corrido, siendo 
asi que en esto no solo le interesa el Real Haber, sino también 
la satisfacción destinada en los tributos ; por lo mismo á vd. 
como Gobernador de todos los pueblos, que inmediatamente los 
pase á ejecutar, estando advertido, que con arreglo á la ley 15 
del título 31 libro 2^ no de otra suerte se le satisfará á vd. el 
sueldo, que verificando con los mismos Padrones haberlos hecho 
de todas las familias, é indios de cada pueblo. 

Para esto deberá vd. tener presente las leyes que se con* 
tienen en el título 5** del libro 6" y el 9 del libro 8" y advirtiendo 
que siendo exsemptos de tributo los Caciqííes, y sus hijos primo- 
génitos, há de exclarecer vd. por competentes deligencias, 
quantos están en cada pueblo en la poseccion de serlo, y respecto 
de que parcialidad, con toda distinción. Asi mismo que están re- 
servados de tributo los que pasen de cincuenta aflos, hayan cum- 
plido los diez y ocho anos, aunque estén casados, ocurriendo vds. 



244 



á los libros Parroquiales, que deberán tacilitarlc los doctrineros, y 
nltimainento que por correjidorcs, alcaldes, sacritanes, cantores, 
y demás oficios deben. quedar cxeinptos en cada pueblo doce iii- 
dios,y que aquellos que nuevamente se redugeran, deben gozar de 
esta exempcion por veinte años, pueó aunque la ley 3 del mis 
mo titulo 5* solamente la concede por diez,se extendió á otros tan- 
tos mas por lioal Cédula del S2nor Don Pholipe Cuarto de 7 de 
Abril de 1643 ; comfírmada por otra de 2 de Noviembre de 
1G79 y es a?lvertencia que dicho tiempo de los veinte años les cor- 
re continuo á los que siendo edad de capaz de razón se redujeren 
á nuestra Santa te3 voluntariamente, y sin fuerza de armas, y 
que TiM han dcgozar de este privilojio los niños que nacieron de 
padres cristianos ya reducidos, pues est(»8 gozan del otro pre- 
vilegio de menores hasta los diez y ocho años, y no les com- 
bione la calidad de reducirse por el acto heroico de propia vo- 
luntad, que promete el mérito á los capaces de razón. 

Ix)s hijos de indios casados son del pueblo de su padre, y pre- 
cisamente se ha de reputar tal al indio su marido, sin admitir 
probanza en contrario sobre filiaciones de indios ; y los de indias 
solteras pertenecen al de t a madre. La india casada debe ser del 
juieblo de su marido, si bien cuando enviudare le será libre, ó 
quedarse en él ó volverse al de su origen con tal que deje los hi- 
jos en el pueblo de su marido según la leyes T* y 10 del cUado 
tít. 1" y libro 6 '. 

En estos Padrones se han de notar los indios que tiempo an- 
tes estén ausentes de los pueblos ó si son casados ó solteros y asi 
mismo si se tiene noticias del lugar de sus residencias haciendo al 
fin de cada padrón una relación individual de estos indios para 
que con este conocimiento puedan tomar las providencias condu- 
centes á fin de que tributen los qu3 por su calidad lo deban ha- 
cer, teniendo Vd. entendido que en conformidad de Ja citada 
líeal Cédula dada en buen retiro á 28 de Diciembre de 1743, se 
deben repetir estos padrones cada seis años reconociendo para 
esto los libros de Bautismo y entierro los que se deberán remitir 
al Gpbernador de esta Provincia autorizadas en bastante forma 
j)ara que se dirijan en testimonio al Supremo Consejo de las 
Indias. 
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Asentando hi Icj 15 del tít. 14 lib. 3 que entre las matcrins 
qu3 mas importan para servicio de Dios nuexStro Seílor, conser- 
vación y anmento de los Estados de las Indias, es que amparo 
y huen tratamiento de los indios y que sean bien gi»bernados y 
mantenidos en i)az y justicia y espresando asi mismo cuanto 
conbíene que S. M. tenga muy particular noticia de todo lo que 
toca á su bien y protección, manda no solo que se ejecute con la 
luayor puntualidad lo que esta prevenido por las leyes en orden 
al alivio y conservación do los indios sino también que en todas 
ocasiones se embie individual relación dt^i tratamiento que se les 
liaceaun por los doctrineros, en que parte se aumentan ó dismi- 
nuj^en sus poblaciones y do que causa nace este aumento ó dis- 
minneion ; por lo mismo como en ol)6orvancia de esta ley sea 
necesario remiiir á S. M. esta circunstanciada relación por lo 
perteneciente á los pueblos del Paraná y Uruguay, se juntarán 
Vds. todos los aílos en el déla Candelaria, inmediiitamento de 
liaberse recogido las principales cosechas, con el corr gidor, y 
administrador de cada puebN» que llevarán un tanto de lod acuer- 
dos celebrados por sus rvíspectivos cavildos para Laebrlos pro- 
scntcs. 

£n esta junta se tratará, primero, y con la mayor sinceridad 
del estado de cada pueblo si en <ú se reconoce algún aumento ó 
menos cavo de que principios se origina este adelantamient >, ó 
disminución y que providencias se han es|>ed¡do para conseguir lo 
uno ó evitar lo otro, que efecto han surtido en su practica y cuales 
estiman mas conducentes para hacer verifícablo este aumento, á 
que todos deben jíropendar esplicand do con la mayor particu- 
laridad y buena fó, que h¿ga conocer el estado de cada pueblo, 
y de todo en común: Le espondrá asi mismo que frutos se sem- 
braron, y en que cantidad, y cuantos se recojieron con distinción 
en cada especie ; que estado tienen las estañólas : Cuantos son 
los procrees que se erraron, y á cuantas cabezas de ganado ma- 
yor haciende el consumo de caca pueblo, espre^ándolo todo esto 
con individualidad, y claridad, en la intelijencia que no se sa- 
tisfacerán á vds. los sueldos, ni á los administradores sus sueldos, 
y asignacciones, sino precediendo el remitir á este Gobierno tan 
circunstanciado estado, y razón, y así mismo que serán responsa- 
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bles á las cismas penas siempre que conozca que en la decadencia 
de dichos pueblos influye principalmente el descuido, ó falta do 
apl¡c'a(;ion en hacer efectivos todos aquellos medios que conduz- 
can á bu adelantamiento, y lo que es mas notable, si se califica- 
se que v<ls. i»o observan con la mayor puntualidad las leyes, que 
encargan tan repetidamente el bien tratamiento, alivio, y conser- 
vación de los indios, y que tanipoco consultan á su libertad, 
donúnio, y libre comercio. Buenos Aires 15 de Enero de 1770 — 
Francisco Bucareli, y Ursua. 



}\ M 

KXELKNTÍSIMO SKSOK '. 

Muy eefior mió : El ExmA señor D. Juan Josó de Vertiz, 
intecesor de Vuestra Exelen(*ia con fecha 29 de Noviembre del 
año próximo pasado ; retnitiéndome la nueva real ordenanza 
para el establecimiento é instrucción de intendentes de ejército, 
y provincia en este Vireinato me previno entre otras cosas, con 
arreglo al artículo 9, de la misma ordenanza, «pie en los pueblos 
de indios donde hubiese habido tenientes de gobernadoró correji- 
dor, nombrase subdelegados para elréjimen, y buen Gobierno de 
ellos, lo que practiqué dándole parte, y de sus resultas, me ordena 
el mismo, con fecha 16 de Pebrvíro último, que pase á sus manos 
con la posible brevedad, una noticia circunstanciada de los pue- 
blos que según el nuevo método de Gobierno, se hallen bajo del 
mando de este Gobierno, é intendencia, con espresion de la dis* 
tancia á que estén de su capital, y á que jurisdicción pertene- 
cian antes de la nueva planta, especificando los sujetos que estén 
encargados de su mando ; y en su cumplimiento, manifiesto á 
Vuestra Exelencia que los pueblos que por el nuevo estableci- 
miento han recaido en mi jurisdicción en lo temporal, son trece, 
cinco correspondientes al departamento del Kio Tivicuarí que 
son Santa María de Fée, San Ignacio Guazu, Santiago, Santa 
Rosa, y San Cosme, el primero dista cincuenta leguas de esta 
ciudad, y el último setenta, los de las vertientes del Rio Para- 
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ná, á una, y otra banda son, Itapuá, Jesús, Trinidad, Candela- 
ria, San Ignacio Miní, Loretü,8anta Ana y el Corpus, e) primero 
dista ochenta leguas de la Capital, y noventa y siete el ú'tiino ; 
todas de á cinco mil varas, y son los mas distantes de ella en 
toda la provincia. 

Antes del nuevo establecimiento, y desde el afío de 1743 en 
que los Ex-Jesuitas ganHP»n una real Cédula para estraer dichas 
pneblos de esta jurisdicción en lo temporal, dejándolos siempre 
snjetos á ella por lo espiritual, pasaron á la del Gobierno de 
Buenos Aires no obstante que los cuatro p/i meros del departa- 
mento deTevicuarí, dispuso fc^. M. quedasen por la de esta pro- 
vincia lo que no se verificó; y en laestindon de las dichos. 
Ex-Jesuitas se estableció el nuevo Gobierno de Misiones, nom- 
brando tenientes *en los diferentes departamentos de los espre- 
sados pneblos : y jíor el nuev^o establecimiento de la dicha real 
ordenanza, este Gobierno é intendencia comprende bajo su juri- 
dicciou todo el terretio que abraza el Obispado, por cuyo motivo 
se han agregado dichos trece pueblos á ella. 

Los sujetos encargados del mando de estos pueblos ante- 
riormente á la nueva planta era el Gobernador de Misiones» y 
sus tenientes : en el nuevo método pasé oficio al espresado Go- 
bemadur nombrándole por mi subdelegado en las cansas de 
]>olicía, y Real Hacienda en todos ellos, á escpcion del en que 
reside que deberá mantonerse con la de policía ; y que me pro- 
pusiese para subdelegados de los demás departamentos, sujetcm 
de su satisfacción para despacharles sus nombramientos, lo que 
participo á Vuestra Exelencia en cnmplimiento de lo que se mo 
ordena: pero en este estado, he sabido estrajndicial mente, que 
el Gobernador interno en Misiones D. Francisco Fiera, habia 
mandado reponer los tenientes que yo mandé cesar en las dichas 
dos causas, obedeciendo ia primera superior orden ; y que están 
entendiendo en toma de cuentas, y otros asnntos pertenecientes 
á dichas dos causas ; lo que igualmente pongo en noticia de 
Vuestra Exelencia á fin de que se sirva decirme decisivamente 
en que términos ha de ser el mando de este Gobierno é inten- 
dencia en aquellos pueblos declararen todos sus puntos la juri- 
diceion,á efecto de evitar las competencias que puedan subsitarse. 
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Nuestro Senor gujirde á Vuestra Exelcncia ínuohos aOos 
como deseo — Asunción 13 do Abril do 17S4. 

Exelentlsiino seflor. • 



B. L. M. de Vuestra Exelencia, su mas atento seguro ser- 



vidor. 



Pedro Meló de Poutigal. 
Exelentísiuio señor Virey Marqués de Loreto. 



ASUNCIÓN IJ DE FEBRERO DE 171)0 

DEL GOBERNADOR INTENDENTE 

Representa el ningún efecto quo tienen sus providencias en 
el Gobernador de Misiones ya por bubdelcgado, y aun emanadas 
de esta superioridad, y contrayéndose á varios ejemplares, en 
<|ue ha sido tan desairados suplica á Vuestra Exelcncia mande 
queD. Juan Anjel Muriedas, que fué removido de la adminis- 
tración de Santa María de Fé, comparezca en acuella intendencia 
rendir sus cuentas, y satisfacer cargos, y íwí mismo le remita 
dicho Gobei-nador la pesquisa que se práctico iá D. Andrés Alar- 
con Administrador de la Trinidad, de orden suya. 

X^í'cw^í;— Buenos Aires, 23 de Marzo de 1790 — Cc>n los ante- 
cedentes, vista h1 señor Fiscal del (írímen, protector general de 
naturales. 



N" 57 

ASL'.NGION 11 Dfi KEBKEKO DE 1/90 

DEL <10BEKNAD0U INTENDENTE 

Caiilriiyéndüac á aii jurisdicción privativa oii los troce pueblos 
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de Misiones, representa la independencia que so ha arrogado su. 
subdelegado D. Francisco Bruno de Znbala, confirmando contra- 
tos sin su aprobación, y aun no contestándole á cuantos oficios 
le pasa, de <{ue resulta esta usurpación de su derecho la falta d3 
conocimiento para sus providencias, y perjuicios, que padecen 
los pueblos; y acompañando copia del reglamento interino que 
formó su antecesor, y un te,8timonio que acredita la confirma- 
ción indebida de los contratos; consulta como ha de manejarse 
en su nueva visita sobre los puntos que eapresa, sin cuya de 
claracion, y la de sus respectivas jurisdicciones, que sup'ica sí 
resuelvan con presencia de sus anteriores repre:>entaciones, dice 
será infructuosa su salida, y no estará obligado á su reposi- 
ción. 

En 23 de Maiz<^ de dicho ano, se dio vista al señor Pro- 
tector General de Naturales 

En 12 de Agosto de 90 respondió el señor Protector dicien- 
do se pasase este asunto á la junta Superior de Real Hacienda. 

En 14 de dicho mesase pasó bAo al Asesor D. Vicente Cár- 
denas. 



ASUNCIÓN DEL PARAGUAY, 19 DE SETIEMBRE DE 1797 

EL GOBERNADOR INTENDENTE 

Remite copia autorizada de las órdenes que ha dado, en su 

distrito el Gobernador de Misiones, y representa los perjuicios 
qne se siguen al servicio del rey con la falta de refl*ccion y 
menos acuerdo con qne se conduce aquel subdelegado de su In- 
tendencia 

Se unieron á este oficio los del Gobernador de Misiones de 
24 de Setiembre, 4 de Octubre, y otros dos de 18 de Octubre, 
números 26, 28, 29 y 30, y se puso decreto en cst 3 del Goberna- 
dor intendente del tenor siguiente. 

Montevideo 10 de Noviembre de 1797— Resp^íctn 'á qne 
aparece removido el entorpecimiento de el envió de los indios á 

3'i 
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que se refiere el presente oficio y Representó el Gol/eriiador de 
Mísioues en los suyos de 24 de Setiembre y 4 de Octubre últi- 
mo, números 26, y 28, mediante sus ulteriores avisos de 18 del 
mismo Octubre números 29, y 30, relativos á la venida de di- 
chos indios, únanse todos con el presento después de acusado sn 
recibo, y agregándose á los antocedentes que obran sobre com- 
petencias de jurisdicción enti'O ambos Gobernadores, pase todo 
/ al seHor Asesor general para que me esponga su dictamen. 

Pasó todo esto á Barreon para que buscase el otro espe- 
diente que se indica, y fuese al Asesor. 

En 21 de Noviembre, al Fiscal de lo Civil. 

Ué recibido el oficio documentado de Vuestra Señoría de 
12 de Setiembre último número 213, con que instruye de las ór- 
denes libradas por el Gobernador de Misiones á los departamen- 
tos de Santiago y Candelaria, para el apronto y conducción a 
esta plaza de doscientos veinte indios como de los perjuicios que 
se signen al servicio do la falta de rofleccion á menos acuerdó 
con queso conduce el subdcl'^gado de aq^el departamento, y que- 
dó en hacer de él el uso conveniento. — Noviembre 10 de 1797. 

El Gobernador Intendente del Paraguay. 
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, PARAGUAY 19 DE OCTUBRE DE m? 

EL GOBEENADOR rXTENDEXTE 

Mauifijsta con una copia autorizada el desorden y graves 
inconvenientes á que quedan sujetos los troco pueblos de Misio- 
nes del distrito de mi intendencia, si el Gobernador subdelegado 
de Candelaria no reforma su conducta, siguienda el paln deter- 
minado en el Código de Intendentes. 

Dentro la copia. — Acusado recibo agregúese y corra ccto los 
antecedentes de su referencia que pasaron á vista del señor Fis- 
cal de lo civil por decreto de 21 del corriente. 

lié recibido el oficio de Vuestra Señoría de 19 de Octubre 
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úlrinio número 217, en que t»oii refereiieía á las disposi^jioncs 
dadas por el Gobernador do los pueblos de Misiones respecto á 
loa que existen en la jurisdicción de ese Gobierno intendencia 
sobre el cambio de indios que se le piaicron para el real servicio, 
representa Vuestra Señoría acerca de la indebida iiijenercia de 
dicho Gobernador en ellos sin la intervención áfi Vuestra Seño- 
río y teniendo dispnesto el correspondiente uso de dicho oficio, y 
de su anterior citado númuro 253 lo aviso á Vuestra Señoría por 
ahora en rcvspnesta. Montevideo, Noviembre 25 de 1797. Señor 
Gobernador intendentiC del Paraguay. ' 



F GO 

SlITA ROSA DEL PARAGUAY, 22 DE ABRIL DE 1798 

KL OUBKKNADOR INTENDENTE DKL PARAGUAY 

Infonna con tres documentos sobre la inquietud que suscitó 
en el pueblo de la Trinidad su Cura D. l'edro Juan Ferrelra 
manifestando al mismo tiempo el desorden en que se hallan los 
negocios del partido de Candelaria por la ireguiar conducta ^el 
subdelegado. 

En 5 de Junio pasó agregado al de Gobernador de Misionen 
número 84r, á vista del Fiscal protector^ resuelvo del Fiscal; véase 
una carpeta del Gobernaiior de Misiones. Fecha 23 de Abril de 
1798 número Sé. 

Recibí á su tiempo el oficio de Vuestra Señoría de 22 de 
Abril último, número 3(30 y documentos con que me;dió cuenta 
de la inquietud que suscitó en el pueblo de Trinidad su <!nra D. 
Pedi'O Juan Ferreira y manifiesta el desorden de que se hallan 
k)i> negocios del departamento de Candelaria, el que atribuye á 
la conducta observada por aquel Gobernador, en inteligencia de 
todo y de lo que ha informado el mismo Gefe sobre los puntos 
que abraza el citado oficio, y respecto haber logrado V. S. aquie- 
tar el referido pueblo por medio de las provincias que tomó re- 
mediando sus cscaceses y dejándolo en d estado pacifico y agra- 
dable que espresa, esperólas actuaeionrs formadas que ofrece á 
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fin de dar providencia s^ibre todos los puntos representados. 
Junio 21 de 179S. 

Señor Gobernador Intendente del E^araguav. 
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EL GOBERNADOR INTENDENTE DEL PARAGUAY, HA DlDO GUlPLllIENTO 
A LO DBTERiVlNASO POR EL SUPERIOR GOBIERNO EN CARTA 

DE 18 DE MARZO ANTERIOR 

ExMo. señor: 

Después de haber tomado todfis Ijis medidas que crei condu- 
centes al mejor servicio deou Majestad sobre la providencia de 
Vuestra Exelencia de 12 de Junio último, he recibido la vene- 
lada carta de 18 de Marzo antecedente, en donde se indica, «|ue 
lajunta superior de Real líacieuda ha declarado no haber lugar 
á mi recurso ; y en su virtud me manda Vuestra Exelencia cum- 
pla puntualmente lo ordenado en la citada providencia de 12 de 
Junio, j demás libradas en el asunto i)or esa 'superioridad. 

Como en este negocio solo me propuse desempeñar las obli- 
gaciones de raí empleo con arn'gio á i as resoluciones supremas 
<lel Uey ; y creo haber evacuado ya este recomendable objeto, 
solo me resta mauifeátar á Vuestra Exelencia la satisfacion y 
particular complacencia con que este Gobierno ha dado cumpli- 
miento á las referidas órdenes, reuútiendo cúpia autorizada, de 
la de 12 de Junio á los Subdeleo:ados v administradores de ios 
trece pueblos para (pie obedeciéndola en todas sus partes, en 
tanto S. M. determina otra cosa, se entiendan con V. E., con el 
administrador de esa capital D. Manuel Cayetan.» Pacheco, y 
el apoderado que ha nombrado* aquí.D. Juan Lorenzo Gaona, 
en todo lo que sea concerniente á la dirección, remesa y do^tino 
de los frutos y efectos d6 los mismos pueblos, al apoyo de loa 
suelJos de todos los empleados^ al cobro y entero de los realet 
tributos y mayor servicio, y en suma á tnio lo qué V. E*, se ha 
servido mandar, disponiendo al mismo tiempo entre Gaona á 
ejercitar su co nision, y se separe de ella D. Antonio González 






Aguilar, nombrado por mi antcccS)r el seri'>r D, Jó>i(|uiii A los, 
coiuo todü lo reconocerá V. E. en el testimonio que acoinpaQo, 
protestando yo con Uxla la veneración y profnndt) respecto qno 
debo á V. E. no s ir responsable de la suerte que puedan correr 
los referidos trece pue'blos. 

Poco antes de recibir la dicha carta de V. E.^de 18 de Mar- 
zo, se me comunicó la noti<;ia del fallecimiento de D. Francisco 
Bruno de Zabala, y dispuso se hiciese cargo interinamente de la 
gubdelegacion del partido de Candelaria D. Rafael de los liios 
administrador del pueblo de Itapuá, lo que participo á Y. £. 
para que se sirva d-*terminar en esto y en todo lo que ocurra lo 
que s^a de su superior agrado. 

Dios guarde a Vuestra Exelencia muchos aflos.— Asunción 
del Paraguay,y Abril 19 de 1800. Exu)o. seBor lazazo de riveha.» 

Exelentísimo Marqués de Aviles. 

(?;?í?/o— Visto en junta superior de Keal Hacienda el recur- 
so intoí'puesto por V. S. sobre la provirlencia de este superior 
Gobierno de doce de Junio último, y las demás eonsiguientes 
espedidas para que se remitiesen á esta administración general 
de los pueblos do Guaranis los efectos y fi-utos de loe pertene- 
cientes á esa intendencia á fin i^e pagar con ellos los donativos ' 
y prestamos hechos á S. M. y ocurrir á las demás atenciones de 
esos mismos pu'^blos, ha declarado por decreto del 15 del cor- 
riente no haí)er lugar al citado recurso, man lando devolver á 
este superior Gobierno el espediente original para que siga dando 
las providencias que tenga por convenientes, en este negocio. 
Loque comunicuá Vuestra tíenoria para su Gobierno, previ- 
niéndole cumpla puntualmente lo mandado en la citada de 4|k;o 
de Janio y demás que he espediilo en el asunto. 

Dios guarde á \r. S. muchos años— Buenos Airea, diez y 
ocho de Marzo de mil ochocientos — El Marques dk Aviles — 
Señor Gobernador intendente del Paraguay. 

Decreto — Asunción del Paraguay diez y seis do Abril de 
mil ochocientos — Cúmplase lo que su Exelencia manda en el 
oñciuque antecede y eu el entretanto que S. M. se digna dispo- 
ner eu el asunto lo que sea de su real agrado, remítase copia 
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atitorízadH di-! la proviilencia de docí de Juni<» último á los sub- 
delegados y administradoi'es ds los troce pueblos de los partidos 
de Santiago y Candelaria, para que dándole sn dcvido cnmpli- 
miento se entiendan dircetaniente eon el Exelentisimo ueñor 
Yirey, e\ a lunnistrudor de Buenos A.ire$, D. Manuel Cayetano 
Pachoeo, y &a afiodcrado Juan Lorenzo Oaona, en todo lo con- 
fiorniente á la dlrecci »n, rMuesa y destino fíe los frutos, y efectos 
d? los mismos pui^blos, al pago de los empleados, al cobro y en- 
tero de los reales tributos y mayor servicio y eíi suma á todo lo 
que S. £. ordena eu la citada providencia de doce de Junio, y 
devuél rase por 4;1 Escribano de (irobicrno al referido Gaona el 
poder, copia de la pr vitlencia y earta de Facbeco, para qne 
desde luego entrcá ejercitar su eomisíon, previniendo el mismo 
actuario lí, D. Antonio González Aguilar apoderado que nombró 
mi antesesor el scHor D. Juaquin AIós cese y se separe de toda 
intervención con los mencionados trece pueblos. Rivera.— An- 
temi, Manuel Benitez, Escribano y uutario público de S. M. 
Gobiern i y Cabildo. 

Diligencia — A la fecha se remitieron los oficios prevenidos 
en el ahterí'T decixsto á los subdelegados de los partidos de 
Santiago y Candelaria con inclucion del testimonio del auto de. 
doce de Junio á cada uno, euyos pliegos yo mismo entregué al 
portador; de todo lo cual doi fé, Bemtez, 

Kotifica<.'wn — En dicho diahice notorio el auto de arriba á 
D. Antouio González Aguilar, d^ esto doi í^-^Benitéz 

Otra — En el misnio día hice baber el auto precedente a D. 
Juan liorenzo Gaona, y eu su inteligencia le entregue el poder, 
/t'oH^ déla providencia, y earta del administrador D. Manuel 
Cayetano Pacheco, y de dai-se por recibido firmó conmigo, de 
que doi fé^Juan Loroizo GcMua—Benitez» • 

Es conforme á sus originales que de mandato autorizo, signo, 
y firmo en la Asunción á diez y siete de Abril de mil y ocho- 
cientos años. 

En testimonio Ce verdad. — Manuel Benitez, Escribano y No- 
tario público de S. M. Gobierno y Cabildo. 
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mm AIRES Y SETIEJIBBE 17 DE ÍSOO 

AL (GOBERNADOR UíTENDENTE DEL PABAtiUAY 

Oamunícándole el decreto declaratorio déla consulta Iieclm 
por el Coronel D. Joaquín de S.>ria provisto Gobernador Pro- 
vicional de ios treinta pueblos de Misiones d ^1 lJriig\iay y Para- 
ná, acerca de la estcnsion de la autoiidad y facultades qiíe lo 
rorresponden por este cargo, se le encarga estrechara efi te su 
cumplimiento, y detnas que contiene el citado decreto. 

^ota — Véase entre la correspondencia del Gobernador dé 
Miéiones la consulta de Soria de 12 de Setiembre en que se ha- 
llará el decreto que se inserta* 

Ofició — A consecuencia de consulta que con el justa objeto 
de evitar desavenencias y dfspntas perjiídiciales ha hecho á este 
Superior Gobierno el señor Coronel D. Joaquín de Soria, pro- 
visto Gobernador provicional de los treinta pueblos de Misiones 
del Uruguay y Paraná, acerca de la estcnsioai de la autoridad y 
facultades que les carrespondeu por esto cargo, he hecho con 
esta fecha la declaración contenida en d decreto asesorado del 
tenor siguiente : 

Aquí el decreto — Lo que comunico á vd. haciéndole estre- 
chamente el encargo de su exacto cnmj)lin»iento y demás que 
contiene en el citado decreto. Setiembre 17 de 1800. 

Seilor Gobernador Intendente del Paraguay. 



EL eOBERNADOR I\'tE\'DENTE DEL fARAStilY.HA RECIBIDO LA DECLARACIOIS 

m HIZO EL SUPERIOR GOBIERNO A ('OSSECHESflA DE CO.NSFLTA 

DEL GOBERNADOR INTERINO DE MISIONES 

í!xcIentÍ6Ímo señor — lié i'ccibido la dudaracioo que Viica 
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tra Exolciiüia se ha servido h»cer en vista de la consuita que 
hizo el Gobernador Interino de Miáiones, con el objeto de evitar 
desavenencias y disputas. E^tas. las fomentó cnanto pudo emba- 
razando el servicio de S. M. el propietario D. Francisco Bruno 
de Zavala, como V. E. lo habrá notado en las reiteradas repre- 
sentaciones f documentos, qno 8>bre el asunto, dirijí á ese Su- 
perior Gobierno, en donde se evidencia que mí conducta ha sido 
siempre uniforme j arreglada á Ja Keal Ordenanza de Inten- 
dentes y demás resohicionnes soberanas. 

En cumplimiento de estas el 14: del actual repiesente á V. 
E. en papel numnro 682 cuanto crei conveniente y conforme al 
estado presente de las cosas; y soh» aguardo que V. E. se sirva 
determinar lo (jue sea do su sup?ri:)r agrado en orden á dicha 
representación para dar esta nueva prueba de mi respetuosa 
ovediencía. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Asunción del Paraguay 
19 de Octubre de 1800.- -Exelentísimo s3rior Lazako Rivera. — ' 
Exelcntísimo señor Marques de Aviles. 
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AL GOBERNADOR DEL PARAGCAT SOBRE GfWFIRMACIOIl DE ELECCIONES DE 
EMPLEOS CONCEJILES EN LOS TREINTA PUEBLOS DE SIISIONES 

Con la justa mira de cortar cualesquiera diferencias que pu- 
dieran subsitarse con es3 Gobierno é Intendencia y con motivo de 
la próxima elección de individuos que servian los cargos, y conce- 
jiles de los pueblos de indios guaranis en el año próximo veni- 
dero, me ha consultado el señor Gobernador interino de ellos con 
f(;cliade23 de Noviembre último,si corresponde á Vuestra Seño- 
ría ó á él la confirujacion de los electos en los trece pueblos del 
Paraná de la compreheneion deesa intendcncia;n3n su consecuen- 
cia, y con consideración á la clase y naturaleza de tales cabildos é 
individuos de que se componen, he tenido á bien declarar por de- 
creto asesorado de esta fecha, qu^e la Címjirmacion de cargos con- 
(^éjifrs *ifL los b'ffJeiOfS q}f.e los othihlo,^ di' los trciütu puchlos d^' Mi- 



257 



ffiones de indUts guanmw y tapen del Paraná y Drugiuiy eHjtn 
anualmente^ c(>rvesp07ide privativamenle alenpresado covw Gober- 
nador político y mMitar de éllos^ lo qne comunico á V. S. para qiio 
en sn inteligencia se arreglo á mi espuesta declaración y disponga 
su puntual cumplimiento en la pirte que le toca — Diciembre 18 
de ISOO. — Sefipr Gobernador Intendente del Paraguay, 
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RL GOBERNADOR INTENDENTE DEL PARAGDAY, HA D.1D0 PRONTO 

CUMPLIMIENTO & LO DETERMINADO POR EL SUPERIOR 

GOBIERNO SOBRE LOS PUEBLOS DE MISIONES 

Exelcntísimo Señor — Lleno de resignación, y despojado se- 
gunda vez de las facultades (jue la piefíad del Rey me ha con<5e- 
dido, he dado pronto cumplimiento á lo determinado por Vues- 
tra Exelencia en carta de 19 de Diciembre anterior, bajo las 
reverentes protestas que he hecho á osa superioridad de no s?r 
yo responsable de los pueblos de los partidos de Candelaria y 
Santiago que el soberano confío á esta intendencia. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Asunción 19 de Enero 
de 1801.— Exelcntísimo señor — Lázaro de Rivera. — Exelontísi 
mo señor Marqués de Aviles. 
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EL GOBERNADOR INTENDENTE DEL PARAGUAY, HA DADO CUMPLIMIENTO A LO 

DISPUESTO POR EL SUPERIOR GOBIERNO SOBRE CONFIRMACIÓN DE 

EMPLEOS C INCEJILES DE LOS PUEBLOS DE MISIONES 

Exelcntísimo sefíor — Como este Gobierno ha estado en po- 
sesión de confirmar los empleos concejiles de los pueblos de 
BU distrito, me remitió el señor Gobernador interino de Misio- 
nes Subdelegado de Candelaria, las elecciones denlos comprendi- 
dos en el partido de Santiago, las que le devolví sin providen- 
cia por haber recibido casi al mismo tiempo la carta de Yusstra 
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Exclcncia de 18 do Diciembre antecedente, en que ha dispfiesío 
separartíie taniíien del ejercicio de esta facultad. 

Dios guarde á V. E. muchos años — Asunción 19 de Enero 
de 1801 — Exelcntísirao señor — lázaro de ribera. — Exelentí- 
simo señor^Marqués de Aviles. 
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EL GOBERNADOR L\TENDENTE DGL PARAGUAY, AVISA %m EL CORONEL D. 
JOSÉ ESPINÓLA SE HA RETIRADO DE MISIONES POR DISPOSICIÓN 

DE AdUEij SEÑOR GOBERNADOR 

Exelentísimo señor — Cumpliendo con lo que Vuestra Exc- 
lcncia se sirvió ordenarme en carta de 30 de Setiembre último, 
dispuse que el Coronel Josó Espinóla se diriguiese á los pueblos 
de Misiones á servir á las órdenes de aquel señor Gobernador sin 
embargo de la falta que me hacia en la frontera de Villa Real ; 
y después que este oficial hizo una marcha do 180 leguas, recivió 
una carta del citado Gefe, previniéndole se retirase á su casa con 
la gente que le acompañaba por no necesitarlo, cuya noticia me 
la participó ayer lleno de sentimiento. 

Yo para calmarlo, y evitar recursos, y deszasones, le he 
mandado regrese á Villa Real, asegurándole que allí podrá ha- 
cer á S. M. servicios tan importantes como en el Uruguay. Lo 
que comunico á V. E. para su superior inteligencia. 

Dios guarde á V. E. muchos años —Asunción 19 de No- 
viembre de 1801. — Exelentísimo señor lázaro de rivera. 

Exelentísimo señor D. Joaquín del Pino,Virey do estos dominios. 
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MISIONES C ü A R A N I S 

A los indios de estas Misiones, cuando la espulcíon de los 
Jesuítas á cuyo cargo habían estado, se creyó conveniente po- 
nerlos en una especie de tutela que defiriese de las que ant s 
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liabian cjorcitlo los Padres cspulsos, y á este fin se hizo un regla- 
mento por el Exnio. señor D. Francisco Bucarcli que aprobó S. 
M. nombrando administra^res para los pueblos en el justo fin 
de precaber el desorden que se seguirla, si se les hubiese dejado 
en plena libertad saliendo repentinanienente de la clase de me- 
nores en que habian vivido sin usar jamás de su voluntad de- 
pendientes únicamente de la del Padre Misionero, y sia partici- 
par otra cosa del fruto de su trabajo que ól preciso alimento por 
lo que seles conceptuaba ignorante;! páralos contratos de com- 
pra y venta para la dirección de su agricultura y domas mane- 
jos que jamás hablan tenido. Se esprosa en dicho Reglamento 
que luego que estén capaces de gobcrnarcc por si, se les deje 
libres con el dominio y uso de sus territorios. Al principio se 
nombraron administradores sin mucha atención á la Comisión 
importante que se les fiaba, y después cuando se advirtió la uti- 
lidad que dejaba á estos administradores el tiránico ó inhumano 
Gobierno abusivo que les sugirió la codicia, se ha solicitado estos 
empleos con mucho anhelo sin que se haya conseguido ver tbrma- 
liís cuentas de su inversión délos productos de las cosechas de 
aquella feraz Provincia, á cuyos pueblos se les hacen cargos 
crecidísimos que los tienen en una deuda, que no puede comi)rc- 
henderse su lejílimo orijeu ; realmente es inconsevible que la 
hayan causado unos hombres y mujeres, y aun nifios que traba- 
jan por constitución para lo que se llama comodidad cinco dias 
de la semana, á quienes nó se les dá vestuario regular, y solo una 
escasa ración de alimento en los dias que trabajan, con la cual el 
padre de familia hademantoner á toda ella los siete dias de la 
semana. ¿De qué pues, provendrá esa deuda? 

Los Administradores generales residentes en esta ciudad que 
como apoderados generales deben remitir á los particulares las 
herramientas y géneros qu3 necesiten, espendiando los frutos y 
efectos que trabajan aquellos indios, se descuidaron en los tiem- 
pos anteriores de la regularidad de las cuentas que debian pre- 
sentar; y algunos murierou con considerabilíbimos descuviertos. 

Los Tenientes de Gobernador que se establecieron en cinco 
departamentos con el fin de que administrasen justicia, muchos 
de ellos se metieron en el mismo rej>robado comercio de los ad- 
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ministradores cuidando casi todos los de ambas clases solamente 
de enriquecerse con la sangre de estos infelices, muy dignos de 
la atención del Gobierno. 

Muy merecedora de compasión es tan lamentable constituí 
cion, contraria á la Religión, á la humanidad, y al estado, al cual 
se leba disminuido por estas estorcionos un considerable ntimer 
rodé vasallos como se convense de que constando por padrones 
del ano 766 que el número de sus almas era de 96,381, la exis- 
tencia actual es de solas 42,885, resultando de este cotejo la 
considerable disminucioB de 53,496, qne añadiendo una regular 
propagación se viene en conocimiento de la notable decadencia 
de su población, lo qne sino se ataja reducirá á un desierto el 
terreno que ocupan treinta y tres poblaciones quje produeiendo 
injentes caudalosa los Jesuitas, tenian pueblos hern^osos^ é igle- 
sias tnagnificas, y boy se puede decir que ni uno ni otro se en- 
cuentra, llegando á tal estado de decadencia que en el pueblo de 
Yapcyú, cal>ecera de Departainento, ha sido preciso abandonar 
)a iglesia por su estado ruinoso y colocar á la D. M. en la casa 
de cabildo; que aun que por el nombre suena algo, en la rej^lidad 
fecrá una cosa bien indecente. 

Teniendo mi corazón bien ai|ijid > por las exactas noticias 
que tenia del deplorable estado de estas Mibiones, en qne estaba 
bien instruido desde el Beino de Chile, traté del retaedío de 
estos males,así por (jue me lo prescribe la Iieligion,como por que 
espresamente lo manda las leyes, y en particular las peales Cé- 
dulas que con los despachos se espiden á los Yireyes^ nos haceií 
particularísimo encargo de atender á los indios. 

Todas estas consideraciones me estimularon á propender al 
alivio de estos miserables; mas considerando qn^ el medio do 
conseguirlo era ponerlos en su natural libertad, y que de veri- 
ficarlo absolutamente con todos á un mismo tiempo podría por 
esta repentina umtücion resultar algún trastorno á que podrían 
ocultamente contribuir algunos que se interesítn en la continua- 
ción del opresivo método actnal ; y que también hallándose los 
pu'blos con crecidos empeños no debia desentenderse la satisfac- 
ción de ellos, dejando al juicio divino, disernimiento de la lejiti- 
nia ó injusta causa de (|ue pro vienen, tomé el medio que juzgé 
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prudente par» ¡r logrando el intentado bencfi(áe de estos pobres 
indios, j fué adquirir notieias de los indios de cada pueblo que 
se reputaban capaces de gobernarse por sí, apesar del raétodo 
de embrutecerlos que so habia seguido con ellos hasta ahora. A 
consecuencia de estas noticias espedi órdenes á los respectivos 
Tenientes Gobernadores mandándoles que á los indios que com- 
prehendia la relación que les acompañaba los pusieren liblfee de 
la comunidad, y á sus hijos y parientes que dependiesen de 
aquella cabeza de familias, dándoles en propiedad á cada una 
de ellas una suerte de tierras que se considerase competente á la 
manutención de su familia, comprendiéndose chacra y una pro- 
porcionada estancia para sus ganados : encargando á los curas 
que estén á la mira del exacto cumplimiento. Y que de estas 
tierras repartidas se formase libro en que se asentasen individua- 
lizando los linderos, de lo quo á cada uno se distribuyese, fir- 
mando esa diligencia el cura, y para que no hubiese disminución 
en los tributos dispuse igualmente que cada libertado que por su 
edad y circunstancias deba contribuirlo pague un pes > anual que 
es el de la taza : y como en estos piieblos en equivaliente de 
ciezmos satisfacs cada uno anualmente cien pesos, con título de 
mayor servicio ( cuyas cantidades se invierten en signados de 
curas y sueldos de su Teniente ) mandé que los libertados pag»^ 
sen aquella cuota que les correspondiese para que de ningún 
modo se perjudicase a los que quedaban aunen comunidad, si 
se les recargaba la parte perteneciente á los libres. 

Aunque esta providancia fué de mucha complacencia para 
los indios beneficiados, como me lo manifestaron sus cabildos y 
los párrocos, pero como en toda pnjyidencia general no puede 
di'tjar de ofrecerse algún trompiezo, resultó que, ó por mala in- 
teligencia ó por excso de compasión ó por algún otro motivo, tal 
vez dirijido ocultamente á que resultasen algunos efeistos con- 
trarios á mis ideas, hubo pueblo en que reconociendo el libro 
Bautismal, cuantos resultaban parientes del agraciado fueron 
puestos en libertad, aunque procuré corregir Cete abuso^ no sé 
si habré podido remediarlo. 

Hasta ahora» solo D. Feliciano del Corte, Teniente Gober- 
nador de Concepción nie ha enviado la relación de Ja dc^triUi^ 
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cíoH de ti MT.is con los nombres de los individuos, á quienes se 
leá ha adjudicado. Otros Tenientes, aunque contestaron el ove- 
decimiento, si MCJiso han puesto en ]>ráctica mis órdenes, no lo 
han comnnicido en los términos que debían y ejecutó Corte. 

El Teniente GubM'nador de Yapeyu signitíeó no tener tier- 
ras que distribuirles por bis instruccionnes de algunos españoles 
c{ue<An ocasión de ser arnjíjdatarios, ó solo por ser poderosos, se 
han jXKsesiouado usurpando aquellos terrenos sin otro titulo que 
el de la prepoten»:ia y la ind3fension de los pobres indios, á 
quienes todos se creen con derecho de oprimir, llegando á tal 
estado, (juc como tengo antes dicho la parte Oriental del Uru- 
guay (¿ue es indispensablemente suya, han ido apoderándose de 
ella porque en h)S españoles solo reina el espíritu de codicia. 

La ciudad de Corrientes pretende ostender su jurisdiceion 
con perjuicio del Dej)artamcnto de Yapeyú : sobro que se sigue 
pleito y para cortaren parte los [)er¡uicios, determinó por provi- 
dencia interina fuesen límites de ambas jurisdicciones las ca ve- 
ceras y puntas de los arroyos que desaguan en el rio de Corrientes 
hacia la parte de Miriñay y hasta las cabeceras del arroyo de 
Gualeguay Gran le que enfrentan con el Salto Chico, siguiendo 
hacia al Nordeste hasta Ytapuá Guazú. 

Aunque paresca intempestivo, no puedo dejar de decir á V. 
E. que he visto en algún j)apel de los que se versan en materia 
de indios^ pretender que estos manifiesten documentos de pro- 
piedad d^ sus terrenos, cuando ellos tien3n á su favor una pose- 
sión tan antigua, como lo es la población de estos Reinos y quie- 
nes en copetcncia de estos naturales debe manifestar lejítimo tí- 
tulo de dominio, son los españoles que litigan con ellos pues no 
trajeron d í España las tierras que ocupan ó pretenden. 

Cerca de Santo Domingo Soriano, en el paraje llamado 
Paisandú, hay un establ ícimientu de indios dependientes de Ya- 
peyú que en el dialiene veinte y un naturales con algunos ga- 
nados y sin ellos c )mo otros cien indios m^s ; antes tuvieron su 
administrador como los demás pueblos; se les quitó según sospe 
rho, no por hacerlos libres como es de justicia, sino á fin de que 
no habiendo nada que los cuide, poder ir auycutándolos los es- 
pañoles que están en aquellas inmediaciones), pues el miserable 
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indio opriiiiido no ticno coíno liiiccr oir surf Linientos. 

Uno de los dcprabados medios de que se lian valido los es- 
pañoles para invadir las tierras propias de los indios ; ha sido 
denunciarlas como realengas, y antes de justificar la verdal, sin 
providencia alguna, solo por haber hoclio el denuncio se han po- 
sesionado de ellas, de propia autoridad, y después se han hecho 
fuertes radicando casas ó introduciendo grandes tropas de gana- 
dos: Esto ha sucedido en la Banda Oriental del Uruguay, y tam- 
bién por la parte de Corrientes y del Paraguay.— -tJitiniamente, 
un emigrado francés Mr. Perison, encarguílo del Ministro Con- 
tador do esta Tesorería Grner ni D. Antonio Cairaseo para el es- 
tablecimiento de ingenios de azúcar y aüil, ocurrió al Goberna- 
dor de Misiones para que le permitiese pos^ísionarse sobre el lüo 
raraná, en tiern.s que decia valdias en la jurisdicítion de aquel 
Gobierno, cuya pretensii>n la remitió á mi por re -onocer que no 
tenia facultad para SMnejances permisos. — Yo aprovecho la con- 
ducta del Gobernador, y con esta ocasión, nundo de mis faculta- 
des ordinarias y estraordinarias, resolví declarar solauíente que 
hacia merced á los treinta pueblos de Misiones de cuantas tier- 
ras pudiesen encontrarse valdiiis ó realenguas dentro do sus res- 
pectivos distritos, comprendidos en la jurisdicción de aquel Go- 
bierno, así ponqué las leyes mandan que los indios tengan tierras 
con sobra, y porque debiéndose repartir aquellas entre los q no 
fuesen recuperando su libertad y demás derechos, se esperaba 
seguramente un considerable aumento de su población, como por 
que de este modo convenia atajar en su principio la invasión dv5 
losespafioles hasta los umbrales mismos de las reducidas ch)sas 
de los infelices indios, á quienes dejarian'sin un pnlmo de tierras 
si se tolerasen setnejantes denuncias en el interior de aquel Go- 
bierno. Justamente declaró que lus referidos indios deben tener 
y tienen preferencia sobre los espaíloles para las composicionos ó 
mercedes de tierras que les disputan estos con las mencionadas 
maliciosas denuncias entabladas, si realmente resultasen valdias 
ó realengas, las que procuran cercenarles á las orillas esprcsadas 
del Gobierno de Misiones, esto es, por la parte del Paraguay, 
Corrientes y Banda Oriental del Uruguay : el nombrado Minis- 
tro de Ileal Hacienda tiene entablada de su cuenta y rlcc=go, con 
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anuencia de S. M. unaf.iena de corte de maderas de construcción 
naval y para la artillería en el puerto de San José, sobre el pro- 
pio Rio ParAná y como el Rey le tiene recomendada, ocurrió, 
pidiendo, entre otros ausilios qne les tenga mandados dar ; que se 
lo faciliten indios do aquellos pueblos para peones ; su intento era 
que yo dispusiese de ellos, como sin escrúpulo se ha acostumbra- 
do hacer, cuando se han necesitado brazos para algunos trabajos 
ya regulares, ya durísimos en maro en tierra ; esto es mandar 
arrear indios como si fueran animales silvestres, destinados para 
el servicio de los honibr:^s, no considerando siquiera que lo son, 
ni mucho menos que el Rey los re(;omienda en descargo de su 
<x)nciencia, habiéndolos declarado mas privilejiados que á los 
espafíoles.— Así pues, resolví que el Comisionado de dicho Mi- 
nistro pudiese únicamente pasar á los pueblos á concertar á los 
indios que libremente quisieren ir á servir de peones á la espre- 
sada faena, si se les hiciese buena cuenta ; y que para consertar- 
se con aquel comisionado ó con cualesquier otros, interviniese el 
respectivo cura, haciéndoles entender que lo que mas les importa 
es trabajar por si y para sí mismo en la agricultura, industria, y 
tráfico, y que arbitrio mas infeliz ó miserable, el mas espuesto á 
la tiranía es el del peón jornalero. 

Yo dejara este Gobierno, con un gran sentimiento por no 
haber conseguido ver lograda la libertad de estos recomendables 
vasallos del Rey, cuyo amor hacia ellos tiene encargado en la 
actualidad el Rey al Supremo Consejo, provea el remedio do 
tantos males de que está S. M. tan informado, como aflijido su 
piadoso corazón, y en su consecuencia rae tiene mandado, por 
Real Orden de 30 de Noviembre de 1798, que por via de Ínterin 
y pronto remedio, espida yo (y en adelante V. E. ) las providen- 
cias que me parezcan oportunas para contener los desórdenes y 
abusos que haya en el Gobierno y administración de los pue- 
blos; y sin perjuicio de las que adopte S. M. para el sucesivo, 
repito qne al dejar este mando llevará mi corazón muy aflijido, 
sino tuviera la feliz suerte de entregárselo á Vuestra Exeleneia, 
cuyo piadoso corazón y rectos procedimientos no necesitan para 
dedicarse á estirpar los males de las provincias que el Roy le ha 
confiado, mas que ponerlos de manifiesto, como he procurado 
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hacerlo sin mas elocuencia que su sencilla relación, y si cabe 
ruego á V. E. con el mayor encarecimiento que ati 'uda & estoí» 
• pobrecitos con lo que ( hablando á lo cristiano, y no segnu la elo- 
cufínciay fundamentos de los que hoy se llaman filósofos) conse- 
guirá V. E. que Dios ven diga su Gobierno, y le llene de prospe-* 
ridades. 

Por último debo prevenir á V. E. que en la Intendencia del 
Paraguay se hallan otros tres pueblos con dos mil almas : San 
Estanislao, San Joaquín y Belén de las Misiones Jesuítas, 
fuera de los treinta del Paraná y Uruguay ; los cuales viven en 
la propia esclavitud, y con peor desorden, pues uo consta se haya 
enterado en arcas Reales el tributo que les corresponde pagar, 
corriendo en lo público, qu« no son mas que treinta los pueblos 
Jesuítas, siendo en la realidad treinta y tres. También existen 
en aquella provincia otros once pueblos, con mas de ocho mil 
almas, que no solo están sujetos á la inhumana comunidad, sino 
que juntamente, se hallan repartidas en encomiendas con obli- 
gación de servir á sus encomenderos» dos meses al aíío, lo que eje- 
cutan sufriendo miusha opresión, apesar de las repetidas Reales 
Cédulas, por las cuales debe estinguirse toda encomienda, que- 
dando incorporadas á la K"al Corona. El corto tiempo de mi 
mando no me ha permitido remediar tan sensible y perjudicial 
abuso que Vuestra Exclencia sabrá esterminar : {Ithfanrw d>el 
Marqués de Aviles d sto sucesor en él vireynato de Bue/ws Ai- 
res I), Joaquín d^l Pino.) 
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REAL CEDULUOBRE 10 RESUELTO ACERCi DEL ARREüLO ¥ NUEVO PLAN 
DE UOBiERNO DE LOS INDIOS 6UARAN1S ¥ TAPES 

I 

El Rey — Virey Gobernador y Capitán General de las Pro- 
vincias del Rio de la Plata y Presidente de mi Real Audiencia de 
Buenos Aires. — A consulta de mi Supremo Consejo de Indias 
de 27 de Abrií de 1778, me serví aprobar, con la calidad do 
por ahora, las ordenanzas é instrucciones formadas por ol Ca- 
pitán General de esas Provincias para el sucesivo Gobierno 
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délos treinta pueblos de indios Guaranis y Tapes, sítuadtis eii (as 
ri iberas de los Rios Paraná y Uruguay, con las adiciones y pre- 
venciones que me propuso el referido mi Consejo, en virtud de 
Jos espediente? que se le habían pasado del Estraordinario; siendo 
una de ellas que el Gobernador diese cuenta de los efectos que 
produjere, sin que desde entonces se hubiese recibid(» not'cia de 
la^ resultas hasta que en veinte y cinco de Febrero de mil sete- 
cientos noventa y cinco el Superintendente de la estiuguida Di- 
rección deTemporrdídade3espres(),que en despacio de doce ailos 
únicamente se habia espedido una sola providencia circular en 
treinta y uno de Enero de ochocientos y cuatro, dirijida al Vi- 
rey, al Superin ten denlo y Reverendo Obispo de Buenos Aires y 
Paraguay, para que informaran individualmente del Gobierno 
espiritual y temporal de las Misiones que tuvieron á cargo de 
los Regulares de la Compañía. No habiendo llegado el caso 
de que se evacuasen dichos informes, me serví resolver, que 
el mencionado mi Consejo, me consultase lo que se le ofreciera y 
pareciera, teniendo presente los antecedentes que existían en él, 
acerca del Gobierno espiritual y temporal de los referidos pue- 
blos, y cual sea el que mas les convenga. 

'De las cartas é informes que se han tenido presentes del 
Virey que fué de esas Provincias Marqués de Aviles, Sup'írín- 
tendente D. Francisco de Paula Sauz, Reverendo Obispo del Pa- 
raguay, su Cabildo y el Administrador General D. Manuel Ca- 
yetaijo Pacheco, resulta que el funesto Gobierno de comunkiad, 
con que se han dirijido hasta ahora dichos pueblos, es el mas 
ruinoso para ellos y que 8ub8Ístiendo,»jamás t:índrán cono- 
cido adelantamiento . El mencionado Vírey , evacuando el 
informe que estaba pedido, en su carta de ocho de Marzo 
de mil ochocientos, después de proponer los medios conve- 
nientes qne le parecieron corresponder á la natural constitu- 
ción civil de aquellos naturales, propuso^ s3 les diese libertad 
como á loai espafioles, restituyéndoles sus prapiedades individua- 
les, la patria potestad, y q«e viviesen con la seguridad, estable- 
cida por las leyes, gobernándose sogun ellas, y observándolas 
ordenanzas del pais en lo (¡ue sean adoptables, y las del Capitán 
General Bucarclli, en lo (pie convengan á las criticas circuns- 
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taní*¡as de pasar «le un estado ignorante y ni lo, á otro ilústralo 
y libre ; esting^iióndoRe las encomiendas del Paraguay y de los 
pueblos Mitayos, de las Misiones del Paraná y Uruguay, liabién- 
^ /dose resuelto dicho mi Viroy en consecuencia de mi real orden 
de treinta de Noviemibrede noventa y ocho, á dar libertad á tres- 
cientos padres de familias, á quienes se adjudicaron tierras y 
ganados, con la única moderada carga de un peso, que habia 
liempo se les señaló : con cuya providencia esperaba lograr avi- 
var la energía de espíritu de los de?nás ; y en efecto; continuan- 
do las noticias ipie comunicó dicho Virey en su carta referida de 
ocho de Marzo de mil y ochientos, espuso era inespicable el jú- 
bilo de aquellos pueblos por la libertad que dio á trescientos 
j^adres da familias por auto dfe diez y odio de Febrero de dicho 
año, según se lo habían infirmado los curas y cabil Jo, habién 
dose dedicado á reedificar sus habitaciones, al abono de sus ter- 
renos particulares y demás servicios de agricultura é industria, 
liallándose 3^ a en posecion de la dirección de los trabajos de co- 
munidad, y de los demás derechos que hablan carecido a pío! los 
indios, seis mil doscientos doce de ambos s^xos y de todas eda- 
des, viviendo con sus respectivas familias; y concluyó espresando 
Ihs varias providencias que habia tomado para llevar adelante el 
sistema de libertad de los reforidos pueblos. Visto cri el espresa- 
do mi consejo, con lo informado por su Contaduría General, y lo 
que espnso mi Fiscal, y consultádorae s )bre ello en veinte y tres 
de Noviembre del año último, he venido en mandar se reduscan 
dichos pueblos al nuevo sistema de libertad de los indios guara- 
nib, propuesto y principiado á ejecutar con buen suceso por mi 
Virey que fué de osas ProvinciaSjMarqnés de Aviles, y para quo 
aquel se verifique con las ventajas que son consiguientes es muy 
conveniente la reunión de dichos pueblos, bajo de un solo Go- 
bierno quo comprenda todas las Misiones de ellos, y lo están l^aa 
de Mayna,,Mojo3y Chiquitos, á cuyo fin he venido en conferir 
el Gobierno militar y político que lie tenido á bien crear por mi 
Jleal decreto de veinte y ocho de Marzo de este año, al Teniente 
Coronel D. Bernardo de Velasco, para que tenga el mando de 
lob treinta }>ueblos d^ Misiones guaranis y tapes, con total inde- 
dnnílcncia de los gobiernos del Paraguay y líuenos Aires, baje 
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lus (íiialeé se híillan divididos eu el (lia, por s(;r tíui imj[iortf\nto 
la creamon de un Gobierno en aquel paraje; y he venido así 
mismo en mapdar se incorporen inmediatamente á- mi Real Co- 
rona cuantas enconiie'ndas subsistan en el Paraguay contra mis 
Reales Cédulas, ejecutadas ya en la mayor parte de mis domi- 
nios da Aniórica, sin admitir á los Detentores recurso (pie euiba- 
race su efectiva reversión, por no poder asistirles motivo justo 
para ello, estendiéndose esta mi soberana resolución á los anti- 
guos Mitayos, procurando persuadir con suavidad ájos indios el 
pago del tributo en la cuota establecida. Que á todos se repartan 
sin escaces tierr¿tó y ganados de los sobrantes de otros para su 
subsistencia y la desús familias, y para fomento de su agricul- 
tura é industria ; y ademas se seüalen las competentes para pro- 
pios, ó bienes de connmidad, exijidos de esas y demás necesida 
des, con arrr^glo li las leyes y ordenanzas de población, sin limi- 
tarse una l'^gna por cada viento, puesto que abunda tprreno 
para tados ; que se cuide much) de 'jue en sus limites no adqui i- 
rau haciendas los espafioles, por haber acreditado la esperiencia 
(|Uü con el tiempo se han alzado con todas ó 1¿ mayor parte de 
litó de KíS indios y mando se prohiba á éstos vender las que se les 
repartan, para que perseveren como vinculadas en sus familias, 
Y se apliquen á tenerlas cultivadas y pobladas de ginados; que 
en todos les pueblos se establesea escuel^i de idioma eastellano, 
i^ituando ej salario de los maestros sobre los propios, ó bienes de 
conninidad, con prohibicíoo absoluta de recibir interés, gratifi 
oacion, mi adeala en frutos, ni especies, para qno ninguno se 
retraiga de asistir ó enviar á los que de él dapendan, cuidando 
de poner esta enseílan?a tan cristiana eo lo esencial, civil y polí- 
tico, á cargo de personas do instrucción,, prohibidad y conducta 
por el influjo grande que pueda tener eu los díscipulos por su 
tierna edad : que con igual esmero se provean los curatos de 
dichos pueblos en sujetos de conocida suficiencia, virtud y de- 
más buenas prendas con la. carga de mantener los Vicarios nece- 
sarios á la buena administración espiritual de todos los fíeles ^e 
su distrito ; asignando vos, con acuerdo de los pralados de Bue. 
nos Aires y Paraguay el síno^lo competente para su hon:ísta 
bustentacion sobre <ú ramo de tributos, dándoles á entender que 
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el mérito y servicios <|iie contraigan, será uteiuli lo y reeonipeu- 
sado con su promoción á otros beneficios mas apr^ciab'es, sin es- 
clnsion de Prcb ^ndas y Dignidades d3 las iglesias Catedrales, 
procurando proveer siempre estos Curatos en personas de lejíti- 
mo nacimiento, educación é ¡nstruciúon correspondiente :'y ulti- 
mante he venido en aprobar las providencias del cita io mi V'irey 
Marqués de Aviles, y en haceros el mas estrecho encargo de que, 
hasta que se logre el total arreglo y nuf^vo plan del Gibierno de 
dichos pueblos, deis cuenta anuahnente de su estado y progresos, 
proponiendo cuanto creáis á propósito para su adelantamiento y 
perfección. Todo lo cual os participo para «jue, comoos lo mando, 
tenga su puntual cumplimiento la refori'la Real reRolucion, que 
comunicareis á los gobernadores del Paraf^^uay y el de los citu- 
dos piuíblog, y domas á quienes corresponda, por ser íisí mi vo- 
luntad. Fecha en Aranjuez, a dioz y siete de Mayo de mi' ocho- 
cientos tres— Yo el rey — Por mandado del Rey Xuestro Sefior — 
Silvestre Collar — tres rúbricas. 

Decreto — Buenos Aires, veinte y ocho de Enero de mil 
ochocientos cuatro. — Guárdese, cúmplise y ejecútase loque S. 
M. manda en la precedente Real Cédula, que obedesco con el 
respecto debido, y Á ñn de librar las providencias ojwrtunas y 
convenientes á su ejecución, agregóse á sus antecedentes respec- 
tivos y vista al señor Fiscal Protector general de naturales. — 
Joaquín del Pino — Manuel Gallego — Juan de Almagro, 

Concuerda con la Real Cédula orijinal de su contesto y con 
el Superior decreto precedente, á que me remito. Buenos Aires, 
veiutey uno de Enero de mil ocUocieotos nueve. — Pedro de Ve- 
lasco, S. S. de S. H. 

Tomóse ra?on en el Tribunal y Audieiücia Real de Cuentas 
de este Vireinato, á consecuencia de haberlo pedido repetidas 
veces dicho Tribunal, y decretado en este día la Junta Superior 
de Real flacieuda. — Puenos Airiesy EiMi.ro J8 de 1809— Ramón 
de Oroaii. 
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N" 70 

TÍTrie DE tiOBERNADOR l!^TENDE3iTE DE LA PROVINCIA DEL PARAGUAY 

CON AURECION DEL MANDO DE LOS TREITA PUEBLOS BE MISIONES 

K FAVOR DEL SEÑOR D. BERNARDO VELASCO 

SETIEMBKE 12 DE 1805 

El sefíor D. Podro de Ceballoe con fecha 12 de Setiembre 
último, me dice lo siguiente: — Exmo. señor; — La Junta de 
furtifica(íion y defensa de Indias en consulta de 11 de Julio últi- 
mo, ha hecho presente al Rey lo que sigue: — Seíior : La Junta 
consultiva de fortiñcAcion, y defensa de Indias ha examinado con 
la mayor atención el espediente dirijido á vuestro ganeralísimo 
en 15 de Febrero de ISOi en que el Gobernador intendente del 
Paraguay espone las dificultades ocurridas para el alistamiento 
de los cuerpos de milicias ordenadas en el Reglamento de 14 de 
Enero de 1801 por el número considerable de individuos que han 
verificado contrata con í.qnella Rral Renta del Tabaco estimu- 
lados de las exempcioncs concedidas por el Director de este ramo 
en Buenos Aires, lo cual ha sido autorizado por aquel Virey, 
manifestando se sigan, de esto gravs perjuicios á la misma 
Renta, como así mismo representa el deplorable estado de la de- 
cudeecia en que se hallan los citados cuerpos de milicias y la 
urjente necesidad de atender á la defensa de aquella Provincia- 
La Junta hace pretente á V. -M. que del contenido de la repn- 
tóintacion de dicho Gobernador se de.iuce ser una cuestión que 
sigue con el Director de Tabacos del Vireinato de Buenos Aires, 
el cual conociendo que espiraba su Renta, porque el Paraguay 
no le proporcionaba bastante tabaco que comprar para surtir los 
estanquillos del Vireinato, puáo en práctica, con aprobación de 
a<[uol V^irey, lo que en igual caso se hacia en otras partes de la 
América, ^to es, contratar con una porción de particulares que 
obligasen á vender á la Renta, 25 arrobas á lo menos cada uno, 
libertándolos del servicio militar y de toda otra carga pública, 
á fin de estimularlos á el efecto. El Gobernador Intendente 
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ecpohe cOm(í perjiutieial se lia^u esta innovuciuii, exijieiido qne 
Begim antorianiieiite se ])racticMlja, compre la Renta de tabacos 
todo el de buena calidad que vuliuitananierite quieran cultivar 
los habitantes de aquella Provincia, esponiendo no solo los frau- 
des y abusos que ha introducido e) sistriuia de las cíontratas, sino 
también (|no por ellas quedan totalmente ext'i>tos 1883 indivi- 
duo» que las han practicado, y ad^ínnis sus hijos, capataces y 
jornaleros, por lo cual no ípieda suficiente ¡ente para las cargas 
públicas, y poder defender la Provincia de l-»s riesi^os á que está 
espuesta, tanto por parte de los Portugueses, como de los ijidioa 
Bárbaros. Deseando tener la Junta una instrucciou imparcial 
del sistema de Gobierno militar y ¡mlírico de a(^uella Provincia, 
como así mismo de la clase de ttoiitrat*is quela Rial Renta r^e 
Tabacos práctica en ellas y consecuencias <[ue de su réjimen se 
siguen, ha oido de palabra y por escrito á D. Félix Azara y á U. 
Miguel Lastarria, el primero vocal de esta Junta ([ue ha vivido 
muchos anos en el teatro de la disputa, y sus conocimientos en 
el particular son estensos ; y el segundo es un sujeto de instruc- 
ción y talento que ha tenido mucha op'>rtunidad, apíicacion y 
deseos de instruirse en este y los demás asuntos d^l Vir'^inatode 
Buenos Aires, en cuyo con«'epto, después de serias refleccionííS 
ha acordado esponer á V. M. !o &iguiente : — La Real Renta de 
Tabacos de aquel Vireinato en el pié ni que se halla, parece du- 
doso pueda ser útil al Erario ; sin embargo, si se juzga conve- 
niente sostenerla, cree la Junta no se podrá conseguir del modo 
que opina el Gobernador, pues ya la esperi Micia ha hecho vor es 
muy insuficiente : en este concepto es do opinión subsista el sis- 
tema de las contratas y esenciones, establecido por el Director, 
pero que se procure esterminar los abusos «pie encierran y redu- 
cirlas al menor numero posible, á fíu de disukinuir la ociosidad 
que envuelven y perjudican lo menos que sea dable á la causa 
pública y militar. — Con el objeto de conseguir estas miras* la 
«Junta es de parecer, qiie las contratas para el surtimiento do 
tabacos no deben hacerse por el Director, como en la actualidad 
s?> verifica, y menos por su factor, ys, sea propietario ó interino, 
sino por el mismo Gobernador Intendente del Paraguay, pues es 
el único que puede hacerlas menos arbitrarias y p»irgarlas de los 
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vicios qtie tienen, sicíido iguaínicnte el principní intcrtíBudío en 
qne 811 número no sea cxjsivo, poíno ver83 privado déjente y 
tropa de que poder disponer, el único que pueda hacarlas cum- 
plir, y el que salo puede segnu el actual sistema de la Provinciai 
hacer (^ne exista dicha Ronta t. también es único interesado en no 
disminuir demaciado el número de las contratas, porque le recon- . 
Vendría Ja Renta por falta (Je surtimiento de tabacos. A fin do 
que todo vaya mejor, creo la Junta que el Gobernador deberá 
anticipaJamente pasará el factor puntualmente noticia del nú- 
tuero de contratas y del de arribas estipulado en cada uno, no 
solo para que la Renta se certifique de que se contrató el tabaco 
fioccsario^ si tam))ien para que sus visita'lores, vean todas las 
siembras y planteaeiones de los contratantes para evitar los 
fraudes que estos quieran hacer, y también para auxiliarlos como 
08 preciso por los adelantamientos que puedan necesitar, encar- 
gándose el Gobernador que en los libr<íS de la factoría de taba- 
cos, doíid'í consta el que en cada ano ha compra'lo la Renta, se 
certifique el que verdaderamente se necesita ; por ol ((ue el Direc- 
tor y su factor interino han hcclio contrata con 1683 personan? á 
25 arroba cada una, que deberían beneficiar cuarenta y dos mil 
setenta y cinco arrobas,cuando tiene la Junta informes de que con 
la mitad quedará surtida la Renta . Así mismo convendrá que 
el Gobernador disponga, imitando al que precedió á su antecesor, 
que sus pueblos de indios contraten, cultiven y beneficien tabaco, 
según SUS fuerzas, lo cual po Irá pro lucir como 6,000 arroba:», 
sin perjuicio del servicio militar, pues no hi prestafl tales indios, 
resultando á fastos mas cuenta en ello que no ocuparse en otros 
ramos. — La Junta conoce que este arbitrio solo será practicable 
mientras subsiste en dichos pueblos el sistema de Gobierno en 
comunidad que V. M. tiene mandado abolir, pero cuando así se 
verifique será fácil disponer paguen su tributo en tabaco. El 
Gobernftdor deberá formar juicio de si para estimular el cultivo 
del tabaco bastará (como se persuade la Junta ) eximir á los con- 
tratantes del servicio militar para verificarlo así, dejándoles las 
demás cargas públicas, que lando de su cuidado la buena distri- 
bución de las contratas por sus diferentes pagos ó partidos ; así 
mit^mo cuidará que no se admitan contratris de los que no sean 
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agricultores quo e^tas de veinte 7 cinco arrobas solo con los 
pobres, pero que las de los sujetos de conveniencia sea de 
mayor cantidad según sus proporciones y finalmente que el 
mismo deba exijir el cumplimiento de lo4 contratas, casti- 
gando j sacando multas proporcionadas á los contrabentores, 
y no pennitiendo haya en la Asunción mas que un tercenis- 
ta : estos bon los principales fraudáis y abueos de que se que- 
ja el Gobernador y cuyo remedio es preciso dejar en su 
mano, puesto que el surtimiento de tabaco también descahza 
sobre su responsabilidad. La Junta juzga que lo ya espaesto es 
lo único que puede determinarse en la actualidad, tanto pnra 
conciliar en lo que es dable la coutroversia de e^te espediente, 
como para sostenerla Real Renta de Tabacos en aquf^l Vireina- 
to ; sin embargo, no por eso asegura que las indicadas providen- 
cias bastarán para proporcionar á la xsitada Renta la compra y 
surtimiento de tabacos que necesita, pues se haya informada que 
la situación actual de esta Renta, no puede pagarlos á mayor 
precio y qne casi á todos los vecinos del Paraguay les tiene ma- 
yor cuenta ocuparse en (Aalqui'^ra otra cosa qne en el cultivo do 
semejante planta. Sabe también la Junta no puede existir la 
Renta de Tabacos einque eficazmente lo apoye el Gobernador, y 
como vé que este está en oposición con ella, prevé nuevas dis- 
putas que arruinarán dicha Renta y sei^án iatenninables sus 
recursos. En esta atención, ya que el Gobernador es opuestísimo 
a que se destruya el tiránico Gobierno en comunidad de ios pue- 
blos de indios^ según Y. M. lo tiene anteriormente mandado; 
hace la Junta presento convendrá, si Y. M. lo tiene á bien, mu- 
dar de dicho destino á aquel Gobernador, que parece haber cum- 
plido ya doble tiompodel qw^ snel en durar los de América, á 
que se agrega que ocupándose la Junta en nie^)¡tar un nuevo 
plan militar para aquella Provincia, que absolutamente lo nece- 
sita, dificilinente se puede esperar lo* verifique y ponga en planta 
dicho Gobernador, siendo también obstáculo para esta idea su 
corta graduación, la <-ual solo es de Teniente con grado de Ca- 
pitán ; y como d plan citado debe abrazar necesariamente la do- 
fenea de las Misiones Ouaranís que estm inmediatas^ espone á 
V, M. la Junta, convendría m^^ho qiie d Coronel D. Bernoñrdo 
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Velaacoj Gobernador de estas Misiojies y sujeto que posee venta- 
josamente la honradez y talentos que se necesitan^ rev/na en sí por 
AHOfiA los (los Gobiernos del Po/raguoíy y Misiones^ pites de este 
modo se pondrá enplanta bien y iniformemente el nuevo sistema 
relativo á las defensas de dichas Provincias y se verá cuinplida 
la voluntad de V. M. de dar libertad á los infUioes indios re- 
partidos en eUas. A mas de lo espaesto, ha parecido á la Junta 
con veniente representar á V. M. que existe en el Paraguay un es- 
tablecimiento con el títul^ de ramo de Guerra, cuyos fondos son 
de alguna consideración, y pueden del arbitrio de aquel Gober- 
nador, sin noticia del Virey ni de los Beales Tribunales, e^ cuya 
atención opina convendría so administrasen desde luego como 
los demás ramos de Bcal Hacienda por los Ministros de ella; 
llevando cuenta separada } conservando su caudal en depósito, 
porque la Junta no podrá menos de contar con él cuando trate 
déla defensa del país. — Vista esta consulta por el Sr. Generalí- 
nio, ha decretado estar arreglada y puede pasarse, por si loa 
fondos de qne es responsable el Gobeoiador pasan á interven- 
ción de la Real Hacienda, pu«ídc consicRrarse todo como inexis- 
tente. — Así mismo, ha espuesto en consulta del 18 del mismo lo 
que sigue — Señor— La Junta consultiva de fortificaciones y de- 
fensa de indios evacuó en 11 del corriente su consulta á V. M., 
sobre la representación hecha por el Gobernador Intendente del 
Paraguay, en que se queja del método últimamente entablado 
en aquella Provincia para surtir de los tabacos qne noccsita 
comprar la Real Renta de ellos establecida en el Víreinato do 
Buanos Aires, esponiendb que las exepciones que con este moti- 
vo se franquean, no le dejan jcnto para formar sus Milicias ni 
para defender el pais contra el urjente peligro en que actual- 
mente se halla, ni aun para cumplir las otras cargas civiles. 
Posteriormente ha recibido la Junta otro igual espediente del 
mismo Gobernador ventilado ya en vuestro consejo de guerra y 
ia consulta qne este hace á Y. M., y debiendo con este motivo 
volver á abrir su dictamen sobre el particular, lo hace, antepo- 
niendo algunas reflexiones que omitió en su consulta anterior, 
relativas á la persona del citado Gobernador Intendente. Este 
ha entablado su recurso sin noticia del Virey Je Bticnos Aires, 






q^ic es suüefe iiiñieJíato, y quo exiate en la capital, punto pros- 
cis() por donde el Gobernador lo diríjió ; se queja de que los Vi- 
reyes, no hayan cohlestado en tres años á las repetidas repre- 
eentaciones que les ha hecho sobre el particular^ cuando la Junta 
está informada de que á lo menos se le contestó á la que hizo en 
17 de Febrero de 1801 y de que cuando el 15 de Febrero de 180^ 
envió á V. Generalísimo sus quejas contra el silencio de los Vi 
royes, no habia pasado el tiempo necesario para quo el Virey 
hubiese podido contestar á la que hiabia dirijidode 18 de Enero 
del niisiuo afio. Estos antecedentes no dan á la Junta la idea mas 
ventajosa de la sincL^ridad del citado Gobernador, tampoco se la 
dáel ver que ha entablado el mismo recurso por diferentes con- 
ductos, cuales son, V. Generalísimo, el Mrnistro do Guerra y el 
Consejo de Indias; su estilo estudiado y poco respetuoso á sus 
gefes, indica igualmente su personalidad con ellos y con el Di- 
rector de la Renta de Tabaco, haciendo "jíresumir que no habrá 
en todo lo que espoue aquella injenuidad que debe resplandecer 
,cn los que recurran por ley y justicia á los altos Tribunales y á 
V. M. misma. En efecto, D. Miguel Lastarria en su informe le 
nota que supone en un oficio del Marqués de Aviles una cláusu- 
la que no contiene y que guarda silencio sobre el resto del oficio 
que era una directa respuesta alo que le había representado y 
que ahora dice que no se le oontostó. Los Fiscales de Vuestro 
Consejo de Guerra. después de notar el que no hablan con el es- 
pediente el Virey ni la Dirección del Tabaco, como debia ser 
para resolver con acierto, proponen los medios á fin de terminar 
e\ asunto ; el primero es que Ínterin se oye al Virey y á dicha 
Pireccion, vuelva la Real Renta á surtirse de tabacos según lo 
propone el Gobernador Intendente por el método de que se surtió 
en sus primeros años, y por si este método no fuese practicable» 
proponen el segundo, que es de surtir de tabacosa la renta por el 
medio de Ias contratas establecido úllimamente y tan impug- 
nado por el citado Gobernador, pero con la prevención de purgar* 
lo de los vicios que tiene — Vuestro Consejo de Guerra hi adop- 
tado en su consulta el primero de los medios propuestos por los 
Fiscalesy lo mismo hubiera sucedido á esta Junta si no hubiese 
tenido la oportunidad de oir de palabra y por escribo á P. Félis. 
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Azara, vocal de la Jiiuta, y á 1). Miguel Lastarria ; el primero 
vi\ió muchos afíos en el Paragnaj y tiene conocimientos esten- 
608 del sistema militar y político de dicha Provincia ; el segando 
fné justamente quien siendo Secretario del Vi rey Marqnés de 
Aviles, escribió toda la correspondencia de dicho seftor con el 
citado Gobernador, cnyos informes acorapafian esta consnita, por 
los cuales se manifiestan los fundamentos que han - dirijido á la 
Junta en particular. En ello se vé que el. servicio militar del 
Paraguay no es tan efectivo, ni el riesgo de aquella Provincia 
tan urgente, como qui3re persuadir su Gobernador y que el sis- 
tema que quiere restablecer por el surtimiento de tabacos, y que 
por ahora adopta el Gons'^jo, es insuficiente y arrastra tras si la 
ruina de la Renta, según lo ha hecho ver ya la esporieucia, puos 
el haber visto y tocado Cbta ruina, dio motivo á mudar de medio, 
entablando el úl>iino sistema de las contratas. La Junta después 
de la esposicion precedente, repite integramente su consulta an- 
terior, creyendo que por los medi is que propone, quedará muy 
disminuido el inevitableperjuicio del sistema de las contratas y 
corregido los abusos que se han introducido con tal motivo : esto 
es justamente el segundo espediente propuesto por los Fiscales de 
y tro. Consejo de guerra, aunque éste no lo ha adoptado. TarrJbien 
ingúfte la Junta en hacer presente á V. M, conviene pob ahora. 
reunir el Qcjhierno de los treifxta pueblos de Misiones Gua/ranis 
al del Paraguay^ poniendo á su cabeza al Gorond 2>. Bernardo 
Vda&eOy no solo por las razones espuestas á V. M. en su anterior 
eonsultaj sino también ;porque d Geberriador del Paraguay es 
difieÜ ponga en práctica la aisolu^cion de encomiendcui de indios 
tantas veces mandado por V. M y últimamente cletermínado en 
17 de Mayo de ISOS^ sin que nunca haya tenido efecto. — Vista 
igualmente estA (*X)nsulta por el señor Oeneralísi^mo^ ha decretado 
como parece^ pesase suponiendo qvs si Velaseo no vence estos es- 
coltas jamás habrá oportunidad á destruirlos-— F habiéndose 
conformado 8. M. con d m4)do de penses dd S. O. de éu real 
orden lo digoá V. E. para su noticia y cwnplimiento. Loque 
eoraanico á V. S. para su cumplimiento en la parte yo» le cor- 
responde, en la intelijencia de que traslado igualmente la inserta 
real orden al citado 8. Gobernador Intendente D. Lasare de Ri~ 
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vera para que la cumpla por ¿n jíarte. — Di<>8 giiar 'e á V. S. 
machos afio8. Buenos Aires, 34 de Marzo d3 1806. — £1 Marquéi» 
de Sobremonte. — Sofior D. Bernardo de Velazco. 

Certifico, doy fé y verdadero testimonio qne el s'fior D. 
Bernardo do Velasco ha sido recibido y puesto eti posecion del 
empleo de Gobernador Intendente de esra Provincia, con reunión 
del de los. pueblos de Misi »nes y prestó el juramento de estilo en 
el 'Ayuntamiento Y de mandato doy la presente en la Asunp- 
cion á 5 de Mayo de 1806. — En testimonio de verJad. — Manuel 
Benitos, Escribano y notario público de S. M., Gobierno y Ca- 
bildo. — Tomóse razón en esta Contaduría General de Heal Ha- 
cienda. Asunpcion 5 de Mayo de 1806. — José de £lizaid3. — 
Es C9pia. Pedro de Oscaríz. — José de Elizalde. 

Es copia del comprobante niímero 137 de lacuoata de 1806 
de la caja del Paraguay. Buenos Aires, Abril 13 de 1810. — (Hay 
una rúbrica. ) 



N° 71 

ASUNCIÓN ^!2 DE NOVIEMBRE DE 1811. 

EL GOBERNADOR INTENDENTE DEL PARAGUAY. 

Keprosenta contra el Capitán del Regimiento de Infantería 
D. Agustín de la Rosa, i>or ](io querer éste entenderse con aquel 
Gobierno, y sí con esta superioridad, en la Comisión de que se 
halla encargado en los pueblos de Misiones. 
Ezmo. señor : 

Con oficio de 18 de Octubre último números 57 y 92 pasé 
á Y. E. copia del qne en aquel mismo correo dirijo al Capitán 
del Regimiento de Infantería deesa Capital residente en Mi- 
siones, D. Agustín de la Rosa, al que me contestó con otro, cuya 
copia acompaño señalada con el número 1, incluyéndome en é| 
tres copias de las que también lo son las marcadas con los núme. 
ros 2, 3 y 4. 

No puedo Exmo. señor ospresar cuan asombrosa admiración 
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me ha cansado ver que á cara descubierta se atreva este oficial á 
substraerse de mis órdenes, y apropiarse una autoridad, y mando, 
para lo cual nadie ha podido habilitarle sin suspenderme ó des- 
pojarme antes de la autoridad, y mando que el rey me ha confe 
rido ; {)or fortuna los subdelegados de los departamentos de 
Misiones, no han titubeado un momento para dar cumplimiento 
á mis órdenes, por mas que la Rosa ha querido imponerles temor 
con el titulo de Comandante CTcneral ; titulo que si acaso pudo 
obtenerle durante mi ausencia, debiera conocer este oficial que 
terminaba en el momento que regresé á mi Gobierno del Para- 
guay, y Misiones, cuyo mando quiere el rey que esté reunido al 
cargo de un Qefe ; así es que en el año de 1806, se libró Real 
despacho á favor del Teniente Coronel D. Gaspar Vigodet, Ca- 
pitán del regimiento de Asturias, no de Gobernador ni Coman- 
dante General de Misiones, sino de con el título de segundo del 
Gobernador del Paraguay. 

Por la copia nuiui^ro 2, extracto, según dic3 del despacho 
que le libró el Exmo. seflor I). Santiago Liniers, advertirá V, E. 
que La Rosa pasó á los pueblos de Misiones con un refuerzo de 
tropas, y plan bastante á poner aquella Provincia á cubierto de 
una invasión, pero fué todo apariencia Exmo. señor, pues nunca 
pasaron á aquel destino ni las tropas, ni los oficiales que se nu- 
meran, y únicamente se pusieron en camino los Blandengues 
desarmados, llegaron al primer pueblo, de donde por fortuna 
retrocedieron, habiéndose librado, con este motivo, aquellos na- 
turales de muchas estorsiones ; no obstante esto, nada debió 
poner obstáculo á que La Rosa continuase á establecerse en Mi- 
siones, por cuanto el objeto primario era proporcionarle un 
servicio que le es mucho mas genial que el de plaza, y cuartel ; 
en los 21 meses que estubo á mí cargo la subispeceion generali 
ocurrieron motivos para tomar informes del Gefc del cuerpo^ 
BCguu los cuales nunca vio este oficial su compañía, ni ha hecho 
servicio en el Regimiento valiéndose de las muchas conexiones 
que tiene en esa capital como concuñado del señor de Liniersi 
y yerno de Sarratea para conseguir estar siempre en destinos con 
independencia, en los que logra mejor oportunidad parala inde- 
cente negociación de que trata en Misiones, vendiendo aguar- 
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dientes, y una factura de chucherías que eondtixo de Buenoü 
Aires. 

Tengo por grande felicidad que este suce^ haja acHOcida 
en la presente época, pues si antes he sofocado justos resenti- 
mientos por considerar que así eonvenia á la páblica tranquil i- 
da^l, en este caso no hubiera podido resistir á los impulsos del 
honor, y sin detenerme aquella consideración hubiera ya, á esta 
fecha, visto el Exmo. sef^or de Linicrs, á La Rosa fuera de roí 
Gobierno, dicho señor Exmo. durante mi mansión en esa capital, 
ha destinado á ebtas provincias, sin darme el m'^nor conocimien- 
to sujetos, que no siendo necesaric^s, parece haberlos escojido 
para promover inquietudes con queucupan á este Goi)ierno gran 
parte del tiempo. 

£1 estraQo procedimiento del Capitán D^ Agustín de La 
Bosa, negando abiertamente la obediencia y subordinación á 
este Gobierno^, es atentado de tal clase que no debiera ocuparme 
mas tiempo que el preciso para espedir la orden de su espulsion 
de los pueblos de Misiones; poro en el dia considero mas con^ 
veniente informar á V. E. suspendiendo toda determinación á fin 
de que con su superior autoridad dicte la que corresponde. 

Dios guardo á V. E. muchos años — Asunpí-ion 22 de No- 
viembre de 1809. 

Ex jlenti&imo sefíor : 

BKBNARIX) DE VlXASCO 

Jí'xmo. seffor D. Báltazar Hy dalgo de Ci sueros. 

Número 1. 

Por el oficio de V. S. de lí) del que finó me entero de la 
admiracoD que hace por considerar se encuentre individuo alguno 
COD destino en las Provincias del Paraguay y Misiones, que no 
reconozcan á V. S. por legítimo Gefc y Gobernador de ellas, 
notando que me^he abanzado á considerarme responsable de la 
conservación, y defensa de esta d*? Misiones, y que me desentien- 
do de que Y. S. es, á quien la tiene confiada S. M. y que de con- 
siguiente debo darle noticias de cuanto ocurra notable en su 
comprehension haciéndome otras prevoncioneb acerca de asuntos 
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militares, cxortándoine en la cjonclusion dá primer párrafo, y 
diciéudome que si doy logar otra vez á qne se le comuniquen i 
V. S. por el Exnio^ señor NTiroy de estas Provincias, las ocurren, 
cias, que en este acaezcan, y qne no so las participe yo directa- 
mente á V. 8., se ratificará en que yo me creo independiente y se 
verá en la precisión de hacerme (conocer, cual es su autoridad 
sobretodo empleado en el distrito de su mando. — Boy á satisfa- 
cer á Y. S. y á manifestarle las causales porque se entiende di- 
rectamente esta comandancia general con el Exmo. señor Viréy 
y no con V. S. Teoga V. S. la bondad de enterarae de la copia 
que para el efecto le remito, que he extraído del despacho, que 
me libró el Exmo. señor Virey D. Santiago Liniers, cuando me 
confirió esto mando la que vá señal^^da con «el número primero, 
y \H>r ella se orientará que en nada me prevvi^ne esté sujeto á el 
Gobernador de Misiones, antes está bien manifiesto me encar- 
ga la defensa de esta Provincia, y pone á mi cuidado todas las 
fuerzas militares, para lo que me dio á reconocer como á tal loa 
subdelegados de ella, ordenándoles me ausilíaran en caso necesa- 
rio, oon todo lo que me fuere príciso, cuya orden no les fué co- 
municada por eso Gobierno así como otras que para el efecto se 
les ha hecho saber el superir— Por la copia número segundo su 
orientará V. S. del oficip que me fué remitido por la superiori- 
dad, dándome aviso de estar pronto para embarcarse en Buenos 
Aires, con desjino á esa Provincia, el Teniente Coronel D. Fran- 
cisco Maria Rodríguez, en el que se demuestra que pasaba á 
ella como Comandante de Artillería subordinado á ese Gobierno 
por lo que hace á los asuntos de aquel ramo, en ella, pero á esta 
comandancia por lo que respecta al mismo ramo de esta provin- 
cia, no obstante de ir dicho oficial á las inmediatas órdenes de 
ese Gobierno lo mismo que corrobora la copia número 3 del oficio 
que me dirijió el enunciado Rodríguez, luego que fué llegado á 
la Asunpcion — Todo lo referido que aún pudiera decir mas, lo 
que omito, por parecerme será suficiente para hacer ver á Y. S. 
que si me entiendo directamente con la superioridad, no es por 
voluntariedad, ni por desear no depender de ose Gobierno, sino 
en obedecimiento de lo que me está- mandado, y demuestran los 
documentos citados, á lo que se añade ha un año y tres niescís que 
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sirvo esta comandancia, en cuyo tiempo solo me he entendido en 
los asurítos del real servicio con los señores Vireycs, sino fuera 
voluntad de dichos Gefes que yo siguiera aquel método me hu 
hieran prevenido que dehia entenderme con V. S.; si en ese ci\so 
yo me hubiera desentendido estaba bien que V. S. rae reprehen- 
diera, y me divíra el título de insubordinado, 6 independiente 
como me dice ; los dos gobernadores ititerinos que durante !a 
ausencia de V. S. ha habido en esa ciudad debieran haber recur- 
rido al sup *rior Gobierno en tiempo hábil, y haber ventilado este 
punto luego que supieron mi arribo á esta provincia lo que hu- 
biera oviado la dificultad • que ahora se ofrece, y que no está en 
mi el anunciarla. — A mi no me es posible en el día variar el mé- 
todo que he seguido hasta aquí, y que rae está mandado, si V. 
S. gusta puede ocurrir sobre el particular al Exrao. señor Virey, 
á quien yo con esta fecha remito copia del oficio de V. S. á fin 
de que S. E. delibere sobre su contenido lo que halle por conve- 
niente. V. S. esté firmemente persuadido de que yo obedeceré 
ciegamente lo que S. E. me ordene, esa es mi obligación, y para 
mi es lo mismo depender directamente de aquella superioridad, 
que de ese Gobierno : nací en la carrera militar, seguí en ella, se 
que mi instituto es obedecer á mis Gefes, estar subordinado á lo 
([ua me ordenen, cumplir con mis deberes, esto mismo he obser- 
do en treinta y ocho años que hace tengo el honor de servir á S. 
M. y en tantos años no he dado lugar á que mis Gefes me repre- 
hendan en asuntos del real s3rvicío, lo que me hace sentir dema- 
siadamente el que V. S. se haga cargo que solicito ser indepen- 
diente de sa mando ni que dudo hasta donde se estienden sus 
facultades, que no las ignoro, y creo no daré lugar á que V. S. 
las exex'cite conmigo, pues repito que soy un oficial subordinado, 
se obedecer y conozco los respetos que debo á V. S. por los ern- 
picos honoríficos, con que justamente se halla condecorado y así 
lo respecto, y venero, como me es de obligación. — Dios guarde á 
V. S. muchos aüMS, — Pueblo t?c Goncepcion, 3 de Noviembre de 
1809— Agustín de la llosa— Soílor D. Bernardo de Velazco. 

Es copia — Velazco. 

Numero 2. 
ílé nombrado á vd. por Comandante General de las armas 

36 



282 



en los pueblos de Misiones con motivo de la necesidad que con- 
sidero en olios do disponer y mantener ana fuerza capaz de 
oponerse á cualquiera invasión que pudiera intentarse por los 
estados limítrofes, ó do operar según convenga en las circuns- 
tancias presentes. A este efecto pasará vd. inmediatamente a 
situarse en el pueblo de la Concepción, llevando consigo toda la 
partida de Blandenguez, que está á sus órdenes, y continuará á 
las mismas en aquel destino, para ocuparla según p¿irezca á vd. 
conveniente — Para los departamentos de Yapeyú, y Candelaria 
he elejido también subordinados á vd. al Capitán D. José Bola- 
noz, y al Teniente D. Juan de Urquiza, qué deberán encargarse, 
el primero del de Yapeyú, y el segundo del de Candelaria, con 
los subalternos D Francisco Zamudio Alférez del regimiento de 
Dragones, y el de la misma clase D. Enrique Martínez, y el 
xVlferez D. José María Escobar, que quedará con vd. al fin do 
que le ayude y auxilie en el de su cargo. — El principal objeto por 
ahora, ha de ser recurrir y adiestrar esas compañías de Milicias, 
que procurará vd. armar en el modo posible, haciéndolo con los 
fusiles, que se hallan en aquellos pueblos, y supliéndolos que no 
alcanzen con chuzas, ó cualesquiera otras armab que se encuen- 
tren en términos de que ninguno de los indicados do las .citadas 
compañías de milicias dejo detener alguna ofensiba. — lié dis- 
puesto también que pase á los enunciados pueblos el cuerpo do 
Infantería ligera de Carlos 4". bien uniformado armado y muni- 
cionado do cuya fuerza quedará vd. con doscientos hombres, 
í;ituando los cien restantes en Candelaria, que con las Milicias do 
allí servirá como cuqrpo de reserva — De los diez cañones de 
Montaña que se hallan en los pueblos y los cuatro que están en 
la Villa de Belén y deberán trasladarse inmediatamente á oso 
destino, para lo cual incluyo á vd. la correspondiente orden para 
aquel Comandante, luego que se remitan á vd, situara los seis de 
ellos con sus respectivas municiones en el pueblo de Yapeyú, y 
• los restantes en Concepción, para operar segan convenga ; en la 
intelijencia de que despaidio también el competente número de 
artilleros para su manejo,- y que me reservo hacer á vd. las cor- 
respondientes prevenciones, del que debe tener en aquel destino, 
y como ha do obrar con la fuerza que p<¿ngo bajo su mondo; 
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piidiendo vd. entretanto tomar las domas disposicnones qne bus 
conocimientos y celo por el roal servicio le dicten — Dios guarde 
á vd. muchos años. — Buenos Aires 2 de Mayo de 1S08 — Santia- 
go Liniers — Señor D. Agustín de la R isa — Agustín de la Rosa. 

Es copia— Yelmco. 



Número 3. ' 

A D. Francisco María Rodríguez nombrado Cjman«lante 
de la Artillería destinada á esa provincia ; digo con esta fccba lo 
siguiente — Debiendo vd. embarcarss inmcdiatíimcnto con los 
demás oficiales urbanos destinados á la provincia del Paraguay 
on la lancha pronta al efecto, lo prevengo á vd. para su cumpli- 
miento en intcHjenciade que deberá estar á las órdenes del sen x 
Gobernador Intendente de aquella provincia en lo correspondiente 
á las operaciones, que hayan de ejecutarse en ella,y á las del 
Capitán ü. Agustin de la Rosa en lo perteneciente á las de los 
pueblos de Misiones, como Comandante General do armas en 
ellos, con cuyos Gefes deberá vd. entenderse, y que todos los ofi- 
ciales urbanos de Artillería á ambas Provincias han de reconocer 
á vd. por Comandante en este ramo, según tengo determinado. — 
Lo que comunico á vd. para sn intelijencia y cumplimiento. — 
Dios guarde á vd. muchos años. — Buenos Aires 5 de Setiembre 
de 1808. — Santiago Liniers. — Señor D. Agustin de la Rosa— 
AsTUstin de la Rosa. 
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Es copia — . Vela.tco. 



Número 4. 

Debiendo vd. embarcarse inmcdiatamcnto con los demás 
oficiales urbanos destinados á la provincia del Paraguay, en la 
lancha pronta al efecto; lo prevengo á vd. para su cumplimiento, 
en intelijencia do que deberá estar á las órdenes del señor Gober- 
nador Intendente de aquella provincia en lo correspondiente en 
Jas operaciones que hayan de ejecutarse en ella, y con anuencia 
del Capitán D. Agustin de la Rosa, en lo perteneciente á la de 
lo6 pueblos de Misiones, como Comandante General de Armas 
en ellos, con cuyos Gefes deberá vd. entenderse ; y que todos los 
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oficíales urbanos de Artillería destinados á ambas ¡>n»viiieias han 
de reconocer á vd. por Comandante en ese ramo, áegun tengo 
determinado — Dios guarde á vd. muchos años. — Buenos Aires 5 
de Setiembre de 1808— Santiago Liniers— Señor D. Francisco 
María Rodriguez — Es copia de su original — Francisco María 
Rodriguez — Agustín de la Kosa. 

Es copia, — Vdasco, 
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ExELENTÍsiMo SEÑOR —Enterado el Bey de la instancia quo 
con carta número 117, remitió V. E. del Coronel D. Tomás de 
Ilocamora, Sargento Mayor del Regimiento de Miliciiis discipli- 
nadas do Caballería de Euenos Aires, en solicitud de su Go- 
bierno Intendencia ; so ba servido S. M. resolver que se le tenga 
presento para cualquiera délos Gobiernos que vaquen en ese Vi- 
reinato proporcionados á su graduación. 

Lo que de real orden aviso á V. E. para su intelijencia y no- 
'ticia del interesado.— Dios guarde á V. E. muchos ailos ; San 
Ildefonso 17 de Agosto de 1805. 



Pedro Cdmllos, 



StMlor Virey de Buenos Aires. 
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CORRIENTES, OCTUBRE 8 DE mi 

El Gobierno de Corrientes, en cumplimiento de uno de sus 
mas principales deberes, tiene la honra de acotnpaHar á esta 
ñuta, para poner en manos del Exelentísimo señor Gobernador- y 
Capitán General de la Provincia do Buenos Aires, varios ejetn- 
plares impresos de la proclama que le precisa dirijir á todos los 
pueblos de la República, al imj)ortaute objeto de instruirlos so- 
bre los amagos, (pie en el dia esperiment» esta provincia por 
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jmrtü (l(íl Gohii^rno del Paraiijiiay ; á fin Je tjue sn Exflencia 
tenga un conocimiento de tales sucesos. 

Con esto motivo siente el infrascrito la agradable satisfac- 
ción que le produce el reiterar, como reitera al Exelentisimo 
Gobierno á quien se dirijo, los sentimientos de su mas intima 
cordialidad y el alto aprecio con que le saluda. 

Pedro Ferré. 

Exelentísimo sefior Gobernador y Capitán General déla Pro* 
vincia de Buenos Aires, 



PROCLAMA 

KL (ÍOBERXADOE Y CAPrrxVN OENRRAL DE LA PROVINCIA DE COitRIKNTKS 

• PUEBLOS AR.IENTINOS: — Coustituido al desempeño del alto 
cargo con que por tercera vez he sid'i honrado en mi país, creo 
llegada la oportunidad de cumplir con un deber, ds que no me 
08 dado dispensarme á mi mismo. Tal es el de dirijiros por esta 
vez la palabra, para presentaros un pequeíio bosquejo de la con- 
ducta hostil del Gobierno del Paragua3\ No ignoráis cual ha 
sido ella durante la guerra de nuestra Independencia, y sucesi- 
vamente en las diferentes épocas, en que circunstancias de todo 
género han añijido la República entera. 

Apesar de todo, él se ha mantenido siempre en la ma j fria, 
y criminal indiferencia hacia nuestra suerte ; nuestras desgracias 
solo han servido para alimentar su despotismo, y en pago de 
nuestros sacrificios, por cuyo medio entró aquella provincia en 
el pleno goce de su libertad y derechos, su Gobierno se ha com- 
placido en tratar á los hijos habitantes de la República Arjentina 
con una crueldad desconocida quizá hasta ahora en la historia. 
Mas no contento con haber hecho triunfar su tiranía del modo que 
queda dicho, prevalido de nuestras calamidades públicas, el Go- 
bierno del Paraguay ha querido y quiorehoy estender sus domi- 
nios piestestAndo derechos á una parte de la República Arjentina 
donde sus hijos han derramado su sangro por sostener su integri- 
dad territorial de la Nación contra las miras ambiciosiis de una 
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potencia vecina. En los aíiOB de 816 y 17, los subditos del Rey do 
Portnga', invadieron loí pueblos occidentahs del Uruguay y de la 
antigua Mieiones, apoderándose de todos ellos ; el de San Carlos 
fué últimamente donde eaperimentaron avanzar sobre multitud 
de cadáveres correntines consiguiendo consumar la obra que 
tenían premeditada con el Gobierno deV Paraguay, quien después 
que los portugueses incondiarony asolaronhasta los templos situa- 
dos entre el Aguapey y Uruguay, hizo lo ra^smo con los estable- 
cidos en*la costa oriental del Paraná. ¿ Cómo, pues, querer fundar 
título de dominio el dicta lor del Paraguay sobre un territorio á 
cuya ruina había coátribuido t^-yn tanta actividad de acuerdo con 
una potencia estrangera? ¿Como pretender derechos, que pu- 
diendo entonces como ahora, no quiso sostenerlos, y antes si pro- 
cedió en sentido contrario? Estos liechos han manifestado de un 
modo inequívoco toda la rivalidad que alimentaba para con la 
Provincia del Plata. 

coREKNTiNOs: — No íguoraís que en el año 810 el Gobierno del 
Paraguay, sin mas derecho que el de la fuerza, ha usurpado una 
gran parte de nuei^tro territorio y población de Curupaití, situada 
entre los ríos de aquel nombre y el Paraná de donde han sido 
arrancadas indistintamente todas las familias y conducidas con 
violencias al interior de a ¿uel país, negándoles para siempre hasta 
la esperanza de poder restituirse á su suelo natal. Saveis muí 
bien que él año 16, usando del mismo derecho, las fuerzas del 
Paraguay se apoderaron de un bu(iue do un vecino de esta, que 
se hallaba en una isla del Paraná á esta inmediación : que en el 
año 18, apareciendo al frente de la ciudad seis buques de gruer- 
ra de igual prosedencia, hicieron lo mismo con otro buque de un 
conciudadano nuestro, anclando cinco leguas mas abajo de esta 
capital conduciéndolo al puerto de la Asunción como el primero, 
los cuales hoi tiene armados aquel Gobierno y son sus mejores 
buques de guerra ; entonces tambiem por algunas horas conster- 
Iparon á este pueblo con el estruendo de su artillería. 

Tampoco se os oculta la triste y deplorable suerte que á la 
par del Señor Bonipland les cupo á vuestros compratriotas en 
los montes de Santa Ana á fines del año 21, cuando por la pri- 
mera vez el Gobierno del Paraguay hizo desembarcar sus tro • 
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pas en aquellos destinos para hostilizarnos ; de los cnalcs fueron 
inmediatamente conducidos al cadalso los nnos, mientras baja- 
van los otros á fijar su raacion en las mazmorras. 

Pero aun hay mas : hace pocos dias que cartorce individaos 
que trabajan en la isla de Apipé, fueron allí sorprendidos rcpon-^ 
tinamente, y trasportados á aquel territorio; les hicieron caminar 
a pié hasta la presencia del Dictador, quien después de mandar 
fusilar ano de ellos, destinó los demás á los destierros de la Villa 
Real ó Tebegó, donde ha ido la mayor parte de los argentinos que 
han tenido la desgracia de pisar un suelo tan ingrato como estéril 
do todo sentimiento de humanidad. ¿Pero cual es el crimen 
cometido por esos infelises, que se ocupavan lavoriosamente en 
la indicada isla? j Quien ha consedído al Dictador del Paraguay 
el derecho que prentende sobre ella cuando ha pertenecido á esta 
provincia desda su primitiva fundación? ¿En que tiempo ha 
sido de la jurisdicción del Paraguay el territorio que sigue Ta- 
baré, Paraná arriba, donde se hallan dos pueblos de los mas 
antiguos de esta provincia ? (1) Ciertamente tales derechos son 
como el que trata de hacer valer sobre el territorio de todos los 
pueblos que fueron de Misionas, entre el Paraná y Uruguay has- 
ta la Cruz ó Japeyúj llegando su osadia al estrsmo de offecer la 
la venta de estos dos 'últimos al Gobierno de Corrientes, como 
todo consta de mensaje por escrito del Dictador, que obra en se- 
cretaria, lleno de otros insultos y amenazas para en caso do opo- 
nernos á los ilimitados deseos de su ambición ; siendo asi que ese 
mismo territorio en todo el espacio <iue con tiene, ha sido decla- 
rado por el Superior Directorio de la Nación Argentina, con 
aprovdoion de la Asamblea General Constituyente do ella, como 
parte integrante de esta provincia, al ebvarla al rango de uno 
de los Estados de la Ropública en 10 de Setiembre do 1814 (2) 
y en consecuencia nada importa, la oferta de a'iuel Gobierno, 
bino es para poner mas en claro la injusticia y nulidad de sus 
pretcnciones. Es visto, pues, el odio eterno que ha concevido y 



(1) Caá-Cati, y San Antonio de Itatí. 

(2) Este documento se ha encontrado hace poco tiempo por una 
lura cubualidad. 
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jiirailo á los habitantes de esta República, comprobado hasta la 
evidencia con el suceso de la barca venida de Salta al descubri- 
miento del Bermpjo, al cargo de Señor Soria, cuya tripulación 
ha corrido igual suerte que los demás Arg.^ntinos arriba indica- 
dos, i Y porque? j Se creerá acaso el Ditador Francia con dere- 
cho al Bermejo por desembocar este Rio en el nominado del 
Paraguay ? Tales son las ideas con que entretiene la oprecion del 
desgraciado pueblo que domina. 

CIUDADANOS : —Habéis oido los repetidos ultrajes que se nos 
han inferido por un gobierno, cuya política esta en oposición con 
los principios de libertad, justicia y equidad que sostenemos. 
Semejante conducta hostil ])or todos aspectos y asi mismo aten- 
tatoria contra el honor y seguridad de la República, desde que 
tiende á desposeerla de una parte integrante de su territorio ; 
¿la mirareis con frente serena permitiendo lleve adelante sus 
mal fnndad as aspiraciones? No es posible, ciudadanos, se abri- 
gue en vuestros pechos tan humillante degradación que solo 
serviría de pábulo á las miras de un tirano. 

AiuENiiiíos: — Las tropas de Corrientes pisen ya hoy el terri- 
torio que pretende usurpar el Dictador del Paraguay, cuyas 
huestes han repasado el l'araná abandonando sus campamentos 
permitiéndose este Gobierno anticiparse á sostener los derechos, 
honor y dignidad de la República menospreciada por aquel, 
hace tanto tiempo ; y mientras os considera poseídos de iguales ' 
sentimientos en obsequio de una causa tan justa, como común 
á. la Nación, es que tiene el honor de saludaros vuestro mejor 
auiigo y compatriota. 



Pedro Fei'^re 



Corrientes, Octubre 6 de 1832. 



X" 74. 

EL SIIPREHODIRECTOII DE lAS PROíINHAS [!.\IDAS DEL RIO DE LA PLATA ' 

La necesidad de reparar los quebrantos que han causado la 
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diríaion y la guerra al comercio, á la industria y á !a población 
forma hoy el objeto de mÍ8 primeros cuidados. Poco importarla 
haber vencido áloe enemigos de la patria, si las ventajas de la 
victoria no refluí lecen en bsn oficio do los pueblos. Los grandes 
territorios del Entre-Rios, y el qne c mprehenden las jnridíccio- 
nes de Corrientes y Misiones, se halla en las mismas circunstan- 
cias qne dictaron el establecimiento do un Gobierno Intenden- 
cia en la banda Oriental del Uruguay ; ambos paiscs bañados 
de grandes rios, con ricas producciones y capases del mayor en- 
grandecimiento cxijen una autoridad inmediata qu^í vele sobro 
su prosperidad, bajo la devida dependencia á la suprema del 
Editado y á las leyes generales del sistema de unidad que han 
adoptrtdo las provincias. Sobre estos principios y oido en el par- 
ticular el dictamen y consulta de mi Consejo de Estado he vanido 
en decretar lo siguiente. 

Artículo V El territorio de Entro-Rios con todos sus pue-" 
blos, formará desde hoy en adelante una provincia del Estado con 
la denominación de Provincia del Entre-Rios. Los límites de 
esta provincia, serán al Norte la linea que entre los rios Paraná 
y Uruguay forma el rio de Corrientes en su confluencia con 
aquel, hasta la del arroyo Aguarachay y este mismo arroyo con 
el Cnruzu-Cuatiá, hasta fu confluencia con el Mirifiay, en I as 
inmediaciones del Uruguay ; al Este el Uruguay, y al Snd y 
Oeste, el Paraná. 

Artículo 2* La Ciudad de Corrientes y los Pueblos de Mi- 
siones Cím sus jurisdicciones respectivas, formaran desde hoy 
en adelante una provincia del Estado, con la denominación de 
Provincia de Corrientes. Sus límites serán al Norte y Oeste,clrio 
Par iná, hasta la linea divisoria d'^ los dominios Portugueses, al 
Este el rio Uruguay, y al Sud la misma linea, que se ha designa- 
do como límite por la parte del Norte á la Provincia de Entre- 
Ríos. 

Artículo 3"* Ambos territ«Vios constituidos en provincias, 
quedan ])or consiguiente separados de la Intendencia de Buenos 
Aires y serán reguidos por Gubern adores Intendentes con las 
mismas facultades, derechos, prerogativas y dependencia, que 
Ja6 domas Provincias del Estado. 
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Artículo 4" La Villa de la Concepción del llru¿^ujiy, sííi*w 
la Capital de la Provincia del Entre-rlüos ; y la Ciudad de Cor- 
riente? la de la provincia de 6u nombre. Loe Gubernadorcs In- 
tendentes tendrán su residencia ordinaria en las Capitales; pero 
en tiempo de guerra, y siempre que lo exija la necesidad, el 
Gobernador Intendente de Corrientes recidirá en el pueblo do 
Candelaria. ' • 

Artículo 5* Ambas provincias nombrarán y tendrán sus 
representantes en la Asamblea general constituyente, en la for- 
ma que previenen Us leyes del Estndo.con respecto á las Provin- 
cias Un id así. 

Artículo 6* El presente decreto se comunicara en copia 
autorizada por mi Secretario de Estado y Gobierne, se publicara 
en la Gaceta ministerial y 63 ]>resentara á la apr .vacion y san- 
ción do la Asambleal General Contituyente do esta provincia. — 
Dado en Buenos Aii'es á 10 de Septiembre de 1814 — Gervacio 
Antonio de Posadas— Nicolás de Herrera Secretario. 



MANIFIESTO m EL (GOBIERNO DE LA PBOTINCU DE CORllIEi\TES, DA A 
LOS PUEBLOS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA, SOBRE LOS GRANDES Y 
PODEROSOS MOTIVOS QUE HAK 131PULSAD0 SU MARCHA &OBRE EL 
TERRITORIO DE LA NOKINADA PROVINCIA DE MISIONES. 

,E1 honor del país, la justicia de la causa que sostiene, y 
mas que todo, nuestra re])utacíon misma, cxije de /losotroE, el in- 
dispensable deber de manifestar a los Pueblos libres de la Repú- 
blica, los grandes motivos que impulsaron nuestra marcha sobre 
el territorio de Misiones. 

La opinión del Gobierno á este respecto, sería á la vez es- 
puesta á censuras, que envolviesen un problema capaz de hacer 
vacilar los ánimos sobre la sanidad de sus sentimientos, si con 
anticipación no se apresura á dar á las Provincias un público 
testimonio de ella, tanto para indemnizarse, y ponerse á cubierto 
de siniestras inteligencia.^ (¡ue a la distancia pudieran sucitarsc. 
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como para satisfacer á la Nación entera, de la sineericlad de si\ 
conducta en aciuella empresa. El influjo de esta, no es cierta- 
mente de aquellos que puedan alhagar al montruado la anar- 
quía y de la discordia ominoso, ni menos lisonjear aquella furia 
de ambición, que tal vez dé lugiiar á imputaciones de usurpación 
ú otras miras rastreras sobre aquel territorio. 

Nada de esto puede deducirse do un procedimiento que por 
todos sus aspectos está marcjído con el sello do la justicia y de 
la moderación, y a^ Gobierno corresponí'e en tales circunstancias 
defender la causa de su país. publicando los horroresjy cumulo de 
inalfs que motiv>iron aquella marcha. Es esta una consideración 
importante que debe á su honor}' al di^coro de la Nación misma: 
es un acto solemne de sometimiento, que atribuj'o á la potestad 
soberana de la Republici, el potlor dt» disponer d? una suerte 
que ha costado á la Provincia todi» jénero de sacriflcios y amar- 
guras, es en fin, el primero y mas sagrado deber de un pueblo 
cuya dignidad d 'be ser siempre consiguiente á sus principios. 

ELGobicrno prescinde de investigaciones acerca del derecho 
que lo haya autorizado á aquel objeto, en ocacion que al territo- 
rio de Misiones se le consideraba (aunque indebidamente) con el 
rango do Provincia ; no nec 'sita acudir á unos printrípios quo 
pucdi'n exitar contestaciones acaloradas, ni hacer revivir cuestio- 
nes que han tenido defensores por una y otra parte en el seno 
mismo del Congroso Naci(»nal. l^emasiado garantida se halla su 
conducta por los hechos, que forman el contrg|Éc lastimoso do 
nuestro sufrimiento, con lus atentados feroces díHos indio? ; mos- 
trando el abismo espantoso que en otro tiempo abrieron á nues- 
tros pies« y en que sin duda se hubiera hundido la Provincia, si 
no se hubioran interpuesto circunstancias de mayor pL*so, y mani- 
festando razones que nlngnn racional podrá desconocer, á no ser 
que las (pie tenga para persuadir á un pueblo que renuncie para 
Biempre á toda ideii de felicidad, y adopte por sistema el oprobio 
y la paci'jncia. Pondrá á la faz do las Provincias libres este cua- 
dro, (|ue nadie puede mirar sin penetrarse profundamente de 
nuestros mismos sentimientos. 

Desde que los naturales de Misiones obtubieron su libertad, 
quc?ierun distinguir la época de su independenc-ia adoptando el 
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síbteina de Jcslriiir en voz Jel de e lilicar. El pesd de las cadenas 
qne habían arrastrado por espacia de maó dedos siglos, los habia 
reducido á tal estremo de degradación, que cuando^se vieron 
libres de ollas, pasaron luego ul exeso do una licencia sin líinites, 
Los caudillos y mandatarios que los r.'gian j cuyas ventajas en 
orden á las demás, no eran otras, que las de los empleos de ma^ 
yor ó menor graduación que se les daban indistintamente, con 
motivo de la invacion del enemigo brasilero, lejos de procurar 
contener los desafueros, que producía aquel escandaloso desen- 
freno, autorizaron sus funestos estravios, no solo con el bilencio 
sino tambicu cooperando con sus esfuerzos. 

Entregadas á la disolución y anarquía, no perdon«ron cri- 
men que no cometieron, violencias, robos, asesinatos y estupros; 
he aquí las acciones qne han manado si; conducta publica, d 9cie 
los primoros pasos de su independencia. Después que el enemigo 
logró sembrar la desolación y la mina en aquellas desgraciadas 
rej iones, ellos continuaron errantes por todas ellas opr¡mid<»8 de 
la ambre y desnudes, faltándoles ya hasta el recurso del robo y 
del pi llago, único ídolo de sus aspiraciones : atentaron aleves 
contra ésta provincia lisongeándole la esperanza, el espíritu de 
partido, el genio de la discordia y cuantas agitaciones domesti- 
cas se esperimentaban en el año 1818. 

En efícto, al influjo de esas furias ínf.u*nales lograron intro- 
ducirse y poseoinnars'í d^ la provincia con todas las ventajas que 
podian desiar. A| un rnomento se hacen du'^ños de vidas y ha- 
ciendas, dejándose correr en esta brutal posesión por espacio de 
diez á once meses. Los habitantes abandonan sus hogares ; la 
emigración se aumenta incensiblemei.te ; las familias que no 
tienen lugar en ella huyen con pavor á asilarse en los bosques 
lúas lejanos y espesos; no se oye masque el eco lastimero de 
niños y ancianos que no atinan donde albergarse; libro losfasr 
cinerosos de las carseles, se repneblan de ciudadanos benemé 
ritos, sin esclusitm de los ministros del santuario; el llanto 
y la amargura asaltan todas las clases do la sociedad ; un ter- 
ror pánico se apodera dul pueblo ; por todas partes resuenan 
qnjas y clamores; todo es terror, todo es oonñicto y conterna- 
cion La memoria se horroriza d.^ r cordar uua época de sangie 
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y de tlcsvastacit>n ¡ Ojalá fuera potíiblo olvidarse de sus ingratos 
autores! <jue uo contoutos con Jas ingentes cantidades pecunia- 
rias y donativos voluntarios de toda especie que se les liacian, 
posi'idos de un odio sin igual, desechaban nuesti-as mas humildes 
súplicas, y espedian rigorosas ordenes para que se niuliiplicaseu 
los castigos y se apurasen los inocentes de ailijir y consternar. 

Estos han adoptado el sistema de hacer morir á azotes una 
porción de infelices; han castigado publicamente en igual fontia 
hombres y iimgeres sin distinción, para llenarlos de oprüvio y 
afreutatí, sin mas motivo que la obsecacion de sus caprichos san- 
guinarios. Ellos en el escaso de sus diarias embriagueses, ho,n 
arrebatado de sus propios lechos toda clase de ciudadanos 
sin respetar ancianos ni enfermos y Uavandolos eu grupos á 
las plazas, les han hecho sufrir los mas penosas trabajos, insul- 
tando y maltratándolos á sablazos, pretendiendo abatirlos por 
este nieJio con la ignominia y escarnio. La Capital, la Villa de 
San Koque y muy particularmente la de Goya, han sido algu- 
nas veces los teatros de sus furores. Ellos suscitando calumnias 
atroces y atribuyéndonos desiguios de oponernos á sus miras han 
decretado mil veses la ruina total de la provincia. Ellos por 
medio de algunos dosnatnralizados que se les unieron intima- 
mente, han senbrado rencores y odios i «n placables procurando 
dividirnos de todas maneras, para hacernos csteniiinitr mutua- 
mente. 

No hay clase, qu?, mas ó menos no hubiere sufrido los rigo- 
res de estos barbaros Cánibates. Ellos apesar de la necesidad 
que tenian de conservar algunos recursos en la provincia para 
su propio sosten, han saqueado nuestras casas, destruido posesio- 
nes considei>Hble3, talado nuestros campos y consumido sus ha- 
ciendas coa esaceloues de tod ) género. Perj wt es necesario espe- 
cificar los pormenores de unos .hechos tan remarcables couiO, 
atroces y cuya publicidad ha sido trascedeutal á todos los pue- 
blos de la Union. La humanidad se reciente al mas lijero bos- 
quejo de su narración, la' seucibilidad conmovida detiene la 
pluma que se atreve á estamparlos de nuevo. 

La posteridad se asombra al ver la ferocidad con que se 
han encarnizado contra nosotros, unos hombros interesados por 
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otrn parte en la consL'rvacioii de la Provincia, y nunca podrá 
admirar bastanitvinieuto el aturdimiento con que ban pretendido 
castigar nuestra Conducta, en circunstancias en que abandonado 
el Estado á una especie de orfandad no había un poder que vela- 
se sobre su seguridad. Pasado el periodo de estos conflictos al 
furor de uu enemigo victorioso, los naturales de Misiones que 
DO sucumbieron bajo aquel poder, adoptaron nueiramentc la forma 
de vivir errantes arruinando y robando á cuantos infelices encon- 
traban, hasta que perseguidos de una fuerza del finado Ramirez, 
pasaron el Uruguay buscando la protección del enemigo, por 
quien inmediatamente fueron bien recibidos; pues era menester 
valerse de -ellos para continuar sus tentativas en nuestra ofenza : 
ftbi es que repasando muchas veces el citado rio, repetían sus 
incursiones bajo el mismo carácter de ferocidad con que babian 
jurado hostilizarnos por todas vias. En estas oxilaciones insumie- 
ron el tiempo^ hasta que fomentando la emigración en aquella 
parte se rehicieron y formaron un grupo en considerable numero. 

Trataban algunas veces de buscar la protección de un Estado 
á qne pudieran agregarse y otras tantas la renunciaban pérfidos 
y deslíales ; de manera que no se esperaba encontrar en ellos la 
menor consistencia en cosa alguna. 

Incapaces de toda institución, destituidos de todo sentimiento 
de humühidad y poseidos sus corazones de un encono implacable 
contra los hombres blancos, ellos no querian seguir mas sistema 
que el de sus caprichos depravados. Desdefines del año 1821 en 
que la Provincia de Corrientes recuperó su libertad, quedando 
en plena posesión de sus legítimos derechos, procuró atrtierlos 
por cuantos medios dicta la prudencia ; pero habiendo sido varios 
é inút^iles todos sus esfuerzos, un acontecimiento estraordinario 
los redujo repentinamente á hacei mansión en Snn Roquito, San 
Miguel y Loreto, que sueesivamente han ido repoblándose con 
er aumento de ranchos que han levantado para habitaciones. En 
este estaj'.o de cosas aparece D. Félix Aguirre, titulado Gober- 
nador y Capitán General de la Provincia de Misiones ; la de Cor- 
rientes lio desconoce esta impropiedad, y solo en obsequio de la 
liga á las demás de la Repáblica,reconoce aquella Provincia y su 
Gobierno, entra en relaciones con u&te con el laudable objeto de 






eultivar la pa/ j' la í>uena arinonia efttre los liafcitaiitei$ de 
Hiiibutí territorios; se penetra de que la iiioderaí'.iou y la suavi- 
dad eráíi los úúicos mediot- prefeiibles para insinnanne y obtener 
de ellos una alianza tal cual polria prometerse de k)8 príneipios 
de su civilizacioú y costumbres. Sin embargo de qu ' todt»s los 
ensayos del Gobierno á este respecto no causaban mas impresio- 
ws en aquelk»s ánimos, que la que pudiera en los de los tigres y 
otras fieras de aquell<»sdesiertos,r*doblé su eficacia p*ira arbitrar á 
nuevos medios capaces de sujerirles algunas ideas que tiendan 
al orden y mejora del réjímeii interior de sus pueblos : á este 
fin dirige con frecuencia sus comutiicacione» al Gt)benmdor 
Aguírre que se hallaba en San líoquito ; sus contestaciones erait 
á la vez las mas satisfactorias para quien no conocía aquel van* 
dalagd: todas ellas no- respiran sino unión, fmternidad, inviola- 
bilidad de derechos, resp^'c^o á la» prop¡L*dades^, s *gur¡dad indi- 
vidual y otras cosas semejante». 

Eivtre tantOy el vecindario de Curuzíi-Cuatiá, no cesaba de, 
dirijir sus quejas al Gobierno^ avisando las violencias y robos 
que diariantente sufrían de los indios, quienes C(m el mayor 
descarase introducían en ]Tartidas en \s% comprcncion de aquel 
departamento, ^manifestando muciías veces no serles posible 
llevar á devido efecto la» órdenes del Gobierno relativas á 
guardar con ellos toda ]>olítica y buena inteligencia. Aqui e& 
preciso confesar que, deseando el Gobierno continuar la;s mismas 
consideraciones á la titulada Provincia de Misiones, se ordenó 
mas de u»a vez á las quejas de aquel vecindario benemérito, 
pues conociendo lo infructuoso de sus insinuaciones con el Go- 
bernador Aguirre, cuyos prometimientos de contener en lo suce- 
sivo tales desói'dones, no pnsaban de meras teorias, se limitaba 
con renovarle tus instancias para mov *rlo y animarlo á cortar de 
raiz un mal que necesariamente tendría fimestos resultados; 
n)as todo era en vano, y á proporción de que se aumentaban los 
clamores del Pueblo de Curuzú-Cuatiá crecía el ensordecimi- 
ento de aquel Gobernador, hasta que el de Corrientes so vio en 
la dura necesidad de hacerle las mas serias protestas sobre los 
jícrjuicios y depredaciones que esperi mentaban aquellos habitan- 
tes, ordenando á ét>tos al midino ticnpo que si en adelaute fuetea 
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acotnctidos de igualas violencias usasen de la fuerza para repeler 
las de sus agresores. Fno entonces (pie calmaron algún tanto los 
dí^sastres, si bien no por que aijiiel Geftj hubiese tomado al efecto 
las medidas iiecesarias, sino por que subían que los de Curuzú- 
Cnatiá se hablan puesto en alarma para recibirlos de un modo 
Ufas digno que en las pasadas ocaciones. 

Para aquietar después de este paso el ánimo de aquel Qo- 
bif^ruo, fué conveniente enviarle una legación con proposicionea 
relativas á la eqtiidad, cordialidad y amistosas relaciones que 
debían mediar entre ambas provincias, para poder desempefiar 
con exHctítud loft grandes deberes á que unn y otro Gefe estaban 
constituidos : su contestación fué la de siempre, reiterando sns 
promesas anteriores. Tal era la conducta de Misiones con res- 
pecto á esta pi*ovincia en el año próximo anterior, cuando el 
Gobierno mando en persona á Curuzú-Ouatiá con el interesante 
objeto de reunir y situar en aquella frontera una fuerza capaz de 
estar á la mira de los movimientos del común enemigo y acaso, 
contener sus tentativas por aquella parte. Luego que llegó á 
a^uel punto, ofreció al Gobienio de Misiones haciéndole saber 
los objetos á que se conducía y que debiendo permanecer allí por 
algún tiempo no omitiese dirijirle con frecuencia ^us comunica- 
ciones, noticiándole de cualquiera ocurrencia que hubiese por 
parle del enemigo, que al efecto debia esforzar su celo y vijilan- 
cia, tanto para no ser sorprendido, como para que avisando opor- 
tunamente, pudiesen ambos operar de acuerdo cuando el caso lo 
exigiese. 

Convenidos en la forma espresada, continuó este Gobierno 
disponiendo las fuerzas de su mando hasta ponerlas en el pié de 
respetabilidad que deseaba. Entre tanto, el Gobernador Agnirre 
se habia ocupado esclusivamcnte en hacer pasar ganados de la 
Banda Oriental á esta parte, con cuyo entretenimiento no solo 
olvidó la frecuencia de comunicaciones á que acababa de com- 
prometerse sino que abandonó enteramente el cuidado acerca del 
enemigo que á marchas redobladas se habia puesto en segui- 
miento de los que conduelan los ganados y demás cosas que 
encontraban ; asi es que sin ser sentido Brutos Manuel, pasa el 
Uruguay con toda su división, sorprende á Misiones, bate á lo» 
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indios que inmediatamente se dispersaron y pusieron en fnga 
igualmente que su Gobernador, quedando todo el campo en po- 
der del enemigo que orgulloso con el triunfo que acababa de 
reportar había tendido ya sus miras á invadir la provincia do 
Corrientes ; mas siendo informado que su Gefe se hallaba en 
aquellas inmediaciones con fnerzas suficientes para contrarres- 
tarle, hizo alzar lo que pudo, repasó el rio precipitadamente y 
siguiendo sus contramarchas desapareció. 

jParece digno de inquerirse en este lugar | qué hacian las 
fuerzas correntinas que no volaban al socorro de las Misiones ¿ 
¿fué acaso la mucha distancia la que les impidió un deber á que 
}K>r tantos títulos estaban obligados? Si la obligación era cierta- 
mente tal, no'la desconocemos y estábamos prontos á cumplirla ; , 
pero ¿quién nos daba el aviso para ello según lo estipulado con 
el Gobernador Aguirre, cuaudo éste fué el primero qué se puso 
on vergonzosa fuga, y lejos de tornar la vista hacia nuesti'os 
campos, se dirijió quien sabe á dónde y no apareció sino después 
de muchos dias t Así fué que este Gobierno no tuvo noticia del 
suceso sino álos dos dias- después que llegaron algunos dispersos 
al campamento donde se hallaba. Y á vista de un hecho senié- 
jante, ¿se podrá dudar que esta provincia hubiera sido presa del 
enemigo á no hallarse allí las indicadas tropas ? i podrá el Go- 
bierno de Corrientes prometerse del de Misiones un aviso opor- 
tuno para redimirla en igual caso ? { podrá et*perar por ventura, 
que la Provincia de Misiones sostuviese á todo trance la defen- 
sa de su tcrritoi io para ponerlo á cubierto de la u^irpacion, ó 
que en el caso de doble ó triple fuerza se pusiese en marcha con 
la suya aquel Gobernador, para venir á incorporarse á nuestras 
filas? El juicio imparcial de los pueblos lo dirá, en vista de los 
resultados de un acontecimiento no menos desgraciado que inde- 
coroso. 

El Gobernador Aguirre, como qiffeda dicho, apareció des- 
pués de muchos dias del suceso y apersonándose en nuestro 
campamento con solo el número de cuatro hombres de su 
escolta, se redujo este Gobierno á hablarle en términos que 
pudieran calmar su espíritu de las agitaciones que se mira- 
ban retratadas en su semblante : le persuadió de mil modos, que 
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cnanto antes procurase reparar los inal*».s qnc ocácíonaban la 
dispercion de su tíopti^ que tratase de reuniría sin pérdida de 
momentos, que al efecto ponía á su disposición toda la fuerza de 
su mando y cualesquiera otro auxilio que necesitase) y que habi- 
endo destacado ya una partida de ciucuenta hombres al punto del 
Eosario, á efecto de observar las direcciones del enemigo, podía 
valerse de ella para contener á los que en el pueblo de San Ro- 
qiiito ya se ocupaban en el saqueo de los comerciantes . á todo 
esto dio muestras de agradecimiento el espresado Gobernador y 
convino eu realizarlo, como también en manejarse en lo sueesi ro 
de un modo que tendiese á entablar el orden de su Provin- 
cia. Impartidas las órdenes á las partidas que se hallaban fuera 
del campamento para que se pusiesen á disposióion de aquel 
Gefc, despidióse luego éste con el pretesto.de ir á ejecutar el 
proyecto que acababa de meditarse : llega á San Roquito en 
circunstancias que aquel pueblo aun estaba entregado al saqueo, 
y lejos de empefiarso en contenerlo, se hace un frió espectador 
de aquel desorden apesar do instancias de los interesados que en 
repetidos clamores imploraban su auxilio; uno de estos desgra- 
ciados llamado D. Blas Despny que'habia mayormente peijudi 
cado, reclama la protección de este Gobierno, que con las fuer- 
zas de su mandóse puso luego en marcha para acercarse luego 
al teatro de aquellos desastres y poder con prontitud auxiliar á 
Aguirre en el compromiso estipulado ; hace marchar precipita- 
damente una partida do cuarenta hombres á las súplicas, de aquel 
hombre, pero el pérfido espectador los despide en el acto, dicién- 
doles que era ya iiinesaria su asistencia, que el hecho estaba 
hecho y que su provincia tenia terrenos para recompensar aque- 
llos daños ; casi igual respuesta hablan obtenido los otros Gefea 
dQ partidas. 

Noticioso este Gobierno de tantas y tan repetidas insolen- 
cias del Gcfe de aquella i'rovincia, tuvo á bien suspender sus 
marchas y ponerse en observación de sus ulteriores procedimieur 
tos. Descubre bien pronto que el espíritu de partido entra á 
dominar á lus indios; que el Gobernador Aguirre se retira acom- 
paílado de D. Mariano Aulcstia y pasan ambos á la Banda 
Oriental, dejando su Pruvlacia ea la mas completa accfalia. Ko 
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l)odia presentarse ocasión mas oportftna i)ara habernos apodera- 
do de aquel territorio si el genio de la ambición hubiera sido 
capaz de afectarías ó si fuéramos suceptibles de ^ principios ce- 
dieiosos y anárquicos ; j si la fuerza autoriza alguna vez para 
iRer arbitros de los destinos do un pueblo, nosotros podamos 
disponer de aquella Provincia hallándonos con las armas en la 
manoá sn inmediación y sin una fi^erza por parte de Misiones 
que pudiese resistirnos ; pero apcsar db brindarnos tan placente- 
r^mente la fortima, no quizo este Gobierno entrar en ello, cre- 
yendo ([ue esta distinguida prueba ,de sinceridad, mndaria los 
]>nncipio8de Misiones y le haria conocer sus verdaderos intere- 
ses. Así es c|ue recelos'jsdc mayores males entre sus propios iu- 
ilijenas, envié inmediatamente oficiales de providad y respecto 
)>ara que alentado el Coronel D. Pedro Gómez que^por su ma- 
yor graduación se habia, de suyo, constituido Gcfe de aquel ter- 
ritorio, le persuadiesen con todaeiicasia á reunir la tropa dispersa 
y le impusiese el orden, contando con todos los recursos que el 
caso requiriese. En efecto, él logró aquietarlos dp algún modo y 
nuestra fuerza se retiró á ocupar su primera posision regresando 
el Gobierno á la Capital á donde le llamaban asuntos de mayor 
importancia. l*ero después se presienta nuevamente ü. Félix 
Aguirre con su acotnpanado Aulestia; vuelve la desunión á 
afectar á los indios y al tin maniliestan un descontento casi ge- 
neral acerca de BU antiguo Gobernador: convocan una junta y 
nombran á D. Mariano Aulestia Gobernador de la Provincia, 
poniendo en seguro arresto la persona de Aguirre. Se noticia 
oliciHÍmente á este Gobierno el nuevo nombramiento y en con- 
testación se le repiten nuevas demostracciones de cordialidad, 
armenia y buena intelijencia entre los hijos de una y otra Pro- 
vincia; se le asegúrala mas decidida protección en casos de'ih- 
vasion del común enemigo ; se le persuade al orden y buen reji- 
meA interior de aquel territorio y se hacen firmes^ protestas do 
conservar en todo tiempo con aquella Pravincia la nías estrecha 
amistad y unión fraternal. Pero^ todo sucedió lo mismo que en 
la anterior administración, pues no bien se habían corrido dos 
meses, cuando comenzaron de nuevo á hostilizarnos con la mayor 
crueldad y descaro. 
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IIal)¡a enviado el Gcfe de la División atiantonada en Cnrn- 
zú-Cnatiá tres individuos á cierta nrjente comisión. Estos se 
cncnentrayen la costa del IJrnguaj con nna partida de las Mi* 
sionespor qnien habian sido reconocidos á primera vista sobre el 
objeto de su tránsito por aquel destino, y como contestas^^/n con 
entereza fueron acometidos, y capturados que fueron, los condu- 
cen ante'el Coronel Gómez y éste ordena se les ponga en seguro 
arresto sin quererlos escubhar ; pero ens eguida acercándoseles 
éi mismo los empezó á persuadir que tomaran partido entre los 
de su mando ; con lo que encolerizado uno de ellos le replicó, que 
no solamente no dcbian de tomar partido entre ellos por pretes* 
to alguno, sino que en manera alguaa traicionarla á su pais. No 
piidiendo el citado Coronel tolerar estas espreciones, lo mandó 
Hscsinar inmediatamente, de lo que asombcados los otros, tu- 
vieron á bien callar y despnes de algunos dias escapando del 
arresto, volvieron al campamento á noiieiaí* á su 6efo la escena 
liionrosa que acaban de presenciar. Como en los estrechos limites 
de un Maniüesto no es dable reunir por meiior todos los hechos, 
de estos mostraos, debemos contraernos únicamente á los mas 
señalados respectivamente; tal es el que, en los mejores dias de 
nuestra amistad con Misiones se ejecutó por una partida do 
treinta hombres que hahia salido de San Roquito y penetrando 
al interior de, nuestra carapafta llegan á Yaguarete-Corá estos 
forajidos en circnustancias que acababan de circularse nuevas 
órdenes á toda la Provincia bajo la mas grave responsabilidad, 
encargando la prudencia y la snavidad que debian observarse 
por el bien de Ik paz con los naturales de Misiones. Aquel Co^ 
mandante de consiguiente, les dispensa la mas generosa hospita^ 
lidad, y con cstq motivo resuelven permanecer allí por algnu 
tiempo, como en efecto, lo hicieron. Pero es célebre el homena^ 
je de gratitud que tributaron á aquel Gefe por los beneficios de 
que los había colmado, pues poseidos de la desconfianza que 
siempre les inspira jsu carácter feroz, desaparecen una noche y 
al siguiente dia se descubren las reli(|uias de los estragos que 
hablan cansado en su partida ; las casas situadas cu los limites 
de aquel departamento, todas saqueadas y sus moradores mal- 
diciendo la alianza establecida entre lobos y rebaños con el resul- 
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tado de la venófica acojida que les fue dispensada. 

De alli pasaron al pueWode Loreto, doudo habiendo encon- 
trado un coraerciante de Caá-Caty con carruajes de efectos mer- 
cantiles, lo acometen, trincan los brazos y ponen como en prisión 
bajo el corredor de un rancho con centinela de vista ; le obligan 
á ser un benigno espectador de la ruina de sus intereses, pues 
empezaron luego á saquear cuanto contenia el carruaje, sin qne 
al desgraciado le valiese la amistad que de antemano tenia con 
el que encabezaba aquellos bandidos. 

En seguida so internan en el espresado partido de Caá-Caty ; 
saquean las casas de los vecinos de a(|uella inmediación y arra- 
san de regreso cuanto encuentran por delante enderezando su 
ruta hasta pasar el Rio Corrientes, en cuya marcha se encuen- 
tran con una partida de Guruzú-üuatiá que inmediatamente 
cargó sobre ellos, que dejando cinco muertos en el campo huye- 
ron los demás i ganar los montes do Mocoretá, cuya fragosidad 
y espesura les proporcionaba un asilo seguro. Sabidos por el 
Gobierno' estos nuevos atentados, %e dirijo al de Misiones mani- 
festándole cuan sencible le ha sido un procedimiento tan atroz 
como escandaloso, y que-no debiendo sufrir jK>r mas tiempo, le 
protestaba altamente sobre los daños y perjuicios que á la pro 
vincia de su mando acababan nuevamente de hacer, la cevisia y 
malignidad de los subditos de aquella. Se penetra ciertamente 
aquel Gobierno de la justicia de este paso, y no pudiendo escusar 
la maldad de unus hechos tan recientes, demuestra hallarse coi\- 
dolido de ellos, y en ous resultas pide una entrevista con d objeto 
de convenir en los medios do poner término á tamaflos males. 

Persuadido este Gobierno que efectivamente podian lograrse 
algunas ventajas en lo que se solicitaba, no tuvo dificultad en 
acceder á la propuesta, comunicándolo asi á aquel Gefe, y desig- 
nando al efecto: habiéndose reunido ambos Gobiernos en el punto* 
indicado, se acordaron varías medidas para terminar los males 
que incesantemente aflijiau á esta provincia, ppr parte de la de 
Misiones comprometiéndose á ejecutarlos por una y otra parte 
con religiosidad, y prestarse nuevamente los auxilios en caso de 
sublevación, autorizándose al mismo tiempo para proceder con- 
tra cualesquiera partidas que del uno al otro territorio pasasen 
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con e! áuinio de robar y hostilizar, siendo responsable cada nno, 
de los daños consiguientes, capturando á sus autores y remitién- 
doles ante el Gobierno respectivo para castigarlos de ún modo 
qiie produzca el escarmiento; siendo de esperar del de Misiones 
el verificarlo con los robadores de Yagnaraté-Corá y Caá-Oaty 
tan luego que sean presentados en San Koquito. En estos y 
otros términos se especializQ la alianza de ambos pueblos que 
en razón de limítrofes no debian existir sino intimamente unidos: 
en cuya consideración y la de haber venido én persona aquel 
Gobernador hasta im punto céntrico de la Provincia, se le han 
hecho á mas de los honores y obsequios debidos á su representa- 
ción, aquellas demostraciones generosas que un hacendrado pa- 
triotismo inspira en iguales cüsos. Allanados los inconvenientes 
que motivaron «aquella entre vistea y satisfechos' de todo lo en ella 
acordado, se ;*etiraron para continuar en el cumplimiento de sus 
respectivos deberes. Entre tnnto, los malvados guarecidos en 
las espesuras del Mocoretá, no queriendo molestar por^mas tiem- 
po, se restituyen en San Roquito prevalidos de la impunidad 
que lo"fe escudaba en todo evento. Efectivamente, ellos fueron 
bien recibidos de sus compañeros sin que aquel Gobierno les 
baya siquiera reconvenido. Así principió á lleuar el Gobernador 
Aulestia los compromisos de nuestra entrevista ; pero habiendo 
conocido poco antes que su autoridad entre loe indios era ente^ 
ramente nominal, éste Gobierno debió disculparlo y lo disculpó 
j>or aquella vez, esperando que á proporción de la práctica en 
el uso délos medios acordados á este respecto, adquiriese la 
rectitud necesaria para el arreglo de su administración ; lo qne 
tal ve^ hubiera conseguido á no haberse entregado ciegamente 
á los mismos caprichos de su antecesor. 

Así fué que desde entonces no solo no ee aplieó á mejorar 
el réjimen interior de la Provincia si n6 que enteramente la 
abandanó al capricho de sus naturales, cuyos progresos en la 
disolución é inmoralidad crecían por momentos, sin qne Aulestia 
ni otro alguno se atreviese á poner un dique ai torrente de ma- 
les qne empesaba á inundar aquel territorio. El se ha hecho á 
la vez un asilo seguro para los criminales de esta Provincia, que 
lograban escapar de las justicias : él se ha constituido por medio 
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del aliciente de la impunidad á abrigar en sn seno toda clase 
de malvados y enemigos del orden público : él ha fomentado la 
deserción en nuestras tropas, cuando estos delincuentes no bus- 
caban mas que el camino que los condiicia á aquellos atrinchera- 
mientos: él ha ofrecido iguales garantías á los mal coutent<»s de 
todas partes, con el objeto ^in duda do engrosar sus grupos y ha- 
cerse mas temible: él ha desatendido las repetidas re.damaeioues 
coD que este tíobierno le ha exijido los individuos de su depen- 
dencia, que han ido á refujiarse bajo sus banderas ; él, en suma, 
ha jurado no desviarse de las huellas de la protervidad, ni 
seguir mas sistema que el de su corrupción inveterada. 

Y que podia esperarse en ocacion de la presente, guerra con- - 
tra el Emperador del BrasiJ, de un pueblo, cuya organización 
interior se halla cimentada sobre baces de esta naturaleza? { Se- 
ria creii)ie, que nos ayudase á prestar los auxilios convenientes 
á la Provincia Oriental, para libertarla del animoso yugo que la 
oprime? { e le consideraria afectado de ajuellas nobles cuali- 
dades quo inspira el honor en la causa de los libres para condu- 
cirse al campo de la guerra, arrostrar sus peligros, sin mas objeto 
ni recompenaa que la libertad misma i Una Provincia sin cons- 
titución, y cuya fuerza física y moral, quedan compendiosamen- 
te representadas en la serie de los hechos referidos,sin otros recur- 
sos mas que lus que les proporciona el robo y el pillaje;? presenta- 
ría hombres capaces de aumentar las filas de nuestros gtierreros^ 
en el orden y subardinaeion á que debe aspirarse ? j marcharia 
por ventura á la par de las demás Provincias 6 engrozar el ejér- 
cito de 1a Nación para destruir 9I enemigo y poner el pais á cu- 
bierto de nuevas 1 1 sur paciones ? ¡Seengnñan miterablemento los 
que creian y se lisonjeaban con esperanzas vanas!— Ella por 
todos sus aspectos ha dado indicios manifiestos de que todo fue- 
se al contrario. Ella á la vez ha anciado por que llegasen los mo- 
numentos en que el Entre-Rios y Corrientes concurriesen á la 
guerra, pretestando en el caso llevar la vanguardia ; pero j con 
que objeto ? lisonjeada sin duda con la esperanza^de la devilidad 
del estado á que quedarían ^educidas con el desprendimiento 
de sus fuerzas, pues con esiese les presentaba ¿aquellos verdu- 
go» Ue la humanidad la placen teruocuciou, para que abandonan- 
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do las coinmnas del honor volviesen* á sn atrínclieratnientos 
abriendo brcf;ha á la deserción y fomentándola por cuantos me- 
dioB les snjiere sa diabólica astucia, para reforzar sus grnpos, y 
agasando gns dardos fcatríeidas, lanzarse nuevamente sobre esta 
provincia, desplegando el furor de sus^ inicuas maquinaciones y 
repetir con doble fiereza las epicenas, que habia llorado en l^s 
años 18, 19 y 20, sin i^ue el Entre-Ri«)6 pudiese prestarles no 
anzilio para minorar sns niales^ Este es el resultado qne proba- 
blemente hnbiera producido el caso supuesto y ano de los moti- 
vos que impulsaron nuestra marcha sobre aqnel vandalaje dt*- 
jando libre toda aquella frontera para las ulterioras operaciones 
que eacijan la circunstancias déla guerra. 

Pero volvamos la atención 8obi^3 Misiones, en el estado 
qne la dejamos abrigando en su ceno cuantos salteadores se 1c 
preiientaba y ron coyo motivo volvió á apoderarse de ellos la 
furia de la discordia. Envanecido y orgulloso el Coronel Don 
Pedro Gómez, menosprecia á su Gobernador, niega la obedien- 
cia á la autoridad j se revela contra ella, siguiéndole nu corto 
número de satélites ; este acontecimiento de^ conspiración, cuyos 
resultados se dejaban entreber natnral mente, de vio -poner en es- 
pectacion á este Gobierno. Por lo mismo, notició del caso á la 
Honoiable Sala de Representantes de la provincia poniéndole á 
la vista el conjunto de males que producirá aquel movimiento si 
llegase á tomar cuerpo como muy probablemente! debía temerse 
en las actuales ciqsnntancias en que se hallaba aquel territorio, 
los que sin duda serian trascedentales á las Provincias limítrofes. 
La Honorable Sala habiendo examinado el asunto con la circuns- 
pección propia de su alto carácter, procedió á autorizar al P. E. 
para que á la brevedad posible adoptase medidas de seguridad y 
tratase por todos U«8 medios que estuvieren á su alcance á sofocar 
aquel jermen de anarquía, hablándose tocado con triste espe- 
riencia no ser justo ni compatible con loe principios de equidad, 
tolerar por mas tiempo el estado de desorden en que yacia lá 
Provincia de Misiones, poniéndose de acuerdo para ello con el 
Gobierno de Entre-Rios. • 

A consecuencia de la citada honorable resolución, fueron 
luego adoptadas las medidas análojas á la asecucion del indicado 
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objeto, ¡nstriiycndosc oportanamcnte al precitado QobierDO de 
Entre- Bio6, no tanto sobro lo nuevamente ocaecido en Misiones, 
cuanto sobre sus actuales circunstancias con todos sus pormeno- 
res. Mientras trataba do la ejecución de este proyecto^ el Gober^ 
nador Aalestia en medio de los apuros había recordado que uno 
do los pifntos convenidos en nuestra entre-vista era^ que en los 
lasos de rebelión debian auxiliarse mutuamente las dos provin- 
cias y se dirige á este Gobierno en solicitud de aquella protec- 
ción : eon este motivo se ordena al Gefb do la fuerza situada en 
el paso de Higos, esté á la mira de los movimientos y direcciones 
del Coronel Gómez, y que en breve se pondría en Cumzu-üuatia 
una fyerza mayor para el auxilio do Misiones contra los insur- 
gentes ; lo c[ue se puso en conocimiento del espresado Gober- 
nador Aulestia, pasándoEC igualmente las respectivas comunica- 
ciones al de Entre-BíoS) qiiien penetrado de los mismos senti- 
nilcDtos que animaban á esta Provincia procedió á la celebración 
do un pacto, que contiene el Documento que so adjunta con el 
número 1. 

Impartidas las ordenes para que las tropas nuevamente 
reunidas, marchasen á ponerse en convinacion con las del Paso de 
Iligos y mandar d auxilio que solicita va el Gobernador Aulestia, 
oficia éste dando cuenta haberse ya disipado felizmente la cons- 
piración suscitada en la Provincia de su mando, habiendo sido 
muerto el Coronel Don Pedro Gómez, en el paraje donde fué 
l)at¡dp por el Sargento Mayor Cumandiyú. con lo que sastifecho 
aquel Gefc, marcha coi\ todo su cuerpo, á situarse en distancia de 
unas doce leguas de San Boquito, descontentos de San Miguel y 
Lorcto, únicos que quedan do los de Misiones con las continuar 
convnlstofies de que se veian ajittfdos por la inconástencia de la 
administración de su Gobierno, dirigen á este sus súpliéas im- 
plorando su protección y brindándose á su reconocimiento y obe- 
diencia. Verdaderamento aquellos pueblos eran dignos de la 
coiupacion de su Gobierno, cuya conducta llvelada por lus prin- 
cipios déla moderación y la equidad, no podia ser indiferente á 
l^s desgracias de los infelices, que á la vez no han tenido una 
parte tan activa en los hechos de los otros. Sin embargo, la per- 
lidia de que se hablan hecho tan susceptibles, obligo al Gobierno 
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á suspender por lo pronto sti resolución dccieiba, en esto tiempo 
cl Gobernador Aulestia qiio kabia presentido el disgusto general , 
de aquel la agavilla, se restituye á San Boquito y de alli á Cambay 
con un pequeño número. A pocos dias viene todo el grupo sobro 
él, le despojan de su autoridad y aseguran su persona, para lo 
cual habia dado mérito el arresto de Cotiiandiyú por orden del 
mismo Aulestia, aumiiio remontándonos al orijen se encuentra 
una causa muy distinta. Con este nuevo incidente los pueblos de 
San Miguel y Loreto^ repiten los mismos votos do antes por 
medio de sus Ilepresentantes enviados á tratar con el Gobierno, 
quien habiéndolos recibido con la afabilidad y dulzura que ins- 
pira un carácter humano y compasivo, resolvió acordar coo cdlos 
loe convenios que manifiesta d documento que se adjunta con el 
número 2. 

Don Mariano Aulestia por otra partc^ habia noticiado ocul* 
tamente su prisión al Gefe de la divicion del l'aso de Higos, so- 
licitando su axilio para livertarse y proceder contra los subleva- 
dos ; pero como aquel Gefe en virtud de parte del mismo Aules- 
tia, relativo á la cesación del movimiento del tinado Coronel 
Gómez, hubiese recibido puevas órdenes del Gobierno,Ie contestó 
que acababa de instruir de su desgraciada situación y que en 
resultas, esperaba marchase el auxilio que pedias haciéndoio 
saber que en aquella misma fecha le habia escrito al ya Gefe de 
Misiones Don Agustín Comandiyú, prometiéndole sobre palabra 
de hoxK)r la seguridad individual de su persona y exijién4ole al 
mismo tiempo el envió de algunos oficiales, para ajustar y con- 
venir modos de que se acabasen cosas bajo la protección de esta' 
Provincia. 

Noticioso el Gobierno de esas nnevas ocnrreneias, ordo- 
tna al Gefo principal do las tropas^ se ponga en camino al 
auxilio del desgraciado Gobernador, y escarmiento consiguiente 
de aquellos bandidos, obligándolos á entrar de grado ó por la 
fuerza en un orden, termino á tantos desastres. En efecto, dispo* 
nen la marcha; no habiendo recordado la promeza de Cnmán- 
diyú, al Gefe de Paso de Higos, se adelanta el Comandante do 
Curnzú-Cuatiá, y en breves horas se pone en el punto del Rosario, 
dond^ se habia reconcentrado todo el grupo; se acerca á Camándi- 
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jú y domas prineipaK» facif^nes^ les inspira confianza y Tes Fiabr» 
sobre las ventajan qne debieran reenltarlcs, implorando la pro- 
tección do esta Provincia^ persuadiéndoles para ello por cnanto» 
medios lo dictaba sa praduncia ; pero el pérfido Cnmandijú^ 
en convinacion con los domas socios, rebate todas las proptiestas 
del indicado Gefe, y l;e hace volver sin ádmitijrle ni aun el traer 
la pei-sona del aflijftdo Aulestia. No bien se babia puesta c]^ 
movimiento la indicada fuerza coniOl regreso del antedicho Co^ 
mandante para marchar sobro aquél grupo de forajidos^ cuando 
estos aleves inseucib!e& á las pias conciencias hecha mano puñal 
pariicida^j aóoéinan crnelmento á sn Gobernador, do manera 
que cuando se introdujo nuestra fuerza en el Rosario, aun humea- 
ba el cadáver d^l infeliz. Aulestia, revolcado cb su misma sangie.. 
¡Victima desgraciada de ana ferocidad que pono en espanto & 
la misma uaturaleza! Si un hombre á quien debían tanto^ recibo* 
la muerto mas tremenda por gtilardon de sus servicios/ ¿ <|ue 
deburia estar reservado para los que menos los han favorecido t 

Un torrente do males y angustias sex^ejantcs. es el qne no» 
ha dado impulsa á tomar el ánico partido que restaba. Desj^ucs 
do hieditar detenidameiite sobre nuestra suerte volviendo la 
atencioii> á todas partes, solo- en coatramos vestigios de lo& tres 
fundamentos que debían necesariamente formarlo ; oprobio, de* 
solacioQ 7 sufrimiento I {que debia esperar Corrientes «de na 
grupo animada de sentimieutoa tan crueles- é inhumanos? (de 
un grupo que psga coi^ asesinato&los veneficios ¿e sus vencfacto- 
res! [ Ah I esperar de ellos una amistad franca^ benigna y sin- 
cera, seria lo mismo que busear alianza con los tigres. A no 
adoptar la medida %ue queda iadicada cu defenza do nuestros 
naturales derechos y contra los estragos de una gabilla indómita 
que las mismas fieras^ hubiera sido oonculcar las cenizas de 
un sin nfimoros do ciudadanos qu» han sido victimas do su 
furor y cuyos manea coavortiau contra nosotroa justamente el 
clamor de la venganza. 

Nosotros pues impelidos de los miamos indios, nos hemos 
puesto c á cubierto de sus no interrumpidas incursiones, hemos 
jurado al Eterno no abandonar la causa do la justicia; no hemos 
constituido no dejar sumerjir casargre, vertida por manos de 
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tales verdugos, la patria quo 61 nos ha dado ; y reconociendo 
el derecho sacrosanto qne ella tiene á reclamar de noeo^tros, \os 
sacrificios necesarios para que en adelante no sea escarnecida ni 
-hallado por plantas tan inmundas hemos tomado el partido que 
queda relacionado. Y al tiempo de manifestar el Gobierno á la 
Provincia de la República, las razones que le han movido á dar 
este paso, tiene el honor de someterlo á su soberana deliberacitm, 
protestando no haber sido otra la intención de la Honorable Sala 
de Representantes de la Provincia desde el momento que lo 
autorizó al efecto. 

Dado en Corrientes á 12 de Noviembre de 1827. — Pedro 
Ferré. — Ensebio A, Viüagra^ Secretario. 

Está conforme --Martin Blanco, Oficial 1"* 
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NOTA DEL ODBEBNIDOB DE CORRIENTES i LA H. S. DE R. R. DE LA PROTlNCiA. 

OORKIENTES FKBBSBO 26 DE 1831. 

Señores Representantes» 

Después quo el Gobernador infrascripto, cumpliendo con 
uno de sus mas importantes deberes, ha tenido el honor de in- 
formar á la II. S. do -R. R. do la Provincia con fecha 15 de 
Enero áltímo, que las fuerzas del Paraguay habian pasado y sí- 
tuádose en eonsiderable número á este lado del paso de Itapuá, 
en las inmediaciones del Pueblo de Candelaria, y que con cstí 
motivo habla adoptado todas las medidas que sugería la prn- 
dencia, para poder hacer una i'esistencia vigorosa al enemigo, 
y poner á cuvierto el pais de los desastres do la guerra, en que 
la llamada República del Paraguay ha empeñado á lu Provm- 
cia, sin mas causa ni otro fundamento, quo el haber ocupado el 
territorio de las Misiones Orientales del Paraná, perteneciente.^ 
á la'República Argentina, qiie habian abandonado antes las fuer- 
zas de aquella. Después de una guerra tal, ha absorvido todo el 
tiempo qqo ha trascursado desde la indicada fecha, ocupando 
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eácliicivamcilto la atuucion del Gobierno en procurar proporcio- 
nar á la provincia, por todos los racdios imajinables, cuantos 
recursos y elementos do todo género pudiese reunir para 8u dc- 
tenza; y después qne á este grande objeto de la seguridad pú- 
blica se han sacrificado ya casi todas las rentas del erario, 
resulta. Señores Representantes, que 1^ fuerza enemiga calculada 
en su número de cuatro á cinco mil hombres, permanece quieta' 
cu su primera posición, sin av^anzar un solo paso hacia el cam- 
})amento de í^anta María, donde se haya la primera división de 
nuestro ejército, constante de mil doscientos hombres regular- 
mente armados. 

Según los partes reslvidos continuamente, el Gefe del Gobier- 
no de aquella frontera, la fuerza enemiga, solo so ocupa en 
levantar cuarteles, construir murallas, estableser fortines, y 
otros atrincheramientos de ignal clase ; do manera que pai'ccc 
haber venido á este solo objeto, pues hasta ahora no se le han 
descubierto otras miras, que tengan tendencia ma& inmediata 
á invadir formalmente la Provincia. Entre tanto el ejército do 
esta, formado en su totalidad mas do dos mil hombres se con- 
serva en guardia constantemente «obre la frontera y de mas 
puntos principales de la costa y el Gobierno continúa en pro- 
porcionarle los artículos necesarios para su concervacion en el 
pié do rcspcrtabiliílad que se requiere, para un caso de iu vacien - 

En esta posición tan incierta comd peligrosa en que se halla-, 
el Gobernador infrascripto provee ya los males que muy pro- 
vab lómente deben do sobro venir al pais, toda vez quo la pre- 
sento guerra continúe en el estado estacionario, cuyo aspecto 
vá demostrando cada dia ; pues á su juicio no puede presentarse 
otro medio tan seguro para labrar la ruina de la provincia, con. 
sumiendo lentamente sus cortos recursos, y las fortunas particu- 
lares de sus habitantes y de aquí, S. S. R. R., los resultados 
funestos, que sí son de temerse, la previcion de ellos debe esfor- 
zarnos á prevenirlos con anticipación, para evitar llantos y 
clamores infructuosos. En tales circunstancias, la dono tener 
hasta ahora resultado alguno de la Comicion dirigida cercado 
los Gobiernos de las provincias litorales y demás confederadas ; 
en la de las últimas notieias adquiridas respecto al enemigo por 
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conducto del CüiiianUaiitc cncargadu del Pueblo do la Cruz, cuyo 
oficio 8C adjunta por via de la devolución, y últiniaineutü 
urgido el infrascripto do la necesidad de ciertos arreglos en el 
(Campamento ds Santa María, ba dispiiosto ponerse en marcha 
con direccTOiT á aqnel destino dejando el mando de la provincis^ 
en la persona que espresa el adjunto decreto en copia autorizada^ 
cuyo paso espera sea de la aproracion de fa fi. 8. de H, ü., á 
quien se dirige. 

Quisiera el infrascripto, para minorar los gasto» que cada 
vez se van haciendo menos soportables al erario, rcdirciT algún 
tanto, las fuerzas de la provincia situadas en los diferentes acan- 
tonamientos destinados á su defenza ; pero la incertidumbre de 
Jas miras sucesivas del enemigo, lo- constituye en el forzoso easo 
do vasilar por momentos, y quedar desde luego en la situación 
penosa de no poder deKverar cosa alguna á este respecto. Per lo 
tanto en vista de las justas^ consideraciones arriba indicadas, y 
no obstante la honorable rcsolucioB del C. G. de la provincia del 
15 de Enero, que supone los movimientos del enemigo y las 
masas de sus fuerzas en marcha; hoy que estas so han estaciona- 
do en los preindicados términos, desea el infrascripto, para 
poder marchar con asierto en este negocio su permanencia en 
la campaña, que la U. S. de R. R. se sirva marcarle la linca 
de conducta que debe observar respecto al enemigo, bien ' se 
mueva éste, ó no^sc mueva de sus atrinclieramientos. — Al efecto 
tiene á bien elevar esta nota á la alta consideración de V. Hono- 
rabil ¡dad pam que en su vista se sirva resolver lo que halle por 
mas conveniente en las prseentes criticas y azarosas circuns- 
tancias. Con este motivo tiene lahonrra el infrascripto de saludar 
con el respeto que acostumbra á los II. II. R. R. de la provin- 
cia. — Dios guarde 4 V. II. muchos años. 

Señores Rcpresciitantes. 

Jiafad Atictiza. 
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